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DESCRIPCIÓN 

HISTÓRICA Y CRONOLÓGICA 

DE LAS DOS PIEDRAS, 

QUE CON OCASIÓN DEL NUEVO EMPEDRADO 

OD» HE ESTA rDUURM 

EN LA PLAZA PRINCIPAL DE MÉXICO, 

SE RALLARON EtI ELLA EL ANO DE 1790. 

Explicase el sistema de loe calendarios da los indios, el método 
que tenían de dividir el tiempo, y la corrección que hacían de 
él para igualar el año civil, de que usaban, con el año solar tró- 
pico. Noticia muy necesaria para 1» perfecta inteligencia de la 
segunda piedra: i que se añaden otras curiosas é instructivas ac- 
bre la mitología de los mexicanos, sobre su astronomía, y sobre 
los ritos y ceremonias que acostumbraban en tiempo de su 
gentilidad. 

POR DON ANTONIO DE LEOS Y GAMA. 



DALA A LUZ 
Con notas, biografía de su autor y aumentada con la senada 
parte que estaba inédita, y sajo la protección del Gobierno 
general de la Union: 

J\C4«ÍOS MARÍA DE BUSTAMANTE, 
\jp\ diputado al eoNomno annuax hkicako. 



SEGUJTDA ED1C1QJV, ... 

MÉXICO, ** ■■■■■'■ 

Impjixmta mu* ciudadano Alujawdho Vazdüs. 
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AL EXMO. SEÑOR 
DON LUCAS ALAMAJV, 

SECRETARIO DEL DESPACHO T RELACIONES. 



Muy Señor mió y de todo mi aprecio: Vá para 
cuatro años, que por una feliz casualidad, huve á 
las manos la segunda parte de la Relación Histó- 
rica, y Descripción de varias piedras descubiertas en es- 
ta ciudad, y que contienen una parte de la historia an- 
tigua mexicana. La primera se trabajó é impri- 
mió en la misma por ti señor don autopio leom 
V gama; pero como jamás faltan críticos que jus- 
ta ó injustamente censuren tas obras de los sodios, 
quiso la desgracia que el difunto D. José Antonio Ál- 
zate y Ramírez pretendiese impugnar y desacredi- 
tar la Descripción del sesor gama; na habiéndole 
movido á hacer por su parte cosa alguna que die- 
se tdéa de lo que contenían aquellos singulares mo- 
numentos. El señor gama, en quien competían la 
sabiduría con la providad^ y todas las buenas par- 
tes que forman á un sabio de siglo, no pudo me- 
nos ■ de ofenderse de una impugnación acre i injus- 
ta, y en la que parece tenia no poca parte una- 
emulación innoble. Ofendido por tanto, en lo mas 
vivo su pundonor, trabajó la apología de su Des- 
cripción, y en su defensa presenta las observaciones 
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mas precisas, al mismo tiempo que las mas curio- 
sas, con que desempeña cumplidamente su objeto. Al 
efecto, revuelve toda la historia antigua mexicana, 
y pone al lector en estado no soto de calificar la 
exactitud y justicia de su Apología; sino gue lo tras- 
lada á los días de Moctheuzoma, y le hace entrar 
hasta tn loi¡ secreto* _ mitológicos de agüella nación, 
los gue por estar reservados á algunos de sus sacer- 
dotes: teniendo una íntima relación con su Teogonia, 
«ron ignorados del común de los .mexicanos: puede 
por tanto decirse, gue., asta.. obra juega con lo mas 
principal de su historia y de sus antigüedades. Pre- 
parábase á darla á luz , su autor bajo los auspicios 
del Sr. Coronel de N. Galicia D. Antonio Obrc- 
gon, cuando falleció este buen americano, y por tal 
causa volvió á quedar sepultada en el olvido, así eomo 
lo están otras muchas, porgue no ha querido franquear- 
las \no sé por qué causa] ni aun á los hijos del señor 
gama, siendo propiedad éstos, el Dr. D. José Vicente 
Sánchez, aloacea gue fué del reverendo padre feli- 
pense D. José Pichardo, y éste de dicho' seSor gama. 
Nunca acertaré á describir la pesadumbre gue me 
causó verme con copia de este precioso manuscrito, 
sin poderlo dar á luz por su crecido costo, tanto 
de la edición, como de las láminas á gue se refe- 
re: hablé á varias personas para gue protegiesen la 
empresa, y de ninguna pude recabar ni aun esperan- 
zas de gue la lograría algún dia, hasta gue fi- 
nalmente, cerciorado U. del hecho, y de la gran- 
de utilidad gue prestaría al público su lectura, se 
decidió á costear de cuenta del Gobierno dicha 
edición. Correspondía ciertamente hacerlo al funda- 
dor del Museo mexicano, y presentar á sus compa- 
triotas la ¡lave de oro con que pudieran abrir el 
cofre gue encerraba, tantos secretos, y secretos dig— 
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nos de saberse, 'agradecido, pues, á cite buen celo per 
la propagación de- fas luces, y ave en todo» tiem- 
pos hará recomendable. > la memoria de su admims— 
tracion, estoy en el taso de tributarte las mas ex- 
presivas gracias' ¡par el importante servicio que ha 
hecho á nuestra literatura nacional. He hecho reim- 
primir la primera parte de esta preciosa obra por 
dos razones: primera, porque la edición que hizo el 
señor gama está consumida,' {meaos, entra los. mexi- 
canos que entre los extranjeros]: la segunda, por- 
que no podría conocerse el mérito a» la segunda 
parte, si no se lévese al mismo tiempo la primera, 
y se examinase en un contexto. Hé procurado corregir 
algunas equivocaciones de ésta, en SU impresión, 
sin osar llegar á su texto. El se&or gama debe 
respetarse hasta en su sombra, y yo tendré por un 
atrevido al que se aventurase á lacerar la menor 
parte de una obra que debe mirarse como á orá- 
culo de la antigüedad mexicana , y sin par en 
nuestros dias. Una ú otra pequeña nota me he 
aventurado á ponerle, porque he . creído contribuiría 
á exaltar su gloria, y quisiera pagarle incesante- 
mente el homenage de respeto y admiración que se 
merece un sabio de tal tamaño. -■ 

Ruego por tanto á V., cén todo el encareci- 
miento de que soy lapaz, ponga en ejercicio su va- 
limiento y. respetos, para que el Dr. Sánchez fran- 
quee el resto de las obras del señor gama [que son 
varias] y lo mismo sus documentos antiguos mexi- 
canos que le sirvieron de base para trabajarlas; acor- 
dándose de que el Gobierno general tiene un dere- 
cho claro, y una acción expedita para que la na- 
ción no carezca de tan bellas producciones, que la 
ilustren en la parte que mas lo necesite, y en un 
ramo de ciencias tan poco cultivado. 
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'Reciba U. con utas lineal el testimonio mas 
claro de la consideración y corito, que con tanta 
justicia merece, de este su atento servidor y amiga 

Carlos María de Bustamante. 



Mixico Marzo 28 de 1832. 
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BIOGRAFÍA 

DI 

DON JJVTOJYIO GJMJ. 

Doír Antonio Gama nació en la capital de México 
en 1735. Pasado» he años de la puericia, bu padre, hom- 
bre honrado, y de conocida habilidad, parncalaraMote en la 
jurisprudencia, ae apresuró a darle las iustntccione* litara- 
rías convenientes a, su estado, y á sus inclinaciones. Pre- 
parado D. Antonio con aquellos primeros estudios, que po- 
nen al joven en estado de emprender la- carrera de laa 
ciencias mas elevadas, ae dedico & la de laa matemáticas 
mas conformes 4 su genio, amigo de las verdades demos- 
trables. Tuvo que vencer al principio laa grandes dificul- 
tades de «emprender sin la vira voz del maestro la árida 
geometría, con los libros solos; maa venció al fin de tal 
modo, que siguió despuea manejando con frnmrueza tos pri- 
meros maestros Newton, Wolfio, Graveound, L* Laude, 1» 
Caille, Muakembroek, Bernoutlis, y otros de igual rungo, 
tanto matemáticos puras, como físico- matera Áticos. 

Después no conocía otra diversión, ni otro consuele 
- que el de sus libros; y de tal manera se apasionó áe las 
ciencias abstractas, que nada, la paresia mas bello, espe- 
cialmente en la ostrón osara, la cual hite siempre sus deli- 
cias. De ésta dio el primer ensayo de ingenio, todavía jo- 
ven, en ros calendarios de dos añas qne compuso, llenos 
de observaciones astronómicas, acerca de los movimientos ds 
los planetas, y de otros' fenómenos de nuestro listen» solar. 

El Sr. L' Laude en carta de 8 de mayo de 1773, 
lecba en París, dirigida 4 nuestro autor, contestó con las 
significantes e spresi ones que signen: "El eclipse de 6 de 
«noviembre de 1771, me parece calculado por U. con mu- 
„cbtt exactitud: la observación es curiosa, y no habiendo si- 
,,do posible hacerlo en estas partes, procuraré que se pubbj- 
„que en las memorias de nuestra academia, ... Veo con pla- 
„oer, que México tiene en ü. un hábil sstrónosses este es 
«para, «i ua.pj s cioso descabninmnu, ..Jass» kusent su eos-, 
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„respcm<lencia, que cultivaré con empeño. Doy d U- gracias 
„por su observación sobre la altura de Polo, respecto de esa 
„ciudad, y la insertaré en el primer cuaderno del Conoci- 
„miento de los tiemjiot, que daré á luz, confesando ser U. 
„au autor. Ruego á U. con la mayor eficacia, que aiga 
,, repitiendo las observaciones sobre loa satélites do Júpiter, 
„y me las remita. Celebraría ver una planta de México, y 
„sabtr en qué lugar de la ciudad ha hecho las observa- 
„ciones, que generosamente me ha remitido. . .. Deseo so- 
„bre todo, tener de U. Una observación de la hora, y de 
„la altura de la marea en cualquier lugar de la costa del 
„Sur desde Acapuloo, hasta Valparaíso. . . . Celebro suma- 
„menie esta ocasión de poder asegurar i U. cuánto placar 
,,ma ha dado su carta, y cuan agradables esperanzas he 
„ concebido del adelantamiento de las ciencias." 

No menor estimación y elogios tributaron á nuestro 
dama, otras personas de notorios conocimientos en astrono- 
iiiía. El Exmó. Sr. D. Manuel Flores, Virey de México, 
lo hizo su confidente, para tratar con él mismo sobre di- 
versos puntos de esta ciencia: observaba en su compañía en 
laa noches claras los movimientos de los astros; y juzgan, 
dolo perito, como lo era, le encargó de los cálculos sobre 
el cometa anunciado por los astrónomos de Londres para 
el año de 1736. El Conde de Revillagigedo, asimismo Vi. 
iey de México, lleno también de luces, distinguió el mérito 
de Gama- nombrándolo socio de D. Alejandro Malaspina, man- 
dada por la corte para desempeñar diversas comisiones cien, 
tíficas. Y este Sr., habilísimo en la facultad astronómica, 
hacia tantos elogios del saber de Gama, que solo no agra- 
daban á su modestia. D. Joaquín Velazquez de León, uno 
de los hijos de Nueva España, que habían sido mas hon- 
rados en ella en el siglo XVIII-, trató á nuestro Gama con 
gran confianza, y estimación de su mérito: y con ocasión 
del viage, que por servir al Rey, hizo á Californias, l« de- 
jó el encargo de muchas observaciones y cálculos laborio- 
sos, de eclipses y otras cosas, para deducir de ellas las lon- 
gitudes; lo cual desampenó el encargado á toda satisfacción 
del Sr. Velazquez. También mereció los elogios y la con. 
fianza del Sr. La Chape, cuando por comisión de la acá. 
demia de París, transito por México para observar «1 paso 
de Venus. 

Y viniendo al de sus escritos, á mas de los apre- 
ciabas calendarios ya mencionados, publicó Gama diversos 
opúsculos curiosos é . importantes. Primero: la descripción de 

Drusas, GOOglC 



nq eclipse solar, que por su exactitud, agradó tanto al ce- 
lebrado Velazquez, Segundo: una bien digerida carta al ga- 
cetero de la ciudad, en la cual le pedia su parecer sobre 
«I escrito de cierto sugeto, que pretendía haber demostrado 
la cuadratura del circulo, descubriendo con claridad loe pa- 
ralogismos del pretendido inventor, y mostrando su inteli- 
gencia y. erudición en geometría. Tercero: la disertación 
fi si co- matemática sobre una aurora boreal muy notable, que 
causó espanto a la gente del vulgo. En ella se empeña 
en desengañar al pueblo con una elocuencia tan erudita co- 
mo instructiva, informándole de la naturaleza y causa de 
tales fenómenos inocentes. Cuarto: una instrucción acerca 
del medicamento de las lagartijas, en que examinando las 
muchas especies de estes animales, que nacen en aquel 
reino, y con tas noticias y experiencias, asi de los antiguos 
mexicanos, como de los tísicos de Europa, pudo poner en claro 
el uso que de ellas convendría hacer, ó no, sin peligro. 

Entre sus escritos inéditos, los mas «preciables y com- 
pletos son: La historia Gtmdalupana, que contiene una es- • 
timable colección de noticias pertenecientes á la veneradisi- 
ma imagen de la Santísima Virgen. La cronología de los 
antiguos mexicanos, que con frecuencia cita en la presente 
obra. La continuación de esta misma, describiendo oíros 
dos piedras, y otros monumentos antiguos (*). La numéri- 

[*} Véate á raigo de una carta mea, e» que di noti- 
sia á su amigo de hs materiales, qtte para salir bien en el 
asunto propuesto, estaba preparando. "Luego que se desen- 
„terraran las piedra», conseguí cuatro diseños de ellas, é hice 
„sacar los ramos, antes que rompiesen las figuras, y antes que 
,¡suceda lo mismo con otras, que se ven todavía en las calles 
„y en las casas de la ciudad, las he hecho grabar en otros 
„tatuos ramos, poniendo juntamente las figuras de muchos sím- 
,,bolos, sacados de las antiguas pinturas, los cuales he juzgc- 
„do necesarios para las explicaciones que daré en la. continua- 
ción de la obra. Quisiera que no se me atravesasen tantas 
„dificultades, ó mas bien, que otro sugeto capas quisiese em— 
„prender la continuación, que yo no puedo Uevar adelante. 
„¿Cuántas noticias le comunicaría yo, por medio de las ena- 
ntes, üegaria á hacer manifiestas y claras la» luces, y mu- 
„chos conocimientos de nuestros antiguos mexicanos, y para 
¡■¡desvanecer la calumnia de bárbaros, con aue los han que— 
„rido denigrar para con todas las naciones europeas!" Éstos 
apreciabks monumentos y otros muchos, importantísimos á la 
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ca y la gnomónicn de loa mismos mexicano!. Un tratado 
de perspectiva práctica, para loa estudioso» del dibujo y do 
la pintura; y después otro gran numero de obras y cartas, 
no del todo ordenadas y concluidas, las cuales muestran su 
infatigable estudio y amor á las letras, que i mas de loa 
empleos públicos, que desempeñó con decoro, ocuparon los 
días de su vida con placer suyo, y provecho de la socie- 
dad, basta que con dolor de los que conocían su mérito, (que 
no eran pocos), terminó su vida en 13 de septiembre de 1802. 

Nuestro amigo y compatriota D. Andrés Cavo, á quien la 
muerte impidió publicar la traducción, en latin de esta obra, 
que casi tenia concluida, tuvo correspondencia literaria con 
el Sr. Cama; y de las cartas que dicho amigo no* comu- 
nicó oportunamente, habíamos observado como en un espe- 
jo, la sabiduría y honradez, la erudición y modestia, la pie. 
dad y sinceridad, virtudes todas, que se puede asegurar ha. 
bían constituido el amable carácter de nuestro D. Antonia 
Gama (*). 



historia, exilien en poder del Dr. Sánchez, que publicados, 
darían honor y provecho a la nación. . /Cuántos esfuerzos inú- 
tiles hé hecho para que vean la lux! 

(*) Esta Biografió te escribió en Roma en italiano en 1302, 
por el ex-jesuüa B. Pedro Márquez, traductor de la prime- 
ra parte de la obra del Sr. Gama. 
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DESCRIPCIÓN 

HISTÓRICA Y CRONOLÓGICA 

PE LAS DOS PIEDRAS QtJE SE HALLARON El* LA PLAZA' 

PRINCIPAL DE MÉXICO. 



s„ 



DISCURSO PRELIMINAR. 



?ie»pre he tenido el pensamiento de que en la plan 
principal de esta ciudad, y en la del barrio de Santiago 
Tlatülolco se h;iljian de bailar muchos precióme monumentos 
do la antigüedad mexicana; porque co aprehendiendo la pri- 
mera uua gran parte del templo mayor de Mélico, que es 
componía de 78 edificios entre templos menores, capillas, y 
habitaciones de sus sacerdotes y ministros, donde ee guar- 
daban no sulnmente tantos falsos dioaes que adoraba ni cic. 
ga idolatría (los cuales, como es constante, eran de piedra 
dura, y de excesiva magnitud y peso, y por esta razón, 
difíciles de transportar á otros lugares); aino también mu- 
chos instrumentos con que ejercitaban eus artes y oficio», y 
noticias históricas y cronológicas* que se conservaban gra- 
vadas en grandes lápidas por aquellos mismos sacerdotes a 
cuyo cargo estaba cuidar de la memoria de loa hechos de 
sus mayores, de la ordenación del tiempo, de las tiestas 
que celebraban, y de todo lo demás que conducía á su go- 
bierno político y religiosa; y habiendo sido la segunda pla- 
za de Tlatelolco el último lugar donde se retiraron y- man- 
tuvieron los indios- hasta: el día de la tema de la ciudad; 
es de creer que allí hubieran ido conduciendo así sus pe- 
nates, ó ligeros id ululo», que de todas materias (aun de la» 
mas preciosas, según lúa facultades de sus dueños) fabrica.—- 
ban y guardaban dentro de sus propias casas, como todas 
las alhajas y tesoro» qué poseían; otras que servían de ador- 
ne)' á loa. mismos Molos,: y todas las riquezas' que perdieron 
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los españoles la noche que salieron fugitivos de México, que 
no pudieron después recobrar, sin embargo de las muchas 
diligencias y Solicitudes con que lo procuraron, hasta bus- 
car casi toda la laguna, donde dijeron tos indios haberlas echa- 
do; es, pues, de creer, que todo esto, 6 la mayor parte 
de ello esté debajo de la tierra de Tlalelolco. Si se hicie- 
ran excavaciones, como se han hecho de propósito en la 
Italia para hallar estatuas y fragmentos que recuerden la me. 
moría de la antigua Roma, y actualmente se están hacien- 
do en España, en la Villa de Rielves, tres leguas distante 
de Toledo, donde se han descubierto varios pavimentos an- 
tiguos, ¿cuántos monumentos históricos no se encontrarían de 
la antigüedad Indiana? ¿Cuántos libros y pinturas que ocul- 
taron aquellos sacerdotes de los ¡dolos, y principalmente el 
Teóttmrtxtli, en que tenían escrito con sus propios caracte- 
res su origen, los progresos de su nación desde que salie- 
ron de Aztlan para venir á poblar las tierras de Anahuac; 
los ritos y ceremonias de su religión; los principios funda, 
mentales de su cronología y astronomía &c.? ¿Y cuentos te- 
soros no se descubrirían? 

La contingencia fué, la que en pocos dias nos dio 
luces para conocer lo que fueron los indios en tiempo de 
su gentilidad, en dos preciosos monumentos que demuestran 
su cultura é instrucción en las ciencias y artes. De ellos Be 
debe estimar como un particular hallazgo el que se descu- 
brió últimamente, por ser un documento original é instruc- 
tivo, que manifiesta mucha parte de la historia de la cro- 
nología, y el modo exacto que tenían de medir el tiempo los 
mexicanos para celebrar sus fiestas, y para su gobierno po- 
lítico; principalmente habiendo perecido lo mejor de sus his- 
torias entre las llamas, por no tenerse conocimiento de lo que 
significaban sus pinturas: ¡pérdida lamentable, que han senti- 
do los hombres de buen gusto que se dedicaron á cultivar el 
estudio de la literatura anticuaría de estas naciones! 

Con ocasión, pues de haberse mandado por el gobier- 
no que se igualase y empedrase la Plaza mayor, y que se 
hiciesen tarjeas para conducir las aguas por canales subter- 
ráneos; estando excavando para este fin el mes de agosta 
del año inmediato de 1790, se encontró á muy corta distan. 
cia de la superficie de la tierra, una estatua curiosamente 
labrada en una piedra de extraña magnitud, que representa 
ano de los ídolos que adoraban los indios en tiempo de su 
gentilidad. Pocos meses habían pasado cuando se halló la 
otra piedra, mucho mayor que la antecedente, 4 corta día- 
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lancia de ella, y tan poco profunda, que cssi tooa.be la su- 
perficie de la tierra, la que se veía por encima sin labor 
alguna; pero en la parte de abajo que asentaba en la tier- 
ra, se descubrían varias laborea. Sacadas ambas, se con- 
dujo la primera 4 la real universidad, y la segunda se man- 
tuvo algún tiempo en el mismo tugar donde se halló; pero 
ya en su natural situación vertical, podiendo así registrar-* 
se con facilidad todo lo que hay en ella gravado. Luego 
que yo la vi, quedé lleno de gusto, por haber baUado en 
ella un testimonio fiel, que comprobaba lo que 4 costa de 
tantos trabajos y estudio tenia escrito sobre el sistema de 
los calendarios mexicanos, contra las falsas hipótesis con 
que los han desfigurado y confundido los escritores de la his- 
toria indiana que han pretendido explicarlos, como lo do- 
muestro en mi cronología indiana, y se manifestará en al- 
gunos lugares de este papel lo mas notable de sus errores. 
Como tenia ya mucho tiempo antes hechas tantas com- 
binaciones, así de manuscritos de los mismos indios en su 
idioma mexicano, como de relaciones de nuestros españoles, 
con las pinturas que tengo on mi poder, y cito en aquella 
obra; me fué fácil compre hender luego lo que significaban 
las mas de las labores y figuras gravadas en esta segunda 
piedra, recorriendo todos los días por ella misma las espe- 
cies que se hallan tan confusas, dispersas y truncadas en 
los escritos de los propios indios, y de ningún modo toca- 
das por los autores españoles. ¥ aunque conseguí, 4 costa 
de gran trabajo, entender otras que no habían llegado 4 mi 
noticia; restan aún algunas de sus figuras, cuyos (jeroglífi- 
cos envolvían en sí mucho» alegóricas significaciones, por 
interpretar enteramente. 

Por estar expuesta al público, y sin custodia alguna, 
no se pudo preservar de que la gente rústica y pueril la 
desperfeccionase, y maltrátase con piedras y otros instrumen- 
tos varias de sus figuras, á mas de las que padecieren al 
tiempo de levantarla; por lo que antes de que la maltrataran 
mas, ó que se la diese otro deslino, como ya.se pensaba, 
hice sacar, á mi vista* copia exacta de ella, para mante* 
nerla en mi poder, como un monumento original de la an- 
tigüedad, y formé solamente uuos apuntes de lo que signifi- 
caban* sus labores. Pero habiéndolo sabido varias personas 
curiosas, me han instado á que publique su explicación; y 
conociendo yo que de omitirla, y no dar 4 luz su estampa 
(si por algún acontecimiento se demolía, ó daba el deslino 
que. se había pensado, peracia lo labrado, y no quedaba 



ejemplar ni noticia de lo que contenía tan bello monumento) 
padecería la historia antigua de México el mismo infortunio 
que na padecido en tantos años, con la pérdida de otro» 
que se arrojaron al fuego, por no haberse hecho el debido 
aprecio de ellos, y de los que de propósito se ocultaron eu 
la tierra; determiné publicar la descripción de ambas pie- 
dras, para dar algunas luces á la literatura anticuaría, que 
tanto se tómenla en otros países, y que nuestro católico 
Monarca el Sr. D. Carlos III. (que de Dios goce) siendo 
Rey de Ñipóles, promovió con el célebre Museo que, á coa. 
ta de inmensas sumas de dinero, hizo fundar en Pórticí, de 
la» excavaciones que mandó hacer en descubrimiento de lai 
antiguas ciudades de Herculano y Pompeyana, sepultadas 
tantos siglos entre las cenizas, piedras y lavas de las erup- 
ciones del Vesubio. 

Me movió también á ello el manifestar al orbe li- 
terario parte de los grandes conocimientos que poseyeron los 
indios de esta América en las artes y ciencias, en tiempo 
de su gentilidad, para que se conozca cuáo falsamente los 
calumnian de irracionales ó simples los enemigos de nues- 
tros españoles, pretendiendo deslucirles las gloriosas hazañas 
que obraron en la conquista de estos reinos. Por la narra- 
ción de este papel, y por las figuras que se presentan & la 
vista, se manifestará el primor de los artífices que fabrica- 
ron sus originales; pues no habiendo conocido el fierro ni 
el acero, gravaban con tanta perfección en las duras piedras 
las estatuas que representaban sus fingidos simulacros, y ha. 
cían otras obras de arquitectura, sirviéndose para ellas, en 
' lugar de templados ainceles y acerados picos, de otras pie- 
dras mas sólidas y duras. 

En la segunda piedra se manifiestan varias partes de 
las ciencias matemáticas, que supieron coo perfección. Su 
volumen y peso dan muestras de la mecánica y maquinaria, 
sin cuyos principios fundamentales no podrían cortarla y con- 
ducirla, desde el lugar de su nacimiento, hasta el en que fué 
colocada. Por la perfección con que están formados los cír- 
culos, por el paralelismo que guardan estos entre sí, por la 
exacta división de sus partes, por la dirección de las lineas 
rectas al centro, y por otras circunstancias que no son comu- 
nes 6 los que ignoras la geometría; se conocen las claras lu- 
ces que do esta ciencia tuvieron los mexicanos. De la astro- 
nomía y cronología, los mismos usos que hacia» de esta pie- 
dra qne vamos á explicar, darás 4 conocer cuan familiares 
■eran entre ellos las observaciones del sol y las eetrel las, para 
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el repartimiento del tiempo, y la distribución de él en pe- 
riodos, que tenian cierta analogía con los movimientos de la 
luna, de que formaban un año luni-solar, que les servia de 
arreglar sus fiestas 4 ciertos y determinados días, que no po- 
dían variar del tiempo prefinido por sus ritos arriba de 1S 
dias en el dilatado intervalo de 53 años, al fin de los cua- 
les reformaban su año civil. 

La variedad con que hablan nuestros historiadores es. 
pañoles acerca de la magnitud y materia de que fabricaban 
los indios las estatuas de sus falsos dioses, y la preocupa- 
ción en que incurrieron los primeros religiosos que les pre- 
dicaron el Santo Evangelio, de que cuanto veian gravado en 
piedras, ú figurado en lienzos ó papel, era objeto de su ido. 
latría; ocasionó la confusión en que se hallaron todos, sin sa- 
ber discernir cuales eran las figuras que pertenecían purameu. 
te al culto de sus dioses, y cuales las que se referían ¿ sus 
historias. Estas regularmente se gravaban en grandes lápidaai 
en las portadas de los palacios de los señores se figurabas 
las hazañas de sus ascendientes: (*) no había ciudad o pueblo 
que no contuviera gravado en las piedras de sus muros, 4 
en los peñascos de sus montes el año de su fundación, el 
origen de su nombre, quienes fueron sus fundadores, y loa 
progresos que en ellos habían hecho; todo representado con 
símbolos y caracteres que no entendían otros que los mismos 
indios, sin cuya i ote rp relación no era fácil que ios compren- 
dieran tos españoles; y como ignorantes de lo que significa* 
ban semejantes figuras, demolieron muchos monumentos que 
pertenecían á la historia, creyéndolos objetos de sus supera, 
ticiosos ritos. Los indios, temerosos unos de que los calum- 
niasen de re incido ntes en la idolatría, ocultaron todo lo que 
pudieron; y maliciosos otros, callaron su verdadera significa- 
ción, y llenaron de fábulas y despropósitos no solo á los es- 
pañoles, sino también -& los miemos de su nación, que pro- 
curaban instruirse de ellos, como lo refiere D. Fernando de 
Alva Ixllilxuchitl al fin de la sumaria relación de toda* ¡al 
cota» que htm sucedido en la Nuooa Mtpaiía. 

Esto es en cuanto a los sucesos históricos y po- 
líticos; pero mucho mas silencio guardaron en Jo perteneciente 
á.lss cosas de su antigua religión. Ninguno hay que en sus 

[*] A etta clase ñn duda ■ptrttaecc una htrmota ■piedra 
gravada, que poco há se descubrió en el baluarte de palacio 
sosaina del Velador, y por oh nntgnilod y </ae no oe resintiese 
al edificio ay> oe fado extraer do aquel lugar; ye lo¡ há tuda- 3- 
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escritos haga mención particular de lodos sus dioses, de las 
formas en que los figuraban, de los diversos atributos que 
les suponían, de sus transformaciones, y advocaciones con 
que loa distinguían, y del modo de culto que les daban: y 
aunque uno ú otro dio una ligera idea de ello, y algunos cu- 
ras y ministros supieron mucho; fué tan poco y tan obscuro 
lo que sobre este asunto dejaron escrito, que no se puede for. 
mar de ello un concepto cabal de su mitología. No obstan. 
le, combinando algunos manuscritos de autores anónimos, con 
sus antiguas pinturas anteriores & la conquista, y con lo que 
después de ella les predicábanlos religiosos y curas, se pue- 
de saber mucho, aunque con bastante trabajo. De esta ma- 
nera he conseguido noticias ciertas de su historia, que andan 
tan equivocadas en los aulores impresos. Las de estos dos 
monumentos cuya descripción vamos é. dar, tienen la fortuna 
de poder en mucha parte comprobarse con expresas relacio. 
nes y autoridades de personas del mas distinguido carácter; 
«si en cuanto á su literatura, como en orden á sus circuns- 
tancian; debiéndoseles dar mayor crédito por su mucha anti- 
güedad, (que no es poco en materia tan obscura, como la 
historia de los indios, hallar autoridades impresas que confir- 
men lo que con tanto trabajo se ha conseguido saber.) (t.) 
Las relaciones manuscritas en lengua mexicana, de que tam. 

[1.] Los que supieron mas de las costumbres y ritos de los 
indios, fueron el cronista Francisco López de Gomara, el Dr. íVvm- 
cisco Hernández, y el P. Fr. Juan de Torquemada. De la historia 
del primero dice D. Fernando de Alva IxÜilxuchitl, en el lu- 
gar citado, que es la que se conforma en algo con la original 
indiana. El Dr. Hernández, á mas de vts doctos escritas en 
cuanto á la historia natural de las plantas, de los animales, y 
de los minerales de la Nueva España, de que formó una am. 
piísima obra, que se conservaba en la real biblioteca del Esco- 
rial, y se estrado una pequeña parte de ella por el Dr. Nar- 
do Antonio Recebo, que publicaron últimamente ilustrada con va. 
rias notas y adiciones los académicos linceos; solicitó y con- 
siguió muchas noticias particulares y verdaderas de los ritos y 
ceremonias de los mexicanos, con circunstancias que no se en- 
cuentran en otro autor; y dio una exacta descripción de ellas, 
y de las 78 partes de que constaba el gran templo de México, 
la que publicó el P. Juan Ensebio Nieremberg en su obra ti- 
tulada: Historia Natura; máxime peregrina;, impresa en An- 
vers año de 1635. Pero esta obra es muy rara, y con dificultad 
se encuentra. Ahora se nos ha prometido por el sabio Dr. D. 
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bien me he servido, son las mas fieles y verdadera!, como 
que no se encuentran en ellas las contradicciones que se ha- 
llas en otras, así en la substancia, como en el modo de re. 
ferir los hechos; por cuya razón han tenido siempre el de- 
bido aprecio entre los españoles instruidos que las han poseí, 
do. (1.) Pero en algunas están tan escasas las noticias, que 
se sabe por ellas poco ó nada de la mitología indiana, y de 
su cronología y astronomía. 

De unos y otros escritos, y de las pinturas antiguas, 
he deducido la significación de las dos piedras; pero como 
para su inteligencia es necesario saber todo lo que pertene- 
ce i la división que hacían (os mexicanos del tiempo, y á 
sus calendarios y Tonalamátl, principalmente para poder com- 
preheuder con perfección todo lo que contiene la segunda; 
dividiremos su explicación en cuatro parágrafos ó partes: la 
primera contendrá una idea general del método que obser- 
vaban de distribuir el tiempo en periodos constantes de ci- 
clos, años, meses y dias, y- en partes aliquotas de estos, con 
lo perteneciente á sus semanas, ó mas bien, trecenas, de 
que se componía el Tonalamátl, en el cual tenia lugar la 
primera de las dos piedras halladas. La segunda parte será 
la explicación de esta. En la tercera se contendrá por me- 
nor la cuenta eon que se gobernaban dependiente de loa 
movimientos del sol y de la Tuna, para la celebración de sus 

Casimiro Gómez de Ortega, que de orden superior dio & lux tres 
tomos del mismo Hernandex, que eomprehenden solo lo perltne. 
tiente al reino vegetal, dar también el resto de tus escritos en 
otros dos tomos, que esperamos con ansia, debiéndose contener 
en el quinto todo ¡o que escribió sobre los ritos mexicanos. T 
ti P. Fr. Juan de Torquemada, quien, aunque en muchos lu- 
gares de su monarquía indiana cometió varios errores, equico- 
eaciones y anacronismos, que nos lia sido preciso refutar, en 
otros, y principalmente en aquellos en que copió de los escri- 
tos de los PP. Olmos, Sahagun, revócente, y oíros de los pri- 
meros religiosos que predicaron el Santo Evangelio, y supieron 
bien todas las idolatrías que debita desterrar de hs indios, se 
le debe dar entera fé. 

[1.] Las mas exactas son la de D, Cristoval del Castillo, 
la de D. Fernando de Alearado Tetotomóc, la de D. Domin- 
go Ckimalpain, y otras, que aunque no constan en ellas los nom- 
bres de sus autores [que por modestia ocultaron] te conoce bien 
quienes fueron, por las circunstancias de las mismas relaciones, 
y por los tiempos en que las escribieron. 
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fiestas, y para sus comercios, y demás uaos civiles y polí- 
ticos: se establecerá el verdadero sistemo de sus calendarios, 
refutando como falsos, erróneos y absurdos todos loa dermis 
sistemas que han inventado algunos autores, por ser eme. 
ramente opuestos á lo que consta de las relaciones de loa 
mismos indios, y á la naturaleza y método invariable que ob. 
servaban en todas las cosas tocantes á su gobierno. Se con- 
cordarán sus dos especies de calendarios entre, si, con el, 
nuestro; y se establecerá el principio de su año, con otras 
particulares noticias tocantes á su cronología. Y finalmente 
la cuarta parte será una exacta explicación de las labores 
y figuras contenidas en la segunda piedra, y de los princi- 
pales usos para ' que se servían de ella los mexicanos. Pero 
porque después de la conclusión de este papel se han teni- 
do otras noticias, y circunstancias que satisfacen mas la cu* 
riosidad del público; por no privarlo de ellas, ha parecido coa. 
veniente insertarlas en la siguiente, 

ADICIÓN, ■ 

Cuando se anuncia en la gaceta de México del mar. 
tea 16 de agosto de este año 1791 estar ya concluida esta, 
obra, convidando para la subscripción de ella á las personas 
curiosas, ignoraba yo las providencias interiores dadas por el 
Exm.o.. Señor virey conde de Revilla Gigedo, y por el Señor 
corregidor intendente, coronel 1). Bernardo Bonevía y Zapata, 
conducentes á la perpetua conservación de estas estatuas, y 
á la permanencia de la memoria de ellas, como monumen- 
tos preciosos que manifiestan las luces que ilustraban á la 
nación indiana en los tiempos anteriores á su conquista, de 
que no se había tenido cuidado en los inmediatamente pos. 
tenores á ella, por convenir entonces ocultar á los indios to- 
do cuanto pudiera inducirlos £ recordar sus pasadas idolatrías; 
con lo cual había quedado la historia antigua de esta nación, 
si no del todo, a )o menos en la mayor parte, exhausta de 
documentos originales, que declararan haber sido una de las 
mas bien civilizadas y políticas del nuevo mundo, para poder 
defenderla de las calumnias con que siempre la han sindica, 
do las naciones estrangeras. El mismo dia que se publicóla 
noticia, me hizo llamar él propio señor corregidor, y guiado 
de su gran benignidad, no solo me. comunicó todas las pro* 
videncias que se habían tomado, promovidas por su . zelo, so- 
licitud y eficacia con que procede en los asuntos que tiene 
k su cuidado; sino que. me tuzo entrega de las diligencias 
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jurídicas que' ■obri) la invención de estas piedras se practi- 
caron, para que por ellas supiese también el público las cir- 
cunstancias de los dias, horas, y lugares en que fueron ha- 
lladas. Su afecto i la literatura anticuaría, y el desee de ilus- 
trar la historia de México, se manifiesta bastante por el ofi- 
cio con que participó al Exmó. señor rirey la noricia de este 
hallazgo, haciéndole presente la providencia que le parecía 
deberse tomar para que se perpetuase y mantuviese siempre 
con seguridad la primera estatua; euya providencia aprobó 8. 
Ext. en los mismos términos propuestos en el espresado ofi- 
cio, que á la letra dice asf: 

"E*mft. Señor. — En las excavaciones que se están ha- 
biendo en la plaza de palacio para la construcción de lar- 
"jeaa, se ha hallado, como se sabe, una figura de piedra dtf 
H un tamaño considerable, que denota ser anterior i la con'. 
"quista. La considero digna de conservarse, por sti dntigñe- 
"dad, por los escasos monumentos que nos quedan de aquello! 
"tiempos, y per lo que pueda contribuir á ilustrarlos. Per- 
suadido que i este fin no puede ponerse en mejores manos 
"que en las de la real y pontificia universidad, me parece con- 
» vendrá colocarse en ella, no dudando la admitirá con go»- 
"to; quedando a mí cargo, si i V. E. le parece bien, el ha-' 
"cerla medir, pesar, dibujar y grabar, para que se publiqo» 
"con las noticias que dicho cuerpo tenga, indague ó deseu— 
"bra acerca de su origen. — Dios guarde i V. E. muchos años. 
"México 5 de septiembre dé 1T90. A este oficio contestó ét 
Exmó. señor virey el siguiente dia 6, manifestando su com- 
placencia, como denotan estas expresiones; "Convengo gus— 
»toso en que se conduzca a la real y pontificia universidad 
"la figura de piedra hallada én las excavaciones de la pía- 
"7.a de este palacio, y se coloque en el paraje de aquel eüi- 
»ficio que se contemple el mas i propósito; cuidando V. 8. 
"como me propone, de hacerla medir, peear, dibujar y grabar, 
"á fin de publicarla, con las noticias que aquel ilustre cuer- 
"po tenga 6 pueda indagar acerca dé su origen.'' 

Posteriormente hizo ésta misma preterición el señor rec. 
tur; y por otro billete de B2 dé) propio septiembre lo avisa 
S. Exa. al señor intendente, para qliw participase al referí; 
do señor rector lá noticia! áiJíflhtícs del hallazgo: le que a» 
ejecutó con el siguiente olieib: : - "En cumplimiento de lo qué* 
"el Exmó. señor vjrey se sirvió prevenírnte en oficia de-2Sf 
"del mes frftiméí pee» * V; 8- testimonio que acredita él há-i 
»1Im"o de la BgirHr (fe piedra, al parecer gentílica, encona 
"'" t en- la* ettárUciátH» dé ra plaza mayor, ¡a qus *»de> 
•i 
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"luego pueda V. S. disponer se traslade á la rea) 
"dad, con el fio propuesto de que se conserve, y que con 
"las luces de los documentos de la biblioteca, se forme la 
"la disertación correspondiente; quedando á mi cuidado, en 
"estando allí, hacerla pesar, medir y grabar, para que ál mismo 
"tiempo ee dé noticia al público con su estampa, peso y di- 
"menciones. Dios guarde &c. México 29 de octubre de 1790. 
En vista de este silleta se trasladó efectivamente a la real 
universidad, donde se halla hoy colocada en uno de los ún- 
alos de su itrio; pero las dimenciones, peso, dibujo y gra. 
tado que ofreció el señor intendente, no han tenido basta ahí». 
ra efecto, por las mucha* y graves ocupaciones que le son 
de la primera atención; y acaso suspendió el que se prac- 
ticaran, por haber tenido noticia de que yo tomaba el tra- 
bajo de dar al publico su descripción. 

Por las diligencias jurídicas consta, que el dia 13 de 
agosto de 1790, dia memorable por haber sido el mismo en 
que se tomó posesión de la ciudad por el rey de España el 
año 1521 (aunque dos de los testigos equívocamente dicen 
que fué el dia 14); estando excavando para formar el con- 
ducto de manipostería por donde deben caminar las aguas, 
ee halló inmediata á loa cajoncillos que llaman de señor san 
José, i distancia de 5 varas al norte de la azequia, y 37 
al poniente del real palacio, la estatua de piedra, cuya ca- 
beza estaba á la profundidad de vara y tercia, y el otro ex- 
tremo, ó pie, poco menos de una vara. Que el dia 4 de 
septiembre, A la media noche, se suspendió y puso en sitúa. 
cion vertical, por medio de un aparejo real á doble polea: 
y que á la misma hora de la noche del dia 25, se extraja 
de aquel lugar, y se colocó enfrente de la segunda puerta 
del real palacio, desde donde se condujo después á la real 
universidad. 

Poco tiempo había pasado de bu conducción, cuando 
con motivo del nuevo empedrado, estándose rebajando el pi- 
so antiguo do la plaza, el dia 17 de diciembre del mismo año 
1700, se descubrió á sola media vara de profundidad, y en 
distancia de 80 al poniente de la misma segunda puerta del 
real palacio, y 37 al norte del portal de las Flores, la segun- 
da piedra, por la superficie posterior de ella, según consta 
del oficio que en 12 de enero de este año de 1791 remitió. 
al señor intendente uno de los maestros mayores de esta N. 
C. D. José Damián Ortiz, comunicándole la noticia de su ha- 
llazgo. Esta segunda piedra, que es la mayor, la mas par. 
titular é instructivu, se pidió al Exmo. señor Virey por los 
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«Raras doctor y maestro D. José Uriñe, Canónigo peniten- 
ciario, y prebendado doctor D. Juan José Gamboa, comisa, 
ríos de la fabrica de la santa iglesia Catedral: y aunque no 
consta haberse formalizado este pedimento por billete, ó en 
otra manera jurídica, ni decreto de donación; se hizo entrega 
de ella de orden verbal de 8. E. i dichos señorea comisarios, 
•egun me ba comunicado el señor corregidor intendente, bajo 
de la calidad de que se pusiese en parte pública, donde se 
oouservase siempre como un «preciable* monumento de la an- 
tigüedad indiana. 

Mas no solamente fueron halladas estas dos piedras en 
Is área que contiene lo que se ha empedrado hasta ahora 
de la plaza mayor; se descubrió también otro antiguo mo- 
numento, que por no haberse manifestado al público, como, 
k» antecedentes, nada supe de él, hasta que el mismo se- 
ñor intendente me comunicó la nolioia, dando orden al tó- 
mente coronel de ingenieros D. Miguel Costanzó, para que 
me informase de todo lo que contenia, quien con efecto lo 
hizo en los términos que se pondrán después a la lelra. Esto 
nuevo descubrimiento coafirma lo que antes tengo diebo so- 
bra lo mucho que se puedo hallar de antigüedades en esta 
plaza mayor; puea si en un corto recinto y á tan poca pro. 
nmdidad, se han encontrado tres apreciables piezas de la mas 
remota antigüedad mexicana; debemos creer que así en lo que 
taha por emprender, como en excavaciones mas profundas, 
se descubran otras que den nuevas luces á su historia. El 
descubrimiento fué un sepulcro, que contenia la osamenta de 
an animal, que no se conoció, no obstante de mantener la 
eabeza sus dientes y colmillos; caracteres por los cuales se 
distinguen regularmente las especies de cuadrúpedos. Con el 
estaban varias ollas, y otras piezas de barro bien fabricadas, 
unos cascabeles grandes de metal, y otras cosas de lo mis. 
mo. Yo no he podido ver alguna de ellas, por estar todo en 
poder del capitán D. Antonio Pineda, quien actualmente se 
halla en la ciudad de Gtmnajoato; por lo que no me atre- 
veré á decir lo que signifiquen, si no es por presunciones 
deducidas de lo que me informó el expresado teniente coro, 
nel de ingenieros, y del apunte que me dio, que es el si- 
guíente. 

"Un peón, llamado Juan de Dios Morales, descubrió 
"por el mes de enero de este año 1791, en medio casi del 
''cuadro nuevamente construido enfrente del real palacio, ce- 
i'iüdo con postes y cadenas, un sepulcro de unas dos vaiaa 
"de largo, y poco meaos, de vara de ancho, formado de -silla* 
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»«Aa de tezontle muy bien labrados: en su interior, fleco de 
arenilla blanca muy fina, se encontró la osamenta íntegra 
"de un animal desconocida, con varios trastecitoa de ollas 
"de barro semejante al de Quautillan, de muy buena hechu- 
"ra, que contenían algunos cascabeles de cobre fundido en 
"forma de peras, y otros dijes del propio metal. — El aui* 
"mal, infieren algunos, por los colmillos fuertes y largqs qun ■ 
«sobresalen da ambas mandíbulas, que fusse un coyote da 
"extraordinario tamaño; pero no sé ai esta conjetura seré, fun- 
»dada. 

Combinando el hallazgo de este animal, introducido en 
un sepulcro tan bien fabricado en el lugar que com preñen, 
din el recinto del templo mayor, con toa cascabeles, dijes 
y demás cosas que se hallaban juntamente enterradas con él, 
con lo que refiere el Dr. Hernández y el P. Torquemadst 
describiendo los templos, capillas y demás partes que se con. 
teniao dentro del mayor de México, se deduce que este ani. 
mal era uno de los dioses que adoraban los mexicanos con 
la denominación de Chamico, que, según el propio Torque- 
mada, significa Cabexa de Lobo(l.) Habiendo preguntado fc 
dicho teniente coronel, si le parecía que fuese Lobo¡ me 
contestó, diciendo, que la hechura de los colmillos y su dis- 
posición convenían con los de este animal. Sabemos que en» 
trc la multitud de ridículos dioses que adoraban los mexica- 
nos, había algunos animales, como el tigre, con el nombre 
Tlátocaocelotl; la Águila, con insignias de Pavo, vestida de ri- 
ca pluma, nombrada QuetudhuexdU>quauh¡li; la culebra 6 Ci- 
huacáhuaü, y otros. Este dios Lobo tenia particular templo 
dentro del cuadro del mayor de México con el nombre Te- 
Üanman: eu él. ae le hacia fiesta con sacrificio de cautivos, 
cuando dominaba el signo Ce Xóchitl. Tenia por compañera 
otra, diosa llamada CohttOxólotl, según Torquemada: (2.) y Qua- 

[1.] Había otra capilla y Cú, que te llamaba Tetlanman, 
donde te reverenciaba un dioe que te llamaba Cabeza de Lobot 
Chantico, el cual no tenia dia teñalado para tus taerificiott 
pero hacíame cuando te teñalaba por lo» principales y icñore», 
tegun tu devoción; ¡o cual acaecía cuando reinaba el carácter: 
á signo llamado Ctxuchitl. Monarq. Indian. toro. 2. lib. 8. 
cap, 13. pig. 151. 

[2,1 Alot diez diat del mee Tecuükuiü [que era elpottre- 
v del año de loe «•aricónos] fueran muerto* los cautivo» que re. 
iban la figura de de dioset Chantico, y CoauaxoloÜ. 
1. lib. 2, cap. 58. pág. 177. 
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titoO, Bagan el Dr. Hernández, i cuyo bonor m celebraba 
también aquella fiesta. Estaban destinado* para el aerTÍcio y 
culto de este dios Chamico varios sacerdote*, que tenían ha- 
bitación separada en forma de convento con el nombre do 
Tetlaesumcalmecac. Todo lo cual declaran los referidos auto» 
re», aunque Hernández equívocamente llama diosa á Cban- 
tico. (!■) De donde no se puede dudar, que la osamenta que) 
M eocootró ora de este animal, i quien por algún aconte-* 
cimiento particular que ignoramos, darían adoración, y lo eo- 
tocarían en el número de siw dioses. 

5. 1. 

Método de divida- el tiempo, que tentón los mexicano* 
y otras nóvame* de la Nueva España. 

1. Dbsdv. que la nación tolteca (de quien descienden 
lee mejicanos) en su antigua patria nombrada Huehuetia. 
pallan, corrigíó su año, y reforma sus calendarios, quedó 
establecida la división del tiempo en periodos constantes y 
uniformes, que nunca variaron substancialmente, aunque en 
el orden de contarlos tuvieron algunas diferencias, según 
Isa circunstancias que concurrieron, relativas a las peregri- 
naciones, a los ritos, y & loe actos religiosos y políticos 
de las naciones que, en los sucesivos tiempos, vinieren í 
poblar estas tierras de Anakuac. Los mexicanos, que fue. 
ron los. últimos que se establecieron en ellas, no olvidaran 
la fórmula que aprendieron de sus mayores, y observaban 
en Aída* ha patria; mas habiendo salido de ella, les fué 
preciso variar su. cuenta, per las razones que se dirán ade- 
lante; pero siempre oinntuvieron su época constante, varian. 
do sol» el principio de su ciclo. 

S. Dividían el dia natural en cuatro partea principales, 
que eran desde el «acimienta del sol, hasta el medio dia: 
desde el medio dia, basta el ocaso del sol; desde este tiemí 
po, basta la media noche; y desde ella, hasta el orto siguieni 
te del sol. Llamaban á este principio del dia Yquiza Tonal 

[1.] Vigésima nona Tetlanman voeaía, adét eral dicaía- dea 
Quaxototl Chantica, *hi capemos tponte maetabant, dominante sig- 
no Ce Xóchitl. . . . Vigésima leplima Teaanman Cálmeme min- 
cujiata, Coenobium SaterdoÜbus habiiatum, dicatvmque dea Chan- 
tan, ubi noctttf diút/ut Tainistrabaiur ti. Apaá Patiém Nif- 
nmfeerg.. Histtrt Nafe. üb. ■•». cap. 32. pág, 1*4. 
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tiuh: al medio día Nepantla Ttmatiuh: al ocaso Onaqui 3V 
nalitth: y á la media noche Yohvalmpanüa. Subdividían tam- 
bién cada intervalo de estos en doa partes iguales, que cor- 
respondían próximamente á las 9 de la mañana, 3 de la tar- 
de, 9 de la noche, y 3 de la mañana, cuando suponían es- 
tar el sol en au media distancia, entre los puntos de su or- 
to y medio día: del medio día, y el ocaso: de éste, y la 
media noche; de ésta, y el orto del siguiente dia. Estos me- 
dios intervalos no tenían nombre particular, ni las demás 
horas del día, y solo señalaban los lugares del ciclo donde 
se hallaba el sol, cuando querían expresar la hora, dicien- 
do: iz Teotl, aquí el Dios, ó el sol. Las horas de la no- 
che las regulaban por las estrellas, y tocaban los ministros 
del templo que estaban destinados para este fin, ciertos ins- 
trumentos como rocinas, con que hacían conocer al pueblo 
el tiempo en que había de concurrir á los sacrificios, y de. 
más ridiculas ceremonias de sus festividades nocturnas. 
. 3. El agregado de 20 de estos días naturales componía 
cada uno de sus meses, que se dividía en cuatro quiniiduos, 
en los cuales se hacían las ferias que llamaban Tianquiztli. 
De 18 de estos meses constaba su año común, ó de 380 
días útiles, á los cuales añadían otros cinco días, al fin del 
último mes, que nombraban Nenumtemi, que tanto suena co- 
mo vanos é mutile*, porque en ellos ni trabajaban, ni se 
empleaban en cosa alguna, manteniéndose siempre ociosos, 
y temerosos de que les viniesen en cualquiera de ellos mu- 
chas desgracias; creyendo, por un delirio de sus supersti- 
ciones, que en el último de aquellos 5 dias se había de aca- 
bar el mundo. Tenían por infelices á las criaturas que mm 
cían dentro de este quintiduo, y les acordaban siempre su 
desgracia con los nombres que les ponían, pues al varón 
le llamaban Nemoquichüi, y a la hembra Nencikuatl, que quiere 
decir, hombre, ó muger infeliz. No obstante de ser estos & 
días inútiles para toda especie de trabajos y ocupación poli. 
tica, se tenia gran cuenta con ellos, añadiéndolos al último 
de sus meses, para completar el «ño civil de 366 días, del 
mismo moda que los egipcios para ajustar el suyo a un 
igual número de días, añadían al. fin del mes último, otros 
cinco días, que llamaban Epagomena». 

4. Representaban les 18 meses de su año en forma cir- 
cular, con otras tantas divisiones ó casillas donde figuraban 
los símbolos respectivos con que se conocía cada uno de loa 
dichos meses. Llamaban á esta especie de rueda, XaJuia- 
jxhualli, ó cuenta del año, y en el «entro de ella figura- 
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rabón la imagen del sol. En la misma ferina circular re- 
presentaban su ciclo, que era un periodo de 62 unos, que 
nombraban Xiahmolpiüi, y «guinea, atadura de años: algu- 
nas veces pintaban dos ruedas concéntricas, la una que con- 
tenía loa 18 meses, y la otra que estaba encima de ella 
era el periodo de los 52 años. Circunscribían i este perío- 
do de años una culebra que hacia cuatro inflexione» 6 vuel- 
tas, una en cada cuadrante del círculo, empezando desda 
la cabeza, en cuya boca, entraba la extremidad de la últi- 
ma inflexión; denotando con esto, que donde terminaba un 
Ciclo allí comenzaba, el otro: en esta forma está la estam- 
pa que trae el Dr. Gemelli Carrera en el tomo 6. de en 
Giro del mundo. Dos de estos periodos componían el ciclo 
máximo de 104 años, que llamaban Cehuehuetiiiztíi, esto es, 
una edad, ó una vejez; mas esta edad no tenia peculiar re- 
presentación en sus pinturas, y siempre la dividían en dos) 
periodos 6 círculos de 52 años. Cada periodo da éstos se 
Bubdividia en cuatro triadecaelérides de años, que señalaba 
cada vuelta de la culebra circunscrito. 

5. Con cuatro símbolos solamente que figuraban trece 
veces, se completaba este periodo de años, ó Xiuhmolpiüi, 
los cuales eran TeeplaÜ, pedernal; Caüi, casa; Tochtli, co- 
nejo; y Acatl, caña; pero con tal disposición, que siendo so- 
lamente cuatro los símbolos que se distinguían por sus figu- 
ras y representaciones, no podían equivocar un año con otro 
del mismo símbolo en el decurso de los 52 que contenia 
este periodo, 6 Xiohmilpilli, por distinguirse con los carao- 
teres numéricos que correspondían 6, cada uno de ellos en el 
orden de contarlos, aunque se figuraban también en todo el 
período un mismo numero cuatro veces, en esta forma. Co- 
menzaban á contar, por ejemplo, los mexicanos su ciclo, ó 
Xiuhmolpilli por el símbolo Tochtli con el número tino (1), 
al cual seguía Acatl con el número dos, después Tecpatl con 
tres, y luego Calli con cuatro; y continuando los mismos 
cuatro símbolos por este orden, daban ya 4 Tochtli el nú- 
moro cinco, á Acatl el seis, á Tecpatl el siete, y á Calli 
el ocho: y así proseguían la cuenta de los 52 años, pero 

[1] Representaban sus caracteres numéricos con unos grue- 
so* puntos, que repetían de cinco en- cinco, hasta llegar á 
viinte, cuyo número tenia diferente carácter, que se figuraba 
con una especie de bandera; y ero el primero de los tres nú. 
meros mayores de que solamente usaban en todas sus cuentas, 
em ios cuales y hs números dígitos, podían contar hasta d 
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sin contarlos todos progresivamente denlo ano huta cineuen. 
ta y do*; lino interrampiéndola cuando llegaban «I número 
13; y de esta manera, quedaba dividido el anulo 6 rueda del 
ciclo en cuatro trecenas de años, cuyos símbolos y números 
figuraban por el orden inverso del que nosotros observa- 
mos en nuestras escrituras, comenzando ellos por la mano 
derecha, y siguiendo acia la izquierda: método que acostum- 
braban en todas sus pinturas. A cada una de estas cua- 
tro indicciones 6 trecena* de anos llamaban TfalpiBi, 

6. Aunque este método de contar los sitos por periodos 
de 4 cincuenta y dos, era general en todos los reinos y 
provincias de este imperto mexicano, y los símbolos y or- 
den de figurarlos eran también unos mismos; no todos co- 
menzaban á contar el ciclo por un mismo aüo: los tultecoa 
lo empezaban desde Ttcpatl; los de Teotihuacan desde Calli; 
los mexicanos desde TochÜi; y los tezcocanoa desde Acatl; 
con lo cual habió, alguna diferencia entre unos y otros en 
cnanto al tiempo en que hacían la corrección, con que igua. 
laban los afios civiles con los solares trópicos, de que s* 
hablará después; y por consiguiente, no siendo uno mismo 
el tiempo en que todos ataban el ciclo, había variedad de 
algunos días en la cuenta de noas naciones respecto de la 
de otras; mas todos sabían bien cuanta era la diferencia, y 
la computaban en sus tratos y comercios, £1 cielo de les 
mexicanos se contaba de esta manera. 

Primera Indicción, ó Tlalpiüi. 

Ce Tochtli 1 Conejo. 

Orne Acatl 2 Canas. 

Tei Tecpatl t 8 Pedernales, 

Nahui Calli 4 Casas. 

Macuüti Tochtli 5 Conejos. 

Chicuace Acatl B Canas. 

ChtcOme Tecpatl 7 Pedernales. 

Chieuei Calli 8 Casas. 

Chicuhnahuj Tochtli 9 Conejos. 

MatlactK Acatl 10 Cañas. 

Matluctli ozce Tecpatl. .... .11 Pedernales. 

Matlactli ornóme Calli 12 Casas. 

Matlactli omey Tochtli 18 Conejos, 

infinito. El iegmdo numero mayor era 400, el que figuraban 
con una pluma: y el tercero era 8.000, representado en Una 
bolta ó taquillo. El primer número mayar eru d qtíe forma. 
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Segunda Indicción. 

Ce Aeatl 1 Caña. 

Orne Tecpatl...... .,...., 3 Padoruales. 

Yeí Calli 3 Casas. 

NahiH Tochtli 4 Conejo*. 

Hacuilli Acatl 6 Cañas. 

Chicuace Tecpatt 6 Pedernales. 

Chicóme Calli.. 7 Casas. 

Chicuei Tochtli 8 Conejo*. 

Chicuhtaahu! Acatl B Calías. 

Maüactli Tecpul! ,.10 Pedernales. 

Miitlactli ozce Calli 11 Casas. 

Maüactli omome Tochtli 12 Conejos. 

Matlactll omey Aoatl 19 Calas. 

ba la primera cuenta de tu aritmética; y por teto le llama' • 
bon pohualli, el cual fe nvjlftgltcaaa, por lo* númtrms dígitos: 
ti era un solo 20, decian, c.erapouual|i; ñ dos, onpohualli; 
ti tret, yetpohualli: y así iban precediendo hasta multiplicarla 
por tí mimo, de cuya multiplicación nada el segundo núme- 
ro mayor 400, que nombraban fíonlli, al cual multiplicaban 
en la misma forma por las núinprqt dígito t, llamando al pri- 
mer número 400, ceatxontji; al segunda, omtzotttli; al tercero, 
yeilzontli; al cuarto, naghizoiiUi, &e. hasta multiplicarlo por 
el mismo 20, cuyo producto crq el tercer número mayor 8000, 
De manera, que el primer número mayar era la rail, y loe 
otros dot tut potencias del segunda y tercer grado, los cua- 
les les bastaban para expresar con ellos las mayores cuanti- 
dades posibles. El modq de expresarlas en compendio, sin ne- 
cesitar de repetir muchos símbolos [como ¡a hace el Abate Cía- 
vigero] trato en otro lugar, donde con mas extensión explica 
la naturalexa y propiedades de su aritmética. Los números dí- 
gitos, figurados de cinco en cinco, advierten que tuvieron su 
origen de los dedos de las manos y los pies; y aunque la ban- 
dera con que significaban el 3fl na dé á conocer fácilmente 
la ratón porque la eligieron par signo de este número, se de- 
duce que fué por representarte en un lienzo ó papel de figu- 
ra semejante, cuatro veces el nfyaera 5 en cuatro cuarterones 
que dimdian con dos líneas crv%adas; y por esta razón repre- 
sentaban también con la misma bandera el número 13, y, aun 
el 10; pero de moda que solo cubrían de color las tres cuar-' 
tas partes, ó la m$aí de ella, dejando en blanco la otra ib* 
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Tercera Indicción. 

Ce Tecpatl 1 Pedernal. 

One Calli. 3 Cuas. 

Ye¡ Tochtli 3 Conejo». 

Nahui Acatl 4 Cañaa. 

Macuilli Tecpatl 5 Pedernales. 

Cbíeuace Calli 6 Catas. 

Chicóme Tochtli. 7 Conejos. 

Chicuei Acatl.. 8 Cañas. 

Chicunnabui Tecpatl 9 Pedernales. 

Matlactli Calli 10 Caaes. 

Matlactli ozce Tochtli 11 Conejos. 

Matlactli ornóme Acatl 13 Cañas. 

Matlactli omey Tecpatl. ,...15 Pedernales. 

Cuarta Indicción. 

Ce Callt 1 Caro. 

Orne Tochtli 3 Conejos. 

Yei Acatl 3 Cañas. 

Nahui Tecpatl 4 Pedernales. 

Macuilli Calli 5 Casas. 

Chicuace Tochtli 6 Conejos. 

Chicóme Acatl 7 Cañas. 

Chicuei Tecpatl 6 Pedernales. 

ChicuhDahui Calli Casas. 

Matlactli Tochtli 10 Conejos. 

Matlactli ozce Acatl 11 Cañas. 

Matlactli ornóme Tecpatl 12 Pedernales. 

Matlactli omey Calri 18 Casas. 

tad, ó cuarta -parte. Y de nata tuerte tengo en mi poder al. 
gimas pinturas en que ettán figurada» la» contribuciones que 
daban los indios de los pueblos encomendados á los españoles, ' 
en aquellos años inmediatos a la Conquista. La pluma, que 
significa 400, alude á aquel célebre pájaro bien conocido da 
todos, que por la multitud de voces que muda en su canto te 
llamaron Csntzonili. El número 8000 se figuraba en una boU 
sa, saco, 6 zurrón; porque este era el número de cacaos que 
tributaban algunos pueblos a los Señores de ellos, para cuyo 
efecto formaban bolsas ó talegas proporcionadas donde cabio» 
justamente los 8000 cacaos. De aquí nace, que en la lengua 
mexicana la voz xiqaipiüi significa indistintamente ya la bolsa, 
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De suerte, que en la primara. Indicción el símbolo Tochtti 
■e halla acompañado de los caracteres numéricos 1, 5, 9, 
y 13: en la segunda, de 4, 8 y 12: en la tercera, de S, 
7 y 11: y en la cuarta, de 2, 6 y 10. Lo mismo acón, 
tece con loa demás símbolos que principian laa oirás (res 
Indicciones: de donde se deducen tes «guiantes reglas. Ca- 
da Indicción acaba con el mismo símbolo que empieza; y 
este se halla cualro veces en ella, y en las otras solos tres 
reces. Siempre que el carácter numérico que acompaña el 
símbolo fuere 1, 5, 8, ó 1S, el año será de aquella misma 
Indicción del símbolo; pero será de otra si el número fuere 
diferente, el cual comparado con los que quedan asentados, 
dará á conocer la que fuere. Y así será fácil conocer cual- 
quier ano que &e cite separadamente á cual Indicción per- 
tenezca, y por .consiguiente cuantos iban corridos desde el 
principio del ciclo mexicano. 

7. Aunque los mexicanos comenzaban su ciclo por el sím. 
bolo ce Tocbtli, no lo alaban en él, sino hasta el siguiente 
año orne Acatl, en el cual hacían la gran fiesta del fuego, 
que celebiaben en honor de los dioses seculares, y duraba 
13 días, como se dirá adelante. En todas sus pinturas se 
vé el jeroglifico de In atadura del ciclo sobre el símbolo 
orne Acatl: y en todos sus annales y relaciones manuscri- 
tas expresamente refieren sus autores, que en este año le 
ataban, y sacaban el fuego nuevo. Mucho tiempo pasó sin 
que yo pudiera encontrar la razón de esta mutación, basta 
que llegó á mis manos la Crónica mexicana, escrita por 
D. Hernando de Alvarado Texozomoc: por ella se viene es 
conocimiento de la causa que tuvieron para variar el or- 
den de ia cuenta que aprendieron de sus mayores los tul- 
tecas (quienes comenzaban el ciclo por el símbolo ce Tecpatl), 
y de haber transferido la celebración de la fiesta secular 
al año orne Acatl. La época de los mexicanos fué la sali. 
da que hicieron de AzÜan su patria, para venir á poblar 
las tierras de Anahuac; y esta fué el año ce Tecpatl, cor- 
respondiente al 1064 ilc la era cristiana; mas como habia 
corrido ya la mayor parte de este año, y los subsecuentes 

y ya d número 8000. De todo lo que se ka dicho se viene 
en conocimiento de los errores que se cometieron en las lámi- 
nas de tribuios que se estamparon como adiciones á la His- 
toria de Nueva de España, escrita por su esclarecido Con- 
aquistador Hernán Cortés, que se imprimió en México el año 
M 1770, donde te supone que ia voz xiquipiUÍ significa un 
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gallaron en ras peregrinaciones, ato hacer Miento huía el 
año 11 Acatl, 1987, que llegaron á TUdixco, por otro nom- 
bre Ácahmaltxinco, donde estuvieron nuevo año», en les cu». 
les se indujo el ce TachUt, que era principio de Indicción; 
corrigieren el tiempo, y comenzaron i contar desde él sa 
«icio, por orden de ChalehmkUatonac, que ere entonces cu 
conductor; pero por respeto á eu principal caudillo Huit. 
«lopocbtli, que después adoraron por Dioa de la guerra» 
transfirieron la fiesta del fuego, y la atadura de sus años, 
6 i i uh mol pía, al siguiente orne AcaÜ, que era el en que ha- 
bía nacido Huitz i lopocbtli, en el dia ce TecpttÜ de él, co- 
jno asienta el referido autor (1). Y en este tugar dn Tía. 
lízco, 6 Acahualzinco, fue donde ataron de nuevo, y la pri- 
mera vez la cuenta de sus años, como lo expresan también 
Cbimalpain, y- otros (2): y en los subsecuentes ciclos y lu- 
gares donde los completaron, se figura en sus pinturas el jero- 
glífico de la atadura de ellos, que e* un manojo de yerbas 
atado, con los caracteres numéricos que demuestran los qué 
habían corrido, ó las fiestas del fuego nuevo que habían cele- 
brado desde la que hicieron en Acahualzinco, ó Tlalizcn, el 
año orne Acatl, correspondiente al 1091 de la era cris- 
tiana (3); de la misma manera lo asientan los autores indios 
en sus manuscritos, 

mil; y que las banderas y pluma* eran señales de tributos 
reales; tiendo, como henos visto, signos numéricos con ove ex- 
presaban la cantidad de aquella especie donde los sobreponían, 
que debían tributar los pueblos. 

[1.} A) (mean Cohuatepec onean quilvique inin XtuhÜmpa. 
huid orne Acatl; auh ce Tecpatl in tonatli, ipan ttacatl in 
Huüxilopocküi. Crónica Mexicana citada por Boturini en el 
§. 8. núm. 2. de su Museo, que atribuye equivocadamente 
á ChÍBialpain. 

[2.] Ome AcaÜ xihuiü, 1091 años, ipan in yancuiean icceppa 
tmean quüpíllico inin xiuhüapohual huehuetque Mcxica, Azteca, 
Teoehichtnteca mean in TlaUxco. Citados por Boturini cu 
los números 6 y 12 del mismo §. 8. 

[3.] £1 Abate daeigero, en el ton. 2. lio. 6. pég. 03. 
de su Storia nntica del Messico, dice; que se podrán extra* 
ñar des cosas en el sistema de los mexicanos: la una, no ha- 
ber regulado sus meses por el curso de la luna; y ¡a otra, 
no hallarte algún carácter particular e/ue distinguiera un *¿- 
gfa del otro. En cuanto á lo primero, no duda que ¡os mese* 
fu» llama astronómicos, estén «ocmedades é lee feriados de 
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6. La época de los mexicanos, cono se ha dicho, fue el 
año ce Teepatl; pero el principio de au ciclo es el ce Toch- 
tli, por ser principio de Indicción, aunque por una espacie de 
acto religioso consagraban á honor de Huitzilopochlii el añe 
siguiente orne Acatl, celebrando en él la fiesta secular, e 
xiuhmolpia; de que resultan dos cosas, que es necesario ad- 
vertir para el perfecto conocimiento de los tiempos que ci- 
tan en sus historias. La primera es, que no habiéudose com- 
ía luna; pero en cuanto á lo segundo, aunque se persuade 
que tuvieran algún carácter para distinguir un siglo del otra, 
dice, que no lo pudo haiiar en ningún autor; ma non lo subían» 
potuto trovare presso verun Autora. Es de admirar que ha. 
hiendo estampado el geroglifico del ciclo mexicano, con la ntm 
de tal, en la lámina de la pág. 192, señalado con la letra 
E; y visto la obra del Dr. Gemelli titulada; Giro del mun- 
do, que cita varia* veces, no hubiera advertido en el mapa 
que te halla á la pág. 88 deltom. 6. [que es el que represen- 
ta la salida que hicieron los mexicanos de Adían su patria, 
y todas sus peregrinaciones, hasta llegar al lugar donde fm. 
darán á México] el mismo geroglifico del cielo, sobre él sint- 
iólo de la ciudad de Volkuacán, con cuatro circuidlos ó ca- 
racteres numéricos, que denotan que en aquella ciudad cum- 
plieron cuatro ciclos, desde el que comenzaron á contar en TlaHx- 
eo, ó Acalutalízüico, ó que allí ataron la cuarta vez el pe- 
riodo de sus año*. Mas; ¡os autores indios, cuando llegan en 
sus relaciones ai año orne Acatl, regularmente expresan el nú- 
mero de veces que hasta allí habían atado sus año»; esto es, 
mu cielos completos, ó el numero de veces que habían sacado 
el fuego nuevo al principio de ellos. Varios de los escritos 
del siglo XVI. asi lo asientan; uno de eÜos, que cita ce* 
■aplauso en su noticia inserta al principio de su obra, es D. 
llamingo de San Antón Muñen Chimalpain, quien, en sus 
Comentarios históricos, hablando del tiempo que estuvieron los 
mexicanos en Apazco, donde pasaron el año orne Acatl, dita: 
ave áUí alaron el ciclo la tercera vez, y tacaron el fuego so- 
bre el monte Tepetlhuüzcol, ó monte Heno de espinas: onean 
in yespa qoilpillico ininxiuh Mélica in Apazco, tcpac huets 
in tkquahunl inítoca Tepetlhuitzcol. De la misma manera se 
cuenta en otra relación, que después que ataron el ciclo los 
mexicanos la cuarta vez, hicieron estenio en Tenuchtulan, don- 
de fundaron la ciudad el año «me Calli, correspondiente al 
nuestro 1335. Ya vimos antes, que el mismo Chimalpain ra- 
Jmt la primera atadura del miela «n Tintineo ó Acahualtsm- 
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22 
pletado un ciclo cuando hicieron la primera fiesta en Acá. 
hualizinco, y contando ellos en sus relaciones el número de 
ciclos ó Xiuhmdpilli desde esta fiesta (que fué el tiempo 
en que corrigieron sus años, y determinaron contar loe pe- 
riodos de ellos desde el ce Tochtli); para hallar exactamen- 
te el numero de años en sus historias, se rebajará una uni- 
dad del número de ataduras de años que refieren, y mul- 
tiplicando el residuo por 52, se tendrán exictos loa años 

oo; y continuando su relación, dice: que la segunda fué en 
Cohuatepell; oncan inicoppa in xiuhquilpillico. El autor anó- 
nimo, citado por Boturiui al nóm. 14. del mismo §. 8. de su 
Museo, pone figurados todo» los año* y lo» acontecimiento» que 
nubo en ello», y añade su explicación en mexicana; este pues, 
en el reinado de Huüzüihuül, en que se completó otro cielo, dice, 
que lo ataron la quinta vex; y añade, que ese mismo año 
de dos cañas hubo plaga de langosta: nicum molpi tn toxiuh, 
ic macuilpa molpia; ihuao ninan temoqne chapololo, final— 
mente; otros historiadores indio», asi conocido» conté anónimo», 
cuan en cada periodo el número de lo» que hasta allí ¡leva- 
ban contados desde su época. 

Don Mariano Veytia, aliácea que fué del caballero Bo- 
ptrim, y en cuyo poder quedaron vario» de tu» pápele», apun- 
te» y pintara», en un manuescrito que formó con titulo de 
Historia de Nueva España, en que pretendió explicar lo» ca- 
lendarios de ¡os indios, dice en el cap. 5. que distinguían lo» 
mexicanos su» siglos por lo» suceso» memorable» que en ellos 
acaecían, como pestes, guerras, fundaciones de pueblos, y otros: 
y para probarlo, altera y desfigura, respecto de tu original, 
una pintura que señala con el número 4, que no e» otra cosa 
que una serie de ciclos corridos desde el que ataron los me- 
xicanos en Cohuallicamac, ó Cohuatepec, hasta el año en que 
lo» figuró su autor, que fué el 1663 de nuestra cuenta, coma 
aparece en la pintura original que he tenido en mi poder, don- 
de se llalla sobre el pueblo de Gohuatepec el manojo de yer- 
ba» atado, que es el geroglífico del ciclo, con el número 2, 
que Veytia transforma en manojo de cañas, con el mismo nú- 
mero; suponiendo que este año de dos cañas, habían sido las 
fundaciones de ¡os pueblos allí figurados: esto es, que cada uno 
. te ¡labia fundado precisamente, de 52 en 52 años. La false- 
dad de esta opinión se viene á ¡o» ojos del mas ignorante en 
¡a historia de ¡o» indios. Cualquiera advertirá la gran difi- 
cultad que hay en que acontezca puntualmente al principio de 
cada ciclo un suceso memorable: y los que hubieren Iddo sus. 
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corridos desde la primera fiesta hasta el último xiuhmolpillí; 
i cuyo número se añadirán los que hubieren corrido poste- 
riormente. La segunda cosa es, que por haber comenzado 
á contar su primer ciclo cuando ya habían corrido 26 años 
de la salida de Aztlao, que ee su época; para tener en 
Cualquier tiempo el año cierto que ee refiere en sus his- 
torias de algún suceso particular, al producto de ciclos com- 
pletos, cornados desde ce Tocbtli, se añadirán á mas de los 
anos corridos del siguiente ciclo, los 36 que habían pasado 
desde la salida de Aztlan, y aera la suma el numero de 
años contados desde su época; como por ejemplo en el año 
ee Acatl, eo que entraron en México los españoles, que 
fué el primero de la segunda Indicción después de la no- 
vena xiubmolpia, se sabrá los que iban basta él corridos 
desde su época, si al producto 416 de los ocho ciclos com- 
pletos, ee añaden 13 también completos de la primera In- 
dicción «guíente, y los 26 que habían pasada desde la sa- 
lida de Aztlao, hasta la primera xiubmolpia, qve componen 
455 años, los cuales habían corrido de la época mexicana 
cuando entraron los españoles, los que rebajados del año 
3519 que contaban; resulta haber sido la salida de Aztlan 
et año 1064 de la era cristiana, como se ha dicho. 

9. Cada año de los de este período era civil, y se compo- 
nía de solos 365 días, á distinción del año solar trapico, que 
consta de 365 dias, 5 horas, 46 minutos, y 50 segundos; por lo 
que este exceso de casi 6 horas, hacia que en cada cua- 
drientiio retrocediese un día el principio del año, y al fia de 
los 52 importará este retroceso casi 13 días, lo que conocían 
bien; y para corregirlo, loa añadían al ultimo año; pero no 
completos, sino doce días y medio, como evidetemente prue- 
bo en la historia de su cronología; y por consiguiente 25 
completos, al fin del ciclo máximo de 104 años, cuya cor- 
rección parece la mas exáeta de cuantas ee hsn inventado 
para reducir los años civiles 4 los solares; pues el «orto exeo. 
so de 4 hor. 38 min. 40 seg. que hay de oías de los 25 
días en el periodo de 104 años, no puede componer un din 

historias, ¿abrán bien, que cuando lo ataron en Cohnatepee, 
que otros llaman Oohuatlicamac, ya llevaba 27 años de ha- 
berse poblado este Ivgar por los mexicanos. Cuando celebraron 
Ja tercera fiesta del fuego en Apateo, fui á los doce años 
de su fundación, y asi de los famas cielos que refiere, los que 
so eompletmron en los lugares señalados en la pintura, cuan- 
do ya ¡lasaban algunos años de haberte fundado. 
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entero, hasta que pateo mas de cinco de estos periodos marino»» 
6 538 anos: en cuyo caso retrocederá bu ano civil solamente 
un día respecto de) año solar. Algunos historiadores, con- 
vencidos de la correspondencia próxima (1) que tenían loa 
dias de los mexicanos ron los nuestros, en los años posterio- 
res á la Conquista, pensaron, que añadían ellos un dia en 
cada cuadriennio, como nosotros el b ¡sexto, fundados en la 
fiesta particular que celebraban de cuatro en cuatro años; 
pero es un error manifiesto, pues esta fiesta se bacía en 
honor del fuego todos los años, al cual daban especial ve- 
neración, con el título de Xiukteucdi, Señor del año; ao 
celebraba con mayor solemnidad, cuando volvia á regir el 
mismo símbolo con que comenzaba la primera trecena de su 
ciclo, que era, como se ha visto, de cuatro en cuatro años: 
tenían, no obstante, buen conocimento de que en cada uno 
de estos intervalos, iban perdiendo un día (como ae mani- 
fiesta por la misma piedra que vamos á describir); pero la, 
corrección no se hacia hasta el fin del ciclo, en que se in. 
tercalattan juntos los 13 dias, que gastaban en fiestas, en 
honor de los dioses seculares, de los cuales era uno el mis- 
mo Xiuhteucth TleÜ. 

10. Cada mes de los 18 de que constaba el año, so 
componía, como hemos dicho, de 20 dias, que contaban su- 
cesivamente desde uno basta veinte; y para referir alguna da- 
ta, decían, el dia tantos de tal mes, como nosotros decimos. 



[1.] Correspondían próximamente los dios i 
los nuestros; porque como nwstro calendario estaba entonce* 
errado, no podían convenir con toda exactitud aquello» dio* 
de los indios con los que contaban ios españolee, aunque se tu- 
viera atención á la perdida que ellos tenían por la omisión 
del hisexto: y por eso dice Gomara. „No podían dejar de an. 
„da'- errados con esta cuenta, que no llegaba á igualar con 
„el curso puntual del sol, que aun el año de los cristiano*, 
„que tan astrólogos son, anda errado en muchos dios; empero 
„karto atinaban ó, lo cierto, y conformaban con las otras naciones" 
Croo, de la N. E. pág. 191. Y el P. Torquemada, supo- 
niendo que ignoraban loe indios el exceso de casi seit hora* 
del año trapico, respecto del civil, dice: „¥ porque las seis: 
„horae que sobran á estos 365 dias no tas conocieron, por 
„esto no tenia fijeza el año, y no comentaban con puntualidad 
„coma el nuestro; y así era en un dia i otro; pero siempre 
„ca»i á un tiempo." Monarquía indiana. U>m. 2. lib. 10. 
eap. 30. 
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por ejemplo, «I día 13 de I mea de majo, sin nombrar el día 
de la semana á .que corresponden; peto cada ano de aquellos 
veinte días tenia su símbolo y nombre particular, incluyéndose 
entre ellea los mismos cuatro ai nt bolos con que se distinguían 
Jos años. De estos veinte símbolos se formaba otra especie de 
calendario, de que hacían un uso particular los sacerdotes,/ 
personas principales, por no.ser.de fácil inteligencia para la 
rente vulgar. El primer calendario que contenia los 13 meses 
(que llamaban Tonal pohuaüi, esto es, cuenta del sol, o,de loa 
días, ó Cempohualilhuitl, fiestas de ' veinte días, por celebrarse 
.una fiesta particular . al fin de cada uno de estos meses) era 
puramente solar; pero el segundo, en que se figuraban loa 
símbolos de los días, correspondían al movimiento visto de 
la luna, y le nombraban MetitlapohuaUi, esto ce, cuenta de 
la tuna. Mas porque también se servían de él para las fies- 
tas que diariamente celebraban, para sus adivinaciones y pro. 
nósticos g&netüacos, y para qtroa usos supersticiosos, le deban 
otros varios nombres: y así, uno de eslos mismos calendarios 
as llamaba Ccjnilfotitlapofoialliztli, cuenta de las fiestas rituales; 
y otro, que era el mas supersticioso, nombraban TonaJamáU, 
que literalmente no significa otra cosa, que papel, del sol, 6 
de los días; pero tenia alusión a las influencias de los as- 
tros, aunque esta especie de calendario se figuraba., y díspo* 
nía de distinta manera. 

11. Eran varios los nombres que daban á los 19 meses del 
primer calendario, aplicándolos al efecto á que se disponían, 
6 al tiempo en que concurrían, ó i la costumbre de olroa 
pueblos sujetos al imperio mexicano; y la variedad de nom- 
brarlos ocasiono la gran confusión que se encuentra . en los 
escritores que han tratado de ellos, , así en cuanto al orden 
de colocarlos, como en sus legítimos y primitivos nombres, 
y por consiguiente, en cuanto á las figuras en que los sim. 
bolizabaa, de que se han originado algunas pinturas apócri. 
. fas de este primer calendario, y las dudas, sobre cual era 
el primer mes. del año; en que no nos detendremos por aho- 
ra, reservando para después el desatarlas todas; y solo adver- 
tiremos de paso, que uno de los .calendarios apócrifos es el 
que se halla al principio de, las cartas de Cortés, que se . impri- 
mieron en México el año 1770 con el título de Histeria .lie 
Nueva España, escrita por «i( esclarecido conquistador Hernán 
Curtes: en cuya estampa se figuran también los <;íhco. diaa 
nemooiemí, contra e(, ..método que observaban lo* mejicano», 
quienes ni se, servían de ellos., si no era para la corrección 
del tiempo, ni loa podían figurar, en .sus calendarios^ sin ín- 
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terrumpir el Arden invariable de su» meses: y por esta razón 
algunos de los historiadores expresamente dicen, que no se 
incluían de sus calendarios. El verdadero y legítimo es ef 
que se halla estampado por el Dr. Gemelli en el tomo de 
Bu Giro del Mundo, copiado, aunque mal, del original que 
le comunicó D. Carlos de Sigñenza, como veremos en su lugar. 
6 jeroglíficos que tenían los veinte días 



*). (1.) 



sol. (3.) 



Itzcninfíi. Perro. 
Ozomatli. Mona. 
MalinaUi. Cierta yerba torcida. 

(2.) 
Acatl. Caña. 
Ocelotl. Tigre. 
Quauhtli. Águila. 
Cozcaquauhtli. Ave de hermosafl 
plumas, que llaman Aura. ■ 



[ [1J El P. Torqnemada, y Gomara, le llaman Espadarte; 
y Boturini: Serpiente armada de harpones. El P. Fr. Ditgo 
Yaladés en el calendario que estampó en tu Retórica cristia- 
na, lo figura en forma de un petcado; y asi la copiaron otros: 
pero los indios en sus antiguos originales, lo presentan de otra 
manera; y no san todos tos que se hallan en sus pinturas en- 
teramente semejantes al que está grabado en la piedra. De la 
misma suerte varían el símbolo de Ehecatl, al que figura el 
P- Yaladés en una cara en acción de soplar, que difiere em 
todo del modo en que lo representan los indios. 

[3.] JSÍ mismo P. Yaladés paría también la representación 
de este símbolo, respecto de la forma en que h pintaban loe 
indios, como se puede ver en el Tonalamátl, donde aparece* 
también deferentes los timbólos de Cipacüi, y Ehecatl. 

[3.] Él timbólo que pone el P. Yaladés para representar 
el dia Ollin, es la imagen del sol; y aunque conviene bien con 
«ti significación, no lo figuraban asi lot indios, tino del mo- 
do que se vé grabado en la piedra. 

r ' ] La exacta descripción de esta ave, te puede ver en el 
Hernández, en su Tratado de animales. No sé por qué 
razón pone Boturini en lugar de ella, Temetlatl, que es una 
piedra de nuler, nombrada vulgarmente metate. No he halla- 
do, ni en los autores españoles que tratan de loe nombres da 
..fos dios, ni en lot escritos de bu indios, ni en sus pintura* 
semejante expresión ó símbolo. 
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Teepaed Pedente*. I XocHtL Fiar. 

QuiahuitL Lluvia. (1.) | 

De. estos 30 diaa se componía «I segundo calendario, coa 
tal disposición, que formaban de ellos un periodo de 260, no. 
contándoles desde uno hasta veinte, como en loa meses del 
primer calendario, aino deade uno basta trece; y comenzan- 
do otra vea la cuenta, ponían el número una al qne en la 
serte de loe veinte correspondía el número 14: y de esta 
manera dividían los 260 días en 20 trecenas, que eran i 
modo de nuestras semanas; pero con la diferencia que ca- 
da día de aquellos llevaba consigo su carácter numérico, pa- 
ra distinguir los símbolos de una trecena, de los de las de- 
más, eu que concurrían unoa mismos. Estas trecenas repre. 
sentaban los movimientos diarios do la luna, de oriente 4 po- 
niente, desde que aparecía después de la conjunción, hasta 
pocos días después del plenilunio; 4 cuyo intervalo de tiem- 
po, en que se veía de noche sobre el horizonte, llamaban 
LtíatoHtUi, 6 desvelo, y desde que comenzaba 4 desaparece! 
de noche hasta cerca de la conjunción, en que se veía da 
día en el ciclo, nombraban Cochtlixüi, ó sueño, por suponer 
que entonces dormía de noche. Con el artificio de estas tre- 
cenas, y el ciclo solar de 52 años, formaban un periodo 
luBÍ-solar exactísimo para la astronomía; al fin del cual vol- 
vían 4 verificarse los mismos léanmenos celestes que depen- 
den de los movimientos del sol y de la luna, como son laa. 
conjunciones, cuadraturas, oposiciones, y eclipses de ambos pla- 
netas; cuyo periodo se contiene en la especie de calenda- 
rio que trae el P. Fr. Diego Va ladea, aunque no explica 
cosa alguna de él. En mi citada obra manifiesto el primor 
de este periodo, y doy una extensa explicación de él, com- 
probada con eclipses, así observados en los años pretéritos, 
como calculados para los futuros. 

13. Como el año solar común constaba de 365 dias, y 
ente calendario no contenia mas que 200, pensaron algunos 
autores, y entre ellos el P. Torquemada, que era puramente 

[1.) También figura dicho Padre materialmente la lluvia, 
como que desciende en goíat de una nube; pero la» indios la¡ 
representan con el símbolo que atribuyen á Tlaloc, que fingie- 
ron dio* de las lluvia*. Y om estas advertencia» se podrá, 
concordar el calendario del Padre Valadét, que copió el Aba- 
te Clavigero, con Us veinte figuras de los dias que alan gra* 
badas en la pitara. 
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supersticioso; pero los que llegaron & penetrar el primorea» 
contiene, y supieran algo de su uso, qué . fueron los que el 
mismo Torquemada dice, que alabaron su cuenta por inge- 
niosa, lo - tuvieron- por un calendario astronómico y crono- 
lógico. £1 uso de él no era, como hemos dicho, pañi la gen- 
te vulgar; lo tenían solamente los hombres instruidos y lo* 
sacerdotes, quienes se servían de él para sus ritos, y parm 
staunciar al pueblo los días en que se celebraban sus prin- 
cipales fiestas. Su disposición era en la forma «guíeme. 



1. Cff Cipacrli. 

5. Orne Ehecátl. 
3. Yei Catli. 

' 4. Nkhui Cuetzpalio. 

Ó. Macuíli Coh.ua ti. 

6. Chicuacc Miquratli. 

7. Chicóme Mazaíl. 

8. Crlicuei Tóchtlí. 
tí. Chicutltiatiui Atl. 

10. Matlactli Itzcuimli. 

tt. Matlftctli once Ozomatli. 

12, Matlactli ornóme Malinalfí. 

13. Matlactli omey Acatl. 



1. Cf> Ocelotl. 
í. Orne Quauhtli. 

3. Yei CozcaquauhtÜ. 

4. Nahui Ollin. 

5. Macuíli Tecpatl. 

6. Chicuace Quiahnttt. 
T. Chicóme Xóchitl. 
8. Chicuei CipactH. 

0. Chicohnohui Ehecatl. ' 

10. Matlactli Calli. 

11. Matlactli oa ce Cnetzpalin. 

12. Matlactli omome Cohuatl. 

13. Matlactli omey Mjquizfti. 



T de esta manera se van continuando las demás trecena* de 
Ófas, hasta completar las veinte, sin que en todas ellas se 
encuentre repetido un mismo símbolo con igual numero. Y 
cómo el primero de estos símbolos, que es Ce CipactH, con- 
curría siempre cotí el dia primero del año solar común (I.); 

" [1.] El Caballero Boturim dice, que el año del timbólo Toch. 
fti comenzaba por el dia ce Tochtli; el de Acal), por Ce Acatl; 
si rfe Tecpatl, por ce Tecpatl; y ti de Callí, por ce Calli. 
El Br. GemeÜi, á quien sigue el Abate Clavigero, dice, que 
H año dé Tochili empezaba por Cipaclli; el de Acatl, por Mi. 
quiztli; el de Tecpatl, por Ozomatli; y el de Caüi, por Coi. 
caquauhtlí; pero no acompañados del húmero 1, que tx prm-* 
tipio de toda térie natural de números, tino del que llevaba 
consigo el timbólo del año; de suerte, que si el «ño era 18 
¿(can, por ejemplo, como el que representa la segunda piedra, 
ti primero Se ti había dé set 13 MiquiiM. D. Mariano VeyUa, 
entre los ihnumerables despropósitos y falsas suposiciones de que 
ifenú su marSÚcrito, suporte 'ijue al año Tecpatl corresponde por 
principio el dia Tecpatl; al año CaM, el dta.OaUii al am 
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es los primero» trace meaos de él, que componen loe MA 
dias de este periodo, no teman oeceeidad lee personan tne- 
truidae, de referirse en sus datas al número de dina do nin- 
guno de aquellos meses; sino señalar el numero y símbolo 
de le trecena que le correspondía. Y en esta forma tengo 
una historia en lengua mexicana, con aus figuras y caréete. 
res numéricos, de la peregrinación que hicieron loa toltecas 
lemcohuaü, y Quetzaltehueyac, copiada de la que refiere Bo- 
turini en el §. I. del catilogo de su Museo; donde se se- 
ñalan los años, con sus propias figuras, y los símbolos de loe 
días en que acontecieron los sucesos que allí se refieren, 
con los caracteres numéricos que les corresponden. 

14. Como las 20 trecenas no contienen mas que 13 me* 
ees del primer calendario, 6 860 días; para completar el ano 
de 365, volvían á comenzar la cuerna en el decimocuarto 
mes con el mismo símbolo y número Ce Cipacth, y corrió» 
los otros cinco meses y cinco días, 6 105 días restantes, 
repitiendo les mismos símbolos y números de lea primeras] 
ocha trecenas, concurriendo el último de los cinco Nemon- 

Tocktli, el día TochlU; y al año Aeaü, el día Acatl; pero 
acompañados no solamente de loe numero* que llevan lo» año*, 
tino laminen de las de los días bisexto* que habían corrido as 
loe anteriores, lo» que finge, que anadian los indio» en cada cuu- 
driennio. A mas de que todo» esto» errores se manifiestan , cla- 
ramente con las citas de ¡os dios en que fueron elevados ai 
' trono los rege» mexicanos, y con otras data» que refieren loa 
historiadores indios, como V. Domingo Chvnatpain, D. Her- 
nando de Alcarado Tezoxomoc, D. Cnristoval del Castillo, p 
otros; resultaría una gran confusión en concordar sus datas, ¡) 
no se entenderían en los platos para sus comercios: en sus rt» 
tos no habría fiesta fija, todas serian movibles: lo» dios de la» 
peregrinaciones, que asentaban con tolo* lo* jeroglificas y nú- 
mero* que ¡es correspondian, na serian inteligibles, ni st podría 
saber á que mes del año pertenecían, sin formar, para extender ca- 
da data, un particular calendario, según . el aña que coma,, 
Y Analmente, ¡os dios de la entrada de lo* españoles en México, 
y de la toma de la ciudad, que citando los indio* en tu* 
historia*, convendrían puntualmente, en alguno de esto* sistema*, 
con los que les corresponden en nuestra cuenta¡ lo que . no e* 
así. Era, pues, invariable constante el diada carácter Ce Ci* 
pactli pora comentar generalmente el año de cualquier símbolo y 
número que fuete. La misma piedra que « «é jAdustrSñr sirm 
de comprobar mas agtm tardad, 
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««i con el carácter te Cohuatl, primero de la seaa trecena, 
Pero como la repetición de uno» mismo* símbolos y núme- 
ros debí*. cnusar confusión, por no saberse si ee referían i 
loa L3 primeros meses del año solar, 6 á loe 6 últimos, en 
que ee volvían 4 contar aquellos mismos símbolos y núme- 
ros de las primeras ocho trecenas; distinguían ingeniosamen- 
te los últimos 100 días útiles, añadiéndoles otros símbolos, 
que llamaban Acompañado* , los cuales se expresaban junta- 
mente con los de loe días corrientes: y de esta suerte nun- 
ca se podían equivocar, ni dudarse á que tiempo del año cor- 
respondían los símbolos y números semejantes de los días que 
sitaban con el orden de su segundó calendario, 6 ciclo lunar. 
15. Pan inteligencia de esto, es necesario advenir, que a 
cada uno de los símbolos de los diaa suponían los indios es- 
pecial dominio en aquel día que le tocaba; le hacían par- 
ticular fiesta, y le «tribuían peculiar influjo en las cosas sub. 
lunares, como signos y planetas que colocaron en su aiste- 
lema astrológico. Mas no eran solos los símbolos de los diaa 
á quienes atribuyeron este dominio; lo dividieron también en 
otros sígaos nocturnos, de los cuales algunos tenían el mis- 
mo nombre, y la misma figura que los de los días; pero los 
distinguían con cierta divisa que denotaba estar elevados á 
mayor dignidad. Suponían á loa primeros el gobierno, desde 
el medio dio, hasta la inedia noche; y á loa segundos, desdo 
la media noche, hasta el siguiente medio día; y á las figu- 
ras que representaban a esto» segundos daban el título de acom- 
pañados, 6 señores de la noche- .Estos eran nueve, y se iban 
distribuyendo succesivamente, por el orden que se referirá/ «b 
toda aquella serie de 260 días, ó 20 trecenas: i ellos no se 
les fijaba carácter alguno numérico,, y solo se distinguían por 
el orden que guardaban (que nunca se alteraba en este ca- 
lendario, si uo era en el Tonalamáíl, en que los sacerdotes 
solían transferir alguna fiesta, ó hacían concurrir en otra, por 
algún motivo, particular, otro de estos símbolos) pero pasada, 
esta interrupción, volvían & continuar por el mismo orden coa 
que comenzaban), y por el número que llevaban consigo los 
símbolos da los días. Hacían los iudius tanto aprecio de loa 
nueve acompañados, que les daban, por antonomasia, el títu- 
lo de QuechoBi, nombre de un pájaro de. rica y hermosa plu- 
ma, que era entre ellos de mucha estimación, y tenían de- 
dicado na mes entero á su nombre: era símbolo do los aman, 
tes, y lo invocaban en los casamientos coa epitalamios, co- 
mo ios antiguos romanos & himeneo. Los nombres y órdeu 
de estos nueva acompañados eran los siguientes. i 
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XiuhiexcÜi Tfatf. El fuego, señor del afto. 
21*:paíZ. Pedernal. 
Xóchitl. Flor. 

CiateotL Diosa de los maraes, ó Cení. 
Miquhtli. L» muerte. 

Aíí. La agua, simbolizada en la diosa CkaUfíiuhcueye, 
TlazoltesÜ. Diosa de los amores, 6 Venus. 
Tepeyoloüi. Una deidad, que finjian habitar en ei centro de 

loe montea. 
Quiahuül. Lluvia, simbolizada en el dio* Tlaloc, i quien la 

atribuían. 

16. De estos señores de la noche tuvo noticias, aunque con. 
lusas, el caballero Boturini, y los equivocó con otra serie de 
igual número de acompañados, que añadían los astrólogos ju. 
diciarioB en el Toaaliuiiáii: y es de admirar, que habiendo 
tenido un original de esta especio de calendario supersticioso, 
que él llama Ritual, y cita en- «I §. 30. oúm. 4. del catá- 
logo de su Museo, donde se hallan las dos series de acom- 
pañados á los días de las trecenas, no hubiera sabido dis- 
tinguir -cuales era« los señoree 4c la noche, y cuales aque- 
llos signos de que se servían para sus falsas adivinaciones, 
y .pronósticos geoeiliácos, y hubiera confundido tanto su in- 
teligencia; aunque es bastante difícil comprehender perfecta- 
mente esta especie de calendario, por contenerse eo él «o «o- 
lamente el catalogo de sus fiestas idolátricas, sino también 
una multitud de supersticiones, de que tratan muy poco los 
historiad orea indios. En mi citada obra doy alguna ceplica- 
ciotí de lo mas substancial que contiene, con La puntual ce— 

Ka, que hice sacar de él, a la cual aaailí las dos planas que 
liaban en el originas. Los nombres y orden de los nuevo 
acompañados, son los mismos que refiere D. Cristoval del 
Castillo, indio que escribió la erudita historia en lengua me. 
zicana de la venida de los da esta nación, y de la conquis- 
ta hecha por los espartóles (1.), el cual los coloca como aquí 

£1.] El Abate Claoigero, entre los escritores de la histe- 
ria antigua de México, pone á Cristoval del Owftíío, diderffo 
ser mestizo, nombre que dan al lujo de español y da india, 
y que era mexicano; pero tw tuto ni otro es cierto.- A era in- 
dio noble, natural de Texeoco. Escribió en mexicano muy ele- 
gante y pulido, la tostaría de la venida de los de esta na- 
ción á poblar tas tierras de Anahuac. las persecuciones que 
padeció al rey NtzalntaleoyoU de Tezcoco, hasta ser puesto *a 



■e expresan, y corresponden á los que están figurados en la 
primera serie después de tos geroglíficos de los días, en el 
Tunalaraátl. 

Tonáli ce semana. QuccholU. 

1. Cipacili Xiuliteuctli Tletl. 

3. Kbecatl Tecpntl. 

3. Cali: Xóchitl. 

4. Cueizpalin Cinleotl. 

5. Cohuatl Miquizili. 

6. Miquiztli Atl. 

7. Mazad TlaxotteotL 

8. Tochlli Tepeyollotlí. 

U. Atl Tlalloc Quiahuitl. 

10 ItzcuiotÜ Tleil. 

11. Oeonntli Tecpail. 

12. Molmalli Xóchitl. 

13. Aeatl Cinleotl. 

&c. ■ &c. 

el trono; la entrada de los «pañoles en esta* tierras, y tucé 
tos de la conquista. Y coa etta ocasión da noticia del mé- 
todo que tenían los indios en su gobierno poitíico; de la for- 
ma y orden de tu* calendarios, y de otra» cosas particular** 
y curiosas. ■ Es verdad que- el Señor Eguiara, en tu Biblio- 
teca mexicana, dice, ser mestizo, nacido en México, y que es. 
críbiá en castellano; pero no vio tus escritos, y solo se refiere 
A lo que expresa el P. Francisco Calderón en un manuscrito 
sobre el pretendido sumidero de Pantitlan, por donde se creía 
poderse evacuar las aguas de ¡a laguna de México, en cuyo 
• manuscrito lo cita. Puede ser que tampoco este Padre hubiera 
visto tu obra mexicana, que es tan particular, que no tuvo no- 
ticia de ella Boturini, habiendo salicitado por todas partes del 
reino las relaciones de sus antigüedades, como se conoce por 
lo mucha que colectó de eüas. Que hubiera sido indio se ma- 
nifiesta por el mismo hecho de haber escrito en su propio idio. 
ma, que tienen buen cuidado de olvidar los mestitos y dentó* 
que descienden de españoles, y en el estilo de firmar, como se vé 
al fin del prólogo de su historia, en que pone su firma de es- 
ta manera; NehuatL uicnottacatl Cristoval del Castillo. Se co- 
noce también que era texcocano, por ¡o mucho que supo de es- 
ta -nación, y por el modo de contar el ciclo, diferente del qti* 
observaban lo» mexicanos. Pu*d» *er_ qu* después del. dio- \l 

Drusas, GoOgk 



u 

De esta nmmte vsn acempafandb tes días de ente ca- 
lendario con loa símbolos nocturno*, loa cueles sirven para 
hacer conocer i que anea del alio corresponden loa diae de 
las primeras 8 trecenas que ee repetían; porque eunnéo re- 
ferían algún día que se contuviere en laa trece primero» ma- 
ses del primer calendario, esto es, dentro del período de SAO 
días de este segando, no tenían necesidad de citar su acom- 
pañado, sino solamente el nombro absoluto del día; pero aña- 
do la data pasaba de los 280, 6 que hacia relación 4 loa 
Últimos cinco meses del calendario solar, en que ee repe- 
tían loa mismos símbolos y números de los 880, euoaces apli- 
caban, por distintivo, el acompañado que en aquellos últimos 
cinco meses le correspondía, y de esta suerte se sabia pun- 
tualmente cual era el día del mes solar que le tocaba, sin 
necesidad de nombrarlo. Mas: cómo loa acompañados eran 
solamente 9, y los días de esta segundo calendario 360, no 
podían completar el periodo, y sobraba 1, que era Quiahuitl, 
el cual en la nueva cuenta que se formaba para arreglarlo 
al solar, venia ya á acompañar 4 Cjpactli, quien en el prin- 
cipio del año había tenido por compañero á Tetlj y asi. 
aunque eran unos mismos los símbolos y caracteres Homé- 
ricos de los dina que se repetían, eran diferentes lee noeo*. 
panados que Lea correspondían eu loa últimos oiuco meses 
del año común. Y por esta ratón no dejaban algunos in- 
dios de citar en sus historia», por elegancia de *U narración, 
los símbolos de los días, juntes con sus acompañados; ya 
Jueraa en laa ocho primeras trecenas, que se referían i loe 
primeros cinco meses solares; y ya en loe últimos con que 
completaban el año, como lo uace repetidas veces Cristóbal 
del Castillo. 

17. A mas de las figuras que representaban loa diae, y 
los señores de la noche, pe vén en el Tonalamátl, (y ha- 
ce do ellas particular mención el mismo Castillo, tratando 
de este segundo calendar*)) «trae figuras que colocabas en 
los ángulos superiores de é(, do mayor magnitud, y pinta- 
de julio del amo 1599, en qti« pmetuyó je referida h i téoria 
en lengua mexicana, según la astenia en el «moho prjlcgo, has- 
ta el año 1606, en que muñó efe edad de 60 antis, como ex. 
presa el mismo Sr. ¿guiara, hubiera escrito alguna 4 algunas» 
i-daciones en castellano, ove vería el P, Calderón; $ yo «sien 
lo á esto, ñor tener en mi poder un preciosismo fragmento 
instructivo de mocitas anas de la Historia antigua, del cual 
■fiesta, ave no puede. t*r otro el autor. 
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de» da cuerpo enteró, la» cuales refiere Boturmi en et ci- 
tado §. 30. oúus. 2. del catálogo de su Museo. Betas re- 
presentaban á loa diosea que adoraban los mexicanos, y les 
dabaa lugar preferente entre sus planeta» y signo» celestes, 
alribo_yéndole= mayor y mas extemo dominio que a loa de. 
mas, por no limitárselo á solo un dia, ó una noche, sino á 
toda la trecena, que respectivamente les correspondía; ó so- 
los, o acompañados con otro* de- los miamos planetas, figu- 
rándolos también todos aquellos atributos que les suponían. 
Uno do sus signos celestes, en la estatua, ó ídolo que pa- 
«auios 4 explicar. 

; s- "- 

Descríbete la primera piedra que te haHó en la 
plaza principal de México. 

■ IB. El día 13 de agosto (como ya se dijo) del año próxi- 
mo pasado 1790, «n el cual se cumplieron 269 años de ha- 
berse entregado la ciudad, y puesto bajo la corona de núes, 
tros católicos monarcas, se descubrió la estatua (que se halla 
boy colocada en la real y pontificia universidad) en el lu- 
gar que se ha referido de In plaza principal de México. Su 
materia es de la especie 156 de las piedras arenarias que 
describe en su mineralogía el Señor Valmont de Boma re, 
dura, compacta, y difícil de extraer fuego de ella con el ace¿ 
ro; semejante á la que se emplea en ios molinos. La mag- 
nitud de ella consta de 8 |, varas castellanas de altura: su loo. 
gttud, por la parto mas kancha, es de 2 varas algo esca- 
sas; y su latitud por el costado, de 1 vara ¡. Esiá por to- 
dos lados grabada, como se representa en la lám. I, donde 
4a fig. 1. demuestra la frontera, ó vista principal de la es- 
tatua: la fig. 2. es la espalda, é imagen que está grabada 
«n ella: la fig. 3. la representa vista de perfil por uno de 
sus dos costados, que son en todo iguales: la fig. 4. demues- 
tra la parte superior de la cabeza; y la fig. 5. su planta, 6 
plano interior, que se halla igualmente grabado, como se vé 
-en la misma figura. > 

19. La disposición en que están los prismas A y B, que 
bajan de los hombros, y la propia figura labrada en la plan- 
ta, manifiestan claramente que «ata estatua no «staba asen- 
tada sobre plano alguno horizontal, sino que se elevaba em 
el aire, mantenida por dos sustentáculos ó columnas, que de- 
bían unirse a ella por media de alguna mezcla, para maar 
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tenerla firme, de modo que pudieran, con seguridad, entrar 
y salir libremente por debajo de ella; formando (oda la ma- 
quina oaa estatua colosal de grande altura, según la que dieron 
i las columnas que ia sustentaban. Persuaden mas esto lns 
lineas que dividen por las frente» y por abajo en los fue- 
res A y B, las planicies de los prismas, para colocarla según 
SU centro de gravedad. 

20. Todo el cuerpo de la estatua forma dos figuras casi 
semejantes, y estrechamente unidas, que no se distinguen si. 
no en algunas divisas particulares. La principal, que repre- 
senta iafig. 1. es un cuerpo de muger, cuyos pechos están 
manifestando su seso. Sobre ellos tiene asentadas cuatro ma- 
nos, con las palmas para fuera; i distinción de la que represen. 
la \*fig. 3, que es la grabada en la espalda, en ia cual 
ao aparecen pechos, ni se ven mas que dos manos también 
vueltas, y los dedos pulgares de otras que aparecen sobre 
los hombros, y en medio de ellas un lazo. Cubre loa rostros 
de ambos cuerpos una máscara, ó sean doe semejantes, por 
variar muy poco sus figuras, las cuales parece estar unidas 
por medio do las cintas que las atraviesan por la parte su- 
perior y por los lados. Arriba da Isa manos, en una y otra 
figura se ven unos sacas ó bolsas en forma de calabazas, 
que según D. Fernando de Alvarado Tezoaómoc, eran unge 
bolsas tejidas de ñeque n ó icMli, de color azul, nombrada» 
top-ticolli (1), que llenaban de copal, y se ofrecían y lle- 
vaban al templo para el sahumerio de loe ídolos, y era el in- 
cienso sacro, que ofrecían también en la elección de los re- 
yes, en sus exequias, y en las de los capitanes generales, 
y otros principales señores; el cual .se quemaba junto con sus 
cuerpos y con los corazones de los cautivos y esclavos 
que mataban para que lea fueran á acompañar, y con los de 
aquellos que sacrificaban todos los años en la gran tiesta 
que hacían en memoria de estos difuntos. En la cintura 
tiene atadas dos cabezas de hombres muertos, una por de. 
ñute, y otra por detras; la una mayor que la otra, y en 

[1.] Se compone esta voz de xicaili, que significa vaso de 
calabaza, y de topüi, que es funda tejida de hilo de maguey; 
y todo el vocablo quiere decir; bolsa en forma de calabazo. 
Esta especie de bolsas estaba destinada para el servicio de 
los templos y sus Ídolos, como cosa sagrada: y por eio el P. 
Molina, en su Vocabulario de la lengua mexicana, aplica sft 
unificado á la funda de cáliz. Significa también ídolo, por 
ia veneración que Je daban, tonto cosa emsafrada a sus dioses. 
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la disposición que ge percibe en la j(£. 8¿ en que ' estás, 
eopiadaí de perfil. En el original se distingue bien una cinta 
con que están atadas, que entra por los conducios del «ido: 
y en la jig . 1. continúa «tanda esta cinta las macos y bol-* 
«as, así las de delante, como las de atrás, hasta rematar en 
«1 lazo, formando un collar de todas ellas; pero en la fig. 2. 
esta la cabeza atada separadamente en la cintura. 

SI. Todas estas insignias son atributos propios de esta dio* 
sa, cuyo nombre es Teoyaonñqui; las demás que la adornan 
-de la cintura para abajo, son gevoglíficos de otros principa- 
les dioses que tienen relación y dependencia con ella, y con 
Huitiüopoehüi eu campanero, que es el que se representa uni- 
do á ella, y a quien convienen también loa mismos atributos y di- 
visas, como son la cabeza de difunto, la mascara con que cubrían 
«u rostro (1), las manos, y las bolsas de copal que le ofre- 
cían diariamente para incensarle. Era costumbre entre loe 
-indios Adorar en uno machos dioses, principalmente aquellos 
que contribuían i un mismo fin, ó que tenían alguna corre- 
lación entre ai. £1 dios del vino nombrado Tettcattoncaü con- 
tenía bajo de un solo simulacro una multitud de advocaciones, 
que se distinguían, por las diferentes divisas con que lo fi- 
guraban, y eran tantas las denominaciones que anadian i su 
nombre propio Ometochtli, que le llamaban por antonomasia 
Centzontotocktin ó cuatrocientos Conejos; aunque el P. Torqtie— 
■nada quiere que sea otro dios su compañero; pero lo cierto 
es, que para cada apelativo, le daban distinta figura, y tenia 
un ministro destinado, que se llamaba de su mismo nom- 
bre, y le servia en su templo en aquel oficio que repre- 
sentaba (2). El mismo epíteto de 400 daban á otro 

[1.] JVb solamente para sus rito* observaban poner estas 
máscaras á los Ídolos, representándolos transformados en otra* 

figuras, según las ideas de sur idolatrías; lo nacían también 
supersticiosamente cuando enfermaba el rey, manteniéndolos en. 
mascaradas todo el tiempo que duraba la enfermedad, hasta que 
moría, 6 sanaba; según refere Gomara. Crónica de la N. 
Esp. cap. 202. 

[2.] El P. Torquemada dice, oye eran cuatrocientos mu 
ministros, interpretando literalmente lavo* centzontotochtin; pe— 

' ra no llegan á diez los nombre» que él mismo refere que da- 
ban o aquel dio», y para cada nombre estaba un solo manisero 
destinado, que tenia la misma denominación, como expresa el 
Dr. Hernández, tratando de los ministros de lo» dioses, y ojL 
CM* que lu perteneciun. Sen tm palabra»: "Ad TeUcatum- 
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dios que reverenciaban en el templo d» Coaüan, nombra- 
do CeTtfzemhutiznaAuac, cuyos sacerdotal eran lauto* , que 
componían un monasterio ó convenio , con el lítelo de 
Huüxnakuac cúmecac. Loe dioses Nappatecvktli, NahuahpÜli, 
Ometeuhüi, y otros tedian en sí varios atributos de otras dei- 
dades, a. quienes suponían en particular, los efectos que cau- 
saban aquellos dioses mayores, y fingían sus ministros, que 
se transformaban en ellas. 

22. La nación mexicana, como tan guerrera, inventó va* 
ríos dioses que fueran sus auxiliares en las batallas, y á 
quienes pudiera dedicar toe despojos de ellas, en sus victo- 
rias, y ofrecer las propias vidas en su bonor, y defensa de 
su religión. Para cada acontecimiento tenían los sacerdotes 
y magistrados un dios guerrero que invocaban. Si la guerra 
se hacia en defensa de la libertad, de la patria, ó de su sobe- 
reno, era su tutelar Huilzilopocbtli; cuando eran asaltados de 
repente por sus enemigos, invocaban con prontitud i Painal 
ó Paynalton (cuyo nombre se deriva del verbo payna, que 
significa correr apresuradamente), y caminaban con su imagen, 
6 toda prisa, apellidando su nombre, persuadidos á que por 
la ligereza que les comunicaba, tendrían cierta la victoria. 
Tlacahuepancttexcoizm, era otra dios de la guerra, compañero 
de Heiizílopochtli, y su substituto, si cual invocaban según 
los casos y tiempos en que lo necesitaban. Otro dios de la 

{'uerra, dice Torquemada, que tenían en los bosques, para que 
os defendiera de sus enemigos (1). Pero & mas de estos, 

■ adoraban otra fingida deidad, que constituyeron en dignidad mas 
suprema, atribuyéndole mas nobles y piadosos oficios que i los 
demás dioses guerreros, y esta era Teoyaomiqux (2), que se 

„call pertinebat praedicta omnia mmu parare in dieta fetti 
„dei vini, in mense vocato Ttpeühuül: ad Ometochüi cero, cusí 
„celebrabatur fettum dei vini vocati Ometochüi, tn mente Te- 
,,peühuiü: ad OmetochtU tvmiyauh, atando celebrabaiur fettum 
„Omttochili tomiyauh, cifra praedtdum tMftsem.- ad Acoloa Orne- 
„tochtli, in festo dei vini vocali Tlapanqui: ad Tlükuti Orne— 
,JochilÍ, mfetto dei vini vocali Tiilhua Ometochüi, in' mente 
„TepeühuHh ad OmetochtU Nappateeuüi, in fulo Tepeühuitl: 
„ad OmetochÜi Papaztac pertinebat parare mnum vocatum Ti- 
„taocÜi, potandum circo rtgias aedet, et m fetto Tozoztti, dj-C." 
Apud Patrem Niaremb. Histor. Natur. cap. 36. pig. 146. 
fl.] Toro. 2. lib. 6. cap. 16. pig. 33. 

■ [S.] £í Coooflero flonwini, en $a Idea de una nueva 
■ -.historia gcaeral, ¿tag. 27, Boma ú ttta diata eo» el mmtte 
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interpreta, morir en la guerra divina, ó lo que es lo mismos 
morir en defensa de loa dioses. Entre las falsas ideas que 
Kreía la ciega idolatría de los mexicanos, era una, que las 
almas de los soldados que morían en la guerra, y las de 
loe que se cautivaban en ella, y se sacrificaban después á 
los dioses, iban al cielo á habitar la casa del sol: esta cre- 
dulidad les bacía sentir menos la muerte; y antes de salir & 
la batalla, se preparaban eon supersticiosas ceremonias, que 
variaban según el fin i que se dirígia la guerra. Si era con 
el destino de conquistar alguna provincia, ó por otros motivos 
particulares, que no tenían dependencia eon la religión, iban 
primero los soldados 4 los montes a cortar madera, y la con- 
ducían al templo, donde la ofrecían para que ardiera lodo el 
tiempo que debía durar la guerra, en aquel fuego inextingui- 
ble, que se mantenía siempre al cuidado de los sacerdotes, 
y el señor de México hacia allí varios sacrificios particulares 
ante los ídolos Huiízilopouhlli, y Tlacahuepancuexcotzin; & 
Cuyo acto y ofrenda llamaban TeoquauhquKlzallzili: lo que se 
hacia en demanda de la victoria, y porque los libertaran de 
caer en poder de sus enemigos. Pero cuando la guerra se 
dirígia en defensa de la religión, y en obsequia de bus dia- 
ses, se disponían de otra manera, y no cuidaban de volver 
vivos, por ir ya determinados á morir, mayormente aquellos 
que hablan nacido bajo el dominio de esta diosa Teoyaomi- 
qui, como luego diremos. A ella dirigían sus votos y sacrifi- 
cios loa senures y gente militar, no solo en el templo, donde 
Se veneraba, sino dentro de sus propias casas; cuidando los pa- 
dres, ó parientes de aquellos soldados, ya que estaban prontos 
á salir de ellas, de barrer y limpiar bien todas sus piezas, 
componerlas y sahumarlas con el incienso sacro, que era del 
copal mismo que ofrecían en el templo, & cuya ceremonia 
daban el nombre de Tlachpahualistli. Hecho esto, y otros su- 
persticiosos actos, iban consolados á morir en defensa de sus 
dioses (1). 

Teoyaominqui, y lo repite á la pág. 68. del catálogo de su 
Museo; pero es manifiesta equivocación, ó falta de inteligen- 
cia del idioma, pues la voz minqui nada significa; y se de- 
he escribir miqui, que es morir; y así la escribe Cristóbal 
del Castillo, elegante mexicano, cuando trata de esta diosa, y 
de Teoyaotlatohua su compañero, en la trecena que le corres- 
pande en el Tonalamátl. 

[1.] En esta especie de guerra pretendían dar á conocer 
■A gran poder que suponían a sus dioses, y su mayor triustf» 
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SS. Varios de ellos están simbolizados en asta estatua, co- 
no se vé en el tejido de eulebras que la forman un Caldo- 
iliu, geroglifico propio de la diosa Vohuatiycue (1), que bu. 
pusieron babor sido madre do Huitzilopochtli. - Las dos grandes 
culebras hacen relación & otra diosa nombrada CihuacohuaÜ, 
6 mugar culebra, que fingieran loa mexicanos en sus fábu. 
las, haber dado á luz, de un parto, dos criaturas, hombre 
y muger, a las que atribuyeron el principio - del linage hu- 
mano; y de donde lomó origen entre los mexicanos, llamar 
a los gemelos cocohua, que quiere decir, culebras; y en sin- 
gular á cada uno do ellos, eohuatl, 6 coatí (2), que, corrompí* 
do el vocablo, llaman vulgarmente, coate. Las mismas cule- 
bras, y las plumas que están contiguas á ellas, son nimbo- 
ios de Quetzaleobuad, b culebra con plumas, uno de los prin- 
go hacer ptisíoncro* á los de los enemigas, y traerlo» á Mé, 
nico para encerrarlos en un lugar en forma de cárcel, nom- 
brado Coaealco, dentro del templo mayor, que según el D*. 
Hernández, era el decimocuarto lugar de lot 78 de ave m 
compoma este templo. 

[1.] Cohuaüieue se interpreta, faldellín de culebra. La fá- 
bula del nacimiento de Hitzilopochili cuenta, que fué ésta una 
muger devota, que se ocupaba en barrer y limpiar loe templo*; 
y estando un día en este ejercicio, vino á olla de lo alto una 
pelota de pluma», la que guardó en la cintura; y volviendo 
después á buscarla, no la encontró: pero te fué elevando el 
vientre, y conocida por sus hijos su preñez, pretendieron ma- 
laria; y al querer ejecutarlo, nació HuitzÜopocnÜi armado, 
dio tras eüos, y le» mató á todos. De este hecho se horrorixó 
la gente, y lo adoraron por dios, con el renombre de Tezauh- 
Jeotl, que significa, dios espantoso. 

[2.] Lo* mexicanos del día escriben y pronuncian coatí en 
lugar de cohuatl; cempoalli, en lugar de cempohnalli, y Otra» 
voces, en que quitan la ha con que los antiguos y bueno» me- 
xicana» la» eteribian, como se puede ver en todo» ios manus- 
critos de indio» y espinóle» del siglo 16. Algunos quieren 
que esta mutilación de letra» ee haga por la mayor suavidad 
en la pronunciación; pero á mi parecer, no es suavidad, sino 
■unpropiedad de hablar, corrompiendo el idioma, y queriendo 
despojarlo de aquella hermosura que le contribuye reta itíaba 
'"•oa, como propia de su dialecto original. Lo mismo acontece 
con otras silabas que han suprimido lo» modernos, con que 
desfiguran enteramente la» voces, de como te eteribian por iot 
puros- mañéanos. ■ 
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«pales dioses de la mitología indiana. Tiene otros varios 
jeroglíficos, que la sirven de adorno, y convienen • otros 
dioses, como son los tejidos de piedras preciosas, insig- 
nia* propias de Chalchihuiüycue, diosa de las aguas: loa 
dieutes y las uñas, que pertenecen 4 Tlaloc, y á Tlatocaa- 
celotl, y todos contribuyen á formar la horrible imagen que 
se manifiesta en las figuras 1, 2 y 3. Todos estos adornos 
acostumbraban poner a, loa ídoloa, según el P. Torquemada 
(1), como insignias, que significaban lo que ellos eran y 
podían; las cuales, en sentir del Abate Clavigero (2), eran 
1» causa de que loa representaran en tan horribles figuras; 
aunque el mismo Torquemada la atribuye 4 las diversas for- 
mas en que se les aparecía el demonio, ó se los represen- 
taba en sueños (3). Lo cierto es, que en las transió rmacjo. 
nea que les supon/ao, cuando los pintaban sin estos atributos, 
estaban menos deformes. Tetzcatlípoca, como Telpochili, ae 
representaba en forma de un bello ¡oven, curiosamente vestido 
como penitente, lo adoraban los indios de Tianquizmanalco, 
segaa el P. Fr. Martin de León (4), cubierto con una piel 
de venado con su propio nombre: era de horrible semblante, 
tapado el ojo derecho con una faja negra que le bajaba de la 
cabeza, y mucho mas horrible se manifestaba como Ñecocyaotl, 
6 cruel enemigo, que, por todos lados, amenazaba cruelda- 
des é infortunios; por lo que era tan temido en esta figura. 
Tialioc dios de las lluvias y los rayos (cuya copia sacada del 
mismo original de donde traslado el Dr. Gemelli la que trae 
en el tomo 6. de su Giro del Mundo, tengo en mi poder) 
consta de un cuerpo bien dispuesto y proporcionado, ricamen- 
te vestido 4 su modo con una rodela en la mano izquierda; 
y en la derecha una lámina de oro, que representaba la ma- 
teria de loa rayos, de que le hacia dueño. Pero como Xopan. 
caJe huey TUtÜoc, esto es, como señor del verano elevado £ 
la mayor dignidad, se vé en el Toualamátl totalmente desfi- 
gurado, sin cuerpo humano, y en su lugar una pilastra sobro 
un pedestal ó peana, con varias labores que lo adornan. 
24. La estatua principal de Huitzílopochtli, que, según el 

Íl.] Monarq. Indian. tom. 2. lib. 8. cap. 37. 
2.] GV ídoli era?» per lo piü brutti ed orribili per ca. 
gione deüe partí tíravagatói, di cu* gli componevono, per 
rappresentar gli aüribuii, e gV impieghi «V loro dei. Stor. 
■ antic. del Messico tom. 2. pág, 24. 
[3.] En el lugar citado, p4g. 81. 
[4.] En su libro intitulado: Camino del eíelo, fol, 06, 
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mismo Tortmemáda (I), era como un gran gigante, contesta 
algunos de los atribuios qno convenían i los varios nombre! 
que le daban: tenia cubierto el rostro con una mascara de oro 
con ajos de espejos relucientes; su cuerpo estaba adornado 
con muchas joyas y piedras preciosas, que formaban flores, 
mariposas, aves, peces, y otros animales; le ceñía una grande 
y gruesa culebra de oro: tenia puesto no collar que se con*, 
ponía de diez corazones humanos, y en el cerebro otra cara 
de hombre muerto. Como Tettauhíeotl, lo pintan en otra parta 
(2) con el rostro descabierto, y rayado de color azul, y c* 
la frente un gran penacho de plumas verdee, con une ro- 
dela en la mano izquierda, que llamaban TehuehuelH, y en 
la derecha un dardo del mismo color azul; la pierna izquierda, 
delgada y emplumada, y los brazos y muslos también rayados 
de azul. No hace mención do mas nombres, ni de otro* 
atributos que te supusieran; pero el Caballero Boturini, 
que descubrió tantos y tan apreciables manuscritos de la 
antigüedad indiana, refiere otro de sus nombres, qoe es TVo- 
yaotlalóhw, que tanto suena, come nuncio, 6 gefe principal 
<¡ue dispone y publica la guerra divina, el cual iba siempre 
acompañado de '¡'eoyaomiqui, diosa que, dice, tenia cuidado de 
recoger las almat, así de la» muerto* en la guerra, tomo de 
lox que ee sacrificabmn después del cautiverio (9). 

25. St atendemos i estas expresiones, que sacó de Isa 
historias de los indios, á los que refiere, diciendo; según eÜo» 
creían, y las cotejamos con lo que asienta el propio Turque. 
nuda, tratando de la gran fiesta que celebraban en el mea 
nombrr.do Hueimiccailauitl, esto es, que en él daban nombre* 
de divino* á sus reyes difuntas, y & todo» aquellas personas 
señaladas, que hatean muerto hazañosamente en hu guerra», y 
en poder de tas enemigos, y ¡es hacían sus ídolos, ¡/ los colo- 
caban con sus dioses, diciendo, ave habían ido al htger de 
sus deleites y pasatiempos en componía de lo» otros diotes 
{4); debemos persuadirnos, que delante de esta estatua, en 
que están no solo acompañados, sino estrechamente unidos Teo- 
yaoüatohua, y Teoyaomiqui, se hacían cada afto las exequias y 
Jicmrns, que en memoria de los reyes y demás «eflores, y 
de los capitanes y soldados tauertos en las batallas, celebra- 



[1. En el mismo tom. 2. Iib. 6. pág. 11. 

|2. Lib. 0. cap. 21. pág. 42. 

Í8. Idea de une nueva histor. sener. pág. 3 

■#.] Tora. a. i.u io. c*p. Bs/ptg. ees. 
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ban en este mea Hueimtecailbuitl, y que les cabezas y ma- 
nos que se vén colgad» en ella como despojo* y trofeos, son 
los ídolos que colocaban con loa dioses que representa. Que 
ante esta misma estatua se hacían loe erales sacrificios de 
cautivos que echaban al fuego, así en este mee, como cuan* 
do quemaban loa cuerpos de les reyes difuntos, y señores prin- 
cipales, ¡untos con el incienso ó copal que lee ofrecían. 

28. Ño solamente veneraban en el templo este horrible si- 
mulacro, como un compendio de muchos dioses, sino que tam- 
bién le fingieron los astrólogos judiciaríoa constelación celes- 
te que influía en los que nacían en la trecena que denomi- 
naba, que era la 15. " del Tonalamáll. En ella suponían 
dominio á estos dos compañeros, no unidos, como eetán aquí, 
ni con loe ornamentos y divises de que se vén cubiertos, si- 
no en otras figuras diferentes, menos deformes {como que los 
fingían ya separados de la tierra, y colocados en el ciclo; 
aunque siempre afeados con loe atributos que les suponían). 
Allí aparece Teoyaotlatohua Huitzilepochtli con el rostro des- 
cubierto, y con la boca abierta en acción de que esta ha- 
blando, con solo medio cuerpo, y el reato en forma de una 
especie de banco: tiene en la cabeza un penacho de plumas, 
y en el cerebro otro que forma la figura de un timbal, que 
también remata en plumas. Del mismo cerebro le bajen unos 
-adornos que le cubren la espalda: sus brazos se asemejan á 
unos troncos con ramas, y de la cintura le nacen unas yer- 
bas, que parte de ellas cae sobre el banco. Enfrente de esta 
figura está Teoyaomiqui desnuda, y cubierta con solo un cen- 
dal, parada sobre una basa, ó porción de pilastra; la cabeza 
separada del cuerpo, arriba del cuello, con los ojos vendados, 
y en su lugar dos víboras é culebras, que nacen del mismo 
cuello. Entre estas dos figuras está un árbol de flores partido 
por medio, al cual se junta un madero con varios atravesa- 
ños, y encima de él una ave, cuya cabeza está también 
dividida del cuerpo. Se vé también otra cabeza de ave den- 
tro de una jicara, otra de sierpe, una ella con la boca para 
«bajo, saliendo de ella la materia que contenía dentro, cuya 
figura parece ser la que usaban para reprensentar el agua; 
y finalmente ocupan et reato del cuadro otros geroglificoa y 
figuras diferentes. 

- 37. En esta forma pintaban i estos des dioses, como ano 
de los veinte signos celestes, de que tuvo bastante noticia 
Boturini, aunque, como confiesa, no los colocó en el orden 
que les correspondía; pero en este lugar vuelve a decir et 
oficio que atribuían & Teoyaomiqui, de recoger las almas 
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de los muertos (1). Cristóbal del Castillo, refiriendo las ral. 
sas predicciones que aquellos supersticiosos sacerdotes astró- 
logos tenían creídas en cuanto a las influencias que supo- 
nían á estos veinte signos sobre los que nacían bajo de 
su dominio, dice en la 15. * trecena, en que, como se ha 
dicho, reinaban Teoyootlafohua, y Teoyaomiqui, que los que 
nacían en ella serian presto valerosos soldados; pero que 
morirían, con la miamn brevedad, sn la guerra (2). Las 
almas de éstos, como ya se dijo (níim. 22.) fingínn, que 
iban al cielo a habitar la casa del sol, donde, según Torque- 
tnada (3) había bosques y arboledas; y que pasados cuatro años 
de su muerte, se convertían en aves de rica y hermosa plu- 
ma, que andaban chupando flores, así las del cielo, como las 
que hay en la tierra. Y á esto parece que alude la pintura 
del cuadro superior de la 15. ° trecena del Tonnlamall, que 
acabamos de referir, en que no solamente se descubren aque- 
llas metamorfosis que suponían en sus dioses, transformándose 
en distintas figuras, mss ó menos horribles, según los oficios 
que Tes atribuían; sino también en los despojos qne los col- 
gaban por trofeos, convirtiendo loe cabezas de hombres muer* 
tos separadas de sus cuerpos, en cabezas de aves igualmen- 
te separadas de los suyos, 

98. Acompaña también A esta estatua, y con gran pro* 
piedad, la imagen de otro dios, que según los oficios que 
•e le atribulan, conviene bien su compañía con los otros 
dos referidos. Este es el que fingieron ser señor del infier- 
no, ó del lugar de los muertos, que esto significa lite raimen. 
te su nombre MicÜantexJitli, ei dual es el que está grabad» 
de medio relieve en el plano inferior de la piedra que mi- 
ra i la tierra, y se representa en la fig. 5. al cual vene- 
raban separad anteóte en so propio templo nombrado TlalxieeO, 
que quiere decir, en las entrañas, ú ombligo de la tierra- 
Entre los varios oficios que le atribuyeron los mexicanos, era 
uno sepultar los cadáveres de los difuntos, principalmente de 
aquellos que morían de enfermedades naturales, cuyas almas, 

' [1.1 §. 2». nüm. 6. pág. fifi, del catálogo de su Musía. 

[2.J Qaiioa tacan Üatoa ú eicülaltm quintocayotia 7Vo- 
yaotlalohua HuitotüopochÜi, ihuan in qttitoeayotia Teoyaomiqui. 
Quüoa oncan tiacati in ieivhca teapoehtia tiacaohti, auh ye 
ceiciahcp yaoniiqíri, ¿fe. Manuscrito citado, cap. .89. Berna- 
aera, qué Teoyaolíatohua loa alienta, y mueren por Teoyao- 
«igut, 

[3.] Lib. 13- cap. 16. pig. 630. 
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decían, que iban al infierno á presentarse anta Mictlanteuhili, y 
en muger Mictecacihuatl, que Torquemada intreprela, la mu- 
;er que echa en el infierno, y que coaviene bien con loa 
¡Iones de él que fingieron los griegos y romanos, mudados 
loa nombrea en Pluton y Proserpina. Allí, pues, decian, que 
iban loe muertos á presentarse por sua vasallos; les llevaban 
ofrendas, y él les señalaba los lugares que les correspondían 
según las muertes que habían tenido. Llamábanle también Tzoa- 
temoc, voz que el mismo Torquemada intrepreta, el que ba- 
jó la cabeza; pero parece, que se debe tomar su significa- 
do, de la acción en que se représenla en la figura, llevan- 
do consigo atadas las cabezas de los cadáveres, para bajar- 
los á sepultar en la tierra, como dice Boturini. Los lugares 
que suponían haber en el infierno, y que señalaba por ha- 
bitaciones ó estancias donde debían ir las almas de éstos, 
eran nueve; de los cuales i los que cabía el último, que 
llamaban ckicuhnauhmicüan, fingían, que en él habían de ser 
totalmente destruidos y aniquilados, añadiendo otros ridiculos 
errores que inventaron. En laa transformaciones de sus dioses, 
le dieron también lugar en el cielo, colocándolo por uno de sus 
planetas, que reinaba en la décima trecena del Tonalamátl, 
acompañado de Teollamacazqui: pintábanlo allí coa un cuer- 
po á sus pies, que estaba medio sepultado ó cubierto con la 
tierra, desde la cabeza hasta la cintura; y el resto hasta loa 
pies, encogido y descubierto. 

29. Otras varios significaciones se podrían hallar en las fi- 
guras que se vén en esta estatua, correspondientes á las innu- 
merables ideas y ficciones que suponían los mexicanos en 
bus falsos dioses, que por no conducir á la sustancia de la 
historia de sus antigüedades, sino á sus ridículos y supers- 
ticiosos ritos, no he pretendido indagar; y solamente dirá, 
que eran tontos los cultos y veneración que daban 4 todas 
laa cosas relativas á sua difuntos, que no solo les inventaron 
dioses tutelares, á quienes hacían frecuentes fiestas y sacrifi- 
cios en la mayor parte del año, sino que elevaran a la mis* 
ina muerte; la. dedicaron dio en aua calendarios, que era el 

Iirimero de la sexta trecena; la colocaron entre los signos ce- 
estes, y la erigieron suntuoso templo nombrado Tvinahuae, den- 
tro del recinto del mayor de México, donde la daban par- 
ticular adoración con el título ce Miquiztii, y la consagraban 
holocaustos y victimas de cautivos el dio de su nombre. 
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$, III. 

Explicase et interna de los calendarios de los indios; et 

tiempo en que comenzaban A contar el año; y la corres- 

fondeada que tenia» lodos entre si, y con el nuestro. 

SO. Eí» el §. I. dimos solamente una idea general y abso- 
luta de lo que era e! sistema de loa caléndanos de loa in- 
dios, sin determinar el tiempo y modo que tenían de comen. 
zar el año, ni el mes primero de él, por no ser allí nece- 
saria su explicación; pero para poder entender todo lo que 
se baila representado en la segunda piedra, de que vamos 
4 tratar, es menester no solo tener antee & la vista combi- 
nados sus calendarios, principalmente los de ios mexicana*, á 
cuyo sistema se refieren todas las figuras que se contienen en 
«Ha; aína concordar su año solar con el lunar: ó, lo que 
«s lo mismo, ajustar el calendario que constaba de lo meses 
rie á 3(í días cada uno, que llamaban Tonalpokualli, ó cuente, del 
sol, con el de 20 semanas, 6 periodos de 13 diaa, nombra- 
do MetzÜapoh$atti, 6 cuenta de la luna; que por sor esta es* 
Oecie de calendario lunar el que tenia señaladas las fiestas 
que se celebraban cada día, I» llamaron también, como que. 
rta dicho núm- 10. CcTaübuülapohualñlli (1), A cuenta do los 
días festivos. Concordados estos dos calendarios entre si, ea 
igualmente necesario saber la correspondencia que tenían coa 
el nuestro; para que unidos y combinados los tres, se entiendan 
fácilmente todas las inscripciones y geroglíficos contenidos en 

SI.' Del. primer calendario trataron algunos autores espa- 
lóles; pero todos- varían en cuanto al primero de sus meses, 
«i no son aquellos que se bao copiado unos de otros; do obs- 
tante guardan el orden de la serie do ellos. Mas como á cada, 
uno de los 18 meses donan diferentes nombres, ya por el 
efecto á que se disponía, ya por el tiempo en que debía oon. 
«urrir, y ya per las fiestas que en él se celebraban; *# con* 

(1.] Es compuesto de la voz ilhuitl, que es fiesta, y jun- 
tamente significa dia, y de tlapohualiMli, que es la cuenta. 
•Observaban üa sacerdotes máncanos, al principio de cada pe- 
riodo treceno/, anunciar al pueblo las fiestas que se celebra- 
kan e* él; al modo que lo ejecutaban los romanos el dia pri- 
mero de cada mes, convacando- al pueblo para anunciarle m 
out dios de él emum las nonas, y loe idus. 



fundieron los mismos autores, olvidando algunos de loa nom- 
bres principales, y tomando como propio de un mes, otro de 
los nombres accesorios que correspondían A sus inmediatos. 
El cronista Gomara, diciendo, que eran diez y ocho los meses, 
asienta veinte y tres nombres, sin hacer mención entre ellos 
del mes Xochühxtitl (1). El P. Torquemada Lo refiere como 
mes mexicano (2), y no lo expresa en la serie que pone de 
ellos (8): cuyos defectos son bastantes para confundir á cual- 
quiera que pretenda entender y situar en sus verdaderos lu- 
gares y tiempos los meses de este primer calendario. En la 
historia que tengo escrita de la cronología indiana, explico 
difusamente lo que pertenece á esta materia, para su perfecta 
inteligencia, y desvanezco todas las dudas y contradicciones 
que resultan de la varia colocación j nsmonclatura de los 19 
meses de que constaba el año mexicano, en cuyo número con- 
vienen todos uniformemente. 

■ 83. Sobre cual sea el primero de estos 18 meses ha habi- 
do también varias diferencias entre les escritores, como M 
spuntó en el núm. 11. queriendo unos que empezara el aña 
por XHomanalitÜi, 6 Atlcahualco (4); y otros por Ttacaripehua. 
lisdi, ó Cohuailhuül (5); y otros por Atcnozdi (6). Esta varie- 
dad de opiniones conoció el historiador indio Cristóbal del Ca*¿ 

[1.] Crónica de la Nuera España, cap. 101. pig. 207. 

[2.J Monarq. Ind. tom. 2. lib. 8. cap. 14. pág. 153, 
donde dice: "Otra capilla ó cú había, dedicado á lo» dioses, 
„üamados, uno Macuilmalinaüi, ti otro Tbpantlacaqui, en el 
„cual cantaban y bailaban con un grande areito el día dé 
„su fiesta, que era el me» Xichiíhuitl." 

[3.] En el mismo tom. 2. desde la pig. 295, hasta la 300. 

[4.j De este sentir fueron et P. Fr. Martin de León, en 
tu libro Ululado: Camino del cielo; y el P. Torquemada en 
el lugar citado, aunque te olvido de que en el tom, 1. lib. 
2. cap. 58. pág. 17?. kabia dicho: que el mes TecuilmiM 
era el postrero del año de los mexicanos; u por consiguien- 
te el que le seguía, que era Hueytecuilhukl, debía ser el prit. 
mero, siendo el octavo, según el mismo. A éste sigue tam- 
bién el P. Betancurt, en su IVat. Minie, tom. 1. pág. 64. 

[5.] El P. Fr. Diego Valadét en su Rotórica cristiana, 
el Dr. Gemetti, en su Giro del Mundo, tom. 6. pág. 67, y 
Gomara en el lugar diado. 

[fl.] En las adiciones á las cartas de Hernán Cortés, 
impresas en México, año 1770, u D. Mariano Veutia en m 
ciiado manuscrito, 
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-tillo, y la refiera en su citado manuscrito (1). La razón de es- 
ta diferencia es, porque como figuraban los mexicanos este 
primer calendario en forma circular, dividido en 18 casillas 
iguales, y no le circunscribían lo culebra, como en el circu- 
lo de los años (donde la cabeza de esta, y ultima inflexión 
que bacía la cola, denotaban el principio y fin del ciclo); ni 
ponían divisa alguna para que se conociera cual era el pri- 
mer mea; tomaron aquellos primeros historiadores el que mas 
■les acomodaba para dar principio al año según la idea que 
tenían formada para comenzarlo. A esto se añade, que como 
el método que observábanlos iq dios en sus pinturas, para re- 
presentar cualquier suceso, ó referir alguna historia, era el 
inverso del que nosotros observamos en nuestras escrituras, 
comenzando ellos por la mano derecha, y siguiendo acia la 
izquierda; fué fácil, que los que ignoraban este método, toma- 
Tan, por ejemplo, el símbolo que tenia el último mea según el 
orden indiano, y lo supusieran por primero, conforme al orden 
directo, de que usamos. Y asi aconteció á los que comenzaron 
i contar el año por AttmozÜi, que ciertamente era el último de 
los Iñ meses, pues es constante qua al fin del ultimo de ellos 
se anadian los cinco dias nemontemi; y estos tenían su lu- 
gar en Atemoztli, como asienta el mismo Cristóbal del Casti- 
llo, en el referido lugar (2), En la lámina de Gemelli, den- 
.de se contienen todos los verdaderos símbolos de los meses, no 
solo no atinaron con el principio, sino que confundieron la se. 
ríe de ellos, por haber querido disponerlos en el orden na- 
tural y directo; pues habiendo invertido el que guardaban en 
el original, dejaron, por descuido, en la copia, el pájaro, 
que es el símbolo del mes Quecholli, en el lugar que tenia 
.antes, y le subscribieron el nombre Tazazili; y al geroglifico 
de este mes, el nombre Quecholli del pájaro: donde vino que 
■ K confundiera. el Abate Clavigero, y dijera, que no sabia qué 
pajaro fuera aquel, ni lo que significaba (8): y la misma igno. 

[1.] Ixcequintin atiepekuaque ye ipan quipehualtia in ipan 
tfdaqui m ee. xihuitl in Xüomanaliztli. Auh in ar.eeqviitíin 
ye qumpekualUlia in Itxcaüi tn noce Xochühuill, ihuan in 
Aienunüi. Cap. 71. 

[3.] En el mimo cap. 71, donde refiere loe divereoa me- 
te* por donde pretendían empezar el año, añade: ihuan in 
■Aiemottü, tincan quinterna in quin tocaya tia zan nemontemi 
in macuililbuitl. 

[3.] El Abale Glavigero [siguiendo la violenta interpreta" 
ñon que dá Botará* A la eos Tozottli, y la arbitraria Mg- 
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rancia confiesa por lo respectivo al mea decimocuarto, ni- 
gua el orden en que loa coloca, que en el sistema de Ge— 
inelli, y en bu lámina es el decimotercio. Pero como el 
copiante del original indiano no conoció que ceda figura te- 
nia au significación particular, no cuidó de enmendar el yerro, 
pensando que quedaba corregido con inscribirles los nombren 
de los meses, siguiendo la serie de ellos por el orden re- 
gular y directo. 

ai/Kacion de lanceta, que atribuye al sustentáculo donde es- 
ta parado el pájaro en la lámina de GemeUi, que no tiene 
la menor semejansa can la* lanceta», aunque se añada como 
hace Claoigero en ¡a que copia de aquel, el circuidlo que denota el 
perno de un pedazo de cacha de navaja, cuya figura représenla 
asi], dios, que la lanceta significa el derramamiento de san- 
gre que hadan las noches de este mes; ma non sappiame, 
che uoceüo sia qnello, che vi si vede, ne che aigniftebk 
Séor. antic. del ¡Seas, ton, 3. p&g. 240. El verdadero sig- 
nificada de la voz TozoztU, que es sincope de Toeoliatli, y 
se deriva del verbe Toaoa, sean-, es al acta de estar en nafa 
toda la noche; porque efectivamente, en este mes telaba y ayunaba 
la gente popular; y por esta razan en algunas de las relaciones de 
hs indios anadian al nombre de este mes el diminutivo toirtli; y tam- 
bién los Padres Turquesada, y León, llamándole Tozoztautli, 
que es el ayuno pequeño; á distinción del nombre del siguien- 
te mes, que como destinado al ayuno del rey, y demás se- 
ñores principales, llamaban la vigilia, ó ayuno grande, esto 
es, . Hueytozozllí. £1 F. Torquemada dá estos mismos sig- 
nificados; pero el P. Lean los calla, y no si por qué lo* 
refiere Boturini como producidos por tote autor. El mismo 
P. Torquemada, hablando de loe efectos para que era desti- 
nado d mes Totozdi, dice en el lib- 10. cap. 12. pág. 254, 
me los sacrificios que allí expresa se haeian en el templo nom- 
brada Yopico, donde había una cueva, en que se echaban todas 
las pieles de los que se habian desollado en ti antecedente mes 
Tlacaxípehualiztli, las cuales traían vestidas aquellos dio* loe 
sacerdotes. Donde se demuestra, que el símbolo de este mes 
Tozoztíi, que es casi semejante al del mes antecedente Tlsk- 
caxipehuaUttli, debia estar colocado inmediato á tí; y no el 
pájaro, que es símbolo de otro mes muy distante de ambos, 
Jiien conoció el Abate Clovigero la semejamm que tenia este 
símbolo con el del vw.s Tlacaxipehualiitli, y uno y otro con 
las pieles de los sacrificados; pero como halló en la lámina de 
GemüU, debajo, de tí, la inscripción Cbociogli, no ¡mío ufen 

Drusas, GOOglC 



SS. No han sido menea la» diferencia» que ae hallan entre 
los autores en cnanto al tiempo en que loa mexicanos comenza- 
ban, el año: loa Padres Torquemada, y León, á quienes si. 
gue «1 P. Betancart, lo dan principio el dia primero, 6 se- 
gundo de nuestro febrero. El P. Vntadés, el dia primero de 
marzo; D. Fernando de Alva Ixtlixochitl, el 20 del mismo mar. 
zo: el P. Acosta, a Quien sigue el Abate Clavigero, el dia 
26 de febrero; y al Dr. Getrielli-, y D. Mariano Veytia, el 
dia 10 de abril: mas esta variedad de opiniones demuestra 
la falsedad de sus sistemas, pues un -mismo año no podia co- 
menzar por todos estos días; ni en dos, A mas años pudiera 
haber tan grandes diferencias, constando del mismo número de 
diasque nuestros años civiles. Pero aun mas se manifiesta la 
falsedad, si se atiende a los mesas mexicanos comparados coa 
los nuestros. Los PP. Torquemada y Betancurt fijan el dia 
primero de XürnnanaliuU, o AÜcuhuako al dia 1. de febrero*- 
el Padre León, al dia 2, en que suponen comenzar el año 
mexicano; pero el Abate Clavigero fija este mismo dia pri- 
mero de Atlcabualco, como principio del año, en el dia 36 
del propio febrero, en que los otros autores contaban ya 4, 
6 5 dias del segundo mes TlacaxipthualizüL El P. Vatadés 
lo empieza por éste, y su primero dia dice, concurrir con el 
1. de marzo; y el Dr. Gemelli, que también comienza el año 
por este mismo mes Tlacaxipehualiztli, pone el primero dia 
de él - correspondiente al 10 de nuestro abril: donde je ven 
40 dios de diferencia en cuanto al' principio del año, comen. 
Kindoee por un mismo mes mexicano. Si se cotejan las demás 
opiniones, se hallarán otras diferencias notables, que hago ver 
en mi citada obra, y omito aquí por no abultar mas este cua- 
derno, y porque en lo que se ha de decir adelante, se ma- 
nifiestan por sí mismos sus errores. 

31. Lo que causa admiración es, la gran contradicción en 
que incurre Torquemada, diciendo, que empezaba el año en 1. 
de febrera (1), y en otros lugares .no muy distantes, que se 

tificar el saabofa con el nombre, ignorando la razón parque figura- 
ron así el «te* QuechoUi; por lo que salamenU dice: La figura del 
mese decimoquarto é molto somígliantea qoella del mese secón* 
do; ma non sapptamo che significhi. Y en el párrafo rignienU 
atribuye la representación da este ates en al pájaro Qaedtotíii'i las 
tlaxcaltecas, diciendo; qne lo» mexicanos, dieron esta misma denomi- 
nación al mes, porque par el tiempo en que concurrió, asman esta* 
pajaro* á la laguna de México. Pág. 250, y 251. ' 
. [1.] Tona, 2. li». 10. oap.ulO. y 84. pif. 3ül, y 38*. 
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so 

acababa «n diciembre, y empezaba este misino me». Hablan, 
do, pus*, dn la fiesta del fuego nuevo, que sacaban si fia del 
ciclo do 52 ¿ños, dice; "Llegados, pues, al lugar arriba dicho, 
„»i uo era el punto de media, noche, aguardabas á qae lo fuá. 
„»ej lo cual conocían en que tes pksyadas, que son las que 
«nosotros llamamos cabrilla* estaban encumbradla bu medio del 
„ciele; porque ara el tiempo de este jubileo cuando eo el 
„año tajeo catas «sueltas con el principio de la noche.... 
„HecJia «ata ceremonia, y pacto nuevo eeu loa telaos dioses, 
„todos, cada cual en su casa renovaba sus alhajas, y se ves. 
H twn de vestidos nuevos, y esteraban la casa, ceu nuevos pe. 
«tata» o esteres, y (como hemos dicho) todo lo que era ne- 
„cesario para el órnalo y culU) de los dioses, se renovaba, y 
nim nuevo, en ttfad del año nuevo que te comentaba. ... Y 
«■pera La certificación do ealo, lomaban por señal el movimien- 
„to da las oahrillaa 6 pléyades la noche de esta fiesta, que 
«ello» Uwuafaaa . Teaiukmolp**., la cual (como decimos eu oura 
u «ar|e) caía de. tal manera, que las dichas pleyadaa ó cabri- 
Jlla« estaban en medio del cielo a la media noche, en rea- 
„peeto del bewonte mexicano, que comum ae nut o, en el me» dt 
^diciembre. Y en esta puma noche sacaban el fuego nue- 

™» (i) 

95. De estas expresiones, que no tuvo pfeseatee el autor, 
se manifiesta, que acababan los mexicanos, como es ver- 
dad, el último año de su eielo, en el mes de diciembre. 
Si so concuerda la observación que hacían de las pleyadaa pa- 
ra conocer la media noche (2) con lo que dice el mismo, 

[1.) En el misino tib. 19. cap. 38. pég. 394, y cap. 
SS. pág. 801. 

[2.] La culminación de las pléyade* no acontece exacta- 
mente al punta de la atedia noche en el mee de diciembre, tino 
en el de noviembre, pues el orto acrónico de ella» el dia pri- 
mero de este mee, en la latitud de México, e¡ á ío« 6 A. SI 
m. de la tardes pero m» hora ó peeo mes, énteo de la ver- 
dadera media noche, en que sacaban el Juego, y hacían el sa- 
crificio del cautivo, no era diferencia notable, mayormente cuan- 
do ni ellos observaban con instrumento alguno el tiempo en que 
llegaban puntualmente al meridiano, ni necesitaban de esta exac- 
titud-para cumplir con su rito y ceremonia secular; bastando. 
he tener el movimiento de las pleyadas, como una señal, aun 
£ pooa nww ó menos les diese á conocer la media noche, 
ro cuanto mas. te alejan los historiadores, del mee de die 
ota, para, suponer el principio óe¿ avio mexicana, tanto taof 
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M 
nutor en otro logar, sobra la fiesta que hacían en el aditi- 
cio de invierno, (1) * los dieses «te Jangua; te deduce, «jw 
esto era el término de comparación de sus años, y con arre- 
glo 4 él, corregían el año civil. Be deduce también, que cor- 
respondiendo, en sentir del pronto autor, el me* AitmzSi i 
nuestro diciembre, este, j no ktcaüi, era. el último rae» del 
año mexicano. Se comprueba man esto con la autoridad de 
Cristóbal del Caatáao, que queda, citada en la nota del anua. 
32, sobre que en esta mea Atenmzdi coincidían loe canco 
días nemonttuni, one lodos convienen en nos se intercala- 
ban al fin del último mee. Luego ninguno de lea meten 
«jue ae han pretendida per todo* loe antoras cilaáVis, col» 
car al principio del ano, puede ser d primero,, ai na ee 
el que siguiere i AtemoztU: ni el tiempo en que lo co- 
menzaban puede ser otro, que ai inmediata siguiente ni sola» 
tic i o de invierne. 

36. La correspo n den ci a da lea meses mexicanos con lee 
nuestros, que refieren loa PP. Terqueraadn* Laon y Rotan- 
curt, es casi la verdadera; j sola- canasto le diferencie M 
unos pocos de días que retsocadeu respecta de rae que lo. 
git i mámente debían conaarrir coa lee enásteos; ea cuvo re- 
trocesa no guardaron iináb retid ed, siendo mas le diferensie 
en unoa meses, qua en atroa, per na nabar tenido preaejtte 
el error que ea aúneteos tramaos había en nateatra a nim a ■ 
rio, ni los díae que dabian comear de menea loa indios se- 
gún iban retirándose del principio da tu cicto. Fcro le* me- 
ses que ostenta «i Padre Vsbdée en su lánuon, eoncuren 
próiimatnente con loa nuestros, coa aeia la düéeeooia cotia. 
Unte de días, qua cuanta da. aune, por babee dada a has 
■u obre el año 157», asta as, área aflea Antes de la carrea, 
cion gregoriana; de manera que awtaade eatae días, vie- 
ne & concurrir, por ejemplo, el dáa primera del mee TU- 
C Qx ip eJwaUxÜi con el día primees de mareo; auaqua tampoco 



fateban lag plegadas del tasridiaw á la m&Ha noche; tienda 
tu cabaiaocton en «I de Jlfewe» ej «fie l- da /cerero, á la* 
6 «. 27 ni..- el din m M wune, á, las 4 4. ti ».; y el 
dia 10 de abril, á, lat i h. 4S n. de la tarde. 
, [!.} "La nao» de orueaarfct «to. JíeaJa, ero, haber U$ga- 
,4o el sal á lo mas alia da tu curto, que (corno todo* ta- 
„¿wb] á ht 2\ de. usté [habla d*l mu de dieiexAre] hace 
rfww», g vwlve á diifífítdar lo andado." Lib< 1Q. cap, 27. 
P'g. 28». ■ * - ■ ■ 
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orto Padre turo cuenta con los que iban pendiendo loa in- 
dios en cada cuadrieonio del ciclo. Mas aunque convengan 
bien los meses de estos autores coa ios nuestros, con estas 
diferencias de días; no conviene el principio del año con el 
mes y tiempo, que le corresponde, y dista tanto en orden 4 
esto, cuanto distan las pléyades del meridiano á la media 
noche el día primero de marzo. 

37. Empezaba, pues, á contarse el año mexicano por el mes 
nombrado ¡txcaüi, cuyo primero dia concurría con el día 
de nuestro enero, al principio del ciclo de 52 años; pero por 
constar cada uno de estos anos de solos 365 días, la diferen- 
cia de casi 6 horas mas que tiene el año solar, hacia que 
al quinte año hubieran perdido un día, y lo empezaran a con. 
tar el 8 del -mismo enero: el año noveno, lo empezaban el 
dia 7: el decimotercio, el dia 6; y asi de loa demás años, 
hasta el último del ciclo, que venia a coincidir su principie 
cao el dia 27 de diciembre, y i finalizar el último de loa 
cinco días Nemontemi en el 28 del mismo diciembre. De»* 
preciados, como inútiles, en sentir de los indios, estos cinco 

, días, daban fin al ciclo 6 último año de él de 360 días úti- 
les, el 21 del mismo mes, que es el dia del solsticio hiemal. 
Acabado así el ciclo en eate dia 21, esperaban i que pasa- 
sen los cinco nemontemi, poseídos de) temor, de que en el 
último de ellos se había de acabar el mando, como lo te- 
nían creído; per lo que apagaban sus fuegos, rompían sus 
alhajas, y todo lo que tenían en sus casas, sin reservar cosa. 
alguna, por juzgar que eran ya todas inútiles. Pero el quin- 
to dia nemontemi, viendo que no había muerto el sol, como 
i pensaban, quedaban consolados, creyendo que había de dui 
\ rar el mundo, por lo menos, otros cincuenta, y dos años; y 
i se disponían para sus fiestas, que comentaban el dia,eiguien> 
te, dirigiendo su procesión al cerro de IzUpalapan, nombra- 
do Httixachteaul (*), donde sacaban el fuego nuevo y comenza- 
ban las grandes fiestas, que hacían á sus dioses secutares, 
las cuales duraban todos aquellos 13 o 13 días que solo lea 
servían de corregir el tiempo, por la pérdida que habías te- 
nido de otros tantos, en el decurso del ciclo, y quedaba así 
arreglado el año civil con el solar trópico; volviendo 4 em- 
pezar el nuevo ciclo el mismo dia 9 de enero. 

38. Dije aquellos 12 6 13 días, porque efectivamente un 

[*] El P. Sákagun le llanta Vixachtian, que exiá [díee| 
*» Jo* témanos «V Ixtapalapan, a Colhuacau, do» legua» ote 
México. Pag. 260. tora. 2.— ££. ... 
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aflo intercalaban 19, y otra IB días; A m que es lo mieroo, 
doce diaa y medio un cada uno, ó 35 «a el doble periodo 
nombrado Cehuehwítüiitii, que constaba de 104 año», con» 
ee ha dicho anteo; empezando á contar loa diaa intercalaren, 
en el primer ciclo, desde la media noche del 28 de diciem- 
bre, conforme al método ordinario de contar el tiempo civil 
desde una media noche á otra; pero loa terminaban el din 
éJ de enere, al medio dia: y desde este punto, en que co- 
mienza el dia 9, según el estilo astronómico, empezaban i 
contar el primer año del siguiente ciclo; de manera, que to- 
do* loa diaa del primer ciclo, se contaban desdo la media 
«oche, y todos los del segando, desdo el medio dia; pero la 
terminaban 4 la media noche del dia 20 do diciembre, como 
lotea; siguiendo después las fiestas, que duraban otros doce 
di&s y medio: con lo cual quedaban intercalados los 25 diaa 
-en el periodo mayor, 6 doble ciclo do 104 años. El que ne- 
ta intercalación ae hiciera de este modo, consta por la dife- 



rencia de horas del día en que sacaban el fuego nuevo, y 
iiaeian el sacrificio de nn cautivo. Ta vimos (según el I*. 
Torquemada), que nacían esta operación 4 la media noche, 



■6 cerca de ella, formando loa aacerdotoe una solemne prona- 
«ion, que aalia del templo al anochecer, y caminaba hasta el 
«erro Huisachtecatl, cerca do lxtapalapan, donde esperaban 
el tiempo de la culminación de laa pleyadaa, para ejecutar 
«ata sacrificio. Pero otro autor contemporáneo de Torquemada* 
de igual carácter, é instrucción en laa cosas de los indios 
{de cuyos escritos hace mención el mismo Torquemada en 
algunas partea de su obra), dice, que ae bacía esta ceremo- 
nia y sacrificio, de dia, saliendo en procesión al amanecer, 
para ir por el fuego nuevo. Esta aserción (que no contradi, 
ce Torquemada, ni en cuanto 4 las circunstancias, ni en 
cuanto al tiempo' en que sacaban el fnego nuevo) manifies- 
ta, que m extracción de él se hacia unas vece* de dia, y 
«tras de noche. El autor es el P. José Aconta (1), cuyas 
palabras son estas: "Al cabo de los cincuenta y dos aflea 
„que ee cerraba la rueda, usaban de una ceremonia donoaá, 
í,,y era, que la ultima noche quebraban cuentas valijas te— 
„nian, y apagaban cuantas lumbres había, diciendo, que en 
„una de las ruedas había de fenecer el mundo, y que por 
„ ventura seria aquella en que se hallaban; y que pues se 
-„babta- de aeabar el mundo, no habian de guisar, ni comer: 
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„qu« para que «raí vasijas ui lumbre; y así m talaban te. 

„da la noche, dici«nd», que quizá no ama nuco ría mu, valau. 
,,do coa gran atención todo», para ver ai aruaaecja. En vien. 
n do que venia el día, tocaban muchos alambores y vocinas, 
„y flautas, y otros instrumentos de regocijo y alegría, dicioo. 
„do, que ya dios lea otorgaba otro siglo, que eran cíncueu- 
„ta y dos años, y comenzaban otra rueda. Sacaban el di» 
„qu« amanecía para principio de otro siglo, lumbre nueva, 
„y compraban vasos de nuevo, ollas, y todo )o necesario 
„para guisar de comer: y iban todos por lumbre nueva don* 
„de la sacaba el samo sacerdote, precediendo una solé mat- 
ísima procesión, en nacimiento de gracias porque les babia 
„amanecido, y prorragádoles otro siglo." 

39, Todos contestan en que desde la fundación de Mé- 
xico se sacaba al fuego nuevo en el cerro Hu i xacli tecali, jun- 
to i Iztapalapan, mas de dos leguas distante de la ciudad: 
y conviniendo Torquemada en que á la extracción del fue- 
so precedía una solemnísima procesión, con paso muy grava, 
A que dice, llamaban teoneaemi (*); es consiguiente, que salien- 
do después de haber amanecido, tardaran la mayor parte de 
la mañana en llegar i Iztapalapan, y que ejecutaran esta 
ceremonia, en punto de mediodía, que conocían muy bien par 
las meridianas en que lo observaban, como se dirá después. 
Da que se deduce, que los días de uno de sus ciclos se co- 
menzaban á contar desde el medio día; y los de otro, desde 
la medía noche, y por consiguiente que los días que gasta,- 
ban, en sus tiestas seculares, que servían para completar el 
ciclo, y arreglar su año civil al solar trópico, eran solos do. 
ce y medio; pues de otra manera hubieran hallado los espa- 
ñoles del tiempo de la conquista, y los primeros religiosos 
que vinieron próximamente después de ella, unas grandes di- 
ferencias entre los anos mexicanos, y lo» nuestros; ho ha- 
biendo observado mas que uno» pocos dias, en que variabas 
linos respecto de otros, por el error que había en nuestra 
calendario, y por el retroceso de los bisextos que habían omi- 
tido los indios; que en el año 8 Catli, correspondiente al nues- 
tra 1521, en que se tomó la ciudad, fueran solos cuatro dias; 

[*] Quien decir, según el P. Sahagunt Caminan los dio- 
ses, porque, iban con mucha grosedad y rúVncio. EX taeer- 
dole ¿el barrio de Copolco, cuyo oficio era tunar lumbre ame. 
so, traía en sus manar los instrumento* can que te «ácana 
«I fuego, y por el canino toa probando ¡a manera een fe» 
fácilmente podría hacerlo, — ££. ... i 
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■ha «jan rebajados d* los 9 completo», que contaban de mu 
nuestros españoles, eran sotos & días loa que había de dife- 
rencia entre la cuenta de éstos, y 1a de lo* mexicanos; aunque 
tegua el orden de sus símbolos fueru 13 (*). 

£*] El kditos- — Mucha» veces he deparado, que el «dote 
Sr. D. Antonio León y Gama no hubiese tenido á la vista 
para formar esta preciosa obra ¡ot manuscrito» del P. 8a- 
hagun, que he publicada en loe años de 1629 y 30 en la 
afcina de D. Alejandro Yaidéi, y solo hubiese leído la obra 
Sel P. Torquemada, ditcípuh de D. Antonio Valeriano, que 
lo fué de dicho P. Sahagun; pues la lectura del texto de 
éste, que acaso truncó, ó no entendió bien, podrían haberle 
dejado duda* en hechos ntuy interesantes á esta historia: por 
tanto, para poner á ios lectores de Gama en estado de deci. 
diñe por la opinión que mas les agrade en cuanto al verda- 
dero dia en que Jijaban los mexicanos el ano natural, mt pa- 
rece conveniente presentar el texto del cap. 12. del lio. 7., 
en que dice lo siguiente. 

"Esta tabla [que coloqué en el Um. X. pág. 305] m 
la cuenta de los años, y cosa antiquísima. Dicen que el in- 
ventor de eUa fué Quetzal coatí. . ., y concluye, después de 
dar idea, de que como hadan uso de la misma lee mexica- 
nos con estas notables palabras. ... En el Tlalteleleo jun- 
té mochos viejos, los mas diestros qae yo pude haber, y 
juntamente con los mas hábiles de los colegiales se altercó 
«ata materia por muchos días, y todos ellos concluyeron 
diciendo.... Que comenzaba el año, el segundo din de fe- 
brero. Parece, pues, que este asunto controvertido en una es- 
pecie de juicio contradictorio,' en días •posteriores a la con- 
quista, cuando aun existían indios sabios mexicanos y versa- 
ém en. la astronomía, e* un hecho incuestionable. Si cónsul- 
támum á la MMturaieaa, y á lo que pasa entre nosotros, halla- 
remos un cambiamiento extraordinario en este dia, f tndot los 
anuncios de una próxima primavera, aun cuando no haya des- 
aparecido el invierno, como ha sucedido en el presente año de 
1S32 en que escribo esto. Tal ha sido la opinión general' 
mente recibida de muchos años atrás entre tos mexicanos erit- 
timuos, que en este dia [2 de febrero] hacen bendecir las 
semillas .para comentar & plantar y cultivar sus huertos. 

Tengo per incuestionable, que la extracción del fuego 
te hacia precisamente á media noche, y jamás á medio dia. 
Todo mexicano en aquella noche terrible estaba despierto, hav 
u% Um niñas é gmemt* tus padreo no fe r ia Wa» dormir dan* 
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66 
Los nombres que daban á los meses toa indios me- 
3, y de otras provincias, según Gomara, y tos PP. 
Taladés, Torquemada, León, y Betancurt, y el orden de 
colocarlos, conforme tos asienta Cristóbal- del Cusíalo, sos. 
los siguientes. 

doles pelliscos y empellones para que se mantuviesen en vigi. 
lia diciéndoles, que se volverían ratones si se dormían. Los 
mugeres preñadas se ponían unas matearas de pencas de ma- 
guey, y eran encerradas en las trojes 6 cuartos bajos, teme- 
rosas de que si no salía el sol el dia siguiente, vendrían las 
furias fue llamaban Tztmítliz; los hombres se subían á loe 
azoteas á esperar precisamente el momento en que se viese en la 
montañuela el fuego, y al efecto estaba preparada una enorme 
hoguera que se veía desde muy lejos. Entonces los sacerdote» 
de varios pueblos que habían venido a la celebración . de la fes. 
la, y eran los mas ágiles, encendían sus ocotes, y á todo cor* 
rer llevaban el fuego á sus respectivos pueblos! del que se 
traía á México, y colocaba en el templo de Huitzilapochtti, ** 
repartía para toda la ciudad. -Con que si se tomaban dichas 
precauciones para que el pueblo entrase en consuelo y calmase ¡a 
inquietud exlando viendo él fuego nuevo, es clara que tal ope- 
ración no podía hacerse sino de noche, y no al meato dia. 
JÜste era de regocijo al mismo tiempo que de dolor, pues 
todo mexicano estaba obligado á sacarse sangre luego que veíam 
alguna lut, sin que se escapasen ni aun ¡os niños que esta- 
ban en la cuna, pues les cortaban las orejas; era una peni- 
tencia general para merecer el beneficia de los dioses de pro. 
tongoríes el tiempo por un siglo mas de 53 años. Hacíanos 
además sacrificios cruelísimos á los ídolos de los cautivos. Lue- 
go seguía la renovación de vestidos, alhojas y muebles de qn* 
se habían desecho ¡os mexicanos. En tiempo de Mocüteuzoma 
se hizo esta fiesta por última vez. A los niños que nación 
en esta sazón les llamaban Molpilia. Dicho monarca manda 
que se buscase un hombre cautivo que tuviera tal nombre; efec- 
tivamente se encontró uno en Huexotzinco llamado Yiuhtlamiu, 
ú quien apresó un indio de Tlaltehlco, y por este hecho, di. 
ce el P. Sahagun, que le llamaban Xiulillanmimani, que. quie- 
re decir, tomador dt Yiulitlamin, aunque el aprensar de esta 
cautivo se denominaba con el nombre propio de Yiicuin. Sobre 
d pecho de aquel desgraciado se hito la lumbre nueva, y su 
cuerpo todo se quemó como era costumbre. ¿Bendito sea Dios, 
que fué el último sacrificio hecho con tal motivo! /Ojalá que jamás 
se hubiera hecho ninguno. Véase al P. Sahagun pag. 264 tona. %, 
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1. Tititl, [1J toeOL 

2. ÜzcaUi, Xochükuitl. 

3. Xilomanaliztli, 6 AÜcahualeo, 6 QuaAutíííAua, é Cihuaü- 

huta. p-3 

[1.1 £fte Hom&re Tititl quieren alguno», que tea mes te- 
parado, que preceda á Itzcálli, y le dan vario» significado*, 
que no le convienen, ni en cuanto al tiempo, ni en cuanto á 
las circunstancias. El P, Torquemada lo interpreta, tiempo 
apretado; y no sé de donde tacó esta etimología, mayormente por 
la cauta á que lo atribuye,. El P. León, que escribió en un 
bello mexicano su libro titulado! Camino del cielo, no supo lo 
ave significaba, y calló tu interpretación; pero Boturini ¡a su- 
pone como de este Padre, en la serie de sus mete», diciendo, 
que significa vientre, ó nuestro vientre. Cualquiera que tupie, 
re la» reglm del idioma, conocerá, que esta interpretación e» 
falta, y seria un gran solecismo decir tititl por nuestro vien*- 
I re; pue* ti te compusiera de la voz ilell, ó ititl, que e» el 
vientre, y del semipronombre te, que et, nuestro, te diña lite, 
6 titi, sin la ti finóle», por perderlas siempre los nombre» me- 
xicanos compuestos con los semipronombre». Asi lo enseñan lo» 
maestros de la lengua; y él P. Paredes, parece, que no tuvo 
otra voz mas pronta, para ejemplo de la pérdida de la» finar- 
le», que el mitmo nombre tititl, el cual compuesto con el semi- 
pronombre no, lo escribe niu, mi vientre. Según la disposición 
con que lo coloca Cristóbal del Castillo, docto mexicano, ya an- 
teponiéndolo al mes Aíemoztli, y ya posponiéndolo á Ilzcalljt 
es de creer, que este nombre tititl se refiere al efecto que se 
verificaba en uno, ó en otro me»; y siempre con relación al tiem- 
po en que se habían ya cogido las cosecha», que no es uno mis- 
mo en todos los años, adelantándose en unos, y retardándote en 
otro». Por lo cual parece, derivarse del verbo titUia, que sig- 
nifica, rebuscar después de la cosecha. Lo mismo que se vé en 
Cristóbal del Castillo con la voz tititl, se observa en la lámina 
del P. Yaladés con los mese* Ochpanizlli, Pachtli y Huey- 
pachtli, en cuyos cuadros hace una media división, con una fie. 
cha en cada uno, y aüx le» pone otros nombre»; tiendo de ad- 
vertir, que en el me» Pachtli pone sobre la flecha, Ezoztli; y 
en el mes siguiente Hueypachtli, sobre este mumo nombre asien. 
ta Pachtli, sin él huey, que et nota de grande, dividiendo ¡a 

t ha & la» do» voces/ &> cual dá á entender, que no en todo» 
anos está igualmente crecida á un mismo tiempo cierta yerba pa- 
rásita que se cria en los arbole», que es el significado d» Uta* mee*. 
[2.1 Fiesta de la mug er. ' 
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4. TlacaxipehualizOi, 6 CohuaÜhuiÜ. (1.) 

5. Tozoxtonlli. 

6. flúey Tot«íit. 

7. TorcoÜ, Tepopochuilatli. (2.) 

8. ElztdqualizOi. 

0. Tecuühuüiintli. (3.) 

10. HueytecuUhuitl. 

11. JUiccai/A«(í:iniíÍ, 6 Tlaxochimaeo. 
12 HueymccailhuiÜ, 6 Jfoeoiftuetxt. 

13. Ockptmiztli, Tenakuatiliztíi. 

14. Pachtli, Ezotíli, 6 Teotleco. 

15. Hueypachtli, Pachtli, ó TtpeiüwiÜ. 

16. QuecholU. 

17. PanquetzalizÜi. 

18. Atómoztí». 

He puesto todos loa nombres que daban á los 19 meses, por 
evitar la confusión que resulta de ver nombrado un propio 
«oes por vario» autores, con distintos nombres; pero en el ca- 
lendario que se pondrá adelante, irán solamente asentados los 
-nombres mas principales, según los refiere Cristóbal del Cas- 
tillo. La significación de sus nombres, es la misma que les 
di Torqueinada, á excepción de algunos qua van aquí anota- 
dos, y ottos, cuya interpretación se omite, por no llenar dé 

[1.] Fiesta de la adebra. 

[2.] El P. Torquemada dice, que. Toxcaü significa resva- 
ladero, 6 deslizadero: afros lo interpretan esfuerzo; pero am- 
ias interpretaciones son violentas, y no convienen, ni con el 
tiempo en que concurría este mes, ni con alguna de las ce- 
remonias de la fiesta que en él se celebraba. El P. Acosta, 
tratando de esta fiesta, dice estas palabras; "Salían luego los 
' „mozos y motas recogidas de aquel templo, con una soga gruesa 
„torcida de sartales de maíz tostado, y rodeando todas la* 
„andas con ella, ponían luego una sarta de lo misino al cus. 
„üo del ídolo, y en la cabeza una guirnalda: llámase la so— 
„ga, Toxcaü." Histor. natural y moral de las Indias, lio. 
b. cap. 38. pág, 384. Por lo que parece que darian figu- 
radamente A todo el mes el nombre Toxcaü de la soga. Y pudo 
Torquemada, que copió estas mismas palabras casi á la letra, tom. 
2. lib. 10. cap. 14. pág. 257, haberlas tenido presentes en la pág. 
297, donde le dá aquella interpretación. Tepopochuilizdi signifi. 
ea sahumerio. 

[S.j Tecuirtumzintii es lo mismo que Tacuilhuitontli, que 
escribe Torquemaáa. 
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mas notas esto cuaderno, y por tratar difusamente de ello» en 
mi citada obra. 

41. No ha sido menor la variedad que ae encuentra en* 
lre los pocos que han evento de loa calendario» de los in- 
dios, en cuanto al primer símbolo de los días trecenales con 
que comenzaban el uño. Ya se apuntaron en ia nota del num. 
13 las opiniones de algunos, y la confusión y contradicciones 
que resultarían de sus pretendidos sistemas, que fácilmente 
ate vienen 4 la vista. Pero ahora añadiremos las autoridades 
de los mismos indios, que no dejan duda en que todos loa 
«ños indistintamente se empezaban á contar por Cipacili. 
Cristóbal del Castillo, después de haber asentado las 20 
trecenas, que llama semanas, dice, que acabadas de contar 
éstas, que componen solamente 260 dias, para completar el 
año de 395 días, ae añaden los otros 105, comenzando otra 
vez a contar por ce Cipacili (1): de que se deduce,' que 
éste era siempre el primer dia de cada año. Si atendemos a 
las citas que refieren en sus historias D. Hernando de Al- 
varado Texozómoc, y D. Domingo Chimalpain; ellas manifies- 
tan claramente, que. no podía ser otro el dia en que ae ce* 
menzana el año, pues los que expresan en que fueron exal- 
tados «1 trono los -reyes mexicanos convendrían nuntaabnen- 
te en alguno de los pretendidos sistemas de Gemelli, Botu- 
rini, Veytia, y Clavigero, lo que no.es asi. Sen, por ejem- 
plo, el dia ehicuhnahui Maxall, nueve Venadea, del año de 10 
Conejos, correspondiente al nuestro 1503, en que ambos au- 
tores refieren haber sido elevado al trono el gran Moteuh- 
zoma, segundo de , este nombre (2); añadiendo Chimalpain la. 
concordancia que tenia el símbolo nueve Venados con el nú- 
mero de dias del mes mexjoano, á que correspondía, esto es, 
el dia 7 del mea Tazwtontli (8), Si suponemos el sistema 

£1.] Ca inicuai:- tmaeie irác eeppa tzottquiza iz cempohxtáüi 
ternaria raatlacüi omey lonaüuh iz cacen ternaria, va cueí occeppa 
itech pohua iz ee Cipacili. . . . zax huel ipan ÍUina matlacpvfmaüi 
ihuan yepohnaüi tmalwh. Auh in oc iaeita mockifwa «c aUKUÜfO- 
huutli ipmn macuüíi (tmatiuh ínic hael ruad ee xihuitl ia caxtolpo- 
haaSi ipan yepahvtúH oa macuilti tcaatiuA. Cap. 70. de su obra 
citada. 

[2.] Auh tan atura ipan inñ «oulenenA m 10 TocMli 
xífutiá, 1502 año*, in metíalocaílalli M TlacaÜ MaUükomat- 
sin xoeeyotl, Tlatdaumi TewdUitUttt, ipan cetailhitiú ÜapohtaUi 
eüciiinahuí Mazad. Crónte. mexíc. 

£8.] Mallocfii Toctói eáawtf, 1502.... snos. üfn, **&■ 
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e¡ae apunta Boturim, el año de 10 Conejos debió tener por 
primero día, el aírobeio ce Tochüi, un Conejo, que deliió 
concurrir, ó con el día 1. del mes Atlcahualco, según el or- 
den de loa meses del P. Leoo; 6 con igual dia de Tía— 
eazipehualiztli, conforme á loa del Dr. Gemelli (que son loa 
dos series de meses que refiere). Si según el primero, el 
dia 9 Venados ooneurre con el ultimo día del mes Tozcatt, 
distante del dia 7 de Toaoztontli, dos meses y trece días. 
Si ae ajusta según el orden de los Ineses de Gemelli, con- 
currirá el dia 9 Venados con el SO del mes Etzalqualiztli, 
otro mea mas distante del dia 7 de Tozoztontlí, que en el 
orden antecedente. 

42. Si se compara esta misma data en el sistema de Ge- 
melli, en que supone corresponder por primer símbolo del 
•fio de 10 Conejos, el 10 Cipactli, concordado con el dia I. 
Tlacazipehualiztli; tendrá su lugar el dia Venados en el 
mes Quecbolli, distante once meses de Tozoztontlí, que ea 
•1 cierto, en que fue electo H emperador Motheuzoma, y en 
que convienen todos los historiadores ■ indios. Casi el mismo 
error se demuestra en el sistema del Abate Clavigero; pues 
la diferencia es de aolo un mes menos, en que retira el prin- 
cipio del año, por suponerlo en el mea A tlea huaico, Ó Xilo- 
manaliztlj, conforme 4 la mente da Torquamada, y preten- 
der que el primer dia de él concurra con los símbolos y ca- 
racteres numéricos del sistema de Gemelli: su error, pues, 
es de diez meses mexicanos, por corresponder, en esta su. 
posición, el dia 9 Venados al mes Hneypachtli. Para hacer 
conocer la extravagancia del sistema de l). Mariano Veytia, 
es menester detenernos un poeo mas. En él sigue a Boturini, 
en cuanto i que «I año de Pedernal había de comenzar con el 
dia del símbolo de Pedernal; el de Casa con el de Casa; el 
de Conejo, con el de Coneje; y el do Caña, con el de 
Caña; pero añade, que estos símbolos debían llevar no solo 
los números del año, sino también los de los días bisextos 
que habían corrido desde el principio del ciclo. De ma- 
nera, que en el año de 10 Conejos, en qoe fué la elección da 
Motheuzoma (que ea el décimo de In cuarta triadecaéteri- 
de 6 Indicción del ciclo mexicano, 6 al 40 de él), habían 
corrido 12 bisextos, que juntos con los 10 del carácter del 

neuh xihuitl ¡n mnllatvcatlaüi in TUtcaU Moteuktonmtzm xvco~ 
yo/[, Tlaltihuani Tenoehtlan, ipan cemühlá thtpohunlli chicuh- 
" "' nilhuill maní huebuetlapobualli To<- 
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■fio, hacen 23; de que rebajadoi 19, per no pasar de ee- 
le número loa de las trecena*, quedan nueve por carácter 
numérico del dia Conejo, con que supone deber empezar 
aquel año de 10 Conejoa. Comenzando, pues, á contar es- 
le año de 10 Conejos, por el dia Conejos (que, según 
ni falsa hipótesi, debe coincidir con el dia 1. del mes Ale. 
moztli, núm. 32), se hallará, qué el día 9 Venados corres- 
ponde al mes Itzcalli, según el orden de contar el ciclo 
mexicano. Pero porque él se vale del ciclo tolteco, que 
empieza por ce Tecpatl, un Pederual; será el dia 2 Cone- 
jos el que supone por primera del año de 10 Conejoa: en 
cuya hipótesi igualmente falsa, concurre el dia 9 Venados 
de la elección de Molheuzoma, con el mes Atlcahualcoi donde 
se vé, que ni éste, ni el antecedente es el mea Tozozíon* 
(Ir, en cuyo dia 7, que coincide con el trecena) 9 Venados, 
asientan loa historiadores indios haber sido la elección del 
emperador Molheuzoma. 

43. Sí se forma igual cotejo con las otras citas de loa 
días y meses en que fueron electos los demás reyes mexi- 
canos, que refieren los mismos historiadores Tczozómoc, y 
Chinralpain, se hallarán aún mayores diferencias, las cua- 
les hago ver en la Historia de bu cronología, donde for- 
mo una prolija comparación de ellas, y de las demás datas 
particulares que refieren éstos . y oíros autores indios, con 
mis pinturas; entre las cuales es. una la de la entrada de 
los espuñoles en la eíudad, que tuvieron unoa y otros bien 
sabida: asimismo, por los eclipses de sol que asentaron en 
sus historias, ' principalmente aquellos totales, ó casi totales, 
que notaron con la circunstacia de haberse visto las estro- 
lias, cuyos cálculos formé prolijamente. De todas estas com- 
paraciones pude deducir no solo la correspondencia de sus 
días trecenalee con los de sus meses, y le que tienen unos 
y otros con los nuestros; sino también el método invariable 
que tenian de contar sus años 1 y sus meses, comenzándolos 
siempre por el símbolo Cipaotli;. y disponiendo sus dias tro— 
cénales en la forma que se vén en el siguiente calendario; 
donde, para su mas otara inteligencia, y perfecta noticia de 
todo lo que había que saber eh él, se asientan los acompa- 
sados ó señores de la noche, .y. los signos y planetas que 
fingían dominar en cade una de. las. trecenos. 
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Calendarios mexicanos comparados entre si, y concor- 
dados con el nuestro; con los acompañados ó seño- 
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 



¡ 

I 



sa i 
32 

SfC4 

5 



Símbolos de lew 
días de ka tre- 
cena». 

1 Cipaelh 

'2 Eheca'i 

3 QÜtMUlíA'-U 

4 CuelspaUn . . . 

5 Cohuatl < 

Miquhlli. . . . . 
T Mazad 

6 7bc&K. . 

9 Aü. 

10 htaüttili..... 

11 OannaOL. . .-. 

12 Malinalli . . . . 
18 ¿col/ 

1 Oceíotí , 

3 QwiaAíü.... 

3 CozcaaUaúküi 

4 OÍKn 

6 Ttcpad. 

6 Quiahuiü... 

7 XochiÜ 

8 CipactK.... 

9 Ehecatl 

10 Calli. 

11 CfíÉÍipoím... 

13 CohuaÜ,.,.. 
13 Miqui&li.... 



¡Símbuloa de loa 


Signos 7 jilase- 


■compasados de 


tas que domina- 


□orea de la no- 


baa en las tre- 


che. 


cenas 


XwftteuAiii Tltíl. 


Suponían, que 


TecpaÜ. 


dominaban en 


XocbjjLS 


esta primera. 


Cintel*/. 


trecena loe sig- 


Miquiltii. 


nos ce Cipacüi, 


AÜ. 


y E/ucaÜ,nom 


TlazoÜeoll. 


brado QuelzaL 


TepogoOotli. t 


cohuatl, acom- 


Tlalec QutahM. 


pañados con 


7Y8tí.?*.'..4ív."'' 


AÜ, ó Chai- 


TScpaÜ. 

XochiÜ. 
Cintertl. 


chmhcuej/e. 


MiquizÜi. 


Dominaba en 


AÜ. 


sata segunda. 


TtamUeaÜ. 




TepeyoüoÜi. 


neta TiÜaca— 


Quiahuiü. i 


kuan, por otro 


TleO. 


nombre Texca- 


TecpaÜ. 


tUfoca. 


XochiÜ. 
Ornead. 




Miquilüi. 




Aü. 

Tlaxolteotl, 




TepeyoüoÜi. 
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Calendario* mexicanos comparados entre sí, y concor- 
dados cotí el nuestro; con los acompañados ó seño- 
res de ¡a noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 



Je núes 
leuda rio 


Meses y 
dina dsl 


Símbolos de li* 
diss de Isa tre- 


Símbolos de loa 
acompañadas de 
loa días, ó se- 
ñoras de U no. 


a * 

a ■- 

o & 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
IB 
16 


£ » 

tT 1 10 

E u 

O 13 

1 ls 

g» 

3 17 
3 18 
r 19 

90 




QumhttiÜ. i 

yfetí. 

TeepaO. 
XockUl. 
CinteoO. 

M'uptiztli. 
AU. 

Tlazolieoit. 
TepeyaUodi. 

Quiahuül. t 

rúa. 

TecpaÜ. 
Xochia. 


4 htcuinüi 

5 Oxomatli . . . . . 

6 Malinaili .... 

10 Coicajuu ii Aííi 
13 (¿uiahuiü. . . . 


n 


5 Cuettpalia. . . . 

7 MiquizUi. . . . t 

8 A&réatf....,, 

11 ItxcuinilL.t.. 

12 Ozimuitít..... 

13 Malinaili .... 


CmteoÜ. 


18 

10 
20 
21 
22 

23 
24 
25 
26 
27 
2S 


H i 

5 * 

Z 5 
g 9 

S u 
1» 

I 


MiqttizÜi. 

AÜ. 

Tlazoltcott. 
TepeyoUoÜi. 
Quiahuül. £ 

riea. 

TecpaÜ. 
Xochití. 

Cimotl. 

¡pliquilili, 

AÜ. 

Tlaiolleod. 



Dominaba en 
eata tercer» tre 
cena «1 mis- 

Ttxcaúipo- 
acora p aña- 
fe Tlalocao- 
celad, ó, según 
Castillo , de 
Teotíamaeaxqui 
Izdaealini. 



En esta cuarta 
i recena decían 
que dominaba 
el signa Ma~ 

cuilxochül , 6 
Ha cuüxocH- 

quetziüli. 
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Calendarios mexicanos comparados entre H , y cancar— 
diidos con el nuestro; con los acompañados 6 seño- 
res de la noche, y signos y plantías aut dominahan 
en las trecenas. 



Heces y Bfmboloa de lo» 

dita del .. , , 

día» de lu tre- 



1 ÁcaÜ 

3 Ocelotl 

3 Quauhlli.... 

4 Coicaquauh&i 

5 Oliin 

6 Teepaü..... 

7 Qutahuitt.... 

8 Xóchitl 

9 OpacÜi.... 

10 Ehecatl..... 

11 CaUi 

13 CurJzpalin... 

13 CokuaÜ. 

1 Miqtiittli.. .. 

2 Mazall. 

3 ToehíH 

4 AÜ 

5 Ittcuinlli..,. 
OzoniatU. . . , 
7 Malinatli . . , 

B Ac-aU 

9 Ocrlfitl 

10 QuaiihÜi.... 

11 Cozcaquauhtli 

13 Ollin 

13 Tecpaü. 



Símbolos de lo* 
acompañados de 
loa di.*, 6 se- 
llares de la no- 



TepeyaUotU. 
Quiahuitl, ¿ 
TieU. 
Teepaü. 

Xóchitl. 
Ctnteotí. 



AÜ. 

TktzolteoÜ. 
TepegóUatü. 
QmahuÜl. 7 
Tletl. 
TcepaÜ. 



íífUIJÍÍt. 



TepcyolfotU. 



T¡etl. 

TecpatL 

Xóchitl. 

CinteoÜ. 

MiquizÜi. 



Siguas y plano- 
Ui que dümina- 
ban en las tre- 



Eq la quinta, 
trecena domi- 
naba el signo 
Atl, ó Chal- 
chiukcucye, a- 
c o m panado del 
planeta Tlatol. 
teotl; 6, segun 
otros, de Ehe- 
catl Quetudco- 



Dominaban en 
esta sesta tre- 
cena, Pihxm. 
teuhüi, y Te. 
xaahteoü. 
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Caléndanos mexicanos comparados adre sí , ¡/ concor- 
dados con el nuestro; con los acompañados ó seño- 
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 



Mescey 
dita del 



I » 



Símbalos de los 
diac de laa tra- 



1 Qtiiahuiti... 

2 Xóchitl 



7 CohuaU.. 

8 MiqmxÜi.. 

9 Mazail . . . 

10 TbcMi... 

11 AU. 

12 ItzatiiUli.. 



1 MalinaÜi.... Tecpall. 

2 AcaÜ XochiÜ. 

OceloÜ Cintead. 

i Quauktti 

5 Cozcaquauhlli 

6 Oltin.. 

7 TtcpaÜ 

S Quxahatil.. . . . 

S XoeA&I. . . . , , 

10 Cipaeüi..... 

11 EhecaÜ Xóchitl. 



12 CalU.. 

18 CaííspoZin.. 

1,1- 



Símholee da loe 
acompañados de 
loa diafi, 6 ae- 
ñorea de la no- 



TlazolUotl. 
TepeyaHoHi. 



Tecpaü. 

XochiÜ. 

Cinleoil. 

Miquüüi. 

ML 

TlmolUoÜ. 

Tepegoibdi. 

Q/uiahuSL i 

Tkü. 



AtC 

Tlaxeattod. 
TepeyoOoOL 



Cinteotl. 
MiquitÜi. 



las que domina- 
bao en laa tro- 



naba Ilttey* 
flaÜoc, acom- 
pasado de Xo. 
pancaUehuey — 
ÜaUoc. 



El signo (hne- 
tochtti, acom- 
pañado de Me. 
«Apoctói, y 
Xochimeich — 
pochtli domina- 
ba en esta oc- 
tava trecena. 



3y Google 



■Calendarios mexicanos comparados entre sí, y concor- 
dados con el nuestro; con los acompañados ó seño- 
res de la noche, y signos y plantías que dominaban 
en las trecenas. 



Símbolos de 1m 



Símbolos de loa 
acompañado* de 
loa ' dita, 6 ae- 



BignoB j plane- 
tas que domina- 
ban en las Iré- 



£ 10 
I" 

I 14 



1 CohuaÜ 

2 MiquuÜi.,.% 

3 Mazal! 

4 Tochdi 

5 AÜ 4 

ñ lUcuiníli.. , . 

7 Ozomatli 

8 Maiinaüi ... 

9 AcaU 

10 Oceloü 

11 QuauMÚ... 

12 CozcacpiauhÜt 

13 Oma 



AÜ. 

Tlmu&eaÜ. 

Tepet/cUoÜi. 

Quiáhuiü." >¿ 

Tleil.- 

Teepatl. - 

Xóchitl. 

CñueotL- 

MüjuitÜi, 



Suponían do- 
minio en esta 
nona trecena a 
QuetzakókiMÜ, 
y Quetzaimti- 
ím. 



TepeypOoÜi. 



1 Teepatl .. 

2 QinakitiÜ,.. .9 

3 Xockiü. ... w 

4 Cipacüi... 

5 Ehecaü... 
Calli 

7 Cuelzpalin. 

8 C*huaÜ..„ 

9 MiqvizÜL. 
d Mazatl..., 

11 ToeMi... 

12 AÜ 



rúa. 

TeepaÜ. 

XoehiÜ. 

Cmtcatl. 

Müpüzñi. 

AÜ. 

TlaxoheoÜ. 

Tepeyolloüi. 



Mi&naeuhtii , 
y Teotiamacax- 
reinaban 
en la décima 
trecena. 



Tfetí. 

Tccpatt. 

Xóchitl. 

CinieoÜ. 



3f Google 



«7 

Calendarios mexicanos comparados en/re sí , y rouwr- 
rfaoíos con e/ nucjíro; con ftw acompañados ó seño- 
res de la ñocha, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 



Meses y 




diu del 




aSome- 




H 11 




#12 








fe 14 




P 15 




' 16 




17 




18 




19 




20 


1 




1 


a ^ 


1 














O 




>■ 




£ 4 




SI 5 
























5 9 




2 10 




B 11 




S 12 




18 


1 


14 


1 


18 


1 


16 


1 



Símbolos do lo« 
diu de lu tfe- 



3 AcatL... 

4 Oceloll.. 
6 Quauhtli. 

6 Cacea. 

7 OÜm. 

8 Teepuíí... 

9 Qwahviú,, 

10 Xochiti.... 

11 fíipactU.. 

12 Ekecatl.... 
18 CaíK 



1 Cue/spalin. . . 

2 CbAwatí. .... 

3 Miqviztti. . i . 

4 JMÍuarfZ 

5 TocMt 

6 ¿d ,. 

7 Jíicutnilt. . . . 
3 (homatli.... 
9 Matinal!*.. . 

10 ¿eaíi 

11 Ocelaü 

12 Quauhtli 

13 CoseaauauAth 



a computado* de 
norc« de la no- 



Miquiidi. 

AÜ. 

Ttatolteed. 

TepeyoBoÜi. 

QuiakuaJ. 

Tletl. 

TtepaU. 

Xóchitl. 

Cinteotl. 

Mitiiáztli. 

Aü. 

TUaolieoÜ. 
TepegoüoÜi. 



Qiriahuitl. 

TUÜ. 

Tecpaü. 

x<>ckia. 

Cintead. 

MiqmÜi. 

Att. 

TlatobeoS. 

TepeyoUoÜi. 

Quiahuiit. 

Tletl. 

Tecpaü. 

Xóchitl. 
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Calendarios mexicanot comparados mitre sí, y concor- 
dados con el nuestro; con los acompañadas 6 seño- 
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en ¡as trecenas. 



Meses j 



3 12 
P 13 



Símbolos de lo» 
días de las tre- 



1 OUin 

2 TecpaÜ..... 

3 Quiahtáil. .. 

4 XochiU..... 

5 Ctpaclii.... 

6 EhecaÜ 

7 Calí* 

& Cuetzpalin.., 
9 Coftaaíí..... 

10 Miquiztli.. . . 

11 Jfozatf 

12 TocMi. .... 
18 AÜ. 

1 IbummÜi.. . . 

S Ckomatli. . . . 
9 MaünaÜi... 

4 AcaU 

5 OcdoÜ 

6 Quwhtli.... 

7 Cozcaquauhlh 

8 OÜ¿n 

9 Tevpatl. . . . . 

10 QuiakuiÜ. . . 

11 XoeAití 

12 CipaclH.... 

13 EAecaíl 



Símbolo» de loa 



CinieoÜ. 

AÜ. 

TlatcatcÜ. 

TepeyoUalti. 

Quinhvitl 

TleÜ. 

Tecpaíl, 

XochiÜ. 

CinteoU. 

MiquizÜi. 

AÜ. 



TepeyoOotli. 
Quiahttitl. '1 

tuü. 

Tecpati. 

XochiÜ. 

Cintead. 

Miquvati. 

AÜ. 

Tlazotteotl. 

TepeyoUotii. 



TecjnÜ. 



Teoatacdaeh- 
patiqui, y Que. 
Izalhuexolo. 
auaukUi eran 
1 B ■ estrella» 
que influían e« 
esta décima— 
tercia trecena. 



Signos y plane- 
tas que domina-- 
enlas tre- 



Loa que domi- 
naban en esta 
décima* cuarta 
trecena eran 
los signos non 
orados Nahui 
OUtM Tonatmk 
Chicuey Mali- 
¡talü, y Pili zin. 
leúKUt, según 
el Tanalamád: 
y según Casti. 
lio, PiÜzinteuh. 
Üi, y QueUuA~ 
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Calendarios mexicanos comparado» entre sí , y concor- 
dados con el nuestro; con los acompañados 6 seño- 
res de ¡a noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 



Símbolo* de loa 


Signoa 7 plane- 


acompañado* de 
1m dita, 6 se- 


ta* que domina- 


ñorea de U no- 


ban en lu tre- 


che. 


WUIOJ. 


XochiÜS 


Domi Daban en 


'Cinteoü. 


eMa décima. 


Miquñlii. 


quinta trecena, 

Teoyaotíatohva 


TlazoÜtúÜ. 


HuilzüopochÜi, 


Tepeyollotli. 


acompañado de 


Quüüuall. 


Teoyaomiqui. 


TIetL 




TecpaÜ. 




Xóchitl. 




CwOeofl. 




MiqvKtli. 




Tiazokeoü. 


Tenían el domi 


Tepeyollotli. 


nio de esta dé. 


Qttiakuül. 


cima-nxta tre- 


Tleil. 


cena loa signos 


Teefaü. 


OUin Tomiiuh, 




Tlaloc. y CiOa- 


Xóchitl, 


Imycue, ó C¡- 


CinteaÜ. 


tklctieye. 


MiquizÜi. 




Tlatdteod. 




Tepeyolloüi. 




QuMmíÜ. 




TleO. 
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■Calendarios mexicanos comparados entre sí , y concor- 
dados con el nuestro; con los acompañados 6 seño- 
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 



tro ca 
1 en dan 



días del 



o.Oll 
I -12 



315 

pie 

3n 

Pie 



Síuboloa de los 
días de las tre- 



Símbolos de loe 

acompañados de 
les iIíilr, 6 ce- 
fio res da la no- 
che. 



Teepatl. 
Xóchitl. 

Cinteod. 

Mtqitizlli. 

AU. 

TlaxoUtott. 

TejmyoHoOi. 

QuiahuiÜ. 

Tfeli. 

Teepatl. 

Xóchitl. 

OateaÜ. 

Miquitili. 



AÜ. 

Tlazolteotl. 

Tepeyoüoüi. 

tyuiahuiil. 

Tletl. 

TecpaU. 

Xóchitl. 

CinteoÜ. 

MiquKtü. 

AiC 



TepepoüotU. 
QuiahuiÜ. 



Signos y plane- 
tas que domina» 
bu» en tos tiu- 



En esta déci 
maseptiiua tre- 
cena dominaba 

Ahmlteotl , a- 
com panado da 



En la décima- 
octava trece- 
na dominaban 



el Tonalamatl; 



ta trecena Xo. 
cMqttetxal, Tía- 
zolteotl, y Tía- 
Boc QutÓAuttí. 



3f CiOOglc 



Calendarios mexicanos comparados entre sí, y concor- 
dados con el nuestro; con los acompañados 6 seño- 
res de la noche, y signos y planetas que dominaban 
en las trecenas. 






-=15 

Pg 

KM,* 



I 6 



Símbolos de loa 


Símbolos de loa 




acompañados da 


diaa de las tre- 


loa diaa, 6 se- 




ñores de la no- 


cenas. 


che. 




TUÜ. 


2 CozcaquauhiU. 


Tkcpaü. 




Xochül. 




CintetM. 


5 QuiahuiÜ 


Miquizih. 




AU. 




TlaxólteoÜ. 




T^pegdlloüi. 




QuiahuüL 


10 Cueizpalin.... 


rtaí.. 




TeepaO. 




XochiÜ. 




CvnieoÜ. 




Miquiztii. 




Aú. 




TlazoÜeod, 




TepeyotlnÜL 


B Malinaüi . . , . 


Quiahxiitl. 




TUÜ. 




TeepaO. 


9 Quauhtli..... 


Xóchitl. 


9 Cozcatptauktli. 


Cinleoü. 




Miquizlíi. 


U Tfcpatí 


Ad. 


12 QuíoAmüZ.... 


TlazolteoO. 




Tepeydkilt. 


, 





Signos y plana- 
qne domina- 
ban en las tre- 



En U décima- 
ñoña trecena 
dominaban 77a 

tocaocelad , y 
Xochiquetzaüi. 



En la vigésima 
y última trece- 
na dominaban 
el planeta Tet. 
undüeoü flwi- 
tzilopocMH, a- 
eotn panado del 
signo Teotec- 
paü. 
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Calendarios mexicanos eomparados entre sí , y eoneor~- 
dados con el nuestro; con los acompañados ó seño- 
res de la noche. 



Meses y 


Meses y 




diu del 






leuda tío 


«cano. 






^27 


S a 


¡3 23 


3 


S 3 » 


L' 5 


._,. 


a 






y 2 

i 3 


i i 


g 6 


1 íq 


' 6 


3 11 


7 


» 13 


8 


13 


B 


10 


15 


H 


n 


12 


n 


1» 


iq 


14 


'9 


15 


2Q 








tu 1 


17 






3 3 


19 


? 3 


20 


o fi 



















Símbolos de los 
días de lita tre- 
cena!. 



1 Cipactli 

2 Ehecail ..... 

8 CaH* 

4 Cuetzpalin,... 

5 CoAuoií. ..... 

6 Mtftróiii..... 

7 JtfiwslZ 

e Tochtli ,. 

9 AÜ v 

10 IlzctiinlÜ. . . . . 

1 1 OvmaÜi 

12 Malínalli . . . . 
18 AcaÜ .. 

1 Ocelotl , . 

2 Quauhili. . . - . 

3 Votcaquau/Uli. 

4 OUm 

5 Tecpail 

6 Qaiahuül. . . . 

7 Xóchil 

8 Cipactli. 

9 EhecaÜ. . . . . . 

10 Caüi 

1 CueUpalin . . . 

12 Cokttatl 

13 MigaizÜi.. . .. 



Qaiahuül. 
TM. 

Tecpall. 
Xóchitl. 
Cinteotl. 

Mit/uizüi. 

AÜ. 

Tlawlteod. 

TepcyoUoili. 

Qaiahuül. 

Ttell. 

Teepatl. 

Xóchitl. 



Cinteotl. 

Miquhtli. 

AtC 

Tlax&eoÜ. 

TepeyoUoM. 

Quiahuül. 

TkO. 

Teepatl. 
Xochiü. 
Cinteotl. 

MiquitÜi. 






Tlazatteod. 



Advertencias 

sobre estos ríos 

calendarios. 

Por contener «O 

lamente el se- 
gundo calenda- 
no trecena! 360 
dias distribuidos 
en las 20 trece- 
nas, que compo- 
nen justo mente 



13m 






lendario solar ; 
reatantes vtiel- 









y iim bo- 
los de lew días 
con los números 
de loa otros 5 
meses , por el 
mismo orden 
que al principio 
del año. 

Por la misma 
razón los signos 
j planetas qne 
dominaron en 
las 8 primeras 
trecenas, vuel- 
ven 6 repetir n> 

tas 8 últimas; 
con sola la dife- 
rencia, que los 

acompañados de 
los dias de estus 
últimas trecenas 



8 primeras. 

Google 



Calendarios mexicanos comparados entre sí , y concorda- 
dos con el nuestro; con bs acompañados 6 señores de 
la noche. 



Mese*; 

días del 
nao inp- 



. 13 
O 14 
S 15 
3' 16 

i ■ 



Símbolo* de lo» 
din de 4tt tre- 



1 Mazall 

2 TochOi 

3 Átí 

4 Iheuiatti 

5 (htmiaÜi . .... 

6 Malináüi . . , . 

7 ActíH- 

8 Occlotl 

S Quaum. .'. . . 

10 Cozoaqumuhlii. 

11 Oütn 

12 Teepatt 

13 Quiahititl..., 

1 XochM...... 

2 CipacíU 

3 Ehecad. 

4 Caüi t. 

5 Gueizfálm . . k 

6 Cohuatl 

7 MiqwizÜi 

3 Matad 

9 Toe hlli 

10 All 

11 Itzcuútili..,,. 

12 OzomatK 

19 MeAmeiUi . . . . 



Símbolos 4a lm 
uccmpiBados de 
toe Aa#, 6 etí- 



Qujanwiíí. 

Tiei/. 

TtepaO. 

Xóchitl. 

Cinlmtl. 

Miq*hUi. 

All 

TlazoheoÜ. 

TupeyoUoHi. 

Quiabuitl. 

ífelí. 

TeepaS. 



CinteoÜ. 

Miquittli. 

Atl. 

Tlaxolteoit. 

TepeyoUotli. 

Quiahtlill. 

Tklt. 

Tecpatl. 

XochÜt. 

Cmteod. 

AÜ. 



c tienda rioa. 



Todo* los primero» 
ditu de loi meses del 
calendario aolar co- 
mienzan coa el eím- 
boJo Cipfutíi, pero 
coa distinto número 
t cace i gal ; variando 
un numero de otro, 
en -la diferencia que 
hay de 13 á. SO, que 
ea 7: Ip cual ea cona- 
tante en todoa loa 
demás nimbólos da 
lee trecenas. 

Pop «r aolo* 9 loa 
acomfeñados, y no 
caberjusta mente en 
el periodo trecenal 
de los 200 dina; el 
símbolo que sobra, 
que es (¿uia/ívitl , 
ep>p>qza la segunda 
cuenta, aopwpaBao- 
dü;á Cjpactíi, en lu- 
gar de WUtl, que tu- 
vo en el principio 
por ce mp oíiíro: y así 
vi- variando el 6rden 
de loa acompañados 
por tedas la* 8 tiltU 
mis trecenas. Por lo 

gáfinja. del Tonala- 
mátl figurado en el 
último eü a i Tepe- 
vüllo(li, y aobre él el 
áímbiilo deQuiahuitl 
denotando que éste, 
y no XTlttl debe ser 
ya el compañero da 
ce Cipactli. 
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Calendarios mexicanos comparados entre st, y concor- 
dados con el nuestro; con (os acompasado» 4 «Ao— 
rcs de la noche. 



Meses y 


días del 


aüo Me- 


xicana. 




y 


u 


o 




a 




* 


17 


n 


ÍH 








30 














o 






4 


a 
















¡ 


7 


s 



1(1 


B' 
1 


11 
12 
13 


t 


14 
15 


I 


16 
17 




le 



I Aco/Í, 

a OceioÜ 

S Quwktli 

4 Coxcayuauktii, 

5 UWn 

6 Tecpall,....,, 

7 QwaAui/í.,.., 

8 XecW 

9 ÍVacífí-.j,, 

10 Ehecatl. . . . , , 

11 Cafli,..,.... 

12 fíuetzpalin.-.. 

13 Co/umü 

i Miquixdi..... 

3 Jtfittatl 

3 Tochüi 

4 XÜ.... 

hxcumlli.. ... 

6 (HomaÜi , 

7 MaiinaUi .... 

8 ¿cotí 

Ocefací. ...... 

10 QuouAtft...., 

11 CoiCMOUrtuAíi». 

13 Ottin 

13 TecpaÜ. 



Símbolo* de lia 


Advertencias 


■compasados de 




lo» di»i, « te- 




nores de la no- 




che. 


cu leuda ríos. 


ríorofteoíL 


Eu las dos üL 


TepejwiíoíH. 


timas t renanas 
del Tonalamátl 


rbtf. 


original , ~ que 


7VcjMtt\ 


son la 10. * y 


X°cAt/I. 


¿0 * esta varia* 


ciattoa. 


do el. orden de 


MiptiUU. \ . 


los lugares da 




loa mas acom- 


40. -. 


pañados, para 


TfozaUeoU. 


hacer cooeur. 


TepeyolhtU. 


rir unas fiestas 


Quiahuiíl, 


cod Otras, se- 


TUS, 


gún el arbitrio 




de los sacerdo- 
tes, ó por ra- 


TecpaÜ. 




zón de sus ri. 


Xóchitl. 


los. Pero en el 


CinfeaÜ. 


que describe 


Miquitíii. 


Cristóbal del 


A4. 


Castillo siguen 


TlaxaÜeod, 


el mismo orden 


TepeyoOotli, 


invariable con 


Qviahtiitl. 


que van aquí 


TleÜ. 


asentados. 


TecpaÜ. 




XocM. 




Cinteoíl. 




Miqmxtü, 
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Calendarios mexicanos comparados entre sí , y concor- 
dados con el nuestro; con ios acompañados 6 seño- 
res de la noche. 



e*; 
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Símbolos tío los 
dita de lu tro- 
cenas. 


Símbolos de loa 
acompañado* de 
loa diss, 6 ae- 
ñorea de la no* 


1 Quiahuül.... 

6 Cuetzpalin.... 
fe JHiguizflü. , , . 


AÜ. 
Tlazolieotl. 

TepeyoUoÜi. 

QuiahuiÜ. 

Ttetí. 

TecpaÜ. 

Xóchitl. 

Cinteoll. 

MiquixÜi, 

AÜ. 

Tlazolteotl. 

TepeyoUoÜi. 

Quiahuül. 




1 Malinaüi.... 
3 Ocelotl 

5 Cozcaquauhlli 

8 Quiahuül.... 


Tktl. 
TecpaÜ. 

Xochia. 

( irüeaÜ. 

MiquixÜi. 

AÜ. 

TtatoUeoü. 
TepeyoUoÜi. 
Quiahuül. 






















Advertencias 
•obre estos dos 

calendarios. 

A los cinco 

días o e monte. 
mi no cabe a- 
compañado al- 
guno: loa cua- 
tro de ellos 
completan la 
vigésima octa- 
va trecena, y 
el último, que 
ee ce Colmad, 
era el que 
tenian los me. 
ii canoa por 
mas infeliz, no 
se incluye en 
[rece na algu- 
y queda 
suelto , como 
aquí se ve. 
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44.- Ku la comparación de los dos calendarios -mexicanos, 
8e observa lo primero; que c\ solar contiene 36 trecenas y un, 
dia, inclusos los ciüco Nemontenñ; de tos cuales, los cuatro 
completan la 28. a trecena, y el último, que es ce Cohuatl, que. 
da solo. Lo segundo: que así éste, tomo los otros cuatro, 
q ue d a n - ski acompañados, it vacíos (de donde pudo traer su 
«rigen la vos Nemontemi, on cuanto solamente sirven estos 
cinco dias vacio* para completar el año común de S65 días); 
porque siendo solos 9 los acompafiados, caben exactamente 
40 veces ¿ti los 360 dia» útiles, que componen loa 19 meses 
del primer calendario. Lo tercero: que en las 20 trecenas de 
que se forma el período lunar de 260 dias, no caben justa, 
mente loa 9 acompañados, y sobra 1, que es Quüikuül; el 
cual sirve de tal acompañado al primer símbolo Cipactlí, por 
el que se vuelven á contar los IOS dias mas, para comple- 
tar el año; siendo ya diferentes los acompañados que corres, 
penden á estos 105 días, de los que tuvieren en los 13 me- 
ses primeros. Lo cuarto: que el día que sobra, i mas de las 
23 trecenas que contiene cada año, forma otra trecena en 
cada Tlalpilli, ó indicción de las del ciclo, componiéndose es- 
ta indicción de 365 trecenas; y todo el ciclo, de 1460; i, 
las que.se agrega la otra qué se gastaba en fiestas al fin 
del mismo ciclo,- y que servia para igualar el año común con 
el solar, y corregir todo el período. 

45. Para inteligencia de esto» calendarios, solo se nece- 
sita tener presente el año del ciclo mexicano, en que se vá 
4 usar de ellos, pues están comparados con los dias del mies- 
tro, al principio del mismo ciclo, en que acababan de corre- 
gir ei tiempo, añadiendo los doce dias y medio que habían per. 
dido en él intervalo de los 52 años antecedentes, cuyos bisei- 
tos habían omitido, como se dijo (núm. 38): y por esta ra- 
zón, concurre el dia primero de él con el 9 de nuestro ene. 
ro; pero en los años siguientes irá retrocediendo un dia ea 
cada euadríennio: y asi el año 5. ° concurrirá su principio 
con ei dia 8 de enero; el año 9, ° , con el dia 7; el 13.°, 
con el dia 6; y así de los demás, como antes queda dicho; ve- 
rificándose este retroceso en todos los años del símbolo Cone- 
jo. Pero para concordar las datas de los españoles) con las 
de los indios, en los tiempos anteriores a la corrección gre- 
goriana, es necesario lener cuenta no solamente con los dias 
que habían retrocedido los indios; sino también con el error 
que teñís entonces el calendario de los españoles: y- suman, 
do ambas diferencias, se Sabrá, con precisión, et dia 1 que cor- 
responde.' Sea, por ejemplo, el dia 8 do noviembre del aña 
r;,i.. Bi^GoOglC 
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1519, «n qáo entró én México la «ranada «tpafiola, que loa 
mexicanos dicen, haber sido en el mes nombrado (¿uecholli, 
del aña ce AeaÚ, primero de la segunda indicción de su ci-i 
cío, en el cual habían omitido ya tres bises»»: sumando, pues, 
«atoa tros días con m diferencia que hay entre 8 y 17 de 
noviembre que debían contar los españoles (per llevar corrido» 
entonce! 9 días completos, que componen loa 44 minutos <yw 
intercalaban de mas en cada bisexto, desde el año 335, en 
que se celebró el sagrado concilio Niceno, basta el 1500) (1), 
la suma 12 añadida al dia tí, concurriré, con el dia 20 del 
propio mea; al cual corresponde precisamente en los calenda- 
rios mexicanos el dia 16 del mee Quechol ü, sombrado 4 Coz- 
caquauhtli. Pero- aquel año ce Acatl 'había empecndo tras días 
antes del 9 de enero; auaque el dia 16 del mea Qjwcholli, y 
4 Cozcaquauhtli coinciden con el 20 de noviembre, se -deben 
retrotraer al 17 del mismo, que es el dia exacto que debieron 
contar los españoles, supuesta ya hecha la corrección que ne» 
cesitaba el calendario juliano, de que entonces usaban. 

48. Este dia 16 del mee Quechol! i, y 4 Cozcaqua.uh.lli era 
-Botamente en la cuenta de los mexicanos; pero otras proviü. 
cias nombraban otros distintos dia»; potqne aunóse toda» M 
gobernaban per unos mismos calendarios, no empelaban á coa- 
tar sus ciclo* por el mismo año ce TocfatU que loa mexicanos; 
loe tultecaa lo empezaban por ce Tecpatl; los tepaOeclM, por 
ce Calli; y loa aculhuae tezcocanos, per ce Acatl, cuino 
se dijo antea, (núm. 6); y así estos últimos, cómo que bar- 
bián acabado de hacer su corrección de los 18 días ea el año 
antecedente 13 Tooblli, y comenzaban á contar ciólo nuevo 
aquel mismo año oe Acatl, en que -entraron en México loa es- 
pañolee, no habían omitido bisexto alguno; y estaba su cuen- 
ta conforme *»n el cielo; por lo cual .asentaron otra data di- 
Jétenle, que exactamente concurre con el dia 17 de noviera,. 
bre, que filé la del dia 13 del roes Quecbolti (2), que coin- 



[1.] En lo* años bútsxtox, deupue* dellme* de febrera; p 
en el ove le ligue inmediatamente, s? añadirán 10 días: -y 
en los otros do* tigtñente*-, safas 9, desde la mitad: del ,**ÍQ¡¡a 
decimoquinto, hatea fij mitad del ddrimoetKto, ... Lo,ra#on de 
esto se yedra ver m tai diada obra, at saliere á tm r , 

[3'] Asi te vé figurado ex wnat aatiquieima .pintura -ea j¡a- 
peí de Buigney, eüada por Boturim ■ ** al §.7. núm. 10. de 
en StvMxi, «te -que tengo tota pontón/ coptB. En eüa eílá.pin- 
'■ todo ten ¡el. htuwú conve¡nmdi*níe td atio tx. Acatl, *oíre el 
gereghjko ave representa la ciudad de TetmchtitLan, un ,*qí- 

^Google 
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ciiÜe con el día tracería! ce Acall, que refiere Cristóbal ¿el Can- 
tillo (1). Otros espresan otras datas algo diferentes, segnn I* 
distancia de años que habían corrido hasta el ce Acall, desda 
el principio de sus ciclos; pero todas concurrían con el mes 
Quechol!), y ést« coo naestro noviembre: lo qu* do ae verifi- 
ca en los supuestos sistemas, que quedan antes referidos. La du- 
da que puede haber en cnanto á esto, es; que asignando Cas- 
tillo por símbolo del día trecenal el ce Acal), que correspon- 
de, como hemos visto, al dia 13 del mes Quecholli, lo con- 
cuerda con el dia diez del propio mes, ó mas bien, con el dia 
9, pues dice que el siguiente era el décimo de la fiesta da 
Quecholli: ocmoxüa ipan Üamatlacteiiliz itt quitocapoUa ühuiil 
Quechoüi. Pero cesara la duda, sabiendo, que había dos fíes- 
tas principales en este mes, á mas de las particulares de loa 
signos de aquella treoena que comenzaba el ultimo dia del 
mes antecedente: la primera fiesta principal duraba los cuatr» 
primeros días del mes; y á ese tiempo llamaban Huequecholli, 
y celebraban en ella al dios TlamaUincaU; y la segunda, que 
comenzaba el quinto dia, era la mas principal, y duraba solos 
diez días, la cual ae hacia en honor del dios Müccoatl, na 
n propio templo nombrado M ixcoafeopan; y asi loa cuatro diw 
que gastaban en la primera fiesta, con loa nueve de loa dieK 
siguientes que duraba la general del mes, componían los 13 
días de él; cuyo numero concurre puntualmente con el sím- 
bolo y carácter trecenal ce Acatl. Y porque este dia fué 
cuando estaba ya para acabarse la fiesta, no lo asignan ex- 
presamente otros autores indios, que refieren la edtrada da 
Cortés en México, contentándose con decir absolutamente que 

dado á caballo coa una lomea en la mono; mas arriba otra 
á pie, y tabre ¿l el pájara, en que »i«ooi¿wtfam el me* Quechol}*, 
con i :J grueso» puntos, ó caracteres numéricas que- pendían de 
él. Su autor parece haber sido teeeoeaao, según lo mucho que 
contiene figurado de la historia de los -de esta naeien, 

[).] Aüh ca huel iquac acochto huallat/ue inie cattaquico 
jn hucytecpan México in españoles ea huel oovipentüi ce Acall 
iteemilhuiáapokuaUi , iteemühmitona lp ak uaü i iteo Acatl. Aah 
tan no huel wjuipantili in XivhUapohualh tan no ytfutail taca 
Acatl. Oc motila ipan Üamatiactetilit tn qmtacayvtia ilkuiü 
Quecholli- Hist. Mexic. M. S. cap. 39. De moverá, que 
en la cuenta de los tezcocanos, el dia, y año en. que entra- 
ron los españoles en la ciudad, fueron de un mismo símbolo, 
■ y carácter numérico; esto es, el dia una Gaña, del aña de Mf 
Can* . ■■ . : - -. ■ 

D.g.t.reflrjjt.OOgfc ' 



loé tí acabañe U fleita de Quecholli, 7 asienta esta data así) 
i¿aecho&i llami, 

47. De la variedad que tenían diversas provincias en el 
orden de contar ios ciclos 6 que no atendieron los autores 
españoles que quisieron tratar de sus otilen da rio»; y de la 
diferencia, que por esta razón 'habla en cnanto al número de 
ttisextos que omitían después de la corrección secular, junte 
con el -error que contenia nuestro calendario,- nació la con- 
fusión en que se hallaron para no acertar * concordar ni 
los de los indios respectivamente, pi con relación al nuestro, 
A esto se añadieron otras dificultades, que combinadas todas fbrr 
marón un confuso labirintó,' 'de qué no pudieron salir ni oque. 
líos primeros religiosos que trataron con los indios en el tiempo 
inmediata a la conquista (de cuyos escritos se instruyó el P. Tor. 
quemada), ni los mismo* indios, que escribieron después. Por 
la ignorancia de unos y otitis del error qne tenia el calenda- 
rio juliano, les fué del todo imposible concordar las rilase* - 



tos mexicanos y demás pueblos' sus sujetos, con las nuestras; 

y asi se vé, que los qtre escribieron antes que se tiieiefa lo, 
corrección de nuestro' calendario, dicto, que lenta la cuenta de 

' los Indios afgana diferencia respecto de la nuestra. El P. Va- 
ladés, cb la lámina de 'ios .meses que concuerda con los ñutís, 
tros, poso la correspe n den da de unos y otros, con la dift. 
rancia de días que *cnenta de menos. Les autores indios, 
que escribieron - después de la corrección gregoriana, como 
son D; Hernando de Alvara'dó Tezozómoc, y D. Domingo Chi, 
jaalpáln, añaden equivoca mente" estos mismos 9 dias, al tiem* 
po ya corregido! y asi bt diferencia entre aquel autor, y«a« 
los, es de 18 dias, Mas: ninguno de los tres tuvo enenta con 
la pérdida que iban teniendo los mexicanos en cada quadrieDnio 

'por lo que, pasados B arlos, -ya importaba esta diferencia 20 
tiras, que os un mes do los 1 miamos mexicanos. ' 

48. Otra razón hubo para que se confundieran mas los m- 
critores españoles, y no llegarán i conocer la corresponden- 
cía de los dias y meses de nuestro calendario con los délos 
indios, y «s «1 dia que señalaron éstos déla toma de la ciu- 
dad. Es todas las historias escritas por ellos, así de tos anto- 
jos conocidos, eomo de los anónimos, se refiere esta data Con 
«I símbolo, y " canicter numérico ce CohaaU. Unos baeea tam- 
bién ■mención de! mes Tlaxodñmaco (1); y otras nombran 

[1.] En la botona ywe refiere Boturíni al $. VIII. ttém> 
K», * su Jftisév, gve supongo ¿er escrita por un* 4e lo* mis* 
«fe «ida*» m/txkmot ytw #s hallaron tntl «erro de la ew, 

D.g.t.reao, GOOglC 



solamente el di» trecena!. ComparanoVeste dia, ce Cobuatl con 
el mes Tlaxochimaco, ó MiccaühuitonÜi, y con nuestiu agosto, 
no pudieron los historiadores españolea concordarlo, . y secón, 
fundieron mas. De aquí comenzaron á inventar sistemas, .sur 
poniendo cada uno, ¿ su arbitrio, el principio del año toa- 
xicaoo en diferentes dias y : meses del, nuestro; comenzándolo 
por distintos meses indianos, y, variando los números y símbolos 
trac ¿nales. Pero al fin nos hallamos con que en niagnno de 
aus sistemas puede concurrir el día ce Cobuatl con el 12 de 
nuestro agosto (1). £1 I)r. Getnelli, que dice, haber sido ins- 
truido por el célebre D. Carlos de, Sigüenaa y Góngora, retira 
el principio del año mexicano,. hasta, el día 10 de abril, dicien- 
do, que este era el 1 ° . de .Tlucaxijtehualizlli, como hemos 
visto, suponiendo diferente día, y. número trecena! para cada 
uno de los cuatro símbolos de, loa, 52 años del ciclo; pero 
en este sistema conviene menos el carácter ce Cobuatl con el 
oía 12 de agosto. Si él fué instruido de tíigüenza, hace fuer- 
za, que. este sabio americano no hubiera dado a luz au pen- 
samiento en alguno de sus muchos .escritos que corren impre- 
sos, .y principalmente en sus pronostico* anuales, donde punja 
la correspondencia do aquel u^o nuestro, con el año mexi- 
cano: á lo menos en las obús.,, que :>'9 he visto .suyas,. 40 lo 
be encontrado. Puede ser que en,, .un. manuscrito que citan,- el 
miamo Gemelli, el P. Betancurt, y el editor de au docta obra, 
titulada: Libra astronómica y filosófica, esto es, en su ciclog tafia, 
6 año mexicano, se fije e) principio de él en el día, 10 de abril. 
Pttto este manuscrito solo fué visto por algunos de eus contem- 
poráneo»; y lo debió de suprimir después, por no poderse 
conformar .con él los dias citados por los indios en muchas de 
las historias' de ellos que teqia ,en su poder. Hace creer mas 

dad, según varias circunstancias que en ella advertí. Este 
autor indio refiere el mea con el. nombre , Nexochimaco, mu- 
dado eí tía e» Nen, {cuya a-fatal -'ai te pronuncia* ni se u- 
tribe antes de la x], aludiendo á la desgracia del dio, u al 
mes, en ave «e ^repartieron, las -flores, sin provecho. 

[1.] Algunos de los historiadores españoles dicen, ipit fué la 
prisión del rey Quauhtemoc «1 dia 12. El P. . Torquemadaen 
. el tomo 1. ¡ib. 4, cap. 10.1. pág, 572. de su Monarq. Ind. 
atienta, que algunos dicen, que ee gañí la ciudad el, dia de 
Santa Clara; pero que por jio estar entonces.. esta ¿anta en 
el calendario, y tabla general del rezado, no la hallaron en 
ella cuando quisieron notar el dia, y así pasaron, al inme- 
diato que se le sigue, donde están los benditos Suatos Hjuoli. 

D,g,t.™a o, GoOglC 



esto, el qne habiendo hecho donación, antes de morir, al co- 
legí» de San Pedro y San Pablo, de so librería, y de lodos 
cuantos papelea y manuscritos carioso* tenía, y sacado de ellos 
tantas copias el caballero Boturini, no hubiera encontrado esta 
ciclografia, 6 año mexicano, que tanto solicitó (I), y de que 
no se sabe lo hubiera poseído persona alguna, después de su 
muerte, por haberse ocultado á la gran sagacidad y diligencia 
del mismo Boturini. 

49. La razón de haber tropezado todos en este escollo de 
[a historia mexicana, fué, haber entendido literalmente la cita 
dsf día ce Cobuatl, que los historiadores indios refieren coa 
alusión al último de los 5 nemontemi, en que tenían creído, 
■er el de su total ruina y destrucción; y por esto si autor 
anónimo citado en la nota del número antecedente, no contení* 
con asentar el mismo día ce Cohuatl, muda con particular 
reflexión, el tía del mes Tlaxochimaca, en ne, llamándole Ne- 
xochimaco, come que en él se incluyó el último dia de los in- 
felicca y aciagos. Hacen generalmente relación 4 este dia todos 
Jos escritores indios, no como dia de su calendario, sino 
corno el último de la monarquía mexicana, y con mas partí. 
eular expresión lo menciona Cristóbal del Castillo; quien, sa- 
biendo bien (como tan instruido en todas las cosas que tra- 
tó de su nación) que los días Nemontemi do tenían acompa- 
sados, ni se incluían en ninguno de sus calendarios, le di el 
acompañado Atl, que le corresponde en la nona trece- 
na; no porque fuera éste al verdadero dia, sino por alusión 

to y Casiano. El P. Fr. Agustín de BeUmcurt expresa h 
ñgutentet Fué esta victoria martes 13 de agosto, dia de B. 
Hipólito, aunque hay quien diga, que la prisión fué á 12, 
sobre tarde; y la publicación de las paces i 13, año de 
62!. Teñí, mexíe. parí. 8. trat. %. cap. 10. pág. 105. Efee- 
tivamenie., Cristóbal del Canillo dice haber tidú la prisión de 
Quaiihtemotzin por ¡a tarde al ponerse el sol. Auh ca hucl 
iquac in on cálao Tonatíub. 

[].] Hablando sobre los periodos tricenales, en que dividieron el 
Movimiento mesiruo de la luna, cuyo cálculo pareció imposible al 
Dr. Gtmclli de poderse penetrar, dice: Ni puedo menos ds 
admirarme, que habiendo tenido dicho autor estrecha amis- 
tad con D. Carlos de Sigüenza y Góngora, catedrático da 
matemáticas de la universidad de México, y quizás visto su 
Ciclografia indiana, que yo busqué con tanto anhelo infruc- 
tuosamente, escribiese tantos absurdos. Idea de una nueva 
Mistar, 4*. pág. 54. 
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i lo infausta de él, y i haber concurrido et accidente de llover 
uno» tuertea aguaceros, coa horrorosos truenos y rayos, que 
no cesaron aquella noche, hasta la mitad de ella, como lo 
asienta el otro Gamillo testigo ocular (1). Hablando, pues, et 
primero metafórica mente, dice: que se acabó la guerra: per- 
dió su dignidad é imperio Quauhtemotzin, y se destruyeron 
los mexicanos y tlatilolcas, eo aquel dia, que por sus efec- 
tos, debia contarse una culebra, cuyo acompañado fué el agua; 
en el cual dijo el gran Tlalloc, que cesaría de una y otra 
parte la ominosa revolución de la guerra, y que este fatal 
suceso fué en el año, que en la cuenta da sus ciclos se nu- 
meraba Yei Calli, tres casas. Esta es la genuiná intrepre- 
taeion que debe darse al sentido metafórico que contiene las 
palabras que van abajo asentadas (2). 

60. No por esto dejó de tener aquel dia uno y otro sím- 
bolo: fué dia de culebra, en la cuenta de loe tezcocanos; pe- 
ro con el número 4, nahxii Cohuaü; y fué dia de agua, en 
la de los mexicano», con el número 8, chicvey Aü. El dia IX 
de agosto, que contaron los españoles (por la misma razón que 
■e há. dicho antes) debió ser el 21 del año también 21 del 
decimosexto siglo; el cuál concurrió con el año yei Calli, 
tercero de la primera indicción del ciclo tezcocano, en que 
aun no habian perdido dia alguno los de esta nación, res. 
pecto del año solar trópico; por lo que ese dia 21 coinci- 
dió, en su cuenta, eun el dia trecenal 4 Cohuatl, y 5 del 
mes Hueymiccaühuül. Pero en la cuenta de los mexicanos, 
como este año yei Calli era el decimosexto de su ciclo, 
habian perdido ya cuatro dias, á razón de uno en cada 
suadriennio, y así, para verificarse puntualmente la cor res pon- 
dencia con el dia 21 que debieron contar los. españoles, de. 



[1.] El conquistador Bernal Díaz del CatÜUa, en tu His- 
toria verdadera de la conquista de la Nueya España, cap. 
156. fol. 156. pág. 2. dice: Llovió, y tronó, y relampa- 
gueó aquella noche, y hasta media neche, mucho mas que 
otras veces. 

[2-1 Ca miqvac Izonquiz m necaliliztli, in maman m ejli- 
malli; vteeuh in leoail tiachinoUi inic poliuktfue in Tenockea 
"llaülolca. Auh ca huel iquac in on calac Tonativft, t/ehaatl 
izcemühuitonalpohuaUi: ca yéhuatl iz ce Cohuatl, iniqvechol atl 
oncan tlaioa in Huey Tlalloc moneakma yaomtdinallelzahuitl. 
Auh impon iniÜnpohuaUo tn ¡ñvhüapohualli ca yei Caüi m 
mhuitl Ea el citado M. S. cap. 60. 
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Dieren igualmente cantar los mexicano* el di* 9 Atl, que 
concurre con el 9 del mismo mes Hueymiccailhuitl, que por 
haber retrocedido cuatro tlias el principio de su año, debió 
corresponder al día 21 de agosto del nuestro. 

51. En cuanto al mea mexicano también se encuentra 
variedad en las citas de algunos autores indios. Acabamos 
de ver, que fué el día 5, según la cuenta de los tescocanos, 
ó el 9, según la de los mexicanos, del mes Hueymiccaühmtl, 
por otro nombre, Xocotlhuetxi; pero el soldado mexicano, y 
los que copiaron de él, dicen, que fué en el mes MiccaiL 
huitontli, ó Tlaxochimaco (1): mas como aquel soldado escri- 
bió luego que supo escribir, que fué inmediatamente después 
de conquistado México, en cuyo tiempo se seguía como ciar- 
te el calendario juliano, y sabia, que el día trecena! ce Co- 
huatl se citaba solo figuradamente, y no como una puntual 
data, que correspondía á aquel tiempo; quiso concordar al 
día 12 de agosto, que, como cierto, contaban los españoles, 
con el mes mexicano en que se incluía, que efectivamente 
es el mes Tlaxochimaco, en cuyo dia 16 coincide el 12 de 
agosto. Esto mismo' hicieron otros historiadores indios; y aun 
un anónimo de ellos cita el dia trecenal 8 Coxcaquauhtli, que 
exactamente concurre con el 16 del referido mes Tlaxochi- 
maco, y 12 de nuestro agosto; pero sin tener cuenta del er- 
ror que llevaba el calendario de los españoles, y del retro- 
ceso de días que había tenido el año mexicano. Atendiendo 
á' todas estas dificultades, calló ingeniosamente Cnimalpaín 
el mes mexicano, y solo cita el dia ce Cohuatl, refiriéndo- 
se al nuestro de agosto, y dia de S. Hipólito mártir (2). 
Aun mus silencio guardó D. Hernando Tezozómoc, pues ha- 
biendo hecho relación de todo lo acontecido en el año ce 
Acatl, en que .entraron los españoles: de los sucesos del año 
orne Tecpatl, en que murió Molheuzoma; de los hijos que 
dejó, y de todo lo demás que acaeció hasta la elección de 
Cuillahuatzm (que dice, haber sido el dia 1. del mes OcAjm. 



[1.] En bu anaUt hintóricoi, citado» por Boturmi en sai 
Mateo, al §. VIII. núm. 10. 

[2.] Auh nm se ipan inin omoíeneuh Yei Caüi xihuill tí» 
ipan ic 13 agostin, atth ipan armükuitlapohualli ce Cohuatl, in 
ipan ilhuitzin Sant Hipólito mártir, inic ya Mexicayotl, Tt- 
itockcayoÜ iquac anoe üpilloc in Tlaeatl Tlalokuani QÜauhte~ 
mohín, Tlatohuani Tenuchtulan, inipüixin Ahuitsotttm. Coto- 
nead, de. la histoi. rnoxic. 
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mñtli, que te contaba 8 Eheatit, eomapMidwBte á aaestre 
septiembre); el tiempo que reina, y su muerle de viruela», 
al fin de mea Quecholli: el ingreso al gobierno del último 
rey Quauhleinotzin, eo el raes ltzcalli: y otros acontecí míen, 
tos, que señala coa la» citas do aus meses, calla de propo- 
sito la de la toma de México, y los sucesos posteriores has- 
ta, el aSo 7 CaJH, 152S, eo que prosigue la narración ds 
so crónica concluyéndola en el «ño 9 Acaú, correspondiente 
al nuestro 1579. 

62. Con todos estos embarazos y dificultades se hallaron 
los escritores españoles, é indios, que quisieron concordar sus 
calendarios con el nuestro; y el caballero Boturíni, antes de 
morir, eouieaó, que se ios. á la eternidad sin haber podido 
entenderlos, como lo declara su albacea testamentario D. Ma- 
riano Veytia en su M. S. en que pretendió, sin efecto, dar 
la explicación de ellos. Yo confieso ingenuamente que tuve 
.inmensos trabajos para conseguir comprenenderlus; pero á fuer. 
Ka de combinaciones de muchos manuscritos, y pinturas; y 
á costa de calcular varios eclipses de sol, citados por los 
indios en sus historias, algunos misamente, y otros, con equi. 
vocación en los años, pude penetrar su sistema, que es pun> 
tu al mente el que llevo referido, y tengo comprobado en la 
historia de su cronología, con los mismos eclipses observados 
por ellos, y calculados por mí, que son los que no dejan du- 
ela de la exacta correspondencia de sus días, con los nues- 
tros. De ellos pondré aqui solo uno, así para que por él 
se conozca la verdad de este sistema, como para que se vean 
las equivocaciones que se hallan en las historias, que aumen- 
tan demasiado el trabajo al que pretende sacar de ellos la 
verdad. Dos grandes eclipses de sol se observaron en el in- 
tervalo de cinco anos, que se hicieron memorables & los in- 
dios, así per su magnitud como por les sucesos que les pre- 
cedieron: el uno fué en vida del rey Axdyacatl, y el otro 
inmediatamente después de su muerte. Los historiadores in- 
dios citan uno y otro, pero equivocan los años, y el dia en 
que aconteció el uno, lo refieren en el otro. Contestan todos 
en que después de la victoria que este rey consiguió de loa 
matlatzincas de Xiqutpüeo, eu que venció, cuerpo a cuerpo, 
á Tlilcuetzpalin señor de aquella provincia, hubo un grande 
eclipse da sol, citándolo unos como parcial, y otros como 
casi total, esto es, con la expresión de haber aparecido lea 
estrellas. Entre ellos es uno D. Domingo Hernández Ayo- 
potzin, quien refiere esta victoria en el año 12 Tochtü, cor 
respondiente ai nuestro 1478; y en al misam «ño, y. día ü*. 
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cenal nombrada ce OUindiee, babor sido el eclipse (1). Otro 
nitor anónimo fija esta batalla) y eclipse, sin nombrar el 
dift, al año 10 Teepall, 1476. Otro también anónimo (2) po. 
ne ta destrucción de loa matlataincas de Xiquipilco el mia- 
ño año 12 Tocbtli, 1478, y sitúa la figura del eclipse, sin 
expresión de total, en el siguiente 19 Acatl, 1479, callana* 
también el día. 

53. Por los cálculos de todos toa novilunios (*) eclípticos da 
estos tres años, resulta, que en ninguno de ellos bubo eclip- 
se de sol visible en México, ni en loa reinos y provincial 
de su imperta. Pero no debiendo distar mucho de estos años 
el suceso de la batalla contra los malla t zinc ai, y por con- 
siguiente el grcnde eclipse que se observó después de ella; 
formé oíros cálenlos para loa años inmediatos, esto es, para 
el 1477, y 1480. Por los de este último, nombrado por loa 
indios ee Tecpatl, resultó, que bubo eclipse de sol visible en 
Héxíce el dia 1. de diciembre, según el estilo antiguo del 
calendario juliano, ó el 11 del mismo, conforme al calenda. 
lio corneto; pero ni la cantidad do este eclipse, que fué de 
solos 6 dígitos, y 10 minutos, ni las circunstancias de loa 
sucesos históricos de aquel año, ni el tiempo que sobrevivió 
Axayacatl después de la victoria de Xiquipilco, que fueron 4 
años, dejan duda de que no pudo ser este el grande eclip- 
se de sol, citado por los mes historiadores indios, que si-* 
guió inmediatamente a la batalla matlabcinea; pero el lo filé 
el del año 1477, nombrado matlactli once Calli, 11 Casan 
En él se verificó el grande eclipse que se cita, aunque no 
en el dia ce Oüin, que dice Ayoporzin, quien lo equivocó 
con el otro que siguió iamedi a lamente á la muerta de este 
mismo rey A «y acatl, como luego veremos. La magnitud del 
eclipse (según resulta por una operación gráfica, deducida 
de tos elementos y Cálculo formado por tas tablas del sol 
del abate de la Caffle, y las de la luna de Mayer) fué de 
cerca de 11 dígitos, en México, esto es, de 10 dfgitos y 

[1.] En un manuscrito en lengua mexicana, que contiene 
lo* Annaks históricos de México, Choleo, y otra» provincia»; 
donde, deepue» de referir la batalla de Xiquipilco, dice: „Au\ 
„tan no iquae m qualloc TonatitA moehi netque t« eicitlaltm 
„m mochi&uin, ipan cemÜJaútlapohuaUi ce Ollin." 

[2.] Otado por el CabaUero Boíurini al §. VIII. núm. 14. 
del (alálogo de tu Museo. 

. ■ [*| JSo la primera edición dosis, plenilunios, error ame udcúr* 
ttdSr. üamam e»2,* parte pág. 2S3. 
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58 minutos: por k> que pudieron muy bisa rene toa plise. 
tos, y ' estrellas de primera magnitud; y mucho mas en el lu- 
gar donde se escribió eata relación, que fué Amaqvemecan da 
la provincia de Chalco, catorce leguas distante al Est-Suet 
de México; cuyos habitadores lo debiron ver mas tarde, y poc 
consiguiente, mayor, por eetár la se mi o rd tunda de la elipse 
que corresponde al tiempo de la máxima obscuración, mus 
inmediata á la órbita aparente de la luna. El día en que 
aconteció este grande eclipse, fué el 13 de febrero, según 
el calendario juliano, ó 23 del mismo, conforme al nueva 
estilo gregoriano; que por aer en la cuenta de los niexica- 
■os el año 11 Calis el undécimo de la segunda indicción, 
esto es, el 24. ■ de su ciclo, en que ya habían omitido ca- 
li 8 días bi sextos; añadidos estos al dia 23 de febrero, coin. 
cidire éste con el símbolo que corresponde al* primero do 
mano, que es 13 üalinaUi, distante del dia ce OUin, como 
cuatro de nuestros meses, y seis de los mexicanos: luego no 
pudo ser éste el eclipse que observaron el dia ce Ollin (1). 
54. Prosiguiendo á buscar este dia ce Ollin, por juzgar 
regular, que el historiador indio, equívocamente hubiera asen- 
tado en un eclipse el dia del otro, mayormente cuando con- 
currió el accidente de haber habido dos eclipses de sol en 
dos años de un mismo símbolo, que diataban poco entre ai; 
cemenzé á formar mis cálculos para el ano 1481, que tam- 
bién era del símbolo Cata, con el número 2, y memorable 
para los mexicanos, por haber muerto en ¿I s'j rey Axayacatl. 
En este año orne Caüi, que justamente coincide con el nues- 
tro 1481, cita uno de los historiadores indios (2} un eclip- 
se de sol, que hubo inmediatamente después de la muerte do 
este rey; aunque el otro historiador Ayopotzin no hoce men- 
ción de él. En su historia no se dice ni el mes, ni el dia 
en que aconteció, como se vé en sus expresiones puestas 
abajo: por lo que tuve que formar los cálculos pora los no- 
vilunios de aquel año; y hallé, que el dia 28 de mayo, se- 
gún el calendario antiguo juliano, ó el T de junio, confor- 
me al nuevo correcto, hubo en México un grande eclipse de 

[I.] Fué la verdadera conjunción á los 44 m. 32 teg. despuet 
de medio dia: el principio del eclipse, á los 10 nritt., su máxima, 
obscuración, á la 1 h. 48 mm.; y sujut, á las a h. 14 m. de la larde. 

[2.] Orne Calli, ipan inin mic in Tlatohuoni Ax&yacatzin, 
niman on motlatocatlalli Tizocicatzin in ilatocat Tenochtitlan: 
ao ipan qualloc in Tonatiub. Sutoria de lot reino* de Colimaran 
y Mixteo, citada por Boturini, §. VIII, nía». 18. de m Mutto, 
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sol. Por el calculo resultó, que el tiempo del verdadero no- 
vilunio fué i las 10 h. 11 m. 36 Kg.de la mañana; catan. 

do el sol, y luna en 15 gr. 43 ni. 3 aeg. ile géminia: el 
principio del eclipse, i 7 n. 85 m.: su máxima obscuración, 
4 8 h. 54 m.; y su fin, á 10 h. 36 m.: habiendo sido to- 
da la cantidad eclipsada 9 ilíg. 54 m. Si se compara este 
di* 7 de junio con los calendarios de loa mexicanos, halla, 
remos, qne concurrió exactamente con el día ce Oüin, cita- 
ido con equívoco, en el otro eclipse; pues siendo este año 
orne CaÜi, segundo de la tercera indicción del ciclo mexicano, 
esto es, el 29. ° ' de él, en que habia ya retrocedido 7 dias 

' su principio, por otros tantos bisextos, que se habían omitido; 
resulta que el dia primero del carácter ce Cipactli, con que 
comenzaron el año, que debía concurrir con el 9 de nues- 
tro enero, concurrió en este alio con ei dia 2; y por con- 
siguiente, el dia ce Oüin, que al principio del ciclo concur- 
re con el 14 de junio, en este año concurrió con el din 7, 
en que, como se ha visto, aconteció el eclipse de sol. 

55. Si todos los sucesos históricos pudieran compararse 
con fenómenos celestes, no ee hallara tanta variedad en las 
historias. Vimos que los autores indios que refieren la vic- 
toria de Ax&yacatl contra los matlatzincas, contestan en que 
precedió al grande eclipse de sol; y que unos la cuentan có- 
mo sucedida el año 10 Tecpatl, 1476; otros, el 12 Tochtli, 
1478; y otros, el 13 Acatl, 1470; pero el fenómeno celeste 
nos la refiere el año 11 Calli, 1477, acusando de falsas laa 
relaciones que la cuentan el año 1478, y el 1479; porque 
siendo estos años posteriores al del eclipse; y este fenóme- 
no también posterior á la batalla ma ti atzínca, se deduce, que 
cata fué á. principios del año 11 Calli, 1477, esto es, antea 
del 28 de febrero, ó a lo menos, á fines del antecedente 10 
Tecpatl, 1476, en que la fija el autor anónimo antes cita- 
do (1). Vimos también, que D. Domingo Hernández Ayo— 
potzin yerra no solo el año de esta victoria, poniéndola el 
12 Tochtli, sino el del eclipse; y juntamente atribuye á ést* 
el dia en que aconteció otro en el año orne Calli, 1461, 
cuatro años después, que fué el de la muerte de Axiyacatl, 
en que todos contestan. 

[1.] El P, Torquemada, lom, 1. líb. 2. cap. 59. pég. 
161. dice: que un año dejpues de esta batalla, hubo uneclip- 
te de sol; de que se infiere, que el año de la batalla fué el 
de 1476, y 10. Tecpatl en la cuenta de los- menéa n os, coma 
io astenia el autor anónimo. 
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t M. Pan mayor comprobación de que el «elipse del afta 
14(91 aconteció el día ce Ollin de los mexicanos, que corres. 
pande al 7 de nuestro junio, no es menester otra cosa, que 
recorrer sus historias. El fué ciertamente posterior íl la muer- 
te de Axayacatl; y é«ta, según las relaciones de los histo- 
riadores indios D. Domingo Chimalpain (1), y D. Hernando 
de Al Tarado Tezozómoe (2), fué antes del dia 7 de junio, 
pues el dia 2 fué electo rey Tízoc, que le sucedió, como 
expresamente lo dicen uno y otro. De sus relaciones se con. 
vence la correspondencia de sus dias trecenales con los de 
sus meses, pues el dia 8 Cozcaquauhtli, asienta Chimalpain,, 
que concurre con el 16 del mes Toxcatl; de la misma ma- 
nera que se vé concordado en los dos calendarios que se han 
puesto antes: lo que destruye enteramente los pretendidos sis- 
temas de Boturini, Gemelli, Veytía y Ctavigero; en los cua- 
les no se pueden hacer concurrir estos dos dias citados poc 
un autor indio, que fué el mas sabía de cuantos he visto, 
en la cronología de sus reyes, y el mas instruido en el sis. 
tema de sus calendarios; Y aunque en la correspondencia de 
sus dias con los nuestros, tiene la diferencia de 9 mas; es- 
ta diferencia (como ya dijimos núm. 47} nace de haberlos 
añadido equívocamente al calendario gregoriano, que ya esta- 
ba corregido el año i582, después del cual escribieron él, 
y Tezozómoe, quien incurrió también en la misma equival 
eacioa. Combinando, pues, todas las historias citadas, asi de 
manuscritos, como de pinturas antiguas, y formando cálculos 
de eclipses en los años, y dias que se señalan en ellas, pu- 



[1.] Orne Calli xihuül, 1481. Ipan in momtguüico in fia-. 
cati Asayacatzin Tlatokuani Tenocktitlan, in ipiltzin huehua 
Tezoiomoctli Tlatocapüli Tenocktitían; in tlaiocat 13 xifwitl, 
Auh zan niman ipan inin omoteneuh xihuid in motlatacatlalH 
tn tlacatl in Titocicatzin Tlatokuani Tenocktitían, ipan cemil- 
kuiUapohualli 8 Cotcaquauktli, te 2 de junio, auh ie caxtoUi 
once moni huehue ntetzilapokualli Toxcatl; inin ipiltzin, ihuam 
in yacapan in huehue Texozomoctli TlatocapÜli Tenocktitían. 
Compend. de la historia mexicana. 

[2.1 Auh tan niman ipan inin omoteneuh in orne Caüi 
xiímüí, 1481 años, ipan moilatocaÜaÜi in tlacatl in Tizoci- 
eatzin Tlatokuani Tenocktitían, ipan eemilkuiílapokualli 8 Cox* 
eaqvauktli, io 2 de junio, inin zan no ipiltzin in yacapan m 
huehue Tetatomoctli. Crónic. Mexic. citada por Boturini «a 
el mismo §. VIII. núm. 8. de su Museo. 
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ie encontrar la Yerdadera correspondencia da tos calendario» 
mexicanos entre sí, y con el nuestrof la que ahora comprue- 
ba mas la misma piedra que ae vi ja 4 describir. 

». IV. 

Descripción de la trgtmda piedra, que te háBó en la 
pfaí? de México. 

57. Entbe tas muchas fingidas deidades que adoraba la cié- 
ga idolatría indiana, era la principal el sol, i quiep, á se- 
mejanza de otras naciones gentílicas, tributaban continuos cul. 
los no solo los mexicanos, sino todos los reinos y provincias 
civilizadas de ambas Américas. Los de esta Nueva España 
lo teniao en tanta veneración, que no comentos con ado- 
rarlo, cuando calaba presente, y cuando lo consideraban mas 
lucido, hermoso, y claro, 6 cuando sentían inmediatamente', sus 
efectos en los fuertes ardores del verano, y en los templados 

!' benignos rayos del invierno; lo reconocían por Padre de las 
ucea, aun entre las' mismas tinieblas de la noche; y cuan* 
do, por interposición del cuerpo de la luna, privaba de ellas a la 
tierra. En todos sus movimientos, en todas las estaciones del 
año, en todas las horas ep que dividían el dia, y en sus defectos 
ó eclipses, le daban culto, y le ofrecían particulares sacrificios y 
holocaustos. Su imagen (que como dice el Dr. Hernández (1) 
representaban en forma humana, como nuestros pintores y 
escultores) tenia, dentro del recinto del templo mayor, su tem. 

{lo particular, nombrado Qu-aulixicalco, 4 mas del célebre y 
¡en construido, que sobre un elevado monte le fabricaron en 
Teotiliuacan, de cuya grandeza y hermosura hacen mención 
Torqueinada, Boturini, y otros. En el templo de México la 
hacían diversas tiestas en el año, y a todas asistía el rey, y 
la nobleza: se retiraba el rey á un hermoso edificio nombra» 
do, según el P. Torquemada (2) Hueyquauhxicalco, y según 
el Dr. Hernández, Ququkxüco (3), y en él permanecía el 

[1.] .floc fiebat..., coram sol}» imagine. ... auae erat út 
templo Qitaithxicako aut pida, aut insculpia humana Jacte, 
tí kudie á noítris exprimí soiet, adjecíU radijs in roiaé spe- 
cient undequaque prodfuntihus. Apud P. Nieremberg. Histor. 
natur. lib. S. cap. 26. pig. 149, et 150. 

[2.J Monarq. ludían, lom. 2. lib. 8. cap. 12. pig. 149. 

[8.] El Dr. Hernández dice Quauhxüco, pero es sin duda 
error de imprenta, como lo es caoalo, por cmh, ó ovalo, qws 



tiempo da cuatro di as, ayunando, y haciendo otras peniten- 
ciaa en honor del sol, al que sacrificaban muchos cautivos, 
y entre eltos cuatro que eran loa principales; i dos de los 
cuales llamaban Chachóme, que significa, tegua Torquemada 
tontos, y los otros doa representaban las imágenes del sol y de 
la.luu». Era' ésta una de las fiestas mas principales y solemnes 
que se bacian al sol, y se nombraba Netonaíiuhqualo, esto 
as, «l sol eclipsado, que literalmente suena, el infeliz sol comi- 
da; y esta fiesta se celebraba cada 300, ó 300 días. 

58. Otra particular fiesta se le hacia en el solsticio de in- 
vierno, el dia que llegaba al trópico de Capricornio, aunque 
el P. Torquemada la atribuye á los dioses de la agua nombra* 
dos TI a Hoque a; pero allí mismo se contradice, pues asienta, qué 
se celebraba cuando llegaba el sol é lo mas alto de su curso 
(son sus palabras) 6 carrera, que, como todo* toben, á lo* 21 de ét. 
te (habla del mes de diciembre) hace curto y vuelve á desandar 

e* tu propia voz; cuyo defecto te advierte frecuentemente en 
cati todas lat voces mexicana* que refiere en la descripción que 
hace de lat 78 partes que contenia el templo mayor de México, 
y en los capítulos en que trata de los ritos, ceremonia*, y minis- 
tros de lot dioses mexicanos: para inteligencia del que fuere ins- 
truido en el idioma de esta nación en las citas que se ofrezcan 
en adelante, te escribirán ¡as roce* patria* con tut propias letra*. 
El edificio que Torquemada orienta ser magnífico, este autor di. 
ce, ter pequeño. Lo cierto es, que esta cata fué obra de la mag. 
nificencia [ó á lo menos la conclusión de ella'] del gran Motheu. 
soma II; en cuyo estreno se sacrificaron 12.210 personas que sé 
hicieron prisioneras en la* guerras contra la provincia de Tlach- 
quiauheo. Pero esto no e* del caso para la sustancia, pues pue- 
de caber bien en un corto edificio mucha grandeza y magettad, 
for la hermosura de tu construcción, y por el adorno y riqueza* 
ave contenió, con el otro nombrado Teccízcalli fabricado todo de 
caracoles, donde igualmente se aposentaba el rey, para hacer te- 
mejantes penitencias en otras fiestas. La* palabras de Hernán- 
dez ton éttat, á la letra: Octava pras Quauhxilco o uncu pata, 
aedicula erat, in quam rex poenitentia ductus sese recipiebat, 
celebra tu nía jejunium vocatum Netonnüuk qualo, cuator dieran 
intervallo in honorem solie, quod jejunium ducenis quibusque, 
¿recénteme ve diebus transaclis consueverant enercere. M acta han- 
tur etiam ibi quatuor captivi, quorum dúos Chachante mincu. 
pabant, dúos vero alioa solis, ac luuae simu : ocra, cum mul- 
lís alija, quos deinde in ejusdem solis liooorein iuterficiebanu 
Loe. cit. cap. M pág. 143. 

'"* 
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2o andado (1). Le hacían lambían otra grartda fiesta, que duraba 
cuarenta días, en el templo dedicado á htocciiUmtl, 6 dios 
de lea mieses blancas; y en ella «aerificaban & los leproso» 
y contagiados, de quienes dice el propio Torquemada, que ma- 
taban en el tiempo que hado» cuaresma oí sol (2). Pero la ma- 
yor y nías principal de todas era la que celebraban el tiem- 
po que reinaba el signo Na/tui Oüin Tonatiah, eato es, el 
sol en sus cuatro movientoe, acompañado de la Via tacita, 
que llamaban Ciilalvtifcue, 6 CiÜalcueye, que era en la dé— 
cimasexta trecena. De esta fiesta no hace mención Torque- 
mada, ni de la que se hacía el día de su nombre, que era 
el cuarto de la segunda trecena; pero los historiadores indios, 
y el Doctor Hernández, que se instruyó de aquellos viejoa 
de su tiempo, y de los escritos que dejaron los primeros reli. 
giosos que vinieron 4 México después de su conquista, tut- 
een relación de ellas. En un fragmento en lengua castellana, 
que pieuso ser de Cristóbal del Castillo, per lo que digo en 
la nota del núm. 16, se expresa lo siguiente. "La cuarta cata 
■ „de este signo (habla de la segundo trecena, que comienza coa 
„Ce Oceloü) te llama Oüin: decían que era tigno del sol, .j 
„le tenían en mucho los señores, porque le lenian por su signo, 
„y le -mataban codornices, y poníanle lumbre y incienso de- 
„lante da la estatu*, .del sol, y les vestían un plumage, que 
■ „so llamaba Quettatíonameyall, y al medio dia mataban can- 
„tiv*s. ... y todos hacían penitencia, chicos y grandes, [y 
„mngfires; y cortaban las orejas, y sacábanse sangre 4 honía 
,¡del sol, ó¿c." 

59. Esta estatua, ante quien se hacían los sacrificios en 
el dia Nahui Oüin, es la„m«ma que se vé esculpida en la 
piedra qoe vamos- 4 describir. Ella es un monumento que con. 
- tiene mucha paste de los fastos mexicanos, por señalarse en 
1 ella varias de la» principales fiesta* que hacían los de esta 
-nación, y nrvir para «enocar exactamente los tiempos del año 
en que se debían ceJebrat.'; y era un padrón que demostraba 
los varios movimientos de sol,, en declinación, ea el período 
de los 26Ú días del «fio lunar, desdé que partía de la equi- 
noccial para ir- al trapico de cáncer, hasta volver á la misqia 
equinoccial: esta es,, el intervalo de tiempo que gasta el §ol 
desde el equinoccio verno, hasta, el autumnal; señalado los cua- 
tro tiempos del año en que se- observa en él paralelo de Mé. 
xico, los mas sensibles efectos de sus rayos, por estar en- 

II.] Ub. 10. cap., 28. pag. 283, . . ' 

ÍS.J. L4. 8. «ap t 1», ,pag. 16.1. _ ...„ 
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tunees maa irtmedíato á nosotros, hasta, llagar dos veces ¿ 
herirnos vértice I mente. Servia también esta piedra de un 
reloz solar, por donde conocían diariamente loa sacerdotes 
las horas en que debían hacer sus ceremonias y aacrifi- 
cioa, por medio de unos gnómones, ó índices que le fija- 
ban, Como después veremos. De manera que en esta piedra 
estaba reducida la mirad de la eclíptica, 6 movimiento 

' propio del Bol, de occidente á oriente según el orden de 
loa signos, desde e) primer punto de anea, basta el pri- 

' mero de libra: y el movimiento diario, de oriente i occidente 
desde su nacimiento & su ocaso. Por lo cual se debe con». 

' dorar esta piedra como un aprociable monumento de la anti- ' 
güedad mexicana, para el uso de la astronomía, de la ero- 

' nología y de la gnomónica, prescindiendo de loa demás utos 
que de alia hacían loa sacerdotes gentiles para su astro nología 

- judiciaria. 

65. La fignra de esta piedra debió ser en tu origen no 
paralelepípedo rectángulo, lo que manifiesta bien (aunque la sal- 
tan algunos pedazos considerables, y en otras parles está baf. 

' tante lastimada) por los ángulos que aun mantiene, ios que de- 
muestran las extremidades que permanecen menos maltratadas 
como se perciben en las láminas II. y III. La superficie prin- 

" cipa), y su correspondiente formaban unos cuadrados perfectos, 
que tenian por lado cuatro varas y media castellanas, que es 
decir, que su longitud' era igual á sn'lMiUid: su grueso, o pro. 

' fundídud, por el lado que aparece mas ancho, llega á ana vara. 
En el plano principal se levaota una porción de cilindro, cuyo 
centro ae desvia acia la dereeha{ como media vara, del centro 
del cuadrado, 6 donde se cortan'sus diagonales; quedando igual 
cantidad plana icia la mano izquierda, como se vé en la figura. 
El diámetro del círcnto,- 6 porción de cilindre tiene poca mas 
de cuatro varas, y su circunferencia casi- coincide con el lado 
del Cuadrado de la mano derecha'; to que manifiesta, que no era 
sola ésta piedra, sino que había otra semejante, que se unía á 
ella por aquella parte, la que puede estar á poca distancia del 
lugar donde se haHó ésta. En ella deberán hallarse represen- 
tados los demás fastos mexicanos, que se comprendían en el 
tiempo que gasta el sol en caminar, con sn movimiento en de- 
clinación, la otra mitad de la eclíptica; yendo de la equinoccial 
al trópico de Capricornio, hasta volver otra vez á la mis- 
ma equinoccial-' En el descubrí miento de esta asía piedra se 
*" "observa lo mismo, "respecto de los fastos mexicanos, que sa ob. 
servó respecto de los romanos, en la invención de solos loa 
seis libros de Ovidio, que contienen laraitMddai aéo. La ma- 
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«era «orno debía Mtár mU piedra colocad t, era, sobre un pía. 
no horizontal, elevada vertical mente, mirando al sur, y coa 
perfecta dirección de oriente á poniente. 

61. El canto de la proyectura circular, 6 porción de ci- 
lindro tiene da altura cerca de una tercia de «ara, y está 
labrado como «e vé en h Jíg. 9. Lám. I., cuya labor sirve sola* 
mente de ornato, y nado significa; pero las figuras que es- 
tán dentro de su circunferencia grabadas de bajo relieve, son 
las que necesitan de lo prolija explicación que se vá á dar. 
T porque en la Lám. II., con las muchas figuras y laborea 
que contiene ae confundirían las letras y números, que se 
deben poner para bu inteligencia, consultando á la mayor 
claridad, se bá aíiadido la Lámina III. solamente delineada 
para que con mas facilidad aparezcan, y no se confundan, ni 
oculten las pequeñas partes de algunas figuras, donde apenan 
pueden caber los números. Dentro del círculo interior se vé 
• la imagen del sol, en la forma que acostumbraban los indiqo 
representarlo; y sus principales rayos son los ocho que vén 
señalados con la letra R; de loa cuales, cuatro .están asenta- 
dos enteramente sobre las casillas que contienen, de cinco en 
cinco, los caracteres numéricos; y los otros cuatro quedan 
cubiertos en parte con las mismas casillas. La letra L se- 
ñala las otras ocho especies de ráfagas 6 luces, con qua tam- 
bién acostumbraban adornar su figura, como aparecen en las 
que se* hallan en el Tonalamáth correo también, por toda la 
circunferencia que ocupan las caadlas de los números, unos 
pequeños arcos uniformemente figurados, y semejantes á los con 
que terminan tas ráfagas, los cueles denotan las luces que le 
■ cercan. A esta imagen se juntan los cuatro cuadros A, B, 
C, D, que con las figuras circulares E F de tos lados, el trian - 
guio I., de la parte superior, y la pieza íí, de la inferior, for- 
man la figura total I, B, E, C, H, I), F, A, con que significaban lea 
indios el símbolo ó geroglifico del movimiento del sol; á que 
agregados los cuatro caracteres, numérico* a, h,c,d, en Ja 
forma que acostumbraban figurarlos (que, como se ha dicho 
era ei unos pequeños circuios algo abultados), representa to- 
da la figura el signo Nafoti OWtt Tonatimk. Dentro de cada 
uno de los cuatro cuadros 6 p ara le logramos se representa 
respectivamente uno de loe símbolos de Tos dias, señalado tam- 
bién con el numera cuatro:, el que se contiene en el cuadro A, 
es un» canean de tigre, que, con su carácter numérico 4, re- 
presenta el día nahui Ocefoíí: en el cuadro B se halla el gerogli- 
fico de aire 6 viento,, dedicado al dios Quetzalcohuatl, quo 
jamaban d#. la misma manera oue estaba Ja puerta. 6 enjjíe- 
■ ■ T.o^i 



a; 



da de ni templo; la que, según Torquemada (1), era de fiu 
gura de boca de sierpe; y con el número 4, denota, el día 
nahui Ehecad. En el cuadro C H représenla, con el mismo 
número 4, el día nahui Quiahuitl, cuyo símbolo aplicaban á 
Tlalloc, á quien fingían dios de las lluvias: y finalmente en 
el cuadro D se contiene el geroglífico de la agua, que, con 
igual número, demuestra el dia 4 aguas, nahui Atl. De ma- 
nera que el planeta principal, que es el sol, está aqui redu- 
cido al signo y dia de la segunda trecena del Tonalamétt, 
en que corresponde el número 4, y símbolo del movimiento 
solar, esto es, al dia nahui OUiti: y los demás planetas y 
signos de los cuatro cuadros, á loe dias de las otras trece- 
nas, en que respectivamente les toca el número 4 en el mis- 
mo Tonalamátl, y segundo calendario. 

02. Esta figura asi representada tuvo origen de las ridicu- 
las fábulas que contaban del aol los mexicanos, y conserva- 
ron en este símbolo nahui Ollin la memoria de ellas, como 
declara en una historia anónima, en la lengua mexicana, 
se halla al fin de la que copió D. Femando de Alva Ix. 
uchKI, que cita Boturini en el §. VIH. núm. 18 del Ca. 
tálogo' de su Museo. Creyeron que el sol babia muerto cuatro 
-reces, 6 que hubo cuatro soles, que habían acabado en otros 
-tantos tiempos ó edades; y que el quinto sol en el -que ac- 
tualmente les alumbraba. Contaban por primera edad, 6 du- 
ración del primer sol 076 años, al fin de loa cuales, en uno 
nombrado «e Acatl, estando el sol en el signo Nahui- Qeeletl, 
se destruyeron los hombres, faltándolos las semillas; y demos 
mame ni miemos, y fueron muertos, y comidos' de los tigres, ó 
tequanee, que eran unos animales feroces; acabando juntamente 
con ellos el primer sol, cuya destrucción duró el tiempo de 
-13 años. La segunda edad, y fin del segundo sol, fingieron, que 
había sido, estando éste eii el signo Naluti Ehecati, en que unos 
furiosos vientos arrancaron los árboles, demolieron las casas, 
y se llevaran á loa hombree, de les cuales quedaron algu- 
nos convertidos en monas; y que esta segunda destrucción acon- 
teció en el año ce Teepaü, á loe 864 de la primera, y en 
el referido dia nahui Ehecati. En otro año nombrado también 

[1.] Uno de ettot templas, que acompañaba á ette gran- 
de, era dedicado al dio* Aire. ... La entrada: de ette tem- 
' ?l<> tenia la forma y hechura de boca de sierpe feroz y gran- 
' de, y pintada á la manera que nueilro* pinten» pintan una 
boca de infierno, con tu» ojo», dientet y colmillos horrendo* y 
Monarq. Indiana lom. 3. lib. 6. cap. 11. pag. 146. 



65 

te Tecpatl, habiendo pasado oíros 312 de la segunda destrucción 
iliceu que sucedió la tercera) y fin del tercero so!, estando 
éste en el signo Nahui Quiahuitl, en que fueron destruidos con 
fuego, y convertidos en aves. T finalmente, la cuarta vez, en 
que fingieron haber acabado el cuarto sol, filé en el Diluvio, 
en que perecieron los hombres sumergidos dentro del agu«( 
loa que supusieron haberse convertido en pescados del mar: y 
esta destrucción, dicen que fué, á los 52 anos de la tercera, 
en uno nombrado ce Caüi, y en el dia del signo Nahui AÜ. 
Después de estas ficciones inventaron la fábula de los dioses 
que concurrieron a la creación del quinto sol, y de la luna, 
con, les ridiculas expresiones que refieren Torquemada, Botu- 
TÍni Clavijero, y otros que cuentan la fábula del buboso, 
que se echó en el fuego para convertirse en sol (1). 

[1.] Los historiadores españoles, y algunos de los indio», 
entre tUos D. Fernando de Alna Ixtlixockitl, confunden una* 
con otras, las fábulas del sol: y ésta de los cual™ movimien- 
tos equívocamente la atribuyen á las cuatro edades, que di- 
cen, computaban los indios; la primera, desde la creación del 
mundo, hasta la destrucción de los gigantes: la segunda, des- 
de esta época, hasta los fuertes uracanes que se llenaron é 
los hombres, quedando convertidos en monas, los que se es- 
candieron en las cuevas de los montes: la tercera, desde es— 
ios vientos hasta el diluvio: y la cuarta, que era en la que 
vivían, de que tenían noticia que había de acabarse con fue- 
go. No obstante, el P. Torquemada apunta, aunque de paso, 
¡o que decían sobre haber habido 5 soles, tom. 2. lib. 6. cap-. 
44. pag. 79; y con mas extensión [aunque también equivoca- 
mente] Gomara, Crónic. de la Nueva Esp, cap. 192. [íági 
20B, y cap. 220. pág. 231. Pero porque en el citado ma- 
nuscrito en lengua mexicana se expresan con tas circunstan* , 
tías referidas, y por el arden de los tiempos en que se su- 
ponen haber acontecido la destrucción de. los cuatro soles; en 
obsequio de las personas inteligentes de la lengua, é instrui- 
das en las historias de los indios, [por excusarles el sentimien- 
to que causó á Boturini la omisión del P. Florencia, en no 
haber puesto al fin de su obra el Cantar que prometió de nues- 
tra Señora de Guadalupe, compuesto en lengua mexicana pot 
-D. Francisco Plácido, señor de Atxcapatzaico, de que se la- 
menta en el §. 35. núm. 7. del Catálogo de su Museo]; f>ott. 
iré aquí á la letra algunas clausulas de las que conducen 
a comprobar lo que se ha dicho, en cuanto á la razón que 
teúsrm para representar al sol en esta forma. Dice, púa, 
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■ 68. Los ¡«rentores dal Tonalamitl, qne fueron Cipaehmid, 
y su muger Oxonoco, grandes supersticiosos, y astrólogos judi. 
ciarios, en memoria de aquellos cuatro acontecimientos, 6 su- 
puestos destrucciones det so), lo colocaron en el misino Tona— 

así: „Iniquac in ti eeppa minora Oóehx/uiiloque ipan Nahu¡ 
„Ocek>tl tu Tonatiuh, auh in quií/uaya chicóme malinaüi ini~ 
„tonaaiyouh caica, auh inte ñengue centxon xihuitl ipan ma- 
„Üacpahual xthütíl ipan yepohual xihuitl ipan yisnocaxtalxihuiú 
„occe, auh inic tequanqualogue matlac xihuitl, ipan ye xihuitl, 
„inic popoliuhque inic liamito, auh iquac poliúh in Tonatiuh 
„auh inin xiuhcalca ce Acalk auh inic peuhque in qualoque 
„m cemühuitonali Nohui Oceloll, zan no ye inic tlamiío inte 
,,popoUvhqve. • . > Inin Tonatiuh uahui Etiecatl itoca iniquehi 
„intc oppa anaco, yecatocoque ipan uahui Ehecatl in Tonatiuh 
„catca, auh inic poliuhque yecatocoque Otomatin macuepque inin- 
„cal no in quaun moch ecatococ, auh inin Tonatiuh ¡un no ye. 
¿catococ, auh quiquaya mattacüomome cohuad inin tonacayouh 
„catea¡ auh inic nunca eaxtolpohual xihuiíl ipan yepohual ií- 
„huitíye no ipan nahui xihuitl inic popoliuhque tan cemilhmll 
„in ecaíocoque nauh Ecatl ipan cemühui tonali uñe poliuhque, 
„auh inin xiuhcatca ce Tecpatl.=ihin Tonatiuh Nuhui Quia. 
„buitl iniquehi inic eüamanii nenca nahui quiahukl in Tonatiuh 
„ipan, auh inic poliuhque tleqwahuüoque totolme mocwpquc, 
„auh na tlatlac in Tonatiuh, moch Üadac inincal, auh inic nenca 
„caxtolpohual xihuitl ipan matiac xihuitl amonte. . . . auh inin 
,¿ciuh ce Tecpall, auh icemühui tonali Nahui Quiahuitl tníc 
„poliukqw,. ... Inin Tonatiuh Nahui Atl itoca, auh inic manca 
„atl ompohual xihuitl on ma&acÜi órname iniquehi inic nauhtla-? 
„mantinenca, ipan nahui Atl tn Tonatiuh catea. ... auh inic po- 
., poliuhque, apachiukque, mocuepque mimichtin kualpachiuK 
„in ühuicatl . . . . auh inin xiuhcatca ce Calli, auh icemühui. 
„tonali Nahui Atl inic poliuhque dpc." Después introduce Iq 
fábula del buboso, de que hacen mención Torqvemada, Bo- 
lurini, y Claügero; contrayíndola a la generación del quinta 
tal, al cual nombra con el número y titulo que corresponde al 
cuarto dia de la segunda trecena, qae es el misma Nahui Ollin. 
De manera, que de tos mismos despropósitos de tus fábulas se co- 
noce la grande antigüedad de su cronología; pues desde la exis- 
tencia del primer sol, tenían ya formados sus calendarios, nu- 
merados y señalados los dias de ellos, con los nombre» de los 
signos, ó estrellas, á quienes los tenían dedicados. Véase la 
pag. 346, lib. 6. * del P. Sahagun tora. 3. ° «la mi «dU 
cion mexicana. ........ , 
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/amátl, dándola lugar y dominio en un» de las trecenas, con 
su propio título Nafifti OUin, á mu del asiento y gobierno que 
le atribuyeron en el din cuatro de la segunda trecena como 
signo celeste diurno, según queda dicho antes (núm. 5b), y 
del dominio que como el sel absolutamente y sin atributo algu- 
no, le suponían en otra trecena en todos los dias de ella. Dé 
manera que como planeta tiene tres veces asiento en el Tona— 
Jamétl: la una, como sol ep la undécima trecena, suponiendo' 
le el gobierno de toda ella, en consorcio de Tlaiocaocüoü, y 
Tlatocaxofaü, 6 de Tepoxlecaü, como quiere Castillo, y las otras 
dos con relación á aus movimientos, en la décimacuarta y 
decimosexta, donde domina con el titulo de OUin Tonatiuh, 
Acompañado de Citlafinycue, ó CiÜaLateye, que es la Via lacia, 
otro de los signos celestes. Y como signo diurno, se baila una 
aola vez en los 360 dias que contiene el Tonalamatl, redu- 
cido al símbolo y carácter Nuhui OUin; pero con otros ca- 
racteres numéricos tiene igualmente asiento, como signo ce- 
leste, otras doce veces, como se puede ver en el intervalo 
de los 260 dias primeros del calendario que vi puesta en el 
núm. 43. 

64. Las figuras circulares de las letras £, F, que unen loa 
cuatro cuadros, contienen dentro unas especies de garras, que 
denotan, ó hacen relación i los expresados inventores del To- 
nalamatl, Cipaclonal, y Oxomoco; á los cualos figuraban en él 
en unos feos vultos en forma de águilas, 6 buhos, como apa- 
recen en el que cita Boturini en el ¡j. 30. núm. 2 del Catálo- 
go de su Museo, cuya copia, aumentada de las dos planas que 
le faltan, tengo puesta en la historia de la cronología. Que 
sean éstos, lo manifiesta la relación que de ellos hace Cristo- 
tal del Castillo, 6 el autor del fragmento en lengua castellana 
que queda citado en el núm. 58, donde se dice: „Y esta as. 
„trología, 6 nigromancía fué tomada de una muger que se llame, 
„Qxotnaco, y de un hombre, que se llama Cipaclonal: y loe 
; de ella se llamaban Tonalpouhque. Pintaban á esta 
Cipaclonal, y loa ponían 
escritos todos los car 
cían que eran sefio- 
in ventaron." Efectiva— 
a, entre los pájaros que 
< dias, la imagen del sol 
oda la figura interior de 
ue la cercan; con la di. 
dio perfil, y en la pie. 
I tiene solos cuatro ra- 
li 
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yos que forman ángulos, y cuatro de loa que señalan en la 
piedra con la L; siendo en esta ocbo, asi loa unos cuma los 
otros. Debajo del sol, se vé en el mismo Ton&lamát), otro 
feo vulto, que représenla a Yohualteuctli, Señor de la noche, y 
junto á él Cipaclonal á la derecha; y á distancia de dos 
casillas, á la izquierda, a su mugcr Oxomoco, en la tor- 
na que se ha dicho. 

65. El ángulo I. señala la primera división de los 20 días 
del mes que le están dedicados al sol; 6 el principio, desde 
donde se deben empezar & contar, por el orden inverso, o de 
la mano derecha para la izquierda (que es el método que ob- 
servaban siempre los indios en sus pinturas, semejante al esti- 
lo de los hebreos en la escritura de sus caracteres), como 
ae manifiesta en la serie de los números 1, 3, 3, &c. en que 
el número t denota el primer símbolo del año, que es rjpñ*I, r 
(1), al cual figuraban con variedad en los calendarios, aunque 
todos convenían en ser especia de pescado, y tener una es- 
pina en forma de espada, eu la frente; por lo que Torque- 
mada, y otros le llaman Espadarle. Pero á la figura que tiene 
en la piedra es i la que se debe estar, por ser un documento 
original antiquísimo. El símbolo del número 2, es Ehecatl, se- 
gundo en el orden de los días del mes; al que se halla en 
el cuadro B, que, come se ha dicho, era símbolo de Quetzal- 
cohuatl, y lo representaban en la misma forma y figura que 
tenia la puerta ó entrada de su templo. El número 3, demues- 
tra la figura con que señalaban la casa Calli, tercer símbolo 
do los dias del mes, que también era uno de los cuatro con 
que denotaban los años del ciclo. El 4, es una lagartija, Cvclz- 
pálin; el 5, una culebra, Cohuatl: el 6, representa á la muerte 
Miquiztli, sexto símbolo de los dias del mes. El 7 una cabe- 
za de venado, Mazad: el 8, una de conejo, Tochtli, que tam- 
bién era uno de los geroglíficos de los años: el 9, la agua, 
Aü, cuya figura es semejante á la del cuadro O. El 10, es 

[1.] En esta piedra te demuestra evidentemente la falte- 
dad de los sistemas del Dr. Gemetti, del Caballero Botttrini, 
de D, Mariano Veytia, y del Abate Claoigero; pues en ella 
te vé, como indistintamente era principio de cualquier año el 
timbólo CipactU; porque tiendo el carácter del año, que está 
arriba figurado, el de V.) Cañas, como adelante veremos; está, 
no obstante debajo de él él símbolo CipacÜi, y no él de Ca- 
ña, como quieren Boturini, y Veytia; ni el de muerte, según pre- 
tenden Gemelli y Clavigero, y mucho menos con lot numeres 
que inventaron uno* y otros. 



«u especie de perro hxemnüi (1): el 1 1, una cabeza de Mo- 
na Ozomaili: el 12, una yerba torcida, Maünalli; la que fi- 
guraban en la forma que ae representa, con alusión á uno 
de sus dioses, que veneraban con el nombre Macuümalinaíli: 
el 13, la Caña, Acatl, que también era uno de loa símbolos 
del año. El número 14, es una cabeza de tigre, OceloÜ, se- 
mejante á la del cuadro A: el 15, es una cabeza de águila 
(¿liou/i/Zi: el 16, otra de la ave nombrada Coxcaquauhlli: el 17, el 
movimiento del sol, Oíítn Tonaliuh, figurado en la misma forma 
que está en el círculo interior. En el Ton a lama ti, y en laa histo- 
rias donde lo señalan como día de algunos acontecimientos, lo fi- 
guran sin el triángulo, donde se infiere, que éste en la figura prin- 
cipal, sirve pura denotar el principio de la cuenta de los días del 
-mes, y primer símbolo del año, y signo celeste, que dominaba en 
la última trecena del ToaalamáU. El número 19 es Quiafcuitf, 
lluvia, representada con la divisa que atribuían í Tlalloc, otro 
de sus principales dioses, cuya figura es semejante á la del 
cuadro. C. Y finalmente el número 20 demuestra una flor, JTo. 
eAití, último símbolo de los días del mesj. Pero ninguna de es- 
tas figuras tiene dentro de su casilla caracteres numéricos; y 
sí sobre la circunferencia que las encierra se hallan todos 
los 260 que corresponden á las veinte trecenas del segundo 
calendario, 6 cuenta de la luna: los 200, en las cuarenta ca. 
■illas que están descubiertas en las cuatro porciones de cir- 
culo mu, op, qr, y ti: de las cuales cada una contiene cinco 
caracteres numéricos; y los 60 restantes, en las doce que cu- 
bren los cuatro rayos principales, por caber tres de las mis- 
mas casillas debajo de cada uno de ellos. 

66. El rayo vertical, que está asentado sobre el primero, 
y ultimo símbolo de los días del mes, esto es, sobre Cipactli, 
y Xóchitl, se termina en la zona, ó porción de círculo superior, 
señalando la casilla T, dentro de la cual ee baile el símbolo 
Caña, con trece circuí ¡Iba, que denotan igual número, no de 
Ion días del mes; sino el de los años del ciclo, que es decir, 
que el estado del ciclo 6 movimiento del sol, que representa 
la piedra, no es general para todos los 5'¿ años, por variar en 
ellos la declinación del sol, 4 causa del defecto de un día 
que perdía en cada quadriennio, como se bá dicho antes; y 
solo se contralle i la mitad del mismo ciclo, y año matlactli 

[1.] Esta jigura, y las 15 y 16 estaban ya medio borra- 
da* cuando se tacó la piedra: otras quu Jo cifon ahora, ln> 
W lastimado posteriormejtíe. 

Cooglc 
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muy Acaü, 13 Cañas (1), que es donde acata la segunda i u dic- 
ción, en el cual se verifica con bástanle aproximación, la lle- 
gada del Sol á la equinoccial, á loa punto» solsticiales, y al 
vértice, ó zeniíh de la, ciudad, las dos veces del año que púa. 
por él, en los diaa que se señalan en dicha, piedra, y por 
consiguiente, el tiempo fijo de celebrar bus principales fiestas 
como veremos adelante. Loa triángulos que están i loa lados 
de la misma casilla T, sirven también de índices que igual- 
mente señalan el año de 13 Cañas, que es la mitad del ciclo, 
6 el vigésimosexto, en que se habían ya omitido casi seis diaa 
y medio, y retrocedido otro tanto tiempo el -principio de aquel 
año. 

67. El resto de la zona, á una, y otra parte, representa 
la Yia latía, ó aquel agregado de pequeñas estrellas, que for- 
ma en el ciclo una faja blanca, á que llaman vulgarmente 
Camino de Santiago; y loa indios conocían por e) nombre 
Citlalinycue, signo celeste, á quien suponían dominio en la 
déciinasexta trecena del Tonalamátl, acompañada de Ollin Tona- 
tiuh, donde se vé casi semejantemente figurada. Las dos cabezas 
con sus adornos, en todo semejantes, que están en lo inferior 
del círculo, señaladas con la letra O, y lo dividen por aque- 
lla parte, representa al señor de la noche, nombrado Yoktud- 
teuhtli, que fingían dividir el gobierno nocturno, y lo dis- 
tribuía entre loe acompañados de loa dias, dando á eada uno 
lo que le tocaba, desde la media noche (que esto significa 
la división que forman ambas caras). Era el dios que fre- 
cuentemente invocaban loa hechizaros, ladrones y demás mal- 
hechores, que se valían de las tinieblas de la noche para co- 
meter sus excesos. Los astrólogos judiciaries le suponían par- 
ticular predominio sobre otros signos de que se valían para 
sus pronósticos genetlíacos. Se le solemnizaba una gran fies- 
ta, con sacrificio de sangre humana, en la noche del día que 
celebraban á honor del sol, la de Nakui Oüin, como refiere 
el Dr. Hernández (2); y todos los dias al anochecer, lo sa- 
ludaban, é incensaban los sacerdotes del templo del sol. 

{1.] Este mismo año de 1S Cañas corresponde también al 
que actualmente contamos de 1781, que coincide con la mitad 
del decimocuarta cicla, contado desde el primero que comenta' 
ron los mexicanos en Acahualtzinco, á los 2Q años de su épo. 
ea, 6 salida de Axtlan su patria. 

[2. J Cum thus offerebant inchdante jam nocte, eam soluta. 
bant, dicentes: Jam progressus est noctis dominas vocatus YohuaU 
leuktU, nescimus qw pacto curtum suum peragtí. Festum Au> 
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6&. Ignoro qué cosa sean loa geroglifieas que tu observan 
por toda la circunferencia entra loa rayos y ráfagas del sol, 
que van señaladas con la letra V; aunque me parece, sor sím- 
bolos de las nubes, las cuates nanea be visto figuradas en las 
antiguas piolaras de los indias; pero eé, qee también tas ado- 
raban por unos de sns dioses, llamándolas Ahuaque, tas que 
suponían inseparables compasaras de Tlalloc. De ellas dice D. 
Pedro Ponze, cura que fué del partido de Teaompahuaean, en 
un pequeño tratado M. S. sobre las costumbres gentílicas que 
■un permanecían en su tiempo entre los indios (1): „ También 
„á las nubes reverencian, y las Human Akuoque, y al dios 
„que las rige Tlalloc; y á los montes donde se engendran las 
„Dubea dicen TlaUoque-Tlamacazqut!, . . . También atribuyen las 
„entermedades de los niños á los vientos y nubes, y dicen: 
,.qualani in eheeame, qualani ira ahuaque; y soplan los vientos, 
,, haciéndoles su conjuro." De donde parece también, que las 
fi garas iguales señaladas con la letra e, que se ven debajo 
de las antecedentes, son los montes donde se engendran laa 
nubes, por ser casi semejantes á tas con que los si rabo litaban; 
lo cual es conforme á lo que dice el P. Torqueroada (2): „T«. 
„ninn también creído, que todos los montes eminentes, y sier- 
„ras altas participaban de esta condición y parte de divini- 
„dad; por lo eual fingieran haber en cada lugar de éstos un 
„dios menor que Tlalloc, y sujeto á él por cuyo mandato ha- 
„cia engendrar nubes, y que se deshiciesen en agua por aqne- 
„llas provincias que aquel lugar y sierra aguardaban." Tam- 
bién á la niebla reverenciaban por dios, y la tenian por cons- 
telación celeste, que dominaba en una de las trecenas del 
Tonalamátl, con el nombre de Ahutíleotl. Ignoro igualmente 
lo que significan las dos figuras /, /, que están inmediatas 
á Yohualteuhtli, por una y otra parte. 

60. A loa lados del triángulo I. se vén des figuras, que seña- 
lan las letras G, K: la de la letra O, qua tiene junto á sí el 

jut Tohuolieuhüi eelebrabatur in signo nunctipalo Na/mi Ottih, 
ducentesimatereio die rationis Tonalamátl: jejunabant quatuor 
die* ante tihtd. Apud P. Nieremb. loe. cit. pág. 148. 

[l.J Esto M. S. es el que dice Boturini en el §. VIH. 
nóm. 13. dé su Museo, ove ce halla al fin de la historia en 
lengua mexicana de letra de Izüimchitl, el que, según pare- 
ce, lo copié por los año» de 1556, d 1856; de lo que se in- 
fiere, fue en le* anteriores años escribió d cuta D. Pedro 
Ponte este tratado. 

[2.] Lifa. s, oap. 98. pág. 48. 
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número uno, es un pedernal, semejante al del núm. 18 del 
círculo de los días, y significa el dia ce Teepaü, principio de la 
décima trecena del Tonalaraatl, en que celebraban una de bus 
principales fiestas, en honor del mismo pedernal, a quien atri- 
buían divinidad, bajo el nombre Teoteepaü, el cual también fin- 
gían ser signo celeste, que dominaba en consorcio de Tetzaub. 
teotl Huítzilopoehlli, en la vigésima y última trecena del 
mismo Toualamill. A cata fiesta se juntaba la que igualmen- 
te hacían al fuego, cuyo símbolo era el acompañado de es- 
te dia, y es el que representa la figura de la letra K, que, 
como allí se nota, no tiene carácter alguno numérico. Desde 
este dia (que corresponde al 6 de nuestro mayo, en el prin- 
cipia del ciclo de los mexicanos; y a) 30 de abril, en un ario 
de 13 Cañas, cual es el que se figura en la piedra con la 
letra T), se disponían con ayunos, y otras penitencias, para 
celebrar la gran fiesta de ToxcaÜ, que se hacia al principio 
del mes de su nombre, en honor de Huitzilopochtli, de la cual 
tuvieron bastante que acordarse, asi los mexicanos, como nuestros 
españoles. (*) Dentro de este mes Toxcall, el 14 día de él con- 
curría el símbolo Nahui Oceiotl; y en él hacían una grande 
fiesta al sol, por pasar ese dia por el zeuith de la ciudad, 
y herirla sus rayos vertical mente. 

[*] Cuando estaban en ella [la feíta] bailando fot nobles 
mexicanos, entra Pedro de Alvarado de mano armada, y & 
sangre fria con ochenta españoles y mil tlaxcaltecas auxilia- 
res, y los degolló casi á lodos por robarles las ricas alhajas 
con que estaban adornados. El gran palio del templo mayar 
se convirtió en un horroroso lago de sangre y cadáveres. En oque-, 
üa sazón estaba ausente Cortés que había marchado á Zem- 
poalam á atacar á Panfilo de Narvaet. Desde este dia, y 
por medio de este hecho tan atroz como vergonzoso, quedó de- 
clarada la guerra entre mexicanos y españoles, con la circuns- 
tancia, de que estos fueron agresores de una nación á quien 
debían una generosísima hospitalidad, y gran suma de rique— 
tas con que habia procurado saciar su ávida é insondable 
codicia. Si no ocurre este hecho, la conquista de México se 
hace sin duda sin sacar la espada de la vaina, y hoy tendría, 
mos lo menos cuatro millones de indios mas de población, que 
murieron después por la guerra y pestilencias que sobrevinie- 
ron. Pedro de Alvarado y los tlaxcaltecas sus excitadores son 
reos de la sangre inocente derramada en tanta copia. Justo es 
que España haya perdido estos dominios, y que los tlaxcaltecas 
vaguen destruidos hoy, y odiados generalmente. — L. B. 

D.g.t.reao, GOOglC 
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70. La figura de abajo señalada con la letra N, es el dia 
Ce QuiaAuirf, como se demuestra por el símbolo semejante al 
decimonono del circulo de loa diss del mea, y por ol número uno 
que la acompaña: y este dia concurría con el penúltimo del 
mes Tlacaxipeh'ializÜi, en que se hacían tantas fiestas y sacrifi- 
cios; entre ellas la de Nahui Átl que coincidía con el dia 9, 
en el cual se hacia también fiesta á Tlalloc. El cuarto dia de 
la trecena que comenzaba con el referido dia Ce Quiahuitl, era 
del carácter Nahui Ehec.atl, que corresponde al 2 del siguiente 
raes nombrado Tozostónüi: y en este mes, y en el que se le 
seguía, que era Hueytozoztll^ se bacian los ayunos al sol, que 
duraban los cuarenta días 1 que dice Torqueraada los que sé 
concluían en el dia Ce Tecpaü. Al lado derecho de Ce Quiahuül, 
se vé el símbolo Orne OtomaÜi, señalado con la letra M que 
representa la cabeza de mona, con sus dos caracteres numérí* | ¡} 
eos: y uno y otro símbolo, esto es, Ce Quiahuitl, y Orne Oto. 
matii, estás inmediatamente debajo del sol, y señalan, en estos 
dias, dos de sus principales movimientos, como luegn ve- 
remos. 

TI. Sobre el símbolo MatinaM, que se halla en la casilla 12 
de la serie de los dias del mes, se ven cinco circuidlos 6 pun- 
tos numéricos, que demuestran él dia MaeuümalinalU, nombré 
que daban á uno de sus dioses, y le celebraban fiesta en su 
templo particular, á él, y á otro que le acompañaba llamado 
TopánÜacaqui; pero no en este dia, que viene & concurrir con 
el 21 del mes Ochpaniztli, sino en otro del mes Xockühmtl, 
como asienta Torquemada (1), ó, según el Dr. Hernández, 
trea dias después, esto es, el dia Nahui Calli, que 'concurre 
cen el 3 del raes Quecholli, que es el trecentéaimotercio del 
año; la que también se hacía en honor del signo Xochilhuitl (2). 
Por esta razón el número 5 no está puesto dentro de la ca- 
silla, como correspondía, sino sobre ella: y también por no in¿ 
vertir el orden, pues no habiéndose puesto en otra número al. 
guao, feria confundir la serie progresiva de los dias del mer, 
que representa la porción de circunferencia que contiene los 20 



ÍI.1 Tom. 2. lib. 9. cap. 14. ya citado, pág. 163. 
2.J Quinquagetñmum teplimum aedificiwn voraíum Macuit- 
malinalyteopan, lemplum erat, ubi simulacro dttorum deorítm 
colebantur, tiempo fflud Xaeuilmalinal, alíerum vero TopanÜa. 
caqui, in quo signo tohmnia hic peragebanlur cvjusvi* atmi 
¡trcentesima t íernaque luce; necnon in honorem eigni XiekilhuiÜ, 
Apuá eund. Patr. Nieretnb. loe. cit. pág. 145. " 
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símbolos, ai m hubiera punto dentro de esta casilla el numera 
6, correspo odiándole el 12, según el lugar bij que se halla, 
comenzando 4 coalar desde el símbolo primero, que es Cipactli, 
Significa, pues, este, número y, símbolo,, en la forma que se vé 
en la piedra, que desde este día, en quo ya ae iba aproximan. 
4o el sol, de vuelta, 41a equinoccial, comenzaban las fiestaque 
ve hacían por este tiempo, y duraban 10 días, dentro dé lo* 
cuales concurría el día 10 ÜUin, que se representa con loa 
diez caracteres numéricos puestos de cinco en cinco, que se 
hallan en la figura principal sóbrela letra H: con cuyas fies. 
Xas se acababa la, vigésima y última trecena del Tonalamátl; 
y se proseguíais cuanta del año, volviendo i comenzar por 
Ce Cipactli, dia en que fia. hallaba el sol en la equinoccial, 
como ae dirá dsspuos. 

72. Todas las fiestas que se contienen en esta piedra eran 
jas particulares que se hacían en el intervalo de nueve mese» 
mesicanos, 6 180 diaa, disponiéndose para ellas algunos pocos 
antes, cuando ya estaba el sol próximo 4 la equinoccial, y 4 
otros lugares del cielo, que les servían de regla para su cele- 
bración; de las mas principales eran- las do Macuücaüi, Ma- 
cuAcipadli, Macuilquiakuiü, y otras de los símbolos que 11a- 
¡raban consigo el número cinco, y se hacían en honra de loa 
dioses conocidos bajo de loa mismos nombres; con las demás 
oue concurrían desdo el principio del equinoccio vernal, basta 
el autumnal,, ó en los nueve meses mexicanos, y seis de loa 
nuestros; debiéndose servir para los otras fiestas de los nueva 
meses restantes «e su año, de la otra piedra, que, como se 
ha dicho, debía ■ esfár junta con esta, por el lado izquierdo 
de ella; donde debe» estar señalados los fastos correspoodien. 
tes al tiempo, en que el sol espina la otra mitad de la eclíp* 
tica, desdo ano parte de la equinoccial para el trópico de Ca- 
pricornio, hasta volver á ella. En ambos intervalos de tiem- 
po ae celebraban también las fiestas comunes de cada mea, 
que so hacían de veinte en veinte dios. 

• 73. Todo el artificio de esta piedra, para conocer los mo- 
vimientos del sol, y por ellos, el tiempo preciso de la ce- 
UbnoiOfl- d* la* fiestas; consiste en loa oche agujeros, ó ta- 
ladras, que aun permanecen visibles, inmediatos 4 la proyec- 
tura del círculo, en el plano inferior 4 él, que ae señalan 
en la Lám. III. con las letras XZ, PP, QQ, y ST; en los 
cuales fijaban otros tantos índices, 6 gnómones, por cuyo 
medio la sombra que hacia el sol demostraba los respectivos 
tiempos, con bastante precisión. Ningún historiador, así de los 
indios, como de los españoles haca mención de esta piedra, 
i. ■ ■-. CVnwtc 
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a/ del modo que teoUn de conocer ti tiempo; aunque lodos 
concuerdan en que lo dividían exactamente. Pero, i vina de 
ella, y combinándola con otro documento, que ya referiré, ha- 
ce advertir al menos reflexivo el método de que se aerviaa 
para el conocimiento de loi tiempo». Supuesta, pues, la po- 
sición de la piedra, que, como se ha dicho, debía estar Mon- 
tada sobre un plano horizontal, erigida vertícalmente sobra 
una línea, que tuviera la dirección de oriente i poniente, y 
con la cara al sur; fijados dos gnómones iguales, de cierta 
longitud, en los agujeros X, Z; y otros dos mayores {cuya 
diferencia debia ser respectivamente igual & la que hay de 
nuestro zenit al trópico de cáncer: lo que conocías bien 
por repetidas observaciones, como las acostumbraban ha- 
cer en todas sus obras) en los lugares S, Y; y tendido» 
unos hilos 6 cuerdas de cada uno de ellos, 4 su corres- 
pondiente; la sombra que. hacia el hilo de arriba, el día 
ce Quiahuitl, en el año del carácter 13 Acatl, debia con. 
currir exactamente con la línea donde cortaba el plano da 
la piedra al plano horizontal, ó con otra paralela á ella 
sobre la misma piedra, según era la longitud de los gno. 
mones; formando la sombra del hilo, igual el plano verti- 
cal déla piedra, el dia del equinoccio con un ángulo igual 
á la latitud de esta ciudad. 

74. La misma sombra del hilo de arriba debia concurrir 
con el de abajo (supuesta la referida diferencia de magnitud 
de los gnómones) el día orne Ozomatli, en el mismo año del" 
carácter 13 Cañas, que es en el que llega el sol al trópio 
de cáncer en ese dia. La razón de esto es, porque concur. 
riendo el dia ce Quiahuitl del calendario mexicano, con el 
dia 28 de marzo de) nuestro, al principió del ciclo; en la 
mitad de él, 6 4 los 26 años, que es el del carácter 13 
Acatl, en que habían omitido 6 bisextoa y algunas horaa 
mas; habia retrocedido él principio de mi año civil algo mas 
de 6 días respecto del año solar trópico; y debiendo empe- 
zar este año I" *—' - 1 J; - íf de enero, no empezaba si. 
no entre el dia lo de 1 año sotar: y por esta 

razón el dia ct debía concurrir con el dia 24 

de marzo, al pi , concurre, en este año, con 

el día ¿2, ó n. medio dia después del 2 h y 

así, entre éste, 22, llegaba el sol al primer 

punto de aries, _ ,.. ., . equinoccio verno. Lo mis- 
mo sucede con el solsticio estivo, que señala el dia' otiit Oto- 
naÜi: este símbolo coincide, al' principio del ciclo mexicano,! 
«on el día 38 de junio; pero retrocediendo seis días y me 
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dio en este año de 18 Cañas, viene 4 comen a ar el estío en- 
tre el día 21 y 22 de jumo, tiempo en que alertamente lle- 
ga el sol el trópico de cáncer. 

75. Los otros cuatro agujeros igualmente distantes entre 
si, señalados con las letras P, P, y Q, Q, servían para fijar 
en ellos otros cuatto gnómones, todos de igual longitud; de 
los cuales tendían dos hilos páratelos entre sí, y con el ho- 
rizonte, y por medio de ellos conocían los dos días del año 
que llegaba el sol i nuestro zenit h, el ir de la equinoccial 
«1 trópico de cáncer, y al volver de éste para la equinoccial; 
porque en tales dias, la sombra que formaba el hilo de ar- 
riba debía cubrir exactamente al de abajo, al punto del me- 
dio día. Esto se verificaba el día Nakui Oceloti, ó el in- 
mediato siguiente, que concurren en nuestro calendario, con 
Tos dias 22 y 23 de mayo; pero en el año 13 Cañas (por 
las razones que se han dado) coincides con los dias 10 y 
17 del mismo mayo; entre los cuales pasa puntualmente al 
sol por nuestro zenit la primera vez, por tener entonces 
19 gr. 26 y medio min. de declinacinacion boreal, igual i la lati- 
tud, ó altura de polo de esta ciudad. La segunda vez que, 
de vuelta del trópico; tiene igual declinación, es el dia 26" 
de julio: y aunque en él concurre inmediatamente el símbolo 
Nahui Quiahuill, al principio del ciclo; y por consiguiente de- 
be retirarse en el año 13 Cañas, al dia 20 del mismo julio, 
y contarse en el lugar que corresponde al 26, el día 10 
Cobuatl; pero como toda esta trecena, que era la décimasex- 
ta, estaba sujeta, según aparece en el Tonalamátl, y refiere 
Cristóbal del Castillo, al signo Ollin Tonatiuh, acompañado 
de Tlalloc Quinhuitl, y Citlálinycue, ó Citlalcueye; se dedi- 
caba toda al sol, como principal planeta que reinaba en ella, 
y la dominaba; y en cualquiera de sus dias, en que la som- 
bra del hilo superior concurría con el inferior, debian cele- 
brar la fiesta del quinto movimiento, Ó segundo tránsito ver- 
tical del sol por la ciudad; y de esta suerte, en cualquier 
año del cicló mexicano se Verificaba próximamente, dentro 
de la misma trecena, el paso del sol por ol zenit; pues en' 
siendo fácil que estos cuatro movimientos concurrieran siem-' 
pre en unos símbolos que tuvieran consigo el número cuatro; 
les bastaba, que estuvieran éstos inmediatos al dia en que 
acontecía cada uno de los cuatro movimientos, y por medio 
de la nombra que formaba el hilo de arriba P, P, conocían 
perfectamente el dia de la misma trecena en que se debían' 
celebrar sus respectivas fiestas. T este cuidado estaba a car- 
go del sacerdote b ministro principal, nombrado dl Epctiaqtia- 
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euiltein, que era, tegua el Dr. Hernández (1) el maestro de 
ceremonias. Por otra parte, les bastaba que al principio del 
ciclo, A en cualquier año de él, concurriera cada uno de 
los referidos cuatro símbolos- con el día preciso que tenia el 
sol el movimiento que debían observar para el cumplimiento 
de sus ritos; pues sabiendo ellos bien, que el fin del ciclo 
habia retrocedido el principio de su ano civil 13 dias, y pa- 
ra igualarlo con el solar, los intercalaban; les era fácil sa- 
ber, en cualquier año, los días que debían cempuiar en su 
cuenta, para verificar en ellos el preciso tiempo de lo* equi- 
noccios y solstioios, y del tránsito del sol por el vértice de 
la ciudad. 

76. Confieso ingenuamente que hasta que vi la piedra, no 
vine en conocimiento de lo que significaba el signo Nahui Ollin; 
ni habia pensada en que pudiera referirse á la fábula de los 
cuatro soles: pues aunque habia visto su figura representada 
en el Tonalamttl, y en otras pinturas de. los indios; como 
éstas eran pequeñas, no tenían dentro de sus cuadros los sím- 
bolos y números que contienen los de la piedra; y estaba 
persuadido, á que los cuatro movimientos del sol, que signi- 
fica la voz nahm' Qthn, hacia* relación á los cuatro tiem- 
pos en que llegaba 4 los puntos equinocciales, y solsticiales, 
sin pensar en> que pVeéJfaran también incluirse en esta figu- 
ra los dos días en que pasaba por nuestro zenit. No tenia 
duda en que pudieran - conocer los puntos equinocciales, y 
solsticiales, por haber -hallado antes un antiquísimo monumen- 
to, que lo comprobaba, que es pira piedra que se descubrió 
en el cerro de Chapul te pee, con ocasión de haberse limpia- 
do de la broca que tenia en los contornos de su cumbre, 
para cierta excavación que- por ol año de 1775 hizo en ella 
D- Juan Eugenio Santetizes. Era esta una de aquellas gran- 
des peñas, de que se compone el cerro, y en ella estaba for- 
mado un plano horizonte), que tenia grabadas de relieve tres 
flecha?, unas sobre otras, laa cuales hacían en el medio ángu- 
los iguales; las puntas de las tres miraban al oriente, donde se- 
ñalabau las de los lados, los dos- puntos solsticiales; y la de 
•n medio, el equinoccial. En el común concurso de las tres es- 
taba también grabada una especie de anta, que los ataba; 
y ésta formaba en su centro una pequeña línea, que de prou- 

[l.] Epcoaí/vacuiltrin curas erant fesla Catalcgi, eaerimeniae. 
V* exercendae in eis, ut in nikü negligente" perageretur; ermt 
enün vduti catrimoniarvm MagUttr. Loe. cit, cap. 28. pág. 
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t* DO advertí lo que significaba, basta «ue me lo hicieren 
conocer otras dos peñas que «ataban á toa lados del plnnq; 
la una de ellas entera, y la otra con varias quebraduras; 1* 
antera, que era la que miraba á la parte del tur, tenia ua taladro 
bastante hondo acia el extremo superior, cuyo diámetro era, 
-«menor que el de un arbejon: la destrozada que estaba miran- 
do al norte, tenia perdido el taladro; pero en una parte m 
veía aun un pedazo de áureo de él. Habiéndole examinado, 
hallé, que correspondía al de la peña de éntrente, y que es- 
taban exactamente norte sur: de donde inferí, quo en ellos 
fijaban un hilo que les servia de Meridiana, por venir á 
quedar sobre la línea de en medio de la cinta, que ataba las 
flechas; y que en esta línea debía coocurrir la sombra del 
hilo, al instante de medio día. De manera que en estas pe- 
ñas tenían lo* mexicano* un instrumento, por medio del 
cual conocían los verdaderos puntos de oriente, y ocaso, al 
tiempo de nacer, y ponerse el sol, en los equinoccios, y 
solsticios: y por consiguiente las «natío estaciones del año; 
y al mismo tiempo, el verdadero medio dia en todo él. Cuando 
volví a ver estas peñas, ya las 'hallé todas destruidas, con otros 
que también habían hecho iSeésMs, para fabricar con ellos cier- 
tos hornos al pie del mismo cerro. ¡Cuantos preciosos monu- 
mentos de la antigüedad (por falta da inteligencia) habrán pe- 
recido de esta manera! 

77. La piedra deque tratamos, no solo daba i conocer 
los equinoccios y solsticios (pues el de invierno, ó llegada del 
sol al trapico de Capricornio, podía muy bien señalarse por me* 
dio de la sombra de alguno de los hilos, en un lugar, que 
por repetidas observaciones da años consecutivos hubieran de. 
terminado en la ñusna piedra, sin necesitar de observarlo en 
su compañera), y el pasa del sol por el zenit; sino también 
les Bervia de reloz solar, que á mas d« señalar el medio dia 
por las sombras verticales, y paralelas, causadas por los gnóo 
monea de arriba X, Z, señalaban igualmente las horas de las 
9 de la mañana, y 8 de la tarde; tiempo que debían observar pa. 
ra sus ritos, y ceremonias. La hora ds las 9 denotaba la sombra 
del gnomon Z, cuando pasando por el lado izquierdo i de| cuadro 
Nahui OcehÜ, por en medio del circulíllo, ó anillo g, por el 
centro ' del sol, y por el lado derecho a del cuadro Nahui 
Quiahuití, coincidía con el otro gnomon S de abajo: lo mismo 
.debía suceder á las 3 de la tarde; pasando la sombra del índice 
6 gnomon X por el lado m del cuadro Nahui Ehecatl, por el 
cireulillo y, por el .centro del sol, y por el lado 6 del cuadra- 
do JVo/dti Aü, basta concurrir con el otro gnomon T de km 
„ Google 



íoe 

¿arta inferior. De bolas estas horas ntccíitdbwn tener conocí; 
fniento, por ser aquellas cuartas partes del día que tenían 
destinada» para el culto de sus diosas, principalmente del sol 
A quien ofreeiaa en 'ellas holocaustos, como en laa cuarta» 
partes da la noche, 6 a las de ella, y 8 do la mañana; 
las cuales horas conocían loa mexicanos por el orto, y cul- 
minación de laa estrellas, según. los tiempos del año. Cons- 
ta uno y otro de lo que refieren el P. Torquemada (1), y 
•1 Dr. Hernández (2), quien expresamente dice las horas eu 
que incensaban al sol todos loa días, y le ofrecían saeri- 

78, Otros destinos, á mu de los referidos, tendría este. 
piedra, y su compañera, que por no decirse cosa alguna de 
ellas en las historias, no pueden fácilmente conocerse; y solo 
se deben inferir, combinando razones de las mismas historias. 
Es coustante que hacían también fiestas i la luna, y que por 
medio de ella se determinaban las diarias del Tonalamatl, y w 
distribuían los días del segundo calendario do 13 en 13, con 
repecto á bus apariciones, de noche, ó de día, bajo el título 
de rueño y fondo: que llamaban ¿ cada uno de estos interviú 
los, MeíiÜi, nombre propio de la luna; y a lodo el periodo ds 

[1.] Toen. 2. lib. 9. cap. 34. y lib. 10. cap. 33. y 3*).' 
de su Honarq. Ind, 

[2.] Quoádie offerebatur tanguit, ac thu» Soti, CUM priman 
eummo mané orieiatur, sanguü nempe detracta* aurieulix, aut 
é coturnicibun eonfoeeie dettillan», quat vulsit capitibvs, ac fuen- 
te tanguine vertu» Soto» attoüebant, velut hunc tangumem ÜU 
offerenUs, atqvt «"ícente* oríum jam use Solern nttncupatum To. 
rumeU xiuhrpüümdi, quauhteoamitl . . . . JUixc tero ipsum Solern 
adorabant dtcentet; Domine muiré perage felieiter mumtt (uusi. 
Quod Jfcbat quottdie juxta Solis exertum. Quater quotidie thus 
SU offerebant, quinquies tero nociu. Jn die remel ipso oriente, 
rurtus ad ««mam horam vacaran diei, tertio meridie, ovarlo 
occidente jam Solé; ttoctu vero, primo cum jam tenebrae térra* 
obteurabant, secundo, cum jam omite* cubUvm §e recipiehant, ter- 
tio, cum canebant cochleis y ambas atrae erat celera* ad lau- 
de» dije concmendat excitare; quartOi non multo pott noctem tn> 
tempestan; quinto vero, paulo ante dilueulvm. Eod. cap. 26. 
pag. 149. 

El P. Sahagun lib. 7. ° pág. 244, refere la fór-* 
muía con que hablaban al tai al saiír , á quien decían.... 
Ya comienza el sol tu obro; ¿qué nos acontecerá en este 
dial Ai entrarte decían,*.. Ya acabé tu tarta, 
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los "260 dias, MeltÜapokuaUztli, 6 cuenta de la tuna, como ym 
se ha dicho: luego es verosímil, que observaran igualmente sus 
movimientos, como los del sol; i lo menos, la hora de su tr&n. 
sito por el meridiano, el tiempo que estaba de noche sobre el 
horizonte, cuya culminación debía denotar la sombra' del hilo 
superior, del mismo modo que denotaba la del sol la sombra 
que formaba el mismo hilo al medio día. Debían también seña- 
lar dos tiempos ¡guales lee que hscian los dos gnómones X, 
y Z; uno antes, y otro después de la culminación de la luna, 
por estar éstos a igual distancia del vértice del circulo de 
la piedra, como señalaban de día las horas de las 9 de la 
mañana, y 3 de la tarde. Y no sabemos* si las observacio- 
nes que hacían de estas, y otras sombras lunares, a mas 
tíe servirles para bus ritos gentílicos, les serían de alguna 
utilidad, en su astronomía, para el conocimiento de los mo- 
vimientos de la luna, á la cual daban la misma veneración 
y culto que al sol, y tenían dedicado un hermoso templo 
nombrado Teeuccizcalco, hecho de conchas y caracoles, del 
que dice Torquemada (1): debía de ser dedicado á la lu- 
na; porque los antiguos menéanos la llamaban Tecuceizteeatl. 
En este lugar se hadan muchos sacrificios por (tempes inter. 
■ potados del año. 

79. Esto es lo poco que he podido indagar de este apre- 
ciable monumento de la antigüedad indiana: otras significa, 
ciones respectivas á su falsa religión hé omitido de propó- 
sito, por ser inconducentes á la cronología y astronomía, y 
solo tienen lugar en su astrologia jud ¡ciaría, y en sus ridícu- 
los y supersticiosos ritos; para no confundir con las sombras 
que les figuraba el demonio en sus falsas predicciones, y 
pronósticos genetliacos, los claros conocimientos que tuvieron 
los mexicanos de los movimientos de los principales plane- 
tas, y el método de observarlos, para dividir el tiempo, y 
gobernarse en sus distribuciones civiles, y religiosas. 

80. La magnitud de esta - piedra, y el arte con que la 
debieron conducir del lugar de su nacimiento, hasta el sitio 
del templo mayor donde la labraron y colocaron, ha llena- 
do de admiración á muchas personas, y ha dado materia para 
disputar sobre la cantidad de arrobas de su peso. Admira cier- 
tamente ver el gran trabajo que tuvo conducirla desde el lu- 
gar donde se descubrió, hasta el en que se ha trasladado, 
que tendría de distancia como cien varas, sirviéndose de má- 
quina* de rotación, y de un crecido número de gente, por un 

[1.1 Tora. ¡I. lib. 8. cap. 13. pig. 150. 
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plano cas! igual, y paralelo al horizonte; y considerr.r la» 
muchas quiebras y barrancas por donde debió pasar desde 
el sitio de su nacimiento: la gran distancia de leguas que 
tuvo que caminar por lugares no solamente desiguales en su 
figura, atoo también en la materia do los terrones por don- 
de pasó; siendo unos cenegosos, y otros cubiertos enteramen. 
te de agua, como son las lagunas, ríos, y azequias que por 
todas partes cercaban las calles de la ciudad, por donde ne- 
cesariamente debió pasar para llegar al templo, y lugar en 
que se halló: y finalmente la gran diferencia de volumen, 
y peso que tenían en su origen, cuando la condujeron eB 
bruto para labrarla en el lugar de su destino, la que tiene 
en el día, falta no solamente de todas aquellas partes de que 
la desbastaron para perfeccionar su figura; sino de los peí 
dazos cousidarables que ahora le faltan, que se señalan con 
la letra W. La qüesiion que se hi movido sobre su peso, es- 
to es, el que actualmente tiene, no es fácil decidir, á causa 
de la figura tan irregular, en que ha quedado; pero el que 
debió tener el paralelepípedo, ó prisma cuadrangular, de que 
ae formó, se deduce fácilmente por un problema de geome- 
tría, y otro de hydrostática: porque dadas sus tres dimensio- 
nes, constantes del núm. 60, esto es, cuatro varas y media 
de longitud, otras cuatro y media de latitud (por ser sensi- 
blemente iguales sus lados) j una vara de grueso ó profun- 
didad; resulta que debió ser su volumen en su primera figu- 
ra paralelepipeda, de 603260 pulgadas cúbicas del pie real 
de París, por contener nuestra vara castellana 31 de estas 
pulgadas. Por la amplísima tabla que trae Mussembroek de 
las gravedades específicas de muchos cuerpos asi sólidos, co- 
rns fluidos, comparados al peso de la agua, se halla, que la 
gravedad especifica de una pulgada cúbica de una piedra me- 
nos solida que la présente, cual es la de amolar de Pensil. 
vania, es de 3,561, esto es,"dos'"<anz8S",~y quinientas sesen- 
ta y una partes milésimas de otra: de que resulta, que laa 
680260 pulgadas cúbicas debieron pesar 1644948,660 otvmlr, 
que reducidas hacen' 966 quintales, 2 arrobas, 9 libras, yca- 
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n formar su figura, como por loa grandes pedazos que le fitl- 
Un; será su peso actual) por lo menos, 483 quintales, 3 aera- 
bas, 4 libras, 10 onzas. 

di. La diferente densidad que tiene su materia, respecta 
da aquella i que se ha comparado, hace que aumente mas 
■u peso; por ser esta piedra calcaría, dura y compacta, seme- 
jante a tas de la especie 107 nüra. 2. que describe Mr. de Do. 
mure, en su minera logia. Tomando, pues, de ella un pedazo, 
de una, pulgada cúbica, se sacaría, con mas exictitud, su pe- 
so total (por ser de una mismo materia), comparando el pe. 
so de esta pulgada cúbica con cualquier meta!, cuya gravedad 
especifica es conocida; ó con un volumen igual de agua. El 
teniente coronel de ingenieros D. Miguel Costanzó, cuya ins- 
trucción y práctica en los ciencias matemáticas son bien no* 
lorias, se sirvió de un método semejante 6 este segundo, pe- 
sando, al aire libre, un pedazo de dicha piedra; y después, den- 
tro do un vaso con agua; y deduciendo, de la diferencia de 
peso, el que debía tener un volumen de agua semejante al 
pedazo de piedra; halló, por una regla de proporción, el pe- 
so total de la porción, de cilindro que contiene loa figuras 
grabadas;, comparándolo, según sus medidas, con al peso da 
un pie cilindrico de la misma agua. Pero aun así es defectuo- 
sa la operación como confiesa el. mismo teniente coronel, 
por laa muchas cavidades que tiene su superficie, causadas 
de las labores que están en ella grabadas; y solo tiene lu- 
gar, uno, ú otro método, practicándolo con respecto á todo 
vi volumen que tenia la piedra antes de labrarla; suponiendo 
haber aido de una figura regular, como un paralelepípedo, 
segnn ella misma está demostrando. 

8íf.. En cuanto al modo como la conducirían los indios 
desde el lugar de su nacimiento, hasta el sitio donde se ha- 
lló, confieso que no lo, alcanzo; (*) pero sí aseguro, que en to- 

á un „ quintal, en todo tu volumen, por ser tan corta la dije- 
reacia de- gravedad especifica que. hay entre todas las piedra» 
comunes que te contienen: en esta tabla, que telo consta de par- 
fes tniUsimqs d^ onza. 

.. [*] Estoy en ¿el caso de satisfacer en parte la justa curiosi- 
dad de mU lectores igual á la del Sr, Gama. 

Moctke.uzoma Segundo, deseoso de aumentar .el cutio di 
tus falsos dioses, y de perpetuar tu memoria como su antece- 
jfor, Ahnjtzotl, mandó fabricar una ara para el templo mayor 
de México que fuese mayor dos codas, y una braza mat an- 
.f>ha de la que servia para ti sacrificio ordinario. Encontró*» á 
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iIcj sus obras buscaban siarapre loa modos mus scneilk>a y ft- 
ciles de ejecutarlas] sirviéndose de máquinas, 6 instrumentos 
tan simples y ligeros, de que hasU el día han conservado tu 
uso, que no les aumentaba peso «1 volumen y resistencia de 
las mismas máquinas, ni se les dificultaban las operaciones, 
por necesitar para ellas usar de varios instrumentas; acomo- 
dándose- siempre a, ejecutar, oon uno solo, Jo mismo que otros 
artífices hacen con muchos. Admira ver hender un trozo da 
madera coa tanta igualdad, y tan estrechamente, «me apo- 
pas se conocen las divisiones, con una sola piedra, en for- 

pedrón de que debía construirte en Acúleo, adelaMe de Ayot. 
zinco. Para tacarla al campo y poderla labrar, se ocupa- 
ron diez mü indio». Treinta oficíale» con picos de pedernal, 
concluyeron en hreve la labor, á quienes mantuvieron toe de 
Choleo. Lo» naturales de dicha provincia, Nauhteucili y Chi. 
nampanecas la condujeron estirando con muy gruesas maro- 
ma», la llevaron hasta el ' pueblo de Ixtapalapam; mas de 
aUí no se pudo mover, por esfuerzo» que »e hicieron. Lo» 
sacerdote» de los ídolos vinieron & hacer sobre ella sacrificios, 
descabalando codornices, y sahumándola con copalli, pero te 
rompieron diez maromas, y no pudo moverse. Entonces redo- 
blaron su* esfuerzos haciendo venir a los indios lexpanecas, 
serrarnos, montañeses y de Xiquipüco, para que trabajasen en 
tu conducción: comenzó el iza ó grita uniforme para mo- 
verla & un tiempo, como hacen los grumetes al levar la» 
anclas: entonce» claramente se oyó una voz que decía.... No 
me moveréis por mas que hagáis: quedáronse mustios todo*, 
y sin embargo continuaron á estirarla. Diose parle de esta 
suceso al emperador, que lo tuvo por una borrachera de los 
peones, y mandó castigarlos; pero informado por personas ve- 
races de la verdad del hecho, los hito poner en libertad; pe* 
ro que se redoblasen sus esfuerzos para traería. Efeclivameau 
te, lo consiguieron basta el punto de T.echícboc. ha» nueva» 
maroma» ¡ornaron & romperte, y se ¡ornó & oír la voz de re» 
tistencia con asombro. Después de es¡o, r ya la movieran con 
facilidad basta llegar á TiziÜan, junto á la albarrada -de & 
Etievan, cérea de Ckumbusco. Por último, la condujeron aas. 
ta el gran puente de Xoloco, donde hay *»tá S. Antonio Abad) 
■donde se oyeron estas palabras. ,.,,, Hasta aquí, ha de ser, y 
do mas. Quebróseel puente, compuesto de unas grandes plarü 
thas de' cedro de siete palmos de grueso, y nttem de canto dt 
gordo; Venóse a lo hondo a muchos dejos que tiraban- de Jar 
jteaVa. El mismo Mictheutoma fuí.é im ¿done .del- dia é 
15 
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ma de cuño, y otra que lea sirve de martillo, como se obser- 
va para fabricar loa que llaman Tajamaniles, que son unas 
láminas bien delgadas de madera, como lodos saben. El un 
de ta palanca, y del hyporaoclion estuvo entre ellos muy fa- 
miliar, y tenían en su idioma términos propios con que se 
conocían. Supieron suplir la falta de carros, y otras maquinas 
de ruedas, con unos cilindros sueltos de madera; por medio 
de loa cuales conducían, y actualmente conducen, i .crecidas 
distancias, los cuerpos mas pesados y voluminosos, sólo con 
ir mudando los cilindros. De otras operaciones naturales y- 
sencillas se dará noticia en la historia general que tengo co- 
menzada, si lograre tiempo para concluirla, y proporción ds 
«ue salga á la lux pública. 



ver la operación del busto que te hito de dicha piedra, y fué des- 
pués de esquisilas averiguaciones encontrada la misma número 
piedra en Acúleo Cheleo, lugar donde te habia labrado. Tal 
et el suceso de la famosa piedra llamada Habladora, en cu. 
JM relación están eonletlet loe principales y mas veraces au- 
tores de nuestra historia antigua, y he copiado de D. Fer- 
nando Aharado Tezozomoc; mal que les pete á loe grandes 
critico» del düt, como la incuestionada resurrección de Pa- 
panxin, hermana de Moctheusoma. Este monarca, después do 
esta ocurrencia, mandó grabar su imagen en una peña del si. 
tío de Chapultepec, donde no ka muchos ahot existía, y man- 
daron borrarla los españoles, cuyo objeto' se encaminó a des. 
truir toda idea de Ut antigua monarquía Azteca. Vean mis 
lectores el suplemento 6 vida de Moctheuzoma, que publi- 
qué en la obra del P. Sahngun, toro. 2. ° donde refiero es- 
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SEGUNDA PARTE. 

ADVERTENCIAS ANTI-CRITICAS. 



m. 



LiKifTKAH w mantuvieron las dos piedras que se ton- 
tienen en mí dacripeioit kutárica y cronológica en lo* lo- 
gares donde se hallaran, y aun después de trasladadas & loa 
que boy tienen hasta que saltó i luz el cuaderno, que es 
decir, desde- el dia 19 rio agosto del año do 1790 en qué 
se descubrió la primera, hasta principios do junio do 1793' 
en que so publicó la descripción de ellas; no hubo perso- 
na alguna que se atreviese á explicar sus figuras, ni i dar 
la mas ligera noticia fundada en las antiguas historias de 
los indios, de le que sacrificaban, y del uso que hacían do 
ellas los mexicanos en tiempo de su gentilidad; y solo se ocu- 
paban los mas curiosos en admirar sus volúmenes. Pero lue- 
go que se publicó el cuaderno, comenzaron á aparecer al. 
gunos críticos, pretendiendo interpretar á su arbitrio los ge. 
roglíficos quo las adornen, sin mas conocimiento de la his- 
toria antigua, que loa que les ministraba se propia idea, ó 
su capricho, dudando ó contradiciendo lo que fundado en tan- 
tas autoridades y pruebas escribí. Se asentó M una délas 
gacetas que con título de lileruhtra publicaba el Br. D. Jo- 
sé Alíate, que estaban las láminas copiadas con exactitud; 
pero quo dudaba de su interpretación, añadiendo que otro 
anticuario pensaba de distinta manera. A esta proposición me 
fué preciso responder en el siguiente párrafo, que se inser- 
tó en la gaceta de México de 30 de junio del mismo año 
do 1792. 

..Habiéndose puní i **«■». al principio del presente mes, 
la descripción, histórica y cronotógica de las dos' primeras 
piedras que 'se hallaron «a la plaza mayor de ésta ciudad, 
en la gaceta de literatura del día 13, se confiesa la exac- 
titud de las estampas que la acompañan; pero se duda sobre 
si es germina la interpretación de los símbolos que las ador- 
nan, y se dice que, sera wttiaucaia mensana. jrimm de di- 



verso modo, y que te previene para decir h que tiente. Co- 
ma el autor de la descripción, siempre ha aspirado á dea- 
vanecer las tinieblas, y desterrar los errores y confusiones 
en que se há mantenido la historia de los indios, por el 
dilatado tiempo de mas de dos siglos y medio; no solo ad. 
mitirá gustoso las nuevas luces que se le ministren, sino que 
repondrá enteramente su sistema, siempre que el otro anti- 
cuario presenta el rayo eos igual 6 mayor comprobación de 
la que se manifiesta en el cuaderno impreso. Y porque en 
él se promete esplicar las otras dos piedras halladas poste- 
riormente, y no ha de poder verificarlo tan presto, á cau- 
sa de sus muchas ocupaciones, y de no haber conseguido 
aun la perfecta inteligencia de algunos caracteres de la pie- 
dra cilindrica, sin embargo del mucho trabajo quo en ello 
há impendido; espera de los grandes eonacünientoa que su- 
pone en el nuevo anticuario mexicano, que dé á luz jun- 
ta con su diverso pensamiento, una exacta descripción de 
ellas, y de la que se encontró en estos últimos dias, des- 
cifrando demostrativamente los caracteres y {jeroglíficos que 
contienen." 

Esta ingenua y sencilla confesión mia, solo sirvió de 
que et señor Álzate ocupara dos gacetas con una carta He. 
na de ridiculas y satíricas espresiones, agenas de un juicio- 
so critico, pretendiendo impugnar con ellas varías proposi- 
ciones qne asenté en mi cuaderno. En vista de esta earta 
(á qne necesariamente debía yo responder para satisfacer al 
publico que lo había recibido con aplauso y estimación, ha- 
ciéndole ver la errada inteligencia de todos los pasages con- 
tra que ae. dirigía la crítica;) resolví no continuar ia descrip- 
ción que estaba formando de las demás piedras, por no ver- 
me precisado á publicar una respuesta como correspondía 
con todas sus impugnaciones, cerrando con el silencio la 
puerta á demandas y respuestas impertinentes, que 4 mas 
de ser inútiles á los literatos, influyen en los ánimos pasio- 
nes y discordias. Temí también incurrir en la nota de aque- 
llos de quienes el eruditísimo P. Miro. Feijóo, habla en su 
justa repulsa, diciendo que los que no escriben mas que im- 
pugnando ó respondiendo, son unos meros escritores que so- 
lo merecen el nombre de «utorcillos, cuando lo hacen razo- 
nablemente, y cuando no, el de ratones de los "desvanes y 
zaquizamíes del palacio de Minerva. 

A este se juntó el saber que estaba escribiendo el 
nuevo anticuario, y esperaba yo que saliera á luz su obra, 
por ver si me daba algunas de las quo «ne faltaban, para, 
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la perfecta inteligencia de¡ tan difíciles y obscuro» gerogii. 
iico», como sou loa que se contienen en estas últimas pie- 
dras. Todas estas rarones me obligaron á suspender por en. 
t oncea la espiieacion de ellas. Pero habiendo pasado el di. 
latado tiempo de mas de cuatro años que han corrido des- 
de su descubrimiento hasta el dia de hoy, (11 de noviem- 
bre de 1704) sin que el nuevo autor haya cumplido su pre- 
nses», y por otra parte se me esté invitando por algunos ami- 
gos y personas instruidas, asi del reino como de varias par- 
tea de la Europa que cultivan la literatura anticuaría, y d«. 
sean con ansia las noticias de los demás monumentos que 
posteriormente se han descubierto de las antigüedades me- 
xicanas; á que se agrega el haberse destruido ya algunas 
de estas piedras, de las cuales dentro de pocos años, no ha- 
brá quien pueda dar razón de sus figuras y circunstancias, 
y que en ocultarlas (pues las tengo todas abiertas en lamí- 
ñas) seria hacer agravio i mi patria, y á las personas afee- 
tas á la historia antigua de ella; me veo en la precisión 
de romper el silencio que habia prometido guardar, y expo- 
ner lo que ha podido alcanzar mi corta inteligencia; pero 
antes do dar razón de ellas, es necesario hacer las adver- 
tencias siguientes. 

Cuando comenzó á indagar las antigüedades de los 
indios, fué solo por satisfacer mi curiosidad sobre su origen 
y progresos que hicieron basta fundar á México, el tiempo 
en que se fundó, y otras ¡circunstancias que deseaba saber; 
no hallaba en )aa historias impresas sino variedad y confu- 
sión, por lo que enipezé á buscar relaciones manuscritas da- 
los mismos indios; y aunque con gran dificultad conseguí al. 
ganas, como estaban en su idioma mexicano, de que do en. 
tendía ni una palabra, me fué preciso solicitar intérpretes 
que las tradujeran; pero viendo que estos ni podían leer 
aquella letra antigua, ni (aun dándoselas copiadas por mi) cor- 
respondía su traducción á la historia, equivocando el senti- 
do de ella, por no entender muchas voces y f races con que 
se esplicaban en el sigla 16, en. que. estaba au idioma en 
toda su natural pureza y perfección; me resolví á tomar el 
trabajo de aprenderlo, no obstante la suma dificultad que le 
encontraba, por las muchas . anomalías, traces, y voces equí. 
vocas de distinta significación de que se compone. Entre- 
tanto que conseguí instruirme lo suficiente para peder^pe-r 
netrar.el espíritu da sus relaciones, se me facilitó sacar co- 
pia, no solo de muchas de las que colectó el caballero Bo- 
lurinit. así eñ nuestros,, caracteres, como en pinturas que eo- 
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fiistíao en la real universidad, Bino de otra* que se hollaban 
eu poder de algunas personas cariosas, que me hicieren «1 
honor de franqueármelas para el mismo fin de copiarlas, á 
mas de poseer otras originales que pude por mi parle con- 
seguir, en coya colección gasté mucho tiempo y trabajo, y 
no pocos reales. 

Pero rué mayor el trabajo en el estudio de estos do- 
cumentos, porque al comparar entre sí las relaciones, en- 
contraba gran discordancia en ellas, Miando en unas los 
sucesos que se hallaban en otras, y tas que convenían so- 
bre un mismo hecho, variaban en cuanto á loa tiempos y 
circunstancias. Ocurría a las pinturas; pero como me falta- 
ba el conocimiento de lo que «guiñeaban sus símbolos, roe 
hallaba en nuevas confusiones, hasta- que accidentalmente en- 
contré unas originales en que para mayor claridad habían 
añadido los miamos indios sus dueños en su idioma mexica- 
no, luego que superan usar de nuestros caracteres, lo que 
significaban algunos do los símbolos de que se componían; 
y comparando con ésta los manuscritos, pude ir penetrando 
¡a inteligencia de . ellas; de este modo, lo que al principio 
habia sido una mera curiosidad, se convirtió ea un particu- 
lar estudio, en que ocupaba las pocas horas que me deja- 
ban librea las diarias tareas, y principales ocupaciones de 
mi empleo. Así pasé mas de doce años, y viéndome ya con 
unas competentes luces, emprendí escribir la historia antigua 
de la Nueva España, así del tiempo de la gentilidad, .corno 
de los anos posteriores á au conquista, para desvanecer in- 
numerables errares, equivocaciones y malas inteligencias en 
que han incurrido los mas historiadores por faltar de docu- 
mentos fieles, y de una madura reflec cío n para convinar los 
sucesos, y dar una clara idea de lo que fueron los mexi- 
canos, y otras naciones que poblaron esta parte de la Amé- 
rica septentrional, 6 tierras de Anáhuac conocidas hoy por 
Nueva España; oo con otro fin que el de servir á mi pa- 
tria, y serle en alguna manera útil. (*) 

Tenia ya escrita gran parte do esta historia con bas. 

(*) El señor Carrillo dependiente de la casa ¿e moneda, 
■autor del Pensil americano, escribió la historia de México en 
tres época» á saber: México gentil, México cristiano, y Mé- 
xie¡o> político. Hé hecho no poco diligencia por conseguir esté 
manuscrito, pero inútilmente; contiene cosas cariosas é importan, 
tes, y á mi juicio solo necesita una mano sabia que la redacte 
y mejore su estilo cansado, y empalagoso. 
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«ante trabajo por la falla de tiempo, hurtándolo al ¿«can- 
so; mas considerando lo voluminoso qae debia salir, y la muí. 
■wud de (asomas que para su mayor claridad habían do acom- 
pasarla, y por consiguiente los crecidos costos que deman- 
daba su impresión, que no podían sufrir mis cortas faculta* 
des; determiné no proseguirla, siempre con el dolor de pri- 
var al público de unas noticias, que difícilmente se podrán 
comunicar por otra persona, por carecer de las proporciones 
-que para adquirirlas hé tenido, como son 86 años de mane- 
jo de papeles y procesos antiguos de indios y españoles, des- 
do que se estableció la primera real audiencia, donde se en- 
cuentran pinturas y otros preciosos documentos de aquellos 
tiempos, que ministran noticias particulares que se ignoran 
en el dio por el mas sabio, y solo puede sacar fruto de 
ellas el que las supiere convinar y reducir 6 su intento. (*) Lá 
gran copia de relaciones históricas y mapas que poseo: la 
noticia de todos los nombras de los pueblos sugetos i 1m 
170 jurisdicciones 6 alcaldías mayores que comprendía la go- 
bernación de la Nueva España; y finalmente, unos media- 
nos conocimientos de la geografía, cronología y astronomía 
con que hé conseguido verificar muchos pasages obscuros y 
errados, creí bastarían para mi intento. 

Ya habían pasado algunos meses de esta mi determi- 
nacion, cuando comenzaron á descubrirse las piedras, y con 
«ate motivo (Instado de varios amigos para que publicara la 
esputación de ellas) revolví mis borradores, y sirviéndome 
do lo condúceme al asunto, pude dar á luz una pequeña idea 
de la parte mas principal de la historia mexicana, que ea 
su cronología, la que se recibió cnn particular aceptación 
de las personas instruidas, así del reino como do la Euro- 
pa, quienes hicieron grande aprecio y elogio de ella. Solo 
en esta ciudad tuve la desgracia de encontrar con algunos 
desafectos (no sé si por falta de inteligencia, ó por otros 
motivos privados) qne dudaron y pretendieron contradecir va- 

(*) El archivo de la real audiencia de México há pereci- 
do can en su totalidad, vendiéndose por papel viejo en la» 
tiendas y coheteríat, tobre lo ove há hecho incesantes reclamo* 
D. Ignacio Cubas, actual encargado del archivo general, quien 
há arreglado y continúa haciéndolo en la mejor forma con lo 
que há quedado que es muy poco. Esta perdida et irreparable 
y lastimosa, y si no se há consumado de todo punto, se debe al 
buen celo del Sr. D. Laca» Aloman actual ministro d* reía- 
«»»». ÍLldÉt». 



rías preposiciones que tea claramente estaban en ella demos- 
tradas; y i. esto efecto publicó el señor Álzale una carta o» 
sus gacetas de 13 y 31 de julio del dicha año 1792, lle- 
na de sátiras y expresiones burlescas (estilo ea que acostum- 
bra siempre escribir) i que ya me es preciso responder, aun- 
que despreciando enteramente sus burlas, pues ao ofende» 
en manera alguna al que sabe que es connatural en él ese 
nodo de escribir, y que lo hace por do poder mas. 

Pero oomo la carta es tan difusa que ocupa 12 pá- 
ginas en una letra bien pequeña, para responder á toda elbt 
sería necesario moa que triplicado papel, y gastar infructuo- 
samente el tiempo sin ser de utilidad á_ los lectores; pues 
aunque el mismo limó. P, Miró. Feijóo, en el lugar citad» 
dice: que el responder 6 impugnar, es mas fácil que pedir 
frutado, yo soy de sentir que es mas fácil el impugnar que 
el responder, porque una impugnación, mayormente sin fun- 
damentos científicos, se puede hacer en pocas líneas, y pa- 
ra responder a ella son necesarias muchas hoja». Por eso pues, 
dejando varias futilidades que nada conducen á la sustancia 
de la historia como se puede ver en las citadas gacetas, res- 
ponderó solamente & aquellas proposiciones que pudieran ha- 
cer alguna impresión 4 las personas menos instruidas en el 
asunto de que tratan, para que sirvan de aclarar mas las 
que llevo asentadas en la descripción antecedente. 

Y por que estas se refieren á los párrafos y núme- 
ros marginales de ella, y que se reducen al propio fin de 
ilustrar la historia mexicana para su mayor claridad, y que 
un solo índice comprenda los dos cuadernos, (que deberán 
unirse) me ha parecido conveniente no interrumpir el orden 
de los párrafos, ni la serie progresiva de los números, si- 
no continuarlos desdi; el párrafo 6 y número 88 que se des. 
tinorá pera responder á las objeciones opuestas. En el pár- 
rafo 6 * se demostrará la imposibilidad de bailar una cla- 
ve ó reglas como se pretende por el señor Álzate, para la 
inteligencia de tos símbolos y caracteres que contienen las 
pinturas de loa antiguos mexicanos; y para que no carezca 
de otras nuevas luces de su historia, en obsequio de los afec- 
tos á ella, hice grabar en los huecos que quedaban Ubres 
de las figuras principales de las piedras, varios geroglificos 
que se hallan en las mismas pinturas antiguas, que acaso 
nunca saldrían al público por estar ya tan maltratadas y ro- 
tas, que en partes apenas se perciben sus figuras- En el 
7 P se «aplicarán las de las otras cuatro piedras halladas 
ea el tiempo que duró el empedrado. Y porque ya este se 
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concluyó enteramente, y no hay esperanzas do encontrar mas 
monumentos antiguos, me pareció no seria fuera de propósi- 
to dar razón de oíros que en diversos tiempos se han ha- 
llado, y se conservan en algunas calles y casas de esta ciu- 
dad, que no tuvieron la desgracia de otros muchos que se 
hicieran pedazos para emplearlos en los cimientos de tan- 
tas í&bricas que se han construido en el dilatado tiempo de 
mas de dos siglos y medio: en la noticia de estos se ocu. 
fo tí * y ultimo. En todo lo cual, espero de 
: mía lectores, disimularan loe defectos que en. 
.es si pudiera igualar la ejecución con los de- 
seos que tengo de acertar y complacerles, no dudo que lo- 
graran una obra perfecta en todas sus partes; pero ya que 
esto no puede conseguir mi ignorancia, á lo menos lee ser. 
viré con darles las noticias que hé llegado á alcanzar de 
todas estas piedras y figuras, con el consuelo de que no hí 
habido hasta el día, otro que haya pretendido impender es. 
le molesto trabajo. 

PÁRRAFO QUINTO. 

Satisfáceme las objeciones opuestas á la descripción de las 
dos piedras antecedentes. 



83. Lo primero en que so fúndala crítica del señor Ál- 
zate en su carta inserta en las citadas gacetas, es en igno- 
rar «ni sea la clave para descifrar ú adivinar el misterio de 
tos caracteres mexicanos, j pretende que yo le dé reglas pa. 
ra conocerlos, diciendo: Expónganos este anticuario las reglas 
qae sirven para iniciarse en los conocimientos, de que solo eran 
poseedores algunos de los antiguos mexicanos, y entonces ya 
vendremos en conocimiento de su acierto. La pretensión del se- 
ñor Álzate es muy natural, y todos pretenden lo mismo; es- 
to es, saber sin que tes cueste trabajo. ¡Cuanto se me hu- 
biera escusado i tener un maestro con quien consultar las 
dudas que se me ofrecían, ó haber hallado una fórmula, cía. 
▼e, ó regla por donde gobernarme, para la inteligencia de 
los caracteres mexicanos, que tantas fatigas me costaron! Jun. 
te el señor Álzate loe escritos que dejaron los mismos an- 
tiguos sabios mexicanos que florecieron en los tiempos inme. 
diaios á la conquista: las relaciones de sus succesores, las 
de los religiosos y curas de aquellos tiempos, las historias 



impresas de los PF. Aerada, Tor que toada, (*) Níeremberg y Ba- 
tancourt, y de los cronistas Gomara y Herrera: compare to- 
das estas cosas entre si, y con las pinturas y caracteres siró. 
bélicos, y le aseguro que si sabe con vinar los sucesos, y 
aprovecharse de tu útil de que abundan, saldrá de su igno- 
rancia: consulte á estos mismos en los lugares donde los ci- 
to, y entonces conocerá el acierto. Pero porque el parra- 
fb siguiente se lia de dirigir & manifestar la imposibilidad de 
hallar clave 6 regla general para conocer los significados da 
los geroglíficos y caracteres mexicanos, pasáremos ahora a 
responder i la segunda censura. 

84. Esta se reduce á decir que la materia de la esta. 
tus primera que se pasó é.la real universidad, no ea pie- 
dra arenaria de la especie 156 de las que describe el se- 
ñor Valmont de Bomare en su mineralogía, y ae eaplica de 
esta manera: Por piedra arenaria entienden loe mineralogis'/i* 
un cuerpo eompuetto de pcrtículas de arena, 6 pequeñiñmas pie- 
dras aglutinadas por un jugo lapidifica: á una poca de are- 
na, métetele V. disolución de goma, cola éec., y después de 
evaporado el liquido, lograra una pa*ta que imite toscamente á 
la piedra arenaria. El modo de convencer de bulto, es so- 
lamente propio del señor Álzate; pero no sé en que auto- 
res mineralogistas hnya podido encontrar este símil; lo que 
si sé es, que el señor Bomare en la clase de piedras are- 
narias del género 28 que divide en siete especies, pone por 
carácter de la 156 ser sus parles muy fáciles de distinguir, 
groseras y desiguales: que ella es dura, compacta, difícil da 
trabajar, y que produce mas 6 menos fácilmente fuego con 
el acero (1.) lo que conviene con nuestra piedra. De ella 
digo á la página 36 número 16, que es dura, compacta, y 
difícil de extraerle fuego con el acero, semejante á las que 
«e emplean en loa molinos.'' Cualquiera que pretenda salir 
de dudas, pase á la real universidad, y allí conocerá si con- 
vienen con ella estas propiedades. Pregunta adelante ¿ti no 
será mas bien una especie de granito? Y añade una nota en 
que dice: „La piedra con que formaron la estatua que se ha- 

(*) Añádase, y P. Sahagun, cuya obra en 3 tomos, ha~ 
dos años que publiqué y que entiendo no vio el señor Gama, y 
sirvió mucho á, su succesor y compañero el P. Torquemada. 

[1.1 Les parties de cetle pierre sont trés-aisfes á distinguer, 
grossieres, inegales; elle est dure, compacte, diffictle a traxat- 
uer, fait plus ou moins fácilmente feu atec V acier. Minera- 
logie tom. 1 f pág. 352. Edición de París del año de 1TH. 
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fía en la real universidad, me parece según aró débiles co- 



miner alógicos, granito: en efecto, se registra en 
ella mucho Schorl, Micahegra, y abunda el Cuarzo. SÍ no 
arroja chispas golpeada con el es) abo n> depende esto do que 
no se registra alguna parte aguda, lo mismo que se experi- 
menta con un pedernal cuando está embotado, ó no presen- 
ta ángulo. 

85. Si el señor Álzate escribiera con mas refacción, {*) no 
hubiera asentado esta nota, que destruye enteramente su pa. 
recer: las personas que tengan alguna inteligencia de la mi- 
neralogía, 6 menos débiles conocimientos de ella, á vista de 
la estatua bailarán que su superficie es escabrosa, y que no 
puede admitir pulimento por la desigualdad de su tegido- Su. 
■olor es ceniciento que asemeja al del fierro, carece de la-, 
minillas relucientes, de partículas vidriosas, y en nada sepa., 
rece á los mármoles, con quien tiene el granito cierta ana- 
logía, aunque carece de otra propiedad que conviene á aque. 
líos, que es ser calcinantes como lo dice el mismo líomare. 
(1.) El Cuarzo que domina en el granito, que es relucien- 
te, y despide con abundancia las chispas al golpe del acer- 
ró, (por lo que lo nombran algunos . pedernal) á penas se ha, ( 
Ha en nuestra piedra menos el feldt spaih, 6 petro-silex que, 
es otra especie de Cuarzo menos compacto, pero muy duro, 
y que abunda de partículas ignescentes, por lo que lo cspli- 
ca Linneo. Quartrum rupestre, spathum reftrent spatlaim ¿u- 
rísitnum igniferem spatfmm cotnpaclum dvrum sirUillatu. Véa- 
se, pues con la mezcla de. estas sustancias que. entran en la 

{*) En la época en que escribió el señor Gama, no se eo. 
nocia el espíritu de tolerancia que en el. dio, sino el de es- 
cuela; por tanto, poca» veces respondían loi escritores á sus im- 
pugnadores sin insultarse. 

[1.] Le granit estime des fierres á batir le* plus precieu- 
ses, ou au moins les plus estimees. Si ón considere ávec les gra- 
nas, el lew tissu, on distingue au premier coup d' oeii une 
sorte de ressemblajife aven les nuzrbrex.cequUe* á fait plater dant 
ce genre de pierres : cafantes par, quefauet naturalieles, Jls en 
different eependtfnt ejiseai^llemnt.-par ies } parties eonstityantes. Le 
marbre est une_ pierre,. caícinabU.. ou- vakajre; au liev que le 
granit est composé. ordinairemení., de pefils- grain» durs de quartz 
ou de petro-süex, ou, de féld-spatb, de pailleaes de mica, quel- 
que fois. dé. spaih fusible, et.U i txm$nt...qui, unü.-cet diferentes 
tuistantes, vané aussi en couleur, «t en propiete. En el ntmw 
**»■ 1 ? pág. 447, en la abeej-vaájqi gue ¿tiAalJi*í- 
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composición del granito, que abundancia de lumbre produje- 
ra nuestra piedra al menor golpe del acero. Tampoco cons- 
ta de Meca, esta es una materia cristalina compuesta da 
infinitas pequeñas encamas ú hojitas trasparentes, que también 
entra en la composición del granito, y toma varios nombres 
según sus colores, y figuras de las hojitas de que consta; 
pero todas son relucientes, y se sirven de ellas en polvo pa- 
ra secar prontamente lo que se escribe, en lugar de la are- 
nilla de que nosotros usamos. De manera que el granito ea 
una piedra muy compacta, dura, y de una lestura igual que 
admite bien el pulido, y por las partículas resplandecí en tea 
de que abunda, toma un hermoso lustre: despide coa facili- 
dad muchas chispas al mas ligero golpe del acero, como lo 
espresa Domare. (I.) Por lo terso y resplandeciente de su 
materia, y por su duraciou y hermosura, mayor ó menor se- 
gún el color mas ó menos rojo, se servían de ella los egip- 
cios para bus obras magníficas, como la gran columna de 
Pompeyo, les pirímides y obeliscos de Cleopatra, que aun 
ecsisten en Alejandría, y otros monumentos semejante*, de los 
cuales se halla en el gran circo de Roma*, el famoso obe- 
lisco que el emperador Constantino hizo sacar de Heliopolis 
en Egipto, y por orden de Plavio, Julio Constancio su hijo 
que le succedió en el imperio se trasladó á Roma, cuyo 
enorme peso, regulado geométricamente, es de 907. 789 li- 
bras. (2.) Pero ni en la composición del granito entra el 
Schirl, al que los mineralogistas Alemanes y Suecos nom- 
bran Schort, 6 Scboerl, no Eschort como escribe el señor Al. 
sale: esta es una materia reluciente análoga si alambre de 
pluma ó azbezto, que se compone de fibras ó agujas pris- 
máticas de diversos colores, cuya naturaleza asienta el pro- ' 
pió Humare estar todavía poco conocida. (3.) Y de esta ma- 

[1.] En el lugar átate, pág. 444. 

Í2.] En nuestros tiempo», esto es en el mea de noviembre 
año de 1768, se descubrió cerca de la Bahía del golfo de 
Finlandia, un gran nohtmen dé granito, de 21 pies de altu- 
ra, por 41 de longitud y de latitud, que la emperatriz de las 
Rusias hito llevar á Petersbourg con destino de que sirviera 
de pedestal á la estatua ecuestre del Cxar Pedro 1: • se cal- 
culó el peso de esta gran masa, en tres millones, y doscien- 
tas mil libras, mas que triplicado que el del Obelisco de 
Moma. 
{3.1 En el mismo ton. pág. 800. 
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teria quiere «1 tenar Álzate que tenga nacha nuestra pie. 
lira. Véase, y reconózcase aun con el microscopio. 

$6. El que saque chispee, golpeada con el eslabón, no 
prueba que deje de ser arenaria: conviene también í estas 
piedras, te misma propiedad por las partículas de cuarzo de 
que se componen; y en bu género hay unas especies que 
abundan mas de estas partículas que otras; y por consiguien- 
te aquellas producirán mas fácilmente el fuego que estas, que 
es le que dice Bomare, fait plus ou moins facüementfeu avec 
V acier. Nuestra piedra no dudo que herida Atarte y conti- 
nuadamente lo produzca, y mas rompiendo la superficie la- 
brada y lisa, (lo que no quise tentar por no maltratarla); 
pero es de la especie de las que menos fácilmente lo pro- 
ducen, y por eso asenté que era difícil extraer fuego de ella, 
lo que no fué decir que careca de esta propiedad. 

67. La 3 f impugnación es ten ridicula, que se reduce 
i una mera cuestión de nombre; y en esta futilidad se ocu- 
pan seis párrafos de la carta.. Dirige pues su critica sobre 
la nota dé la página 33, en que dije ser indio y no mes- 
tizo el autor de la historia manuscrita ea lengua mexicana 
Cristóbal del Castillo. Bien pudiera pasar adelante, sin res- 
ponder a este cargo, dejando al juicio de loa lectores, aun 
de las mas apasionados, la calificación de si se halla en ella 
alguna implicancia; pero para que se rea, que su ánimo ne 
fué otro, que pretender deslucir un trabajo tan penoso que 
ee habia recibido por el público con alguna estimación, asen- 
taré aquí las razones que lo hicieron caer en tantos des- 
aciertos. Dice que me empeño en impugnar al Abate Cía— 
vigero y al señor Eguiara, por que dijeron que fué mestizo. 
Si se lee con cuidado la nota, se hallará que no hay tal 
empeño, y que solo expongo allí los sólidos fundamentes que 
tengo, para creer que era indio natural del reino de AcoL 
huacan, por las particulares y curiosas noticias que trate, 
que solo se pueden saber por un autor que escribe de su 
propia patria y eu su nativa idioma, lleno de aquellas me- 
táforas y figuras propias de él, con que solos los indios de 
aquel tiempo se sabion esplicar, (1.) de quien copia la es- 

[ 1 . ] Es tan elegante y sublime el otilo de este autor, que 
muchos de sus margene» están anotados con voces, que no en* 
tendiendo el religioso ó párroco que fué dueño de este precio. 
so manuscrito, consultaba con otro» indios sabios sobre su le- 
gitima siirntíicacúm, y unos les daban una, y otros otra. SI 
mismo religioso [cuya perfecta instrucción en ti idioma, «* sms. 
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peeie, el ábate Clávigero pudo pensar como el señor Álzate, 
que porque tenia por apellido Castillo, era hijo de español'; 
pero lo cierto es, que aun su patria ignoraba. Y asi do sai- 
biendo el lugar donde habia nacido, natus mexici anaRbi ne<- 
samus, menos podia tener noticia de sus padres, y la única 
que tuvo fué de la historia que escribió de la venida de lo» 
indios mexicanos a esta tierra, por citarla el P. Francisco 
Calderón en su obra sobre el sumidero de Pantükm, la cual 
es distinta de la que yo tengo, por contener esta no solo 
lá venida de los mexicanos, sino de otras naciones ameno. 
res a ellas, ras hechos y progresos memorables, y toda Ib 
historia de tn conquista, coa las mas particulares noticias y 
circunstancias, que no he encontrado en otro historiador. Ni 
Asegura el señor Egníara que la escribiera en castellano, 
sino que habiéndola visto citada por el padre Calderón en irá 
manuscrito en este idioma, se persuadió á que en el mismo 
le hubiera escrito su autor: y esto es lo que quieren decir 
las palabras scripsi ut videtttr idiómate hispano, Véase abajo 
lodo él articulo A la letra. (1.) 

68. Prosigue el señor Álzate diciendo, que me rundo pa. 
ts creer que era indio, en que escribió en su propio idio. 

"n^Ustá por los sermones y platicas que compuso, y se Judian 
Vi continuación de esta obra procurando imitar su estilo] du- 
da de muchas toces, si se deban interpretar de una ó de otra 
manera, y muchas espresamenté dice que las ignora. Es pues 
'esta historia una pieta de examen, para los que se tienen por 
buenos mexicanos; yo me valí de los principios de algunos que 
te creían maestros de la lengua, asi españoles cómo indios; pe- 
ro como ya la han adulterado tanto, mezclándole voces caite. 
Vahas, y olvidando las propias, nada pudieron interpretar. Vea- 
te cerno podría ser obra de un mestizo, cuando estos tienen por 
elegancia revólver con el mexicano muchas palabras españolas. 
\ [1.] D. Cristophárum del Cantillo, hathnc mexicanum his. 
pono párente, matre inda, natum Mexici an alibi nescimus, scrip. 
sil u! videtúr idiómate hispano, bistoriam adventos indorurn 
Mbxicanorum qui sunt in hac, Mexicana regione: operít 
et authoris meminit i*, Franciscas Calderón socieiatis Jesu dóc. 
tissimus tealogus in libro M. S. S. quem legimus de Vorági- 
ne A Pantitlan, dicta pro exonerandis Mexiceis lacubis cap. 
inquiens, anno quo tcrihebat scüicet. 1631, vigésimum qiiinlum 
comphri póst Cristofori fusta, obiiseqüe octogenarmm, et eras 
bistoriam M. S. S: servan in Éibliút, CoUégfj de Tepixtotian 
*)tisdem tocietáttí BWtfióí. Mextc.'tómo 1. pág, *B9 húm. '689. 
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¿na, que tienen baen cuidado de olvidar los mestizos, y da* 
nías que descienden de españolea; y en el estilo de firmar 
que se vé al fin de au prólogo, donde puso: Néhuatl nie. 
natiacaú Cristóbal del Castillo. Sobre lo primero dice, que 
si yo me hubiera desprendido de mi estudio alguna» ocasio. 
ncs para tratar á los indios, vería que los mestizos no tari 
fácilmente olvidan el mexicano, y que en lo general sirven: 
de intérpretes en loa tribunales. Prescindiendo de que esta 
es una aserción imaginaria, pues desde que terigo uso de 
razón no hé eonocide otros intérpretes en loa tribunales, qua 
indios puros, 6 españoles, de que pudiera nombrar a lo me- 
nos cinco personas que lo fueron; solo le diré al señor Ál- 
zate, que sé bien el carácter de los indios y de los mes. 
tizos, y que aunque viviera otros tantos años cuantos tiene 
de edad, no llegaría á tratar con la multitud de indios y 
mestizos que yo en 36 que los manejo diariamente, en un* 
parte tan pública conio es el oficio de cámara de la real 
audiencia, donde concurren de todas castas y de todos loa 
lugares del reino al regimiento de sus negocios, como lo 
sabe cualquiera que haya visto las oficinas de cámara. T 
por este trato y manejo cuotidiano, conozco bastante lo que 
son loa indios y los mestizos; aquellos aunque sepan el cas- 
tellano, se esplican mejor en su natural idioma, y estos Ib 
hablan con mucha impropiedad, y adulterado con la mezcla 
de nu ostras voces. 

69. Sobre lo segundo, dice que no se cansa de admirar 
que no advertí si toda la firma era de letra de Cristóbal 
Castillo para evitar dudas, porqué el mexicano está impreso 
con letra bastardilla, y el castellano con redonda; 6 que tra- 
duje el Nehuatl ¿Ve. por Cristóbal del Castillo. Yo no me 
cansaría de admirar esta ridicula censura, á no ser pública 
tanto tiempo hace, la buena ortografía del señor Álzate en 
todos bus escritos, y creo que mis lectores, al menos aque- 
llos que no lo conocen, no dejarán de admirarse si han yíb- 
to como lo supongo, la ortografía de la lengua castellana: 
ella previene (1.) que las voces de lengua estraña se escri- 
ban de letra bastardilla, y como el NehuaÜ nienótlaeaü no 
sean Voces de nuestro castellano, y sí las otras Cristóbal del 
Castillo, por esto se imprimieron estas con la letra redonda, 



[1.] Ortografía de la lengua Carídlaha, compuesta por Ja 
real academia española, p&g. 1:45 de la Q? eAtcvm de jtfo- 
•Sfid del año 177»; 
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L aquellas con la cursiva, todo lo cual no «a otra cosa qwet 
rotar gigantes do papel. 

90. Insiste aun sobre que el estar escrita la obra en me- 
xicano, no prueba que tu autor fuera indio, y para esto po- 
ne el siguiente párrafo, que es digno de copiarlo i la letra; 
dice pues asi: ,, Formo otra reducción. Los niños aprenden 
con mas facilidad el idioma de la madre que el del padre, 
por lo que si un ingles se desposa con una francesa, el ni- 
ño aprende mas bien el francés que el ingles, y esto de- 
be ser asi, porque su continuado manejo es con la madre j 
no eon su padre; 4 lo que agrego, que si en nuestros tienv 
pos se vé pocas veces que un español case con india por 
baber abundancia de españoles, en los tiempos inmediatos 4 
la conquista, era muy fácil abundasen mestizos procreados 
de padre español y madre india, y por lo mismo según lo 
dicho, Cirstobal del Castillo poseía aunque mestizo el idioma 
materno, mas bien que el paterno, y es muy natural tam- 
bién que sus padres no le impidiesen el uso de la lengua 
mexicana, supuesto que entonces tenían necesidad de intér- 
pretes. Si las razones en que se funda el señor de Gama 
fuesen concluyentes, dentro de poco tiempo ao podía asegu- 
rar en virtud de sus principios, que los célebres Abates Lam. 
pillas, Masdeu, Clavijero, Andrés, Molina y otros muchos que 
se han hecho visibles en la Italia, no eran españoles por- 
que escribieron en italiano." Esta consecuencia que deduce 
.él señor Álzate no es legítima: para serlo era necesario que 
se supiera de positivo que los señores Abates Lampillas, Mas- 
deu, Clavijero ¿te. habían nacido en la Italia, aunque se 
ignorasen sus padres, como se sabe de Cristóbal del Cas. 
tillo que nació en el reino de México, natione Mexieanur. y 
la que se infiere legítimamente en toda buena lógica, se- 
gún las premisas antecedentes es, que los citados señorea 
Abates serían hijos de padres españoles y madres italiana*. 
Bien hubieran querido estos señores escribir en castellano 
como lo hizo primero el Abate Clavijero, pero por estar en 
reino cstraño no se les permitió, y lo hicieron en el idio- 
ma del país. 

91. Dice adelante, que yo me contradigo, asentando que 
era indio porque escribió en mexicano, y que a) concluir la 
nota espreso que pudo haber escribí algunas relaciones en 
castellano: y deduce de esto, que fué indio porque escribió 
. en mexicano, y que fué español por estas relaciones caste- 
llanas, y que por consiguiente fué mestizo. Leyéndose toda 
la nota en loe términos que esta concebida, se hallará que 
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ajo envuelve contradicción alguna, y que leñamos varios an. 
torea indios que aprendieron después el castellano, y deja, 
ron algunos escritos en uno y otro idioma: talca fueron D. 
Fernando da Aira, Yxtlilxochitl, D. Fernando de A I varado 
Tetzozomoc, D. Antonio Valeriano, y otros de que hacen 
mención los PP. Torqueraada y Betancurt, el caballero Bo- 
turiui, y el Abate Clavijero, y lodos fueron indios, no obs- 
tante que ae nombraron coa apellidos españolea; costumbre 
que tuvieron todos los indios que se bautizaron en aquello* 
tiempos inmediatos á la conquista, en boner y obsequio de 
sii3 padrinos, de quien no solo tomaban los apelativos, sino 
aun loa nombres propios. Y si el señor Álzale tuviera por 
divercion ir unos cuantos días 4 los corredores de palacio, 
hallaría en ellos muchos indios puros con los apellidos de 
Cortil, Mendoza, Peña, Luna, Mendci, y otros que son pro. 
píos de nuestros españoles, y que los ascendientes de aque- 
llos los tomaron en su obsequio; por lo que es ridicula y 
despreciable la razón en que se funda para creer mestizo 4 
Castillo por ser este apellido español. 

92. Si yo hubiera tomado empeño, como supone el se- 
ñor Álzate, en impugnar al Abate Clavijero y al señor Eguia. 
ra, con las mismas palabras de este autor probaría, que no 
podía ser mestizo el citado Castillo. El ñTurió en la edad 
octogenaria 25 años antes que escribiera el padre Calderón 
que fué et de 1631, y por consiguiente au muerte el de 1605 
6 1606. Se sabe que esta voz octogenario, ae dice no solo 
de aquellos que tienen puntualmente los ochenta años, sino 
de los que pasan de esta edad que no llegan a los noventa. 
Asimismo los indios tienen la costumbre de contar su edad 
por números redondos,- esto es hasta que no completan un 
decenio, siempre están contando el antecedente, y estos son 
aquellos que saben puntualmente su edad, y la confiesan, 
porque otros por lo regular se quitan mucha parte, 6 no sa- 
ben 4 punto fijo la que tienen, y como au naturaleza es tan 
fuerte, que no se les conoce la vejez hasta que no pasan 
da los cien años, y aun en esta edad no ae les vé falta en 
los dientes ni se les manifiestan las canas, de que hay in. 
finitos ejemplares, aun en nuestros dias con estar tan débi- 
les las naturalezas, el indio que por su aspecto nos persua. 
de tener 60 años, ya pasa de 90. Por estas razones pode- 
mos creer que Castilla cuando murió tuviera ya esta edad, 
ó pocos anos menos, y suponiéndole solos 67, tenemos 
que nació por los años de 1516, ó 1510, cuando aun no 
¿abis, español alguno en el reino de quien pudiera ser ai- 
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jo. Por Otra parle nos persuade la grande instrucción qeie 
triso d« todas las cosas mas difíciles de la historia de sus 
mayores, (de que no era capaz su madre de informarle, ni 
era propio de las muge re» su inteligencia, como son los he- 
chos militares que nos refiere, las citas cronológicas, y otras 
circunstancias y noticias curiosas é instructivas del gobierno 
político, y de los ritos y costumbres de la gentilidad india- 
na) que fué hijo de alguno de aquellos sabios tetzcocanos 
que florecieron en tiempo del rey JVeíaiua/piVfí, y que en su 
juventud lo instruyó en todos los sucesos memorables de su 
nación, y en la inteligencia de sus pinturas, de donde redu- 
jo después á la pluma una completa y bien escrita historia. 
' 93. La cuarta impugnación dice así. „EI infatigable in- 
térprete, en la nota (y así pone un asterislíco, no se para 
qué) perteneciente ¿ las páginas 52 y 53 asienta esta muy 
rara noticia. La culmenacion de las Pleyadas no acontece 
exactamente al punto do la media noche.... No era dife- 
rencia notable, mayormente cuando (atención) ni ellos ob- 
servaban con instrumento alguno el tiempo en que llegaban 
puntualmente al meridiano, ni necesitaban, ¿Como, pues el' 
señor Gama á la página 107 reputa á la piedra número 2 
como uno de los mas exactos instrumentos de la astronomía, 
de modo que en su sentir eran muy sabios astrónomos, (lo 
eran en efecto) pues no tenían instrumento con que obser- 
var con exactitud todos los movimientos del Sol? ¿Pues no 
usaban del mismo instrumento para reconocer el pasage de las 
Pleyadas por el meridiano ó las Cabrillas? Sin haber manejado los 
primeros priacipios de la astronomía práctica, salta esto á la 
vista de cualquiera lector." Pregunto al señor Álzate, lo pri- 
mero ¿Si la luz que dan las estrellas aun las de primera mag- 
nitud, es capaz de producir alguna sombra visible de cual- 
quier cuerpo que se les interponga? lo segundo: ¿La direc- 
ción de Oriente á Poniente, que se manifiesta haber tenido 
la piedra en tiempo de la gentilidad, podrá determinar cual- 
quiera meridiano ó círculo horario que pasa por los polos 
opuestos al plano de la misma piedra? y finalmente pregunto 
lo tercero: ¿En el lugar donde esta se hallaba se hacía el 
sacrificio del cautivo, y sacaban el fuego nuevo en la fiesta 
secular de Xiuftinolpia? Creo que á todo responderá que nó. 
Pues si la débilísima luz que nos envían las estrellas no pue- 
de producir sombra sensible por cualquiera cuerpo interpues- 
to, entre ellas y la tierra, como la que causan el Sol y.la 
Luna por medio de los genomones ó estilos. ¿í)e que servían 
estos y la piedra respecto de las Pleyadas? si el plano de la 
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piedla *e hubiera colocad* por los antiguas mexicanos pa- 
ralelo al meridiano, pudiera observarte par ella, aunque gre. 
Mimmente la culnñnacioo de laa estrelles por cualquiera que 
dirigiera la vista por alguna de laa 4o* tu per fie lea paralelas 
al meridiano; pero estando Domo por k mama te conoce, 
situada en la dirección contraria [Como podía observarse pee 
olla el paso, ó Ja culminación de laa Pléyades, y deducir la 
hora de la media nootiel Sabían eela hora, porque era el 
tiempo en que, como dice el padre Torquemada, saleo esta* 
estrellas al principio de la noche, y cuando á ta simple vw. 
ta laa reconocían estar comedie del cielo, hacían 'el «acnfi. 
cío del cautivo. Pero este sacrificio no se hacia en México 
■ioo en el cerro de Iutapelapan, nombrado Hwtachteeatl ¿Ce* 
roo pues desde allá podían observar por la piedra que es- 
taba en el templo de México, «1 paso de laa l'leyadas por 
al meridiano, aun ouando hicieran uso de ellas para esta 
efecto! 

94. Prosigue diciendo, que Jne reputo come inventor del 
verdadero método que tenían lo* india» para seguir al Sol em 
tu carrera, y que supongo utabu* de vario* guárneme» par* 
obseroar la declinación del Sol, *** paso por -el meridiano y tu 
Orto y Ocaso. La piedra ecsiste en el estado, en que se halló, 
mantiene aun los ocho agugeroa que la cercan, inmediatos 
i la superficie cilindrica, é igualmente distantes y uniformes 
entre si: luego paca algún efecto se dispusieron. Ellos no pa- 
aan á la otra parte, se quedan dentro del grueso de lamia, 
ma piedra: luego debían colocar en ellos algunos maderos. £m 
haber manejado lo» primero» prmoépiot de. aetrónomia práetica, 
tata esto á ¡a vita de cualquiera lector. Pero el que tuviere 
algún conocimiento de ;la astronomía y de la Gnemónica, se 
convencerá de que los agugeroa -en ia forma que «atan día. 
puestos, no podían sarwir de otra cosa qae de colocar en ellos 
unos índices para gobernarse por sos sombras, dividiendo el 
día en ciertas partea iguales, y -antri bu yendo cada intervalo 
en sus usos políticos -y religiosos. Era costumbre que todos 
los sacosdoies incensaran a los ídolos, á quienes respectiva- 
mente estaban consagrados, cuatro veces al db,. según relie. 
re el padre Aconta (1.) que ora «1 tiempo de nacer el Sol, 
al medio día, al poneras, y 4 la media noeme; 'pero al mis- 
mo Sol,--* mas de estas cuatro vecen le destinaban otros tiem- 
pos del día, y da m moche, 'para darle este genero de col. 
te como hemos dicto con el fir. Hernández (numero 77) 

[1.] Uútor Notar, e mor. de loe Ind. ¡ib. 0. cap. 14. 
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Luego para, saber estas horas, necesariamente debían tener 
unas señales fijas que ae las demostraran. ¿Y que mas cier- 
tas y alaras que las que lea ofrecía el Sol, á quien tanto 
van eraban todo el tiempo que se hallaba sobre el OrizonM 
por medio de aquellos- instrumentos, 6 gnómones artificial- 
mente dispuestos en la piedra, de manera que ella era un 
verdadero reloz solar semejante al que en la Gnomónica se 
nombra Vertical meridional? (1.) Era también un instrumento 
por donde arreglaban los tiempos del año. Es constante y 
lo declara Gomara, el padre Torquemada, Oterrera y otros, 
que sus principales fiestas anuales no variaban, y se cele- 
braban siempre en una misma estación, y en un propio mes, 
como la fiesta de Texeatl en Mayo, que sus calendarios no 
diferenciaban del nuestro, sino en unos pocos dias, por el 
error que tenia este y el retroceso de aquellos, de un din 
en cada cuadrienio hasta el fin del ciclo de 25 años, como 
queda probado antecedentemente. Luego se debían gobernar 
por el Sol, y sombres de los estilos ó gnómones para el 
cierto conocimiento de las horas del día, y tiempos del ano 
en que debían hacer aquellos sacrificios, y demás actos re- 
ligiosos qua acostumbraban ofrecer á sus dioses. 



[1.] Esta especie de relor ave toaban he mexicano*, es se. 
trujante al vertical ¡meridional; que señalaba ¡as horas antiguas 
hebreas ó planetarias, que en la Gnomónica ó Gciaterica se 
llaman desiguales, no parque en si lo sean respecto de un mis- 
mo dio, sino porque en unos tiempos del año son mayores qve 
en otros. La ■ diferencia entre las horas antiguas hebreas, y toe 
de los mexicanos, consiste en que aquellos se dividían en 12 
fortes iguale», que contaban desde el nacimiento del Sol hasta 
su ocaso, y ¡as de estos solamente en 8, cuyos intervalos son 
precisamente de, hora y media, ú 91) mimaos cada «no, cuando 
el Sol está en la equinoccial que es en loe meses de Mario 
y setiembre, en que nace á la» 6 de la mañana, y se pone 
á las 6 de la tarde. La cantidad de grados y minutos del 
Zodiaco, y las horas y Minutos de tiempo que corresponde á 
cada uno de estos ocho intervalos en los dios mayor y menor 
.del pándelo de México, y la Jigura con que se demuestra ser 
este un verdadero relox vertical meridional, que señala las ho. 
ras planetarias desiguales, . se reserva para esponerlo en otra 
parte, si tuviere tiempo y proporción para ello, por no ser aqui 
tu propio, pagar. . - . 
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•5. C*n solo pagar li eatampa (1.) «a ana tabla, y Ajar ei» 
los agogeroB que aa señala* en ella (2.) loa ocho índice* 
eorrespondientea perpendicular*» al plano do la misma labia, 

[1.] A este folió corresponde la Estampa del Relox. 
■ [2.] Por atonto los agugeros que se señalan en las laminas 
no están colorados con toda exactitud en sus Tejitimas lugares; 
como te hallan en U* piedra, variando un poco de ellos, y por- 
que mojado el papel al tiempo de pegarlo en la tabla se es- 
tiende desigualmente, y de la misma suerte se contrae después 
de seco; para evitar estos inconvenientes, y ove cualquiera pue- 
da sin la est ampa proverse de semejante instrumento, para ob- 
servar con ti las horas, conocer los demás usos de que servia 
á los indios; pegará primero un papel en la tabla, y después 
de seco describirá en H un circulo dividido en sus cuatro cua- 
drantes per los diámetros vertical y orizonlal, y dividiendo cada 
cuadrante en cuatro parles iguales quedará dividida toda la cir- 
cunferencia en 10; ■ coloqúense los Índices que se podrán formar 
de unas agujas gruesas perpendiculares al plano de la tabla en 
los 8 lugares que respeetivamente corresponde & los que se se. 
Halan en la lámina 3 * Mino las letras X Z. PP. QQ. S. 
Y. y espongase al Sol verticalmente formando ttn ángulo recta 
con la meridiana, y se tendrá un rehx vertical meridional. Los 
fue supieren las reglas de la (¿nomónica conocerán bien los prin- 
cipios en que se funda su ■construcción: la diferencia consiste 
en que esta sieneta enseña A formar los relaxes usando de un 
solo estilo perpendicular á la linea meridiana, y en nuestra pie- 
dra se usa de muchos Jijados sobre otras lineas, paralelas á 
éUa, y que en los comunes señalan las sombras el tiempo divi- 
dido en 12 partes, y en este solamente en ocho, cuyos intervalos 
se pueden mixtividir en medias horas y en cuartos. Es eviden- 
te que al tiempo de nacer el Sol la sombra del estilo Z. debe 
cubrir id estilo X, y la de este á su correspondiente 2. ib 
tarde al tiempo del ocaso; lo mismo se verificará con los otros 
estilos P. P. Q. Q. y S. Y. por estar todos sobre líneas pa- 
ralelas al oriente: al medio día las sombras de los cuatro es. 
tilos de arriba concurrirán con sus correspondientes' de abajo, 
ios dos horas intermedias debían observarlas en esta firma; 
las de la mañana por las sombras del estilo Z. y las déla 
tarde por la del estilo X. Déla misma manera es evidente que 
puestos dos hilos, el uno atado é las dos gnómones de arriba, 
y el otro en cualquiera de los de abajo con tal que sean cor- 
respondientes, y estén ambas hHos igualmente distantes por to- 
das partes del plano de la tabla, la sombra del de mriñbm om~ 
* 
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•«tocando esta veaticalmome sobre nn plano ' cráental don 
la cara para el Sur, formando ángulo recio con la línea me. 
lidiaoa (lo que a» consigue fácilmente por medio de la en- 
c uadra, 6 valiendnse da una aguja magnaticaí erras declnju*- 
ciod se tenga bien conocida) ae podrán observar las sombras 
de loe ganmóoes deade el nacimiento del sol hasta el me- 
dio día, y lo mismo por la tarde, y se sabrán los interva- 
los de tiempo da que constaban las horas de los mexicano*; 
la que ai hubiera bocho el señor Álzate, no hubiera escrito 
con tanta irrisión los tres párrafos de su carta que omití po- 
ner 4 la letra, por no locarle otros puntos que le habían de 
ser sensibles. Pero lo que admira es, que un crítico que con 
tanto anhelo anduvo buscando las cosas mas ligeras que cen- 
surar, üo hubiera encontrado un grande error que ciertamen- 
te se cometía en la pág. 111 número 77, en que con equí- 
voco m dijo, que las horas de las de la mañana y 3 da 
la tarde, se señalaban en loa gnómones S, y Y, no debien» 
do sor aioo en 99, lo que con solo ver la estampa pudiera 
habar advertido; pero no llegan á. tanto sus conocimientos. 

96. Aun mayor defecto cometió en la quinta impugnación 
que hace sobre Jo que digo & la pág. til del eclipse del 
■fio de 147™, 4Úe debieron ver mas tarde y mayor los ha» 
hiladores da Amaquemecan, que los de México. Dice pues: 
..Debemos considerar que Meca ae registrarla desde Mélico, 
ai la interposición de un pequeño cerro no sirviera de estor- 
bo:" ¿como pues lo» indios que no tenían uso de los anteo- 
jos ni del micéometro, podrían distinguir el infinitamente pe- 
queño que resulta á la simple vista de observar un eclipse 
en Mélico y Mecnl Si el oeñor Aléate hubiera leído la fu o. 
dación- de la provincia de Aittaquemecaii, vería que compren- 
día los pueblos da Cheleo, Tlalmanalco, y no la confundiría 
con el que vulgarmente hoy llaman Mecameca. En efecto el autor 
de esta provincia, citada pro Botaríni en el catálogo de su 
museo, la. nombra Amaqvemecan-Ckalco; debió de ser este 
pueblo la principal residencia de aquellos primeros fundado* 
res, y aunque no hubiera visto esta historia original, se po- 
día haber desengañado consultando al padre Torquemada en 
su Monarquía indiana, donde distingue esta provincia del pue- 

brirá natíamente al de abajo al punto del medio dia atando 
si Sal «atuviere wrtíeoí, ¡o mué mecadme en do* Hat del afta, 
y de etta manera lo ener v arí an lot mexicano» aera celebrar 
mu da» mayare* Jieabu que hacia* m. honor del' Sal cánsala 
Je- tome* m *Í. Zenk.. 
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Ho en que recibiere* dé paz á Cortes sus moradoreH, cuso, 
do vino la primera vez 4 México; pero aunque le conceda» 
nos que Ayopotzin escribiera aquí y no en Chalco, donde en 
la realidad se observó el eclipse, y que no haya mas dis- 
tancia de México á este pueblo que 5 6 6 leguas & la par. 
le del Este-Sueste, seta bastaba para aumentar la magnitud' 
del eclipse, á lo menos de un tercio de dígito, 6 20 minu- 
tos, que juntos con los ID dígitos 50 minutos, hacen 11 dí- 
gitos y 56 minutos. ¿Quien podrá dudar que con esta gran* 
cantidad, eclipsada, se vieran distintamente rañas eatrellaaT 
Ni era necesario para verlas que tuvieran instrumentos, ni 
que observaran cuanta era la magnitud del eclipse, 6 la di- 
ferencia de su cantidad, respecto de ambos lugares; les bas- 
(aba su vista natural para percibirlas con mas claridad, cuan, 
la era mayor la sombra que se le presentaba en aquel pue- 
blo que en México. ¡Y qué. diremos si lo observaron en 
Chalco, 6 en otro lugar mas distante de aquella < tniamu pro- 
vincia de Amaguemecan, sino que allí seria total) 

97. Aun dentro de México seria mayor de lo que se re. 
presenta por una operación geográfica, que como saben los 
inteligentes, puede tener la diferencia de 6 minutos ó ñus, 
respecto del cálculo que se forma por las paralajes; (1.) pe. 
ro como mi fia fué solo el verificar las citas de loa hiato. 
riadores indios, y hallar el día Ce oüin que buscaba,, ao ora 
necesaria mayor exactitud, y omití hacer un rigoroso' cál- 
culo que demandaba mucho tiempo, y muy prolijas opera* 
cisnes; nó obstante siempre quo tenga un poco del que aj 
■efior Aléate le sobra, pretendo rectificar hasta la última pre- 
cisión. Si supiera el grande efecto que obran las paralajes, 
y lo que. se aumentan en diversas horas, no estrenaría el que 
habiéndose visto mas tarde en la provincia de Chalco que 
en México, se observaría allí mayor que en esta ciudad; pe- 

[1.] Cuanto mayor y mas 1 ¿ten Mineada fuere la figura 
?» representa el eclipse, será menor el error; pero minea de. 
jará de haberío, y ele puede ascender á 15 minutos de grV 
do, como lo advierte el Sr. de la Laude diciendo: „La projec- 
t *on ortagrafqme done noli» avonn parte aV ocasión des eclipse», 
■X tres conmode pour resovdre les mangles spheríqvé» anee la 
regle et le compás a un quart de degréw pré*; cet methadm 
«»í souvent forl utüedan* l* Aslronomie, pour diminner la fe». 
feur des operatioa», quandon n" a bemñn ave d' une medios 
ve precisión eomtne cesa arrke tret-sou «Mí." Astronom 3. lib. 
n-fig. T2S. 
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ro ni leer esto le ensó la mism* admiración que el eclipse- 
del día 34 de junio de 1778, que habiendo sido «a princi- 
pio en México, a las seis y media veinte y echo minutos da 
la mañana, supo que en Cádiz había comenzado cerca da 
laa cinco de la tarde: esta gran diferencia de man de diez 
horas que resultaba entre ambos meridianos, le hizo andar- 
preguntando á raí y á otras personas, ¿cual fuese la causal 
Pero aunque se le dijo que era efecto de las paralajes, eun. 
on quiso creerlo; por le que no es de estrenar que tampo- 
co crea lo que ni vio, ni supo del eclipse observado tres si- 
glos antes. Lo que si es de estrañar, que un grande error 
que se padeció (no sé si por desliz de la pluma, 6 en la 
imprenta) á la primera linea de la misma pág 87 no lo ad- 
virtiera dejándote pasar, sin sacarlo á luz en su gaceta. Di- 
go pues en la citada página: Por los cálculos de lodos los 
pisiiilunios [debiendo decir novilunios] eclíptico* de estas tres 
•ños, resalta que en ninguno de ellos hubo eclipse de sol vi- 
sible en México, ni en los reinos y provincias de su imperio. 
Si no es que le pareciera al señor Álzate, que también en 
los plenilunios pueden acontecer eclipses de sol. 
. OS. Como en lo que escribe no guarda orden ni método, 
■ates de hablar de la especie de esta segunda piedra, ha- 
ce irrisión de lo que digo á la pagina 111, en enante al 
uso que hacían de ella: luego retrocede i. la pág. 67 so- 
bre el eclipse 'del sol como acabamos de ver, y últimamen- 
te vuelve á ridiculizar lo que compuse en razón de su pe- 
so diciendo: „La gravedad específica que calcula á esta pie- 
dra, es de aquellas soluciones de problemas qoe aturden 4 
loa,, que ignoran . loa ciertos principios de la física, maneja- 
dos por lee que abusan de las reglas del cálculo: unos cuan- 
tos números ó mas letras para hacer ostentación de la ál- 
gebra, sirven á muchos para aturrullar á los que no sabe* 
hasta donde deben estenderse nuestros conociente ntes y segu- 
ros." Suplico á mis lectores se sirvan de comentarme este 
párrafo, porque yo no lo entiendo, sí no es que quiere de- 
cir que para ser perfecto físico como se presume, no se ne- 
cesitan las reglsB del calcule, de que está enteramente ig- 
norante. Pero lo que yo sé es, que la lisie» moderna exi- 
ge de necesidad unos principios no vulgares de la álgebra, 
geometría, y trigonometría. Por falta de estos principios se 
cometen crasísimos errores, priuc ¡palmen te en la maquinaria 
sobre 'que habla en su antecedente párrafo. Lo cierto es, que 
si hubiera tenido unos conocimientos de la aritmética vulgar, 
no hubiera incurrido en el grande y despreciable dwpropa*- 
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ÉÍlo que produjo en «i gaceta de S de abril de 1702 núme- 
ro ST, en que pretendiendo reprobar la máquina, con que 
tan feliz y brevemente se subió la gran campana & la lor- 
ie nueva de la Catedral, propuso una idea que se reduce á 
querer preponderar el peno de 800 quintales de la campana 
con planchas de plomo, cobre, fierro, platina, ó balas de ar- 
tillería introducidas en un huacal, (1.) para que por medio 

[1.] Se tobe que el huacal es una armazón de palo» delga- 
ios, y unido» con uno» kilo» ó cordele», en forma de un ca- 
jón; cuya longitud apena» llega á una vara castellana: tu 
latitud no excede de do» tercias, ni *u altura de media vara: 
te usa aquí comunmente para conducir dentro de él la fruta 
y otra» cosas comestible». En cada huacal de estos no solo na 
pueden caber materias que preponderen 300 quintales, pero ni 
el peso de 17, y serían necesarios á lo menos otro» 17 hua* 
cales Henos de planchas para que hicieran esfuerzo contra toe 
300 quintóle» ¡Que operación tan llena de embarazos, tan inco- 
moda y tan impracticable.' Porque suponiendo un huacal mayor 
•aue lo regular, Heno de cuerpo» todo» uniformes como ton la» 
hala» de artillería, como quiere el Sr. Áltate, y cada una dé 
peto de 24 libras, lo mas que podía caber eran 78 de ata» 
balas, ocupando mayor hueco que el que loe huacales comunes, 
por tener de diámetro cada ítala de á 24, según M. Belidor, 

5 pulgadas 5 líneas, y algo mas de 4 puntos del pie real de 
Parte; de suerte que para que cupieran en lo largo del' huacal, 

6 de estas bala», era necesario que ocuparan el hueco de 32 pul. 
. goda» y 6 lineas, mayor que una vara castellana, que consta dé 

tola» 31 pulgadas etcasast á este respecto se aumentan su la. 
titud y altura; y siendo cría de 3, y aquella de A de dicha» 
balas, telo compone el número de estas 72, cuyo peso es el 
de 1728 librat, que componen poco mas de le»- 17 quintales, 
cor todo lo que te le há aumentado al hueco del huacal res- 
pecto de los comunes; y asi por una regla de proporción re- 
sulta, que para exceder al pese de lo» 800 quintales, son ne- 
cesarios 18 huacales cargados de estas balas. Si te quinera 
formar un huacal cuya cavidad fuera perfectamente cubica, es. 
to es, que tanto en su longitud como en su latitud y profun- 
didad, contuviera 6 diámetros de la bala, no llenaría su hue- 
co mas que 216 de estas, y para que cupieran 1250 que com. 
ponen los 300 quintales, era necesario que su longitud fuera 
de 191 pulgadas y 10 líneas, que hacen mas de 6 varas de 
las nuestras. ¿Qué maderos, ó mas bien fierros serian necesa- 
rio» para la formación de un huacal de esta magnitud? ¿6Wi. 
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&* una sof* polea, y doa planchas con tus canea, arrebatan»» 
este la campana que debía subir con tanta rapidez, (a bh pe 
tecer) que uu compañero suyo le ayudara á discurrir oír» 
polea para que un hombre contuviera tan acelerado movimien- 
to. Discurso que dio bastante que reír á los personas inte- 
ligentes. 

99. Sobre lo que digo, en cuanto á ser calcárea la ma- 
teria de tila segunda piedra perteneciente 6 la especie 107 
número dos, de las que describe el señor de Domare en au 
mineralogía, funda la ti f impugnación diciendo: que na mués. 
tra la menor apariencia de efervescencia con los ácidos mi. 
aérales; pero mas abajo es presa que si se kubwra guiado de 
los primeras apariencia*, confesaría que tenia yo razón para co- 
locar esta piedra entre ¡a* calcárea* ocotitos, porque al focarla 
con los ácidos observó una fuerte efervescencia. ¿Como pues se 
ooDCuerdan oslas cantradicionesT Ya lo di K entender ade- 
lante, atribuyendo la fuerte efervescencia á un poco de pol. 
va de cal, que dice haberse comunicado de las obras de ar- 
quitectura de que estaba rodeada, y de la mezcla de cal y 
arena -con que supone la tenían colocada los indios en un 
magnífico edificio, y la ninguna efervescencia por haberla la- 
vado, y luego aplicado los ácidos. En cuanto á esto, ya m 
está manifestando que la agua con que la lavó, se manten- 
aria por .mucho tiempo en sus poros, debilitaría las puntas 
de los acides que echA luego, (que sería en muy poca can- 
tidad) é impediría al menos ,á la vista una ebulición sensi- 
ble. En -cuento é lo primero, no se puede atribuir una (Ber- 
ta «fervescencia á aquel poco de polvo de las obras de nr~ . 
oaitectara que tenia á su lado comunicado por el viento, que 
¿I misma viento 4o sacudiría. Mevoa se debe atribuir á la 
wozcla con que la supone colocada parios indios en el mag- 
nifico edificio que soñó, pues no hallará en toda ella porta 
Alguna de mostela; porque debiendo estar libre para que por 
todos lados la bañasen los rayos del sol, solo estaría uni- 
da por el asiento, como ahora lo está, en el cual sin daa- 
.pltfgaria, no ee .puede hacer experimento alguno. 

to debían volar los arbotantes? ¿Qué planchas se necesitaban pa- 
ra ellos, y donde se sustentaban? ¿Cuan grande debía ser el diá- 
metro de la polea, y cuantos los inconvenientes y costos que se 
pretendían eviiart Aquí se conoce claramente la necesidad del 
cálculo, para no producir ideas que no kan de tener efecto en 
la ejecución. 



100. Aun cuando ■*> se hubiera verificado Im fijarte «fer- 
vescencia que confiesa el señor Álzate tratada con uno A 
otro acido en corta cantidad, nada probaba ol que no fuer* 
de naturaleza calcárea, ai loa caracteres, que distinguen esta 
clase de piedras le convenían. 8o sabe que los metales en 
«u genere constan de unos mismos principios, y que- solo se 
distinguen especific amenté, porque en unos abundan raes, y 
«stá mas estrechamente unido el azufre, (por ejemplo,) que «I 
mercurio, y con todo un mismo acido no es menstruo propor- 
cionado para todos: el espíritu de nitro, el de vitriolo, y el 
de sa] no pueden por sí sotos disolver el oro, ni el estafis; 
á este solo lo calcinan; pero unidos en debida proporción el 
espíritu de nitro y el de sal forman el agua regia que lo 
disuelve enteramente; y disnhiendn í la plata el espíritu de 
nitro solo, si se disuelve esta con I* agua regia se precipi- 
ta en lana cornea. Lo tatemo respectivamente sucede con es. 
ta clase de piedras, la que fuese mas compacta y dura, y 
tuviere mas cerrados sus poros, esa necesitará de acido» mea 
activos para que la penetren, y puedan percibir la erutación 
-6 efervescencia. La prueba decisiva que debió hacer el se- 
ñor Álzate era haber hachóle quitar un pedazo, y esponerlo 
ú un fuego fuerte, ó al foco de un buen espejo nstorio para 
ver si se verificaba ó se convertía en cal; per lo demás ella 
consta de los caracteres con que la distingue de las otras, el 
señor de Bomare en la citada especie y número, por ser 
dura, compacta opaca de color ceniciento, ó de fierro, eo- 
nora al golpe del martillo, y de un grano igual que admite 
bien un pulimento grosero. 

101. La eetima y última impugnación es sobre el instru- 
mento con quese sacaba el tajamanil, que dice ser un fierro 
en forma de escoplo, ancho, de seis ú ocho dedos. Conven- 
go en que en el día se sirvan 1 en algunas parte* de este i na 1 . 
truniento, 6 de hachas dé fierro para su fabrica; pero pre- 
gunto. ¿Tenían estos instrumentos tos indios en tiempo de au 
gentilidad? Todos los historiadores contestan en que no usa- 
ron de este metal, y no obstante tuvieron que admirar los 
españoles al ver la perfección con que estaban labradas to- 
das sus obras, asi de piedra como de madera, sin que lea 
hubiesen encontrado instrumento alguno de fierro, porque aun- 
que lo conocían nunca lo supieron beneficiar de modo, que 
pudieran ponerlo en disposición de servirse de él, como del 
' oro, de la plata, y del cobre, por no alcanzar la virtud de 
. las yerbas con que fundían estos metales, & vencer la resistencia 
del fierro en los hornos que usaban, ain el aucsilio de toa 
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fuelles que no llegaron i conocer. (1.) ¿Con qué pues, la- 
braron con tanta perfección tas maderas que adornaban sos 
templos, y palacios? Del de Moctezuma dice el padre Tor— 
quemada estas palabras. „Los enmaderamientos eran de cedro» 
blancos, y de palmas (que es madera dura como el hueso) 
de cipreses y pinos, y otras muy buenas y excelentes ma- 
deras, y todas estas maderas, muy bien labradas y entalla- 
das" (2.) y tratando en otra parte (3.) de los oficios que 
sabían en tiempo de su gentilidad, y de la perfección coa 
que los ejecutaban, no obstante de carecer del fierro' y del 
acero, dice, „Habia entre ellos grandes escultores de can- 
tería que labraban cuanto querían en piedra, con guijarros ó 
pedernales porque carecían de hierro. . . . Los carpinteros y 
.entalladores labraban la madera coa instrumentos de cobre." 
De este metal se servían para las labores finas, delicadas y 
curiosas, endureciéndolo como asienta Gomara (4.) con oro, 
plata, ó eslaño que le mezclaban; pero para las obras gro- 
seras empleaban solamente la piedra con la que no solo cor. 
taban la madera, sino aun otras piedras, según espresa tam- 
.bien el mismo historiador diciendo: ,, pican, alisan y amol- 
dan la piedra con piedra. La mejor y mas fuerte piedra con 
que labran y cortan es pedernal verdinegro." Yo tengo en 
mi poder dos piedras verdes durísimas, muy lisas, de figura 
de hachas, cuyos filos están bastantemente delgados que se 
hallaron debajo de tierra con otros monumentos antiguos, que 
también tengo, en una oscavacion que se hizo adelante de 
nuestra señora de los Angeles: el ancbo de la una es cerca 
de dos pulgadas, y el de la otra poco menos. Tengo otra de 
una sesma de largo, y mas de dos pulgadas de ancho por 
un estremo donde tiene el filo algo eurbo, y por el otro 
acaba en una punta: así mismo tengo otras pequeñas, entre 
ellas una muy negra, pesada y lustrosa. 

[I.] Tenían tres especies de yerbas diferentes para bene- 
ficiar los metales, las cuales mezclaban con las piedras Metáli- 
cas, molidas en polvo formando una pasta que echaban enhor- 
nas hechos con ciertos agujeros por donde se les comunicaba el 
viento, y sin mas preparación fundían en breve tiempo el oro, la pía. 
tayel cobre; pero no se sabe que la hubieran intentado con el fierro. 
Véase el cap. 15. lib. 9, del P. Sahagun tom. a. que publiqué en 
1829. L. B. 

[2.] Monarq. huí. tomo I o lib. 3» cap. 25. pág. 296. 

[3.] Tom. 3» Ub. 17. cap. 1® pág. 208. 

[4.] Crónica 'de la Tf. España. Cap. 210. pág. 223. de 
la colección det Sr. Barcia. 
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102. La abundancia que bay de estas piedras duras y 
filosas en varios lugares de México, manifiesta bien el uso 
familiar que hacían de ellas los indios en sus maniobras. Ve. 
nos hasta el dia en sus chozas, ó sácales, que las muge- 
res con cualquiera piedra grosera que tenga algún filo, ra- 
jan con igualdad loa troncos gruesos de leña para serviría 
mas fácilmente de ellas en sus tlecnües, (*) ¿pues por qué no 
podrán hacerlo en los montes los hombres con instrumentos 
de piedra 4 proposito para este fin, como lo hacían sus a», 
ceudieiitcs? Ella no es obra moderna, que aprendieran da 
los españoles: trae su origen desde el tiempo de la gentili- 
dad, ni su nombre es impuesto nuevamente; y si atendemos 
i la etimología de texatnanUli que es como debe llamarse en 
el idioma mexicano de donde lo han corrompido, parece que 
se deriba de la voz teü que es piedra, y del verbo Xaina- 
táa que significa quebrar; y asi todo el vocablo querrá de- 
cir cosa quebrada con piedra. Pero no es de admirar que se 
sirvieran de la piedra, que es mucho mas dura que )a roas 
recia madera para hender esta; de lo que se debia admirar 
el señor Álzale es de que lo ejecutaran también con cuñas 
de palo, pero ello es cierto y las vio, ó supo de ellas y da 
su uso el padre Molina en aquel siglo décimo sesto, por lo 
que puso á su vocabulario la vor. tlaüilli con que las co- 
nocían. Toda la dificultad para sacar el tajamanil, consiste en 
saber buscar el hilo á la madera de que lo forman; halla- 
do el hilo, y señaladas las lineas con algua instrumento cor- 
tante, como eran aquellos afilados cuchillos de pedernal, ya 
es fácil henderlo á golpe con la cuña, y por eso se ven 
en los tajamaniles las hebras enteras de arriba abajo, y na- 
da iguales sus superficies. Con palo dice e) mismo Goma- 
ra, (i.) sacan piedra de las calderas, y con palo hacen nava- 
jas de azabache, y de otra mas dura piedra. Y el padre Tor- 
quemada describe el artificio con que las fabricaban. (2.) 
De modo que con su habilidad y discurso, suplían los ins- 
trumentos que les faltaban. 

103. La piedra de que hacían estas navajas, y otros ins- 
trumentos cortantes, que Gomara y Torquemada llaman im- 
propiamente azabache, y el señor Álzale Peliztle conocida por 
los indios con si nombre Iztli, es una materia frágil y tras- 
parente como vidrio; la hay de diferentes especies y colores, 

[1.] En el lugar citado. [*] O fogones. 
[2 J Tóm. 2 f Ub. 13. cap. 34. pág. 489. y lóm. 3. «6. 
17. cap. 1. pág. 210. 



y aun la distinguían ello» mismos con «■teme* nombtfes:' [« 
Tolteca hüi es la maa compacta, mas negra, y menea traa- 

K rento. (1.) De ella ae scrvinn los Toliecaa para sacarlas 
kguetas 6 punta* de sus flechas, y las cuchillas que untan 
á un pedo del tamaño de MtBttrat espadas, y ancho de cuatro 
dedos por uno y otro lado, (2.) que llamaban ilacahtñll, y 
loa españoles Macana, con cuyo instrumento dividían de ira 
gelpe el cuerpo de un hombre; pero la segunda vez ya na 
hacían tanto efeeto, por haberse desgranado las cuchillas. 
ixiehuiloc, ea otra especie de hüi también muy negrn y 
resplandeciente, que se cria en la Mieteca. De todas están 
hace mención el Dr. Hernández, (8.) quien dice que ae ser. 
Fian de ellas los españoles para hacer aras adornadas de oro 
j de plata, que ae apreciaban en mucho. ¡Lástima ea que) 
en el día no se lea dé el propio destino, habiendo tanta abun- 
dancia de eataa piedras en el reino! En el obispado de Va- 
lladulici le llaman Tzinapo, y hay un cerro entero de estas 
•n la jurisdicción de Maravatio, de donde tomó el pueblo que 
«ata allí fundado, la denominación da Tzmapécvaro. Todas 
«ata* piedras son minerales, como eapraaan el mismo Dr. Her. 

' [1-] De esta especie de piedra tengo una peana de 4 pul- 
gadas de largo, 3 y media de ancho, y 3 de aito, y «obre ella 
afra pequeña con un pedazo de crva lodo de una pieza: én la 
tara principal tiene un rebajo donde debia entrar alguna lámi- 
na de metal. Tengo también de la misma otro pedazo de :i li- 
neal de grueso, que sirve muy bien de helioscopio para obser- 
var el jo/, y otros pedazos grandes y chicos, unes mas claros 
y trasparentes que otros, y de colore* menos obscuros. „I/n Ale- 
mán en Mfxica acaba dé e.mbiar al Emperador de Austria, una 
Estatuita de piedra Obsidiana ó Iztli, que figuraba á una Sa- 
cerdotisa mexicana, de que hay otra igual de piedra común en 
el Museo. En el mismo hay una gran máscara de Obsidiana 
muy Usa y brillante negra, traída de Michóacan. ¿Con qué pu- 
dieron labrarse estas obras siendo de una materia tan vidriosa 
y careciendo del uso del fierro y acero? Yo no lo sé." L. B. 

[2.] „EJbsi é venis quorum multas apud Mexicanos reperies, 
secantw mfrusta medriocria, et suapte sunt angulosa, confrican- 
turque alije atperibribtts lapilUs. Eod cap. XJ\. Y el P. Xi- 
nenex parí. 3 * fío. 4, fól. 300 dice: „Sacadas de las can- 
teras y minas de que hay mucha abundancia cerca de México, 
se cortan en pedazos medianos éfc. 

[3 ] Rcrum Medicarum Nova* Hispanis Thesaurus. L. X. 
cap. 13. 14 y 17. pág. 339 et 340. edil. Rom. 1651. 
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aaadetv y el padre Ximenez, y de nifcguna manera la 
Ágata de Islanda que dice el señor Álzate; ésta e* un vi- 
drio negro que vainita el monta Hecla, al cual segnn Bo- 
inare (1.) han llamado algunos abusivamente Agota negra; 
pero ni este vidrio ni nuestras piedras liguen la propiedad 
de sacar lumbre en la abundancia y coa la facilidad que con. 
viene i cualquiera especie de Ágata, como verdadero peder- 
Bal, y que tendrían los pedazos de la negra que poseía el 
autor. Otra especie hay de un hermoso amarillo color da 
oto y muy resplandeciente, de que no hace mención el Dr. 
Hernández, y yo tengo unos pedazos de ella. 

104. Otras cosas dignas de la crítica contiene el resto 
de la Gaceta del señor Álzate; pero como ni me pertenecen, 
ni ha sido nunca mi ánimo impugnar sus escritos, y solo lo 
lié hecho algunas ocasiones como esta, en defensa de lo que 
4 costa de inmensos trabajos, y no menos estudio hé produ. 
cido, las paso aquí en silencio, las cuales pudieran dar bas- 
tante material, á los que como el señor Álzate andan ea-r 
.cudriñando asuntos para llenar papel. Esta respuesta pues, 
ba sido solo para satisfacer al público, que acaso se creería 
engañado, ó dudaría de lo que asenté en mi cuaderno, que 
con tanto empeño se procuró deslucir; aunque con una lige- 
ra refección, que no dudo harán las personas iraparciales y 
de juicio, vendrán en conocimiento de que todo lo que en 
él se trata está comprobado con autoridades de los historia- 
dores indios y españoles, y que las impugnaciones no tienen 
mas apoyo, que unos fantásticas razones fútiles y despreciables, 

PÁRRAFO SESTO. 

DemtWilra.it la imposibilidad de hallar una clave general, 
para l» inteligencia de los geroglifico*, figura* y caractíre» 
de loe Indio*. 



IOS. Algunas personas han pretendido que yo les dé una 
regla ó clave general, para el conocimiento é inteligencia de 

[l.j D' nutres ottt regardé aussi abusiuemeni le verre noir 
qui vómit le moni Hecla en Itlande. La veritable Agalhe nut- 
re e*t rare á la veriti, «mi* ü *' en trwve, et nou* en po- 
tedons euelques echatUiüpnt, evi ont spe^ijiqvemenl toas le* ca- 
■ rodete* de l' Aggtk*. ffitteaal tám. 1 ? J/Óg. 324. 
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loa símbolos, figuras y caracteres, que usaban los mexica- 
nos en sus pinturas; pero esta pretensión es lo mismo que 
querer hallar se mojante clave para entender todos los carac- 
teres de los chinos. Cada palabra de ellos tiene un carácter 
propio con que lo significan; y de este modo tienen lantoa 
y tan varios caracteres, cuantas son las voces con que acos- 
tumbran esplicarse; pero como pueden inventar cada dia mas 
y mas voceo, necesariamente han de inventar nuevas figuran 
que las signifiquen; y si estas no se enseñan por un maes- 
tro, 6 se aprenden por tradición de pndres 4 hijos, se ig- 
norará siempre su significado. De la misma manera sucede 
coa las pinturas de los indios: estos tenían sus colegios don- 
de instruían á la juventud en el conocimiento de todos sus 
caracteres usuales; pero no aprendían generalmente todo cuan- 
to se podía representar. Los que se dedicaban á la historia, 
unos figuraban llanamente los hechos con aquellos caracte- 
res comunes, otros anadian sus circunstancias y loa tiempos 
en que acontecían, y estos eran los mas instruidos en la cro- 
nología; pero como cada historiador observaba distinto modo 
de pintar, según lo juzgaba mas espresivo, aun entre estos 
se halla gran diferencia en cuanto al orden y método que 
guardan en sus pinturas; de suerte que en cuantas pinturas 
lió visto, no hé encontrado dos que sean en todo semejan- 
tes. A los que se destinaban para sacerdotes de los templos, 
se les enseñaba también la historia de su mitología, y el 
modo de figurar sus dioses, segnn los atributos que les su- 
ponían. Y finalmente, los que habían de ser astrólogos, apren- 
dían no solo lo perteneciente á esta arte, y el conocimien- 
to de laa influencias que suponían á sus planetas y signos, 
sino el modo de colocarlos en sus temas celestes, y dispo- 
nerlos en el Teiialamatl; de suerte que tenían tres especies 
de historia, la vulgar, la cronológica, y la celette, y mitológica. 
106. Para la primera necesitaban tener una completa ins- 
trucción de los lugares, provincias y reinos: de los sucesos 
particulares de sus mayores; de los leyes y señores que go- 
bernaron desde que vinieron & poblar las tierras del Anahuac, 
'de las naciones que hallaron en ellas; de las guerras que tu. 
vieron con sus respectivos reyes; de sus victorias, y de otros 
acontecimientos memorables. Esta era una especie de historia. 
general, pero muy sencilla y que cualquiera la entendía aun- 
que groseramente por no tener división da tiempos, ni citas 
cronológicas. De esta clase de historia es la que refiere el 
caballero Boturimí en el párrafo 7 número 3 del catálogo de 
.su museo, del que tango una copia qu» consta de SO pági- 
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Has; pues aunque en algunas del principio tiene tos caracte- 
res de los años, están errados, sai estos, como loa nuestros 
que le corresponden y se conoce que los tenia el original, y 
que el que saco la copia, que fué da Boturíni, se los quiso 
añadir; pero viendo que iban errados no los prosiguió en lo 
succesivo. A esta clase también se reducen las mas pintu- 
ras de fundaciones de pueblos particulares. 

107. La segunda especie era mas instructiva, pero de d¡. 
ficil inteligencia; porque solos los hombres muy versados en 
la cronología, que sabían el orden qae se observaba en sus 
calendarios, y la correspondencia que tenían entre si, las po- 
dían entender, por estar figuradas sus datas con los símbolos 
y caracteres de los diaa trecenales; tales son la historia to|. 
teca citada por el mismo Botnrini en el párrafo 1 número 1, 
la del número 10 párrafo 7 del mismo museo, y otras que ten- 
go en mi poder. En ellas se encuentran también algunos ge- 
Toglüicos que aludes & las cosas de su mitología, y princi- 
palmente en esta segunda, que es obra muy curiosa, y que 
necesita de mucho estudio y trabajo para poderla entender: la 
desgracia es que le falta mucha parte del principio, por la 
menos un ciclo entero, y en los otros que coatiene, hay po. 
dazos rolos, y otros tan maltratados que no se conocen las 
figuras, no obstante en la copia que yo saqué de ella, le su- 
plí parte de lo que le faltaba, ó tenia borrado. Este método 
de historiar era propio de los astrónomos, y como por lo co- 
mún, solo los sacerdotes se dedicaban á esta ciencia (aunque 
el rey de Tezcoco Nezahualpilzintli rué insigne en ella) es- 
tos eran los principales autores de esta clase de historia. 

IOS. Entre los mismos sacerdotes habia unos (y estos eran 
los mas supersticiosos) de quienes era peculiar la tercera es- 
pecie de historia. Ellos llevaban la memoria del origen de sus 
dioses, de los tiempos en que nacieran sus principales capi- 
tanes y cauddlos qus suponían haberse convertido en tales; 
sus acontecimientos, sus transformaciones, y todo lo demás 
que tenia relación con su mitología, cuyas fábulas estaban 
historiadas en sus pinturas, de que eran ellos mismos sus au- 
tores. A estos pertenecía también el asentar las fiestas ritua- 
les, formar el . TonalamaÜ, y dar las respuestas en los nego- 
cios que les consultaban como oráculos de sus dioses. Eran 
estos los astrólogos jud i cianns, que levantaban figura, forma- 
ban sus temas celestes, y pronósticos genettiacos sobre la ven- 
tura de los nacidos: pintaban sus libros que llamaban Teca- 
wmxüi con ciertos símbolos y geroglilicos quo solo ellos en. 
tendían, en que estaban cifrados los mas ocultos arcanos, y 
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misterios de su falsa religión. De estos libre» ninguno se bi 
encontrado: debieron de quemarlos todos los primeros reli^io- 
■oa que vinieron á predicar el santo evangelio, ó loa escondieron 
aquellos sacerdotes que quedaron vivos después de la conquis- 
ta, de modo que no van parecido jamás; por lo que de esta 
especie de historia nada diremos. En cuanto & sus símbolos y 
caracteres, basta para conocer la gran dificultad que habría 
para entenderlos, el saber que estaba reservado & solos los 
sacerdotes su formación é inteligencia, por lo que pasaremos 
i exaimnnr las otras dos especies de historia. 

109. La primera, que como se ha dicho, era la mas fa. 
cil de entender, es respecto de aquellos ú quienes les era fa- 
miliar y habían aprendido el significado de cada uno de aque- 
llos caracteres comunes: por ejemplo la figura 11, lamina 1 * 
que es símbolo general de cualquiera uño, y la figura 13. 
que lo es da cualquiera mes.- cuando se veían repetidos cuatro 
fie aquellos símbolos, y dos de estos, ya sabían los que los 
conocían, que significaban el tiempo de 4 años y 2 meses: 
pero los que ignoraban su significación no podían ; conocer lo 
que representaban. Mas, estos símbolos representaban los añoa 
y los meses en abstracto; pero para demostrar un aconteci- 
miento en cierto mes de un año particular, no usaban do aque- 
llos caracteres generales; era necesario que lo figuraran con 
el símbolo peculiar de aquel año, y número que le correspon- 
día ea la serie de los 52 de sus ciclo*, que como no loa con- 
taban seguidos, sino de trece en trece, debían saber á cual 
de las cuatro trecenas se reducía, y cual era el número que 
le tocaba; lo mismo se debe entender con el símbolo pro- 
pio del mes á que se refería el euceso. Mayor dificultad se 
encuentra cuando se vé figurada una dala, con solo el ca- 
rácter numérico y símbolo correspondiente al dia del calen- 
dario trecenal, que es el método de historiar que observaban 
aquellos sabios cronologistas, y que no podían entender aun 
los autores de la primera especie de historia. Conocían es- 
tos que el símbolo propio de los dias, es el que se repre- 
senta en la figura 12; pero este conocimiento no tes basta- 
ba para 1» inteligencia de una data que se figuraba da dia. 
tinta manera, y que hacia relación a un cierto y determi- 
nado dia. ¿Como pues, podra conocer el que -no tiene inte- 
ligencia de los calendarios de los indios, una cita que en- 
cuentre en sus pinturas que contenga el dia, mes y aSo, 
aunque so le haya enseñado que la figura 11 representa en 
general el año, que la figura 13 es símbolo del mea, y la 
13 lo es da dial . 
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110. Pero me dirán qne esto necerita particular estudio 
de au cronología, y saber el orden coa que disponían sus 
calendarios, y que para conocer una data de estas, no bali- 
ta la inteligencia de los símbolos generales de loe años, me 
•es y días; y es asi la verdad: luego en cuanto á este ra- 
mo de historia, do se puede' hallar clave por donde gober- 
narse. (*) Pasemos ahora 4 ver, si en la geografía la encontra- 
mos. £1 pueblo de Tuüan por ejemplo, se presenta en unaa 
pinturas, como ae vé en la figura 8 f lámina 4 f y en otras, 

[*| En el suplemento número 8. tomo A. de la Vos de la 
Patria de IB de noviembre de 1880. presenté el Índice de la 
Clave general de geruglí fieos americanos que escribió el Lie, 
II. Manuel Rorunda y de que hacia riso para su inteligencia 
privada de la hütoria mexicana. Cuando te le formó proceso al 
padre Mier por el sermón que predicó de N. S. de Guadalupe 
negando tu 'aparición en los términos que se há creído pia- 
dosamente, el arzobispo Nuñtz de Hará que le mandó formar 
la causa, como entendiese que dicho Boruñda poseía la Clave 
de los caracteres mexicanos y que se la había prestado al padre 
Mier, lo despojó de ella y persiguió de una manera atroz. Esta 
obra interesante tenia tres- partes, la última se dividió en núme. 

■ ros. Primero. La naturaleza de los cuerpos, en que permanecen 
en geroshfieot muchas memorial de la historia de donde te sa. 
carón: lugar de donde, y en que posteriormente se hallaron, y 

■ .los motivos de su ocultación. 

Segundo. Principios para discurrir timbólos y gerogKfieot. 

Tercero. ■Concordancia de estos elementos eon la topografía 
del idioma mexicano: earacter de este. 

Cuarto. Uso de .la escritura figurada: te comprueba con la 
invención de una ciudad en lo costa de Coromandel al tiempo 
de la conquista. 

Quinto. Valor de las figuras eon sus distintivos nacionales. 
Debo estas noticias al señor D. Juan Pastor Morales, eclesiás- 
tico respetable de Aforelia y amigo intimo que fué de Borunda. 
Es muy probable que este precioso manuscrito te remitiese ori- 
ginal & España teniéndolo el señor Nuñez de Han en el mis. 
mo concepto y aprecio que su antecesor el señor Zumarraga 
cuando quemó en la pldza de Tlaltiloleo los archinot mexicanos 
como depósito de nigromancias y brujerías digna» del fuego: 
ó tal vez habrá quedado capia de el [que lo dudo") en la se- 
cretaria del artobitpado ¡líjala y que el gobierno protector del 
museo la pidiese , para estriqueeerlo! El proceso del padre Mier 
te instruyó en 1796. ^ 
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(y es lo mu regular) como ae señal* en la figura 9, cuyo 
timbólo A, ch general para significar cualquier pueblo ó ciu- 
dad con la deiio mi nación que leda el carácter distintivo que 
«e le sobrepone. La divisa B que está abajo en la figura 
7, ¡" denota que el nombre del pueblo termina con una de 
estas dos partículas, lian, ó tillan, ambas preposiciones que 
dignifican junio, 6 cerca de; y así el pueblo representado en 
esta figura, es Tultülan. De la misma manera todo pueblo que 
■e señala en la forma que se vé en la figura 10, lleva con- 
sigo la partícula reverencial trinco, de suerte que la ¡signifi- 
cación de este simbolo es el pueblo de Tidaníxmoo. Pres- 
cindo ahora de la comparación que se necesita hacer de las 
pinturas, con las relaciones, para saber que esa especie de 
yerba que se halla así pintada en la historia Tulteca que 
cita Boturini en el párrafo 1 f núm. 1 del catalogo de su 
museo, era la que conocían tos mexicanos por Tulh, que 
en otras pinturas se figura de distinta manera, y vamos á ver 
ai con solas estas claves, sin indagar en la historia la geo- 
grafía de los lugares, y las propiedades que convienes á la 
cosa con que se representan. ¿Podrá decir alguno cual es 
el nombre del pueblo que corresponde al simbolo y carác- 
ter distintivo de la figura 5f lámina 3f ? Ciertamente que 
no dará con él. Allí se vé figurada una raíz sobre el sim- 
bolo que denota la preposición lian. ¿Cual pues será esta 
raízt ¿Y como se llamará el pueblo? El de la figura 8 f 
tiene la partícula reverencial tzuico: ¿Cusí será su denomi- 
nación? Para hallar uno y otro significado, es menester sa- 
ber las producciones de que abunda cada lugar, ó á lo me- 
nos conocer las plantas con que se demuestran, (supuesta 
siempre alguna inteligencia del idioma mexicano, en el cual 
están concebidas sus nombres;) y aun así se errará su inte- 
ligencia, si no se tiene conocimiento de la situación y pro- 
ducciones del lugar en que se trata, por equivocarse muchas 

. veces unos símbolos con otros, como el de la figura & ? que 
representa en una historia el pueblo de Hvetxotxmco país abun- 
dante de sauces, y en otra el de Chtfpantzinco; fundación 

. que hicieron los mexicanos sobra un terreno en que se co- 

< «echaba toda especie de chile. La figura 5 f demuestra al 
pueblo de Cimatlan, de la jurisdicción de Chichicápa, don- 
do se daba cierta raíz nombrada Cimaü que apreciaban mu- 
cho para, mezclarla con el pulque. 

111. Pero los pueblos que no tienen un distintivo cono- 

- cido, ó que les pusieron arbitrariamente nombre por algún 
acontecimiento que tuvieron en ellos sos fundadores, o m 
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haber encontrado alguna cosa que les pareciese semejante i 
otra, de las que dejaran en su antigua patria; seria impo- 
sible saber su denominación, si no la hubieran comunicado 
los mismos indios, 6 la hubieran subscrito con nuestros ca. 
rae té res luego que supieron usar de ellos: tales son los do 
las figuras 9 y lt. En la primera se vé una piedra labra- 
da de color encarnado, que representa et pueblo nombrada 
Teyahualco; y en la segunda una imagen del sol ó de la 
luna, encima de unas yerbas atadas, con que simbolizaban 
el pueblo de Papaztlab Papaztac: (1.) ambos se ven así fi- 
gurados con sus respectivos rótulos subscritos por los mis- 
mismos indios que pretendían las tierras que repartió á sus 
ascendientes el rey Izcbhuaü, en el mapa citado por Boturí- 
ni párrafo 7 p . nitro. 17 del catálogo de su museo, que se- 
gún parece fué pintado y escrito el año de 1572. Confiese 
que no hé podido averiguar la razón, por qué se halla ci- 
frado este pueblo con semejante símbolo, ni aun por la eti- 
mología de vocablo, y ciertamente me hubiera quedado sin 
saber su nombre, a no haberlo hallado escrito en et mismo 
cuadro con nuestros caracteres. Lo figura 1Ü es semejante 
á la que se vé en la lámina 29 de las de tributos que es- 
tán con las cartas de Cortes impresas en México el año de 
1770, y esta es la misma que el señor Clavijero estampó en 
la tercera de las insertas á la página 192 tomo ¡íf de ai 
Storia antica del Messico con el número 8, y dice ser simbo. 

[1.] .Este era uno de los tres pueblos de donde te sacaban 
tos esclavos para el sacrificio que te hacia de dia, al Ídolo 
Centzentotochtin, Dios del vino en el mes nombrado Hueipach- 
tli, ó tepeilhuitl en su templo propio que es el cuadragésimo 
cuarto edificio de los que se contenían en la orea del mayar, 
como dice el Dr. Hernández: „Templum erat dicatum vini deo, 
in cujus honorem tres captivos interdiu lamen, et nonnoctu ju- 
gulabant, quorum primum Teputtecall nuncupabant secundvm tóU 
tecali, tertium vero Papaztan quodfiebat quotanni circo festum 
Tepeilkmkl." Apud P. Nierembr.rg pag. 144. Y él P. Tor. 
quemada dá la razón porque preferían para este sacrificio á los 
de estos tres pueblos, y no á los de otros, diciendo: este era 
como el dios Baca, dios de los borrachos, y sacrificábanle es- 
clavas, uno Tepoztecatl, oíro Tohecatl y otro Papaztac, de Pa- 
pazüa, y este sacrificio se hacia de dia en el mes, y fiesta de 
TepetihuiÜ. El sacrificarle mis de estos tres pueblos que ds 
otros, debía de ser por ser estos mas dados á este vicio que otros. 
Ton. 2. tii. ■&. eap, 14. pag.162. -■. -•— (jYVoo'le 



le da Ateneo, que ee d« la jurisdicción de X&tpñafauda: en 
1* Umioa de tributos es pueblo perteneciente á TiaÜaukqui- 
tápec, y ea el citado mapa se le subscribe el título de Atem- 
■pa que pertenece á la jurisdicción de Texiuhtlan, pueblos to- 
dos entre sí muy distantes: {quien podrá conocer A cual de 
ellos se referirá un símbolo semejante que encuentre en una 
pintura, ai ignora la situación de los lugares que en ella es. 
táo historiados? Todos se representan con el símbolo de la 
agua en una piedra en forma de boca; pero no todos tie- 
nen una misma denominación, aunque signifiquen lo mismo 
que kb, en la orilla del agita. 

113. Mas unos historiadores se contentaban con figurar el 
pueblo con la espresion característica de lo que literalmente 
significa su nombre, y aun entre estos había su diferencia 
entre unas y otras provincias; pero otros lo simbolizaban eos 
alusión á alguna de sus tabulas, y así se vé en la lámina 
ir> de las de tributos, el pueblo de Maninalco representado 
casi en la misma forma que se figura en el Tonalamaü el 
dia MaHnaUi, y en la lámina de la segunda piedra en el 
número 12, el jeroglífico MacuilmalinaUi, siendo solo su li- 
tera! significado una yerba torcida. La villa de (¿vavAtta- 
huac llamada vulgarmente Cuernavaca, se representa en la 
tercera de dichas láminas de tributos, en la forma que ae vé 
en la figura 12 lámina 4, f y en la historia mexicana en fi- 
guras y caracteres, citada por Boturini en el párrafo 8* 
numero 14 de su museo, en que están esplíeados en lengua 
mexicana todos lea símbolos que se hallan ellí pintados, es- 
tá representada como ae vé en la figura 11, cuyo geroglí- 
fico no hé podido entender. Y de esta manera se encuen- 
tran en las historias pintadas innumerables figuras, cuya sig- 
nificación solo la sabían sus autores, y aquellos k quienes 
estos la comunicaban. 

113. Muchas se bau sabido por deducción, aeguo loe tiem- 
pos y circuetancias de los acontecimientos que se refieren en 
los antiguos manuscritos mejicanos. Sirva da ejemplo la inun- 
dación que padeció la ciudad de México en tiempo del rey 
Ahuittotl, por querer traer á ella la agua del manantial nom- 
brado Acaectiexcatl que está en el pueblo de Hvüzitopochco, 
que comunmente llaman Churu busco, y pertenecía á Tzetee- 
matzin señor que era de Coyohuacan, á quien mandó matar 
el rey por haberse opuesto á Bu voluntad. Las relaciones 
mexicanas dicen, que el año de 8 pedernales (correspondien- 
te al de 1500 de la era cristiana,) se condujo la agua á 
la ciudad con varias ««remontes y supere! i ojones, nceneáli- 



dola y untando les pandea de loa canoa con sangra de ee- 
dornices, que venían sacrificando loa sacerdotes en honor de 
la misma agua, 4 quien veneraban por diosa con el título 
de Chalch.ikuitlit.uc; pero que al llegar ¿ la ciudad entró to. 
da de golpe, y la inundo, y para remediar este perjuicio se 
hizo un albarradon con aucsilio de los reyes de TI acó pan, 
y Tetzcoco. Todo este suceso con sus circustancias está re- 
presentado en una sola casilla ó columna de la célebre pin- 
tura citada por Boturini en el párrafo 7 p número 10, que 
es la misma que se bá copiado en la figura 6 ? lámina 3 * 
donde A. ea el símbolo del año de pedernal con sus 8 ca- 
racteres numéricos. B es el nopal sobre una piedra que de- 
nota la ciudad de México Te noc titulan: D es el manantial 
de Aeuecuexcatl, cuyas aguas C, que descienden icia México, 
contienen en sí las casas de la ciudad, para demostrar su 
inundación. Bien pudiera el autor de esta pintura haber re- 
presentado el manantial en un circulo de donde saliera el 
agua, como en muchas partes se figura; pero quiso simbo- 
lizarlo en la diosa Chale hibuit licué, para dar á conocer que 
la conducion de ella se hizo por sus sacerdotes mismos, 
con aquellos actos religiosos y de veneración que acostumbra* 
ban en semejantes empresas, haciendo sacrificios y holocaus- 
tos 4 los dioses que suponían tutelares de ellas. lias letras 
E, y F, significan los operarios enviados por los reyes ds 
Tetzcoco y Tlacopan, conduciendo los materiales necesarios 
para reparar el daño de la ciudad, y preservarla de otra 

114. El eruditísimo padre Atanacio Kirker que con tan- 
to trabajo y estudio interpretó los caracteres egipcios, dice 
que no son verdaderos geroglificos los de los mexicanos, por- 
que no envuelven ningunos arcanos ocultos, (1.) pero si hu- 

[1,] Este sabio jesuíta en el tom. 3. de *u(Edipus 1E%\b. 
tíacus, desde la pag. 26 hasta la 36 trata de las pinturas me. 
saconas y posee copia de algunas, sacadas, según dice de las 
fue imprimió Samuel Purchas que fueron las que el señor virey 
D. Antonio de Mendoza enviaba al emperador Carlos V, con 
la aplicación de lo que contenían, y las cogió un pirata fron- 
tes: en ellas se hallan varios errores y equivocaciones, en qtít 
ñn duda incurrió Purchas, y trascendieron á los que lo copia- 
fon, como se vé en la serie de los reyes de México, que es- 
tampó Tebenot en el 3 .° tomo de sus viages. Dice pues el re- 
ferido padre & la pág. 28. „Cum dicli caracteres ex varijs 
aniaantium, herbarían instrumentar um, similiumque Sguri* con?- 



bien ecs&mlnado ésta y otras pinturas en que sus símbolo» 
encierran muchas espresionea misteriosas de su mitología, ee 
hubiera desengañado, y no formaría el errado juicio de ser unas 
meras pinturas como cualesquiera otras, cuyas figuras repre. 
sentan los hechos particulares, ¡¿Sin entrar en las dificulta- 
des que contieneu innumerables símbolos asi divinos como 
heroicos, haremos ver lo errado de esta diligencia aun en 
los miamos que copió de Ganmel Purchas: el carácter coa 
que se espresa el año en general, que es el de la figura 
11 lámina l,f lo pintaban siempre de color verde, no por 
otro motivo que por tener alusión á la yerba que reverdece 
cada año; y por eso esta sola voz Xihuitl, les servía en su 
idioma para significar asi la yerba, como el año. La figu- 
ra 13 que es símbolo del mes, (y que erróneamente lo apli- 
ca dicho padre á los días) representa la suma de 20 días, 
que es el producto de los cinco círculos que contiene, porque 
los 4 pequeños circunscriben al mayor, y así se ven figu- 
rados de los meses, del año en la lámina de Gemeli, que al- 
teró en la suya el Abate Clavijero, poniéndolos en forma de 
flores con los números 7 y 8, en la segunda lámina de la 
pagina 64 del tomo 2; ■* pero en la de Gemeli de la pági- 
na 68 del torno o p de su Giro del mundo, están exactamen- 
te copiados, aunque con orden inverso del con que se ha- 
llan en el original; estos dos símbolos, el uno menor que el 
Otro, representan los dos meses Tecuühuitontii, y Hueitecuil- 
huid. El carácter del dia que se demuestra en la figura 12, 
se vé en sus pinturas originales adornado de cuatro colores; 
que son, el amarillo, el encarnado, el azul, y el verde. No 
sé que quieran significar con esta variedad de colores, sino 
tructi sint; plerique hanc literaluram prorsus hiéroglipkicam es- 
te sibi persuaserunl. Verum hanc «pintonera fatsam este ex ti» 
qum paulo post adducemus, sai supérque palebil. Siquidem cer- 
tum est nikil sub iis latére arcanü 'rationibus involutum: sed fi- 
gura ipsa posiíte ipsas quasi aetionis, seu seriem re.rum gesta- 
rura expriment, el non secus ae picturam quandam rei gestat 
txhibent." A la pág. 34, pone las figuras de la cuna de un re- 
cién nacido, de la madre del niño, y de /a comadre ó partera 
que le lleva á labor á los cuatro dias, [especie de bautismo que 
usaban en tiempo de la gentilidad] las cuales figura sobre la 
cuna con los símbolos propios de los meses. De estos errores 
se hallan varios en la sirte de estas pinturas: el año de peder- 
nal tiene puesto el nombre de conejo, y á la contra, al de ca. 
sa dá el título de caña, y á este el de casa, con otras equivocaciones 
y corrupción de voces, que te ¿pueden ver en tos lugares referido». 



•9 que se refieran a las cuatro estacionen del día, porqw 
en sus pinturas hasta loa colores hablaban. 

115. En solos eslos símbolos, (cuyos nombres ciertamen- 
te no hubiera conocido el padre Kirker, si no los hubiera 
hallado puestos por Purchas, y éste «acidólos de la interpre- 
tación que llevaban las pinturas originales) se vé sor propia, 
mente jeroglíficos: la figura circular del año, hace relación 
al período de sus meses, que vuelve á comenzar por donde 
acaba, y por esta razón al círculo que contenía los 1S me- 
ses del año, y lo mismo al ciclo, le circunscribían la cu- 
lebra, cuya cola ó estremidad se introducía en la boca, de- 
notando que donde acababa un período comenzaba otro, al 
modo que lo simbolizaban los fenicios, como se lee en Clau- 
diano en la descripción que haee de la cueva del tiempo. (1.) 
El color verde significaba alegóricamente' como se ná dicho 
antes, el espacio de tiempo que tarda en nacer ó retoñar la 
yerba, que es el intervalo de un año natural, como lo con- 
taban por las mieses los antiguos pueblos del oriente; y asi 
se esplíca Virgilio en sus Bucólicas. (2.) El símbolo del mea 
era otro período de a 28 dias, dentro de los cuales se in- 
cluían los mismos cuatro caracteres con que se distinguían 
tos años, y estos caracteres tenían su respectivo lugar ca- 
da cinco dias, para señalar cuales eran los destinados al mer- 
cado ó tiant¡tiisüi; y por esta razón se figuraba en forma 
circular con otros cuatro circubllos al derredor, que denota- 
ban los cuatro quintiduos de que se componían- El símbolo 
del día era también de figura circular, para denotar igual- 
mente un periodo de horas, cuyo fin era principio del siguien- 
te dia natural. Véase ahora si tedas estas espresiones se 
pueden representar en las comunes pinturas. 

116. Las figuras que representan la cuna, la madre, y 
[1.] Est ignota prdcul, nostraque impervia mentí 

Vix adeunda Deis, amtúrum «qualida mater, 
Immensi spelunca avi, qtue témpora vatio 
Suppeditat, revocatque sinu cotnplectitur antrum 
Omnia qui placido consumit nvmine serpens, 
Perpetwtmque viret squamis, eaudamve reducto 
Ore voraí, tácito relegan exordia lapsa. 
Lib. 2. de Stilicone. [*] Esta ficción de los mexicanos, lo 
fué muchos siglos antes de los Fenicios... luego aquellos tienen tu 
procedencia de eslos. La consecuencia es retía, sobre todo, si se 
examinan lo& trages y figuras de los bajos relieves, hallados nueva. 
mente en d Palenque, población antigua en el estado de Tabaseo.B. 
{2} Past aiievol, Titea regna videos, mxrabor aristas? Eglog. 1. v. 70. 
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la partera que lleva al niño £ tarar, tampoco se pudiera* 
entender si no tuviera cada cosa escrito iu significado, 6 e# 
ae supiera Mía especie de ceremonia que acostumbraban ha- 
cer con los niños el cuarto dia de nacidos. Pero aun tiea* 
mucho mas que entender de lo que pensó el erudito padre: 
la acción de la partera no se reducía solamente al sirapie ac* 
lo de tarar i la criatura; envolvía muchas supersticiones y 
arcanos de sus ritos. En la hüu» estaba simbolizada la dio- 
sa de ella ChalcMihuitiicue, ó Ckmlckiuktlatonac, á quien inro» 
eaba la partera, y suponía que en el lavatorio introducía en 
el nacido las propiedades y virtudes de esta diosa; (*) y para 
ello le hacia un largo razonamiento con varias ceremonias y 
súplicas: no le imponía nombre ala criatura, sino uno que tu- 
viera alusión i algún suceso 6 acontecimiento particular que 
ae hubiera observado al tiempo ¿s nacer, y por esta razón 
Según dice Torquemada (1.) pusieron £ un Tlaxcalteca el nom> 
are GiÜalpopOcaüm, 6 estrella que humea, por haber apare- 
cido al tiempo de su nacimiento un cometa; y á los que na- 
cían al fin del ciclo d Xiukutolpia, les daban el apelativa 
con alusión á alguna de tas ceremonias que se hacían ea 
«sla fiesta. En este acto del lavatorio se contenia otra ce- 
remonia también peculiar de la partera, que era ofrecer te- 
ta en nombre de la criatura al Dios de la guerra Huitzilo- 
pochüi, las pequeñas armas de arcos, flechas y rodela, que 
para este fia teaian prevenidas, invocando su auailio para que 
lo hiciese buen soldado, y muriese en la misma guerra ea 

[*] En gran manera es digno de «otar lo que el P. So— 
hagan refiere en el cap. 82. lib. 8. Historia general de las 
cotas de N. España, que trata del razonamiento que baria la 
partera & la recien parida, cuando lavaba ¡a criatura. Elle 
autor nos refiere este importantísimo apostrofe que dirigía ala 
diosa de la agua, [Chlachihuitlicue] que debe dar mucho qim 
pensar é los teólogos, pues prueba que los mexicanos tenían la 
base de las principios de su monstruosa religión sobre los de la 
iglesia católica, de que con el decurso del tiempo se aparta-' 
ron..-. Metiendo á la criatura en el agua la decía: „Entra 
hijo mió en la agua que se llama metlatac y tuspalac: láveos 
ella, y límpeot el que está en todo lugar, y tenga por bien apar, 
tar de vos todo el mal que traes contigo desde antes del princi- 
pio del mundo. . . . Vayase fuera, y apártese de vos el mal que 
os ban pegado vuestro padre y vuestra madre". . , . ¿Que moa 
podremos decir del pecado original? B. 

[1.] lab. 13. cap. 22, pág. 165, tóm, 3. 



41 

defensa de loa diosee, poniéndosela» después i la criatura; ti 
era muger, se hacia la ofrenda de cosas mugentes i Chal- 
chihuitíicue, y á la diosa de las cunas YohuaÜicitt, invocan- 
do también al señor de la noche Yohualteuhtli, hasta volvsr 
i poner otra vez al niño 6 niña en la cuna. (1.) Todas es, 
las ceremonias y otras que omito, se daban á entender ep 
la que parece solamente una simple espresion del lavatorio, 
representado en la cuna y partera. 

117. En cuanto i los nombres que se ponían a los ni- 
ños, como. unos, tenían alusión á los acontecimientos favora- 
bles 6 adversos, que sucedían al tiempo de su nacimiento; 
otros á las acciones heroicas de sus mayores; otros i las 
propiedades particulares de -varios animales, y esto era lo 
mas común; y finalmente, otros a ios agüeros y vaticinios 
que los astrólogos jud i ciarías les suponían, según el dia y 
hora en que habían nacido, y todos estos símbolos, (cuya in- 
terpretación ó inteligencia tiene la mayor dificultad, por en- 
volver en sí muchas cosas ocultas, y propiedades de anima- 
les desconocidos) eran los caracteres distintivos que daban la 
denominación á las personas, y se figuraban sobre sus ca- 
bezas y aun sobre la cuna, en que se representaba su na- 
cimiento. Y así se vé en la pintura referida, (núm. 113.) 
que la figura 6 f lámina 4 ? representa el año, el lugar, j 
el dia trecenal del nacimiento del célebre rey de la. ciudad 
de Tezcoco Ncxahualcoyatxiu. (2.) La letra A denota el año 

[1.] Véase al mismo P. Torquemada en el tóm. '2 de tu 
Monarquía Indiana lib. 13, desde el cap. 39 hasta el 23 in- 
clusive, donde pone toda» las ceremonias y supersticiones que «« 
Inician en este lavatorio. 

[2.] Esta apreciabie pintura original, está Jornada sobre po- 
de maguey que tiene dos varas de largo y tres cuartas da 
ancho, y contiene solos 3 cielos mexicanos que comienzan desde 
el aña Cetochtli correspondiente al número 1402 faltándole loe 
anteriores, como se conoce por algunos pedazos que se ven del 
inmediato antecedente. ^Vo se sabe si la historia comenzaba des- 
de que salieron los mexicanos de Azdan, ó desde la fundación 
de la ciudad; pero se conoce que el animo de su autor fué hts. 
loriar principalmente los hechos memorables de los reyes de Tete- 
coca, y demos señores Acuilmas: y siendo así debía ocupar & 
lo menos otras, tres vara* mas lo que le falta. El último cielo, 
no está completo, contiene solamente los suceso» posteriores á la 
conquista hasta el año 7 Tochtli 1638 en que debió de mo- 
rir su autor, o paco después; y esta es la forte mas maltraía^, 

e 
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Ce tochüi, un conejo correspondiente á 1402 de nuestra era 
vulgar; la B, el símbolo da la ciudad de México,- la C, á 
Netzahualcóyotl en la cuna, cuyo nombre demuestra la ca- 
beza de coyote ó zorra que esií sobre la misma cuna peo. 
diente de ella, y la D, el dia Ce-maxatl un venado (1.) 
que coincide con el día 7 del mes Xochühuitl, y cuatro de 
nuestro febrero que fué et de au nacimiento. De la misma 
manera se vé representado el de su hijo y succesor Neza- 
hualpüzintti el año de 11 pedernales 1464, y dia de 12 cu. 

da y rota de toda la pintura, aunque en oíros lugares también 
le faltan pedazos, y en otros no se perciben ya las figuras, sin 
embargo de que en norias partes está reforzada por detras con 
papel de palma. Su disposición es de lo mas particular, porque 
emnedio del lienzo tiene figuradas en cuatro casillas, cuyas li- 
neas se cruzan, ¡os cuatro símbolos con que comienzan las ia- 
dieiones, de que se compone el ciclo, y siguen en cada una los 
otros doce símbolos con sus respectivos números hasta 13, con. 
todos siempre de ¡a mano derecha para la izquierda; y en ca- 
da año se continúan para arriba las lineas que lo dividen, for. 
mando un espacio donde se representan los sucesos acontecidos 
aquel mismo año en la fiorma que se vé en la jig. 6 * Lam. 
3 ™ ; de manera que con esta disposición un mismo ciclo sirve 
para todas las provincias; no obstante la diferencia que hay en. 
tre ellas, en cuanto al símbolo con que lo empiezan á contar. 
Yo para la mayor facilidad lo copié por mi mismo en hojas 
separadas, en el arden con que observamos escribir de la ma- 
no izquierda para la derecha, guardando siempre la serié de 
los números de los años. [*] „Esta piedra y otras posterior- 
mente halladas, ecsisten hoy en el Museo que provisionalmente 
se halla colocado en la universidad literaria, y vá á trasla- 
darse al edificio de la Ex-inquision. En diversos tugares de 
México se hallan dispersas 6 incrustadas varias piedras histo- 
riales que él gobierno cuida de estraerlas según tiene aviso, y 
que necesitan ecsaminarse por personas de los conocimientos del 
señor Gama, de las que apenas se encuentra hoy una ú otra." 
[1.] El símbolo con que se figura un dia determinado, et 
diferente del carácter común de los días como se vé en D: 
de donde se deduce, que el conocimiento de un símbolo general 
no basta para entender lo que se refiere, cuando se contrae á 
cosas particulares; y que para el conocimiento del dio, que se 
señala en esta especie de pinturas, y saber á cual de sus me- 
ses y a que número de sus dios le corresponde, no es suficien- 
te el verlo figurado; es necesario tener inteligencia de su ero— 
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Jet-ras, que concurro también con m mes XocMUJmiít y nao». 
tro Febrero, el dio. 5 do aquel, y 2 de este. Allí ie figura 
el mismo «¿robólo de Tetzooco, denotando haber naoido en 
aquella ciudad; la cuna coa una cabeza de niño encima, y 
cyatro colgajos, semejantes á los que tiene al cuello la ca- 
beza de coyote, en que está cifrado el nombre de su padre, 
cuyo símbolo no eé que alusión tenga; porque ai atendamos 
á su etimología, parece que se deriba de estas dos voces, 
nezahualiztii que significa el ayuno, y coyotl que es aquel ani- 
mal cuyas propiedades son semejantes 4 las de la zorra, que 
el P. Tor quemada le llanta Adive; y así el nombre Nexo— 
kuatevyotl quería decir coyote ayuno, 6 hambriento, que no 
tiene alguna analogía con aquellos colgajos, y por conaiguien. 
te estos se añadieron á los símbolos de los nombres de pa- 
dre é hijo por otro motivo particular que ignoramos, y que 
auu los historiadores indios no alcanzaron & saber. 

116. Do esta suerte se representan en dicha pintura otros 
varios nacimientos de príncipes y seflores de diversas provin- 
cias, cou los símbolos de sus nombres, y caracteres de los 
■ños y días trecenales en que nacieron, que es lo que la 
bace mas curiosa; pues en las relaciones manuscritas de los 
historiadores indios, y no en todas, solo ee ponen los días en 
que fueron exaltados al trono los principales reyes y señores, 
y el año en que murieron; pero ni se sabe de que edad, 
ni la que tenían cuando entraron en el gobierno. En la fi- 
gura 7 ? de la lámina 3 ¡° se representa en A, el año da 
10 conejos correspondiente al ' nuestro 1502 en que nació 
QuauttcaUziti, (nombre que denota la águila en su jaula que 
está sobre la cuna B.) el día de 11 casas señalado con la 
letra C, que concurre con el 8 del mea Tlacaxipehtudizüi, 
y 12 de nuestro marzo; pero por ser el año de la cuarta 
indicion sn que habían retrocedido los mexicanos casi doce 
días como se dijo en el número ."17, corresponde al prime* 
ro del mismo marzo. I¿n el propio año de 10 conejos, mu- 
rió el rey Ahuizotl, como ss representa en D, (que de esta 
manera figuraban á. los muertos). y entró á reinar el primo* 

wlogía, y de ¡a correspondencia que teman loe dios trecenales 
con la» de loe tne.'ee de tu calemiirio. Se deduce también, que 
tin tener noticia de las diversa» formas en que figuraban esto» 
deas trecenales; [habiendo tanta variedad entre lo» historiadores 
eu tí moda de representarlos, según te dijo tn las notas del 
número 12, como en cuanto ó. lo» símbolo» y nombre» que da- 
ban á sus metes,] no e* posible conocer aíguaas datas. 

Dwueaa, GüOglc 



Motehzuma, Mgnii se vé en E, (1.) ñ se reflecciona bien 
h bailará que cada símbolo da loa que distinguen i lu per* 
nonas no dá á conocer bu nombre, por la simple figura coa. 
que se representa sin saber laa propiedades que se Tes atri- 
buían, y supersticiosos agüeros que formaban, á lo cual alu- 
día el animal, y le disposición con que lo colocaban. Una. 
misma águila era símbolo de varios nombres, según las ac- 
ciones con que se figuraba: la que demuestra el del último 
rey Quauhtemotxin, tiene la cabeza para abajo: la que re— 

Eresentn el de un señor Acuilma llamado (¿uauiüecohuatzix, 
i tiene para arriba; aquella está en acción de descender, es- 
ta de remontarse. La que dá nombre á Quavkttecóhuatxin rey 
de TI áltelo le (i, tiene el pico abierto, y junto á él una se- 
ñal que denota estar hablando, y casi con semejante divisa 
se figura el señor que fué de Coyóacan Quahpopocattin, 6 
águila que ecba humo. No sabemos que alusión tengan una 
águila que habla, y otra que humea; pero ai que sus signi- 
ficados envuelven algunos arcanos ocultos. Mas sin meternos 
en inculcar lo que quisieron dar á entender con estas mis- 
teriosas alegorías, basta para calificar por Tentaderos gero— 
glíficos, los que representan las acciones y propiedades que 
convienen á las cosas animadas ó inanimadas en que se sim- 
bolizan sus nombres, como lo dijo el padre Fr. Diego Va- 
ladés, (3.) quien trató á los indios en aquellos tiempos in- 
mediatos á su conquista, y tuvn inteligencia de su idioma, y 
de los caracteres con que se «aplicaban en lugar de nuca- 
tras letras, no solamente en tiempo de su gentilidad, sino 
aun después de cristianos, comparándolos con los geroglífi- 
oob de los egipcios; y verdaderamente si se ecsaminan unos 
y otros, no se hallará mas diferencia, que en el modo da 
representar unas mismas acciones. 

119. Pero ¿quien podrá adivinar lo que quiere decir el sfm- 
belo que dá .nombre al cazique de la figura 12 que se ha* 

' [].] Air no haber ya lugar en la lámina para poderte 
continuar d espacio comprendido entre la* do* línea» que cor. 
responden al año de 10 conejos, en kt forma que ettá el de 
8 pedtmalet de la figura 8, ¡> te puto acia la mano izquier- 
da el timbólo del emperador Moteuktoma, que tuccedió por mmer- 
te del rey AhuitaoU; pero te debe entender tu exaltación al tra- 
mo, dentro del mismo año de 10 conejos, y dia de & venauam, 
correspondiente mi 1 del 'mee Totottonüi, como se dijo en si 
«amero 41. 

[3.] Rtthoric Cristian Parí. 9, cap. 27. p. «3 -t 84. 
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flt en el mapa citado per Boturiní, en el párrafo 7 núme- 
ro 17 de su Museo? Allí se vé un indio sentado sobre la 
tierra, (que de ésta manera se figura en muchas pinturas en 
que se refieren varios terremotos memorables acaecidos en 
México, con otros caracteres que los demuestran:) ciertamen- 
te que si no fuera por la relación en mexicano de la* tier- 
ras que le pertenecían donde declara su nombre, nunca hu. 
biera dado con él. Se nombraba pues este cazique Tlalkí- 
tahuül que significa, el espanto de la tierra, 6 tierra espan- 
tosa. Ni solo en las pinturas históricas usaban de geroglífi- 
cos que envolvían los arcanos de sus pensamientos, se sen 
rían también de ellos en las batallas, en sus comercios, j 
en sus correspondencias privadas, enviando de unas provin- 
cias á otras á comunicar sus secretos interesantes, cifraade 
en las pinturas y caracteres que no entendían, otras perso- 
nas que los mismos correspondientes, como asegura el pro* 
pió padre Valadés; y de este- modo debió ser la orden que 
el emperador Mateuhzoma envió á Quauhpopooa señor de 
Naubtlán, para que hiciese dar muerte á los españoles qua 
■o hallaban en aquella provincia, según lo declaró cuando fué 
castigado por ellos. Sería menester pues, formar un difuso 
volumen, si quisiéramos probar con ejemplos, ser verdaderos 
gerogfíficos los caracteres mexicanos; y que para su inteli- 
gencia se necesitaban tantas claves, cuantos fueron loa que 
inventaron en tiempo de su gentilidad para («presar sus con. 
ceptos: uno y otro se puede conocer por las palabras que so- 
bre su modo de escritura dice el padre José de Aconto, que 
son estas. „En la provincia de Yucatán, donde es el obispa- 
do que llaman de Honduras, habia unos libros de hojas á 
su modo encuadernados, ó plegados, en que tenían los in- 
dios sabios la distribución de sus tiempos y conocimientos, 
de planetas y animales, y otras cosas naturales y sus anti- 
guallas, cosa de grande curiosidad y diligencia. . . . Porque 
tenían sus figuras y geroglíficrt con que pintaban las cosas 
en esta forma, qua las cosas que tenian figuras y geroglí- 
ficos, las ponían en sus propias imágenes, y para las cosas 
que no habia imagen propia, tenian otros caracteres signifi- 
cativos de aquello, y con este modo figuraban cuanto querían, 
y para memoria del tiempo en que acaecía cada cosa, te- 
nían aquellas ruedas pintadas que cada una de ellas tenia un 
siglo, que era 52 años como se dijo arriba; y al lado de 
estas ruedas conforme al año en que sucedían cosse memorables, 
l as iban pintando con las fig uras y caracteres quehé dichoi" (1.) 
'11. J Bitton Natw. y Jbfor. de 'fcft Jfod. Uí. 6¿ cap. 7. 
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Continuación de lo» descubrimiento* de lo» antiguo? montc- 

mentos mexicano», que se han hecho durante él tiempo del 

nuevo empedrado de la plata principal do la ciudad. 

120. Después de concluida la antecedente descripción da 
las dos piedras que ae hallaron en la plaza mayor de esta 
ciudad, y cuando estaba corriendo los pasos de tas licencias 
para SU impresión, se descubrieron olraa doa: la primera de 
ellas que es la que contiene muchos geioglificos, se encon- 
tró el día 17 de diciembre del año de 1791, en el lugar 
por donde se iba abriendo la zanja para la atarjea que vá 
al primer arquillo inmediato al portal que llaman de los mer. 
¿aderes, y pasa por la cerca del ce rae ole rio de la iglesia 
Catedral, en el sitio mismo donde estaba antiguamente una 
cruz de madera pintada de verde sobre su peana de mam- 
pos teña, que es donde formaba esquina la antigua cerca del 
cementerio, y hace frente á las tiendas de cerería del Em- 
pedradillo. La segunda se descubrió en la otra zanja que 
se está abriendo para, el propio fin, el dia 14 de enero del 
año de 1793,, cérea de) Sagrario de dicha santa iglesia, é 
inmediata al mismo cementerio por la parte que mira al orien- 
te, casi enfrente de la puerta de la real cárcel de corle. 
Posteriormente aparecieron otras dos dentro del propio cernen, 
torio; la una el dia 16 de junio del mismo año 1792, fren- 
te de la torre nuera á la parte del sur, y la otra pocos días 
después. El juicio que tenia formado de los muchos antiguos 
monumentos de la historia mexicana que se ocultan bajo del 
terreno de la plaza mayor, y & no mucha distancia de su su- 
perficie que apunté en mi discurso preliminar antecedente, 
se bá confirmado con estos casuales descubrimientos; pues 4 
menos de media vara de profundidad, se encontró luego con 
el plano inferior de la primera de estas cuatro piedras, que 
llamaremos tercero monumento histórico por el orden con que 
K han ido descubriendo. 

121. Su figura es un cilindro perfectamente fabricado, cu. 
ya base tiene de diámetro tres varas castellanas, una pul- 
gada, y cuatro y media líneas; y su altura una vara y una 
pulgada: su materia es una piedra muy dura, de color obs- 
curo, y de un grano fino que admite bien el pulimento, y- 
efectivamente se vé algo lustrosa. Cuando se descubrió te— 
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nía vuelto lo da arriba abajo, y présenlo primero bu plan* 
inferior é igual; pero luego que se fué excavando por su cir- 
cunferencia, se manifestaron en ella varías figuras gravadas 
de bajo relieve en situación inversa, lo que denotaba que el 
plano que estaba contra la tierra debía ser el superior. Al- 
gunos días se mantuvo en este estado, creyendo muchas per- 
sonas ser la piedra en que tendían á los cautivos para sa- 
carles el corazón: después se quitó de este lugar, y voltea- 
da en su natural dirección, presentó en su superficie supe- 
rior la imagen del Bol, labrada también de bajo relieve, co- 
mo se vé en la figura 1 f lamina 1 f ; pero en el centro 
A, está algo escavada, (acaso para borrar, no sé con que 
motivo la figura que allí tenia) y formaba un canal K, que 
va hasta la circunferencia del cilindro, y baja basta mas de 
la mitad de su altura; no dudaron afirmar ser esta la pie- 
dra de los sacrificios, y que la corta cavidad del centro y 
canal groseramente fabricadas, eran conducto por donde der- 
ramaba la sangre de los hombres sacrificados. Otros pensa- 
ron que era la piedra de los gladiatores. 

133. Antea de pasar á esplicar lo que contenia esta pie. 
dra, y el uso que de ella hacían los mexicanos, es necesa- 
rio dar á conocer como eran las que servían para los sa- 
crificios, y el violento modo con que estos se ejecutaban. El 
padre Torquemada los describe, diciendo de la que estaba 
en lo alto del templo, que tenia mas da una brazo de lar.. 
go, medía vara de ancho y uno tercia de grueso: (1.) con 
que la figura de esta no era circular, sino cuadrilonga co 
forma de tina mesa, ó cama donde cabía muy bien el cuer- 
po del que habian de sacrificar; cuyo acto ejecutaban 6 mi- 
nistres, dos de los cuales le afianzaban los pies, otros dos las 
manos; el quinto el cuello con un instrumento de madera en 
forsia de culebra, y quedando de esta manera inmoble, lle- 
gaba el aesto que era el sumo sacerdote, y con gran violen- 
cia le abría el pecho y sacaba el corazón: añadiendo este autor 
que algunos decían que esta piedra era ú manera de pira- 
mide mas puntiaguda que llana. El cronista Gomara, que fué 
informado de algunos de los conquistadores que volvieron á 
España, dice estas palabras. „Hay en cada espacio de los' 
templos que está de las gradas al altar, una piedra como 
tajón hincada en el suelo, y alta de una vara de medir, so. 

[1.] Mmarq. índ. tomo S. itfi. 7. cap. 19. pág. 116 y 
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bre la cual recuestan & los que han de ser sacrificados." (1.) 
Mas claramente la describe el padre José Acosté, quien re- 
fiere la figura, tamaño, y color de la que estaba en el tem- 
plo mayor, delante de las capilla» dedicadas á Huitxilopochtli, 
y Tlalloc, diciendo: ,, Delante de bus aposentos babia un patio 
de cuarenta pies en cuadro, enmedio del cual había una pie- 
dra de hechura de pirámide verde, y puntiaguda de altura de 
cinco palmos, y estaba puesta para los sacrificios de hom- 
bres que allí se hacían, porque echado un hombre de espal- 
das sobre ella le hacían doblar el cuerpo, y asi le sacaban 
el corazón." (2.) Casi con las mismas voces la describe el 
cronista Antonio de Herrera (3.) y el doctor Hernández de 
Jas dos que se hallaban delante de las capillas de Huitzilo- 
pochtli, Tlalloc, aunque no espresa su magnitud, dice que eran 
convexas, (4.) y orbieitlari forma; á los cuales nombraban 
Techcaü. 

128. El padre Fr. Diego Valadós, parece que describe 
mas bien el plano donde se colocaba esta especie de piedras 
que a ellas mismas. Dice que había en la capilla mayor don- 
de estaba el ídolo, una mesa de piedra cuadrada, grande, j 
espléndida, que tenia tres varas por cada lado, semejante á 
las que se conservan hasta su tiempo, entre los monumento» 
romanos, con la diferencia de ser de un solo color, susten- 
tada sobre cuatro anímale» que le servían de pequeñas co- 
lumnas; & la cual se subía por cuatro escaleras que tenia una 
i cada lado con veinte gradas poco mas ó menos (5.) Pero 

[1.] Crome, de la JV. E. cap. 215. 
[2.] Hislor. naluT. y mor. de las Ind. km. 2. lib. 5. cap, 
18. pag. 32. edic. de Madrid del año de 1792. 

Í3.] Hittor. de la* Ind. Occid. Decada 3. lib. 2. cap. 15. 
4.J Ante has [ ménsulas ] aderant lapida orbiculari 
forma, q-uibus techcatl nomen, ubi servi at tn praxis capti, tn 
horum Deorum honorem mactabantur,é quibus lapidibus tn pavi- 
mentvm usque in infermim civi sanguinei conspiciebantur vestigia, 
quod etiam vidébatur in cmterii turribus. Apud eumd. Nieremberg. 
hislor. natur. lib. 8. cap. 22. pag. 142. 

[5.] In majare horum adylorum tocata erat mensa quadrata 
magna, el splendida, habebant singula latera loagitudinem triun 
ulnarum, non abúmiles lapidéis fflis, qua¡ Ínter Remana mona, 
me.nla adhuc servantttr, nisi quod erant unicolores; singuli anguli 
erant crassi tres ulnas plus tntnus, suhútéhantur quatuor anima, 
libus tanquam columnellit. Ascendebaiur ad eos per gradas .t¡¡- 
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«I plano u{ relacionado lo figura en una estampa, y Mbit 
el se vé 8tiiara Ja monte la piedra de lo» sacrificios cuadrilon- 
ga, y en ella al hombre tendido, cuyo corazón tiene ya en 
la mano uno de aquellos ministros. Mas esla mesa no era 
general en todas laa capillas de los ídolos, y solamente se 
veía en una parte del templo, donde se celebraba todos les 
años eo honor del dios del vino nombrado Ometochíü, el sa- 
crificio de un cautivo, que representaba su imagen cuando 
comenzaba i dominar este signo, en la octava trecena tkd 
Tónalamad, como asienta el mismo doctor Hernández, refi- 
riendo la novena parle de las que se componía el leiuplii ma- 
yor, <1.) D. Fernando da Alva Vxtliüxochitl en el citado i>ao- 
mento por Boturini, en el párrafo 28 numero 5 hablando de 
la tiesta que hacían a) Dios Totee, ó JRpe, y de la piedra 
de los sacrificios, que estaba en su templo, dice que tenia 
de altura poco mas de tres palmos y dos de ancho. De nía-' 
ñera que en todas las capillas hubia delante del altar del ido* 
lo una de estas piedras cuadrilongas; y solamente en el tem- 
plo mayor delante de los ídolos Uuitailopochtli y Tlallóc es- 
taban colocadas las piedras de figuras piramidal según se do. 
duce de las espresiones de todos estos historiadores: ninguna, 
era cilindrica, ni consta que estuviera labrada en la super- 
ficie destinada ú. recibir los cuerpos para el sacrificio, sino 
lisa ó igual, de un tamaño proporcionado para & cuitar la o pe, 
ración de sacar los corazones, que con tanta violencia eje- 
cutaban, pues en una sola fiesta morían de esta suerte veinte 
mil y mas hombrea; y en la que se hizo cuando se dedicó 
el gran templo de Tetzcutcineo (cuyas ruinas alcanza á ver 
el padre Vaíadés) dice este autor haber oído á algunos in~ 
dios viejos que se hallaron presentes, haberse sacrificado en 
ella setenta y seis mil cautivos de la gente de Tlexíftla (2.) 
¿Como pues pudiera ejecutarse un acto tan violento *■ la 
piedra de que tratamos, cuyo diámetro excede de tres varas. 



gintí, qui lamen vel piares, reí pautiores interdtm trata. Erant 
ejus mudi icala appoñtte ad aiagtda quatuor lata-a. B|hetpr. 
Cristian, part. 4. cap* 6. nag. 109. 

[1.] Nona eral quadrata, omnique ex parle circvmdata gra- 
dibus, ubi euotatuiu mactabaiit stmulaorvm Oautoehtli quo lem. 
pore vigtbat toe tigmtm. Erat auto» ea imago quídam cap/ivwi 
ejus Deí indutus ornamentU. Lscit wpra cual, pag. 143. 

¿2.] K#tem parL 4, c T, y. 171- {Me parece muy vúgwafa B.j 
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donde era necesaria mucha tardanza é incomodidad por na 
poder ulcnnznr fácilmente al centro los brazos de un. hombre, 
ain subirse sobre ella? 

124. Las labores que tiene en el plano superior eran otro 
embarazo que debía impedir la pronta ejecución del sacrificio; 
y aunque el padre Torquemada refiere, que el emperador Ho. 
tehuzoma hizo traer para este efecto del lugar nombrado Te. 
manitlan sujeto al pueblo de Coyohuacan una gran piedra 
curiosamente labrada, su magnitud seria proporcionada para. 
no impedir el fin á que se destinaba, y las laborea estarían 
formadas por los lados 6 circo inferencia, y de ninguna ma- 
nera en la superficie superior. Ni esta piedra llegó a colocar- 
se en el templo como equívocamente supone Torquemada, 
ni aun quedó en México. De ella dice el padre Acosta(l.) 
que habiéndose resistido primero en el lugar de donde la 
trajeron sin que pudieran moverla, habló á la gente dos ve* 
«es, diciendo que ya no era tiempo de hacer aquellos sacri- 
ficios: que por último i muchos ruegos se dejó llevar hasta 
la entrada de la ciudad; pero que al pasarla por una azequta 
se hundió en ella, y aunque la buscaron para saearla no la 
encontraron allí, sino en el mismo lugar de donde la habían- 
conducido. 

125. Tampoco puede ser nuestra piedra la del sacrificio 
gladiatorio como piensan algunos: ella sin duda era de fi- 
gura circular, asi lo significa su nombre Temalacatl, y con. 
vienen en esta figura todos los que tratan de ella; pero era 
mucho mayor, tenia sitio propio en el atrio del templo, su 
plano superior estaba igual, sin labor alguna, y en el cen- 

■ tro tenia un taladro, ó agugero para que por él pesara la 
soga con que se ataba al cautivo que había de lidiar sobre 
ella. De esta forma la describe el mismo doctor Hernández, 
como una de las setenta y ocho partes del templo mayor, 
de la que segur, dice hace particular mención en otro lu- 
gar (2.) el padre Torquemada (9.) y Abato Clavijero, quien 



[1.] Tes». 2. Hb. 7. cap. 28. pág. 207. (•) Tambitn la di- 
ce D. Fernando Álvarado Dszozomoc, en la vida de Moctheu- 
rmna B. 

[2.] Sexageíitntim sccundum Temalacatl nincttpatim sarnmtfv.it 
magnuoí rota eirca médium perfórala figura de qva dtctum 
eet á nobU latius Ubi euprit pag. 145. 

[9.] Entre la* cota» memorable* de esle edificio, [dice ha- 
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a mas de describirla la demuestra cd una lámina. (I.) Servia, 
pues, aquella piedra pura alar en ella sucesivamente 1 varios 
cautivos que estaban destinados para el sacrificio que se ha- 
cia en una de las fiestas del raes TiacaxipehualizÜi, lo que 
se ejecutaba de esta manera: ataban primero á uno de ellos, 
de modo que solo pudiera andar por encima de la piedra, 
y subía un soldado de los mas valientes á lidiar con él has- 
ta que lo vencía, y entonces lo desalaban, y era llevado por 
el sacerdote Chalehiuhlepehua á la otra piedra común de los 
sacrificios, donde le sacaban el corazón. Luego se presenta- 
ba á ta misma lid el segundo cautivo con otro soldado li- 
bre, y si era vencido, se hacia lo mismo que con el pri- 
mero; y de esta suerte se continuaba todo el día, basta com- 
pletar el numero de los cautivos que habían de sacrificarse. 
Pero si alguno de ellos vencía al soldada libre, se le poais 
otro para una nueva, batalla, y si también era vencido, le 
succedía otro, y otros cinco, que era el número de compe- 
tidores que debía vencer, para quedar libre de la pena de 
muerte á que estaba condenado. Vencidos estos cinco sóida, 
dos, se ponía en libertad al cautivo, se le hacían varios ho- 
nores, y se le permitía volver i su patria. Este género de 
batalla (que so hacía enmedio de un gran palto donde con. 
curría innumerable gente) dé, á conocer, que aquella piedra 
debía ser muy diferente de la que se (rata; asi en cuanto á 
su superficie plana é igual, como en razón de su magnitud, 
pues ofrecía campo suficiente para que cupieran y pudieran 
con libertad uno y otro jugar las armas con que peleaban, 
que seguí» Torquemada, eran un madero en la mano izquier- 
da, y una de las espadas que usaban nombrada Maqvahuid 
■n la derecha, ó como las representa el Abate Clavijero, con 
esta especie de espadas y rodelas, ó escudos en el brazo iz. 
quierdo; manifestando mas su diferencia, el carecer la nues- 
tra del agujero de enmedio, por donde pasaban la soga con- 



blando del templo mayor] y aun una de las que mas memoria 
piden,, era una gran piedra que leUamaba Temalacall, que quiere 
decir piedra redonda, de la misma hechura que muela de mo- 
lino agujerada por medio aunque mas alia, y grande, porque 
tenia mat de una vara de medir de alta: era lisa y llana por 
la parte y superücie superior; pero muy labrada y entallada de 
mucho foüage y grotesco por toda la redonda. Lib. 6. cap. 15. 
pag. 154. 

Í.I.] Storia antica del Messico ton. 2. lio. 6. ptig. 4*. 
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que ataban al eaulívo, como asienta el misino Torqucmada. 

126. ■ Demostrado yá, que cata piedra en nada conviene 
eon aquellas de tos sacrificios, pasaremos á examinar el uso 
que hacían de ella loa mexicanos. La figura gravada en su 
plano superior, manifiesta ser la imagen del Sol, según acos- 
tumbraban representarlo, como se vé en la segunda piedra 
que queda antes esputada, á la que ea cata muy semejan- 
te; y aunque en el centro A. le falta la cara, se conoce cla- 
ramente que de proposito la borraron, dejando en su lugar 
una concavidad mal formada, de donde nace la canal K. que 
baja faasta mas de la mitad del grueso de la piedra, como 
«o vé al fin de la figura 2 * lámina 2, f cuya imperfec- 
ción y desorden con que atraviesa las labores talladas con 
arte y simetría, está manifestando que se hizo posteriormen- 
te por alguno de los que con imprudencia pretendieron des- 
figurar 6 destruir enteramente cuantos monumentos encontra- 
ban del tiempo de la gentilidad. Pero fuera éste ú otro el 
motivo, ella contenía sin duda en su plano orizontal, toda 
la imagen del Sol vista de frente, al modo que se vé en la 
otra piedra con el mismo número de rayos y ráfagas, en to- 
do semejantes 4 la de aquella; pero su situación debió ser 
en la misma forma en que se halla ahora, según se perci- 
be por las figuras que están gravadas en la circunferencia 
del cilindro. 

127. Se registran en la superficie orizontal entre los cir- 
cuios Concéntricos que cercan la cavidad interior, tres sérica 
dé pequeños circuios ó caracteres numéricos: en la prime- 
ra del espacio B. se cuentan 16; en la segunda C. se ha- 
llan 40: y en la tercera D. 48. A mas de estos se ven en- 
tre los rayos, repartidos otros 10, como H. y otros ocho so. 
bre las ráfagas, como ea I., y todos juntos componen el nu- 
mero 1S8 dias; los 120 que corresponden á los primeros seis 
meses del calendario mexicano ó tercia parte de su año; y 
los ocho dias restantes que se incluyen en el sétimo mes 
ToxcaÜ. Ta hemos dicho en la «aplicación de la segunda 
piedra, (número 60) que la décima trecena del Tohatámati, 
cuyo principio es Ce-tecpad con su acompañado TkÜ, com- 
prendía parte de este mes ToxcaÜ, y que en él y en ella, 
se celebraban las mayores y mas solemnes fiestas del año, 
entre las cuales era una la que hacían al Sol cuando pa- 
saba vertical mente por la ciudad, lo que acontecía entre la 
décima y undécima de dichas trecenas, según distaba el año 
del principio del ciclo, por irse retirando el dia 1 p de él, 
«onforme se iban omitiendo tos bisostos en cada cuadrienio; 
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aero siembre debía celebrarse esta fiesta pasado» los 128 dms 
que se contaban desde el en que debía comenzar el cíelo, 
que corresponde al 9 de nuestro enero, y desde este día, has- 
la el 17 de mayo eaclusive, en que pasa el Sol por el ze- 
nit de la ciudad, se cuentan los referidos 128 días. De ma- 
nera, que esta piedra subsistía en el templo mayor en la mis. 
nw situación en que se halla, y acaso en el propio logar, 
«orno una imagen del Sol, que lo representaba vertical sobro 
la ciudad; y por consiguiente en los dos días del año en que 
se verificaba su paso por el zenit, celebrabaa las dos mas 
principales fiestas, con un divertido baile que representan los 
treinta danzantes, que de dos en dos están tan finamente gra- 
bados en la circunferencia cilindrica, que demuestran las fi- 
guras 1. 3. 3. de la lámina 2? (1.) 

128. La primera de estas dos fiestas debfa celebrarse des- 
de el día 8 del mes Totead y número trecena! 11 IbcAtfi, 
hasta el fin de dicho mes y dia 10 Xockiú: esto es en el 
intervalo de estos 13 días, por el espacio de AS años del 
ciclo, se iba variando esta fiesta de un dia en cada cuatro 
años, haciéndose el año primero, el dia 8 de dicho mes: el 
año quinto, el nono: el dia 10, el décimo tercio; el dia 11 
y así los demás, hasta el último del ciclo que se celebraba 
el 20 del mismo mes Toxcaü del cual nunca salía, y per 
eso daban á esta gran fiesta la denominación del mes. De 
Ib propia suerte acontecía la segunda vez que volvía el Sol 
del trópico del Cáncer á pasar por el zenit, lo que ae ve- 
rificaba en principios del ciclo, el dia 4 Quiohviil de la dé- 
cima sosia trecena, y 19 del mes Huitecuilkuitl, y á fines 
del mismo ciclo el día 8 OxomatU, y 1 1 del mes Mücailkui- 
tonüi ó Tlaxochimaco, en que se celebraba la fiesta de este 
sombra. De la variedad de diaa de los calendarios tnexica- 



[1.] Por ser toda» la* figuras semejantes en trages, ador* 
nos y acciones, á escepcion de una sola notada con la letra 
A. que te distingue de las demos, en tener mayor penacho y 
mas poMado de pluma»; al dividirlas para abrirlas en la lámi~ 
na, te varió el arden que tenían, poniendo las de la figura 2. 
á lo último, debiendo seguir después de la letra B. por lo cual 
se repitió ésta, lo que se advierte para que se conozca el orden, 
que llevan en la piedra loe símbolos que están grabados arri- 
ta de cada par de danzanies, que es el mismo por la inversa que do- 
nóla» las letras. 
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dos, .en que se iban celebrando en «1 discurso del cíele es- 
tes dos fiestas, y otras que teuiaa términos fijos, señalado* 
por las sombras del Sol por donde se gobernaban, como de- , 
jamos dicho desde el número 57; nació la equivocación en 
que incurrió Torquemada, Boturini y otros, creyendo que to- 
nian los mexicanos tiestas movibles, 4 mas de las fiestas da 
los meses del calendario; porque como ignoraban que en ca- 
da cuadrienio retrocedía un día el principio de su año, y 
que las que se hacían en honor del Sol, tenían dependen- 
cia con sus movimientos, sabiendo que la de Totead por 
ejemplo, se hebia celebrado el año de un conejo correspon- 
diente al nuestro 1506 en el din de 11 conejos, y S del 
misino mes Toxcall, y que el año de 1520 que fué de dos 
pedernales en que aconteció el gran destrozo que hicieron 
el capitán A (varado y su gente dentro del templo, estándo- 
se celebrando esta misma fiesta, filé el din trecena! Ce-aro- 
matii, una mona correspondiente al 11 del propio mes Tos- 
cotí; le pareció a Ixtlilxochitl que esta y otras fiestas seme- 
jantes eran movibles, por haberlas visto figuradas ó. escritas 
en los papeles que poseyó de sus ascendientes en diversos 
días, (1.) y de él lo tomaron Torquemada y Boturini, que 



[1.] Aunque este historiador indio poseyó vario» pinturas y 
documentos mexicano» de la antigüedad, no tuvo perfecta inte- 
ligencia de todos, y le fué preciso valerse de otros indios vie. 
jos, quienes ignorando enteramente la legitima interpretación gve 
debían dar á aquellos antiguos origínale*, lo llenaron de mu. 
chas confusiones, errores y falsedades, como él mismo confiesa] 
al fin de uno de sus manuscritos, que se titula: Sumaria re- 
lación de todas las cosas que han sucedido en la N. Es- 
paña dtc. Entre las muchas cosas en que padeció grandes equi- 
vocaciones por falta de inteligencia, fué una la de los calen- 
darios mexicanos. En el fragmento arriba citado, [cuyos meses 
copió el P. Fr. Martin de León,] asienta por primero del año 
el nombrado Atlacahualco, y á su primero dia que dice con- 
currir con el 2 de nuestro febrero, le dá por número y sím- 
bolo trecena! ti carácter 7 Acatl, cuya falsedad queda eviden- 
temente demostrada, con lo que se há dicho en la nota del nú- 
mero 18, y se opone á la razón y al buen orden que tenían 
los mexicanos, asi en su gobierno político como en cuanto á las 
ceremonia* y ritos de su religión. La cita que hace el caba- 
llero Boturini de tsle manuscrito, es como un fragmento que 
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"tuvieron en sn poder el manuscrito citado por éste, «1 nú- 
mero 5. párrafo 28, de que tengo copia. Pero asi el día 11 
conejos correspondiente al 8 del mes Toxcutl en el año Ce- 
íochíli 1506, como el Ce-oxomatH y 11 del mismo mes, en 
el año de dos pedernales 1520, convienen puntualmente con 
el día 16 de nuestro mayo (supuesta la corrección del ca- 
lendario) en que pasó el Sol por el zenit de la ciudad; pues 
como dicho, (número 37 y 45) en este año de dos peder- 
nales, en que ya habían pasado tres cuadrienios desde et 
principio del ciclo, y por consiguiente el dia primero de él, 
no concurrió con el 9 de nuestro enero, sino\con el 6, su- 
biendo á este número el carácter Ce-cipacÜi; debió también 
subir el carácter Ce ozomatli al dia 18 de mayo; pero como 
este carácter concurre siempre con al dia 11 de) mes Toe. 
cati, y no con el 8, esta diferencia de tres días dio motivo 
á Torquemada para pensar que esta fiesta era movible, y á 
Ixtlilxochitl y Boturini, para decir, que estas en algunos años 
echaban de su lugar á las de los calendarios. Con efecto, 
la que debía celebrarse en el dia Ce-ozomaÜi en este año 
de dos pedernales á tas diosas Cfíiuajnpillzin, no pudo veri. 



supone faltarle alguna cosa; y no tiendo el fin según ti lugar 
donde acaba, y raxon con que concluye, debemos creer que la 
falla cttuvo en el principio, y si asi falto lo copié Ixtlilxochitl, 
de cuya letra está; á él debemos imputar el haber querido su- 
poner primer mes á Atlacahualco, y el principio del año me- 
liana en febrero, cuyo error siguieron los P.P. Torquemada 
y León. Pero no es de admirar que cuando escribió Itctlilxb- 
ckitl hubiera variado el orden á los calendarios, pues como su 
formación é inteligencia estaba reservada á tolos los sacerdotes, 
los pocos que quedaron después de la conquista, no lo pudieron 
manifestar; y h mismo aconteció con sus pinturas históricas, de 
las que dice el señor oidor Zurita en el informe que hizo á 
S. M. á la foja 40 vuelta de ¡a copia que tengo, las palabras 
siguientes. „Y las pinturas que en ello tenían, están ya muy 
estragadas y perdidas, y son pocos, y muy pocos religiosos 
y no otros, los que se han dado á las saber y averiguar." 
Los primeros indios que supieron escribir, anotaron en ellas mis. 
mas muchas cosas para su mayor claridad, y con la instruc- 
ción que de su inteligencia dieron á sus hijos y parientes, pu- 
dieron estos dejarnos escritas las pocas historias fieles que po~ 
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ficarm por concurrir dicho día con ' el qué se «añilaba «I 
Sol, como invariable para la celebridad de la fiesta de Toa. 
cotí, una de las cuatro mas principales del año según el míeme 
Torquemada, (1.) transfiriéndose & otro dia aquella menos prin. 
cipa). Y de esta suerte las que suponían movibles estos his- 
toriadores, son fijas 6 invariables; siendo verdaderamente ta- 
les todas las del calendario, las cuales van variando de dia 
en dia cada cuatro años por el espacio de un ciclo; contan- 
do la mayor variación de solos 13, que al fia de 41 ha re- 
trocedido el principio del año civil, respecto del solar Tro- 
pico. 

129. Siendo como se há dicho (núra. 27.) la décima tre. 
cena, cuyo principio es el TecpaÜ con su acompañado Teü, 
la que comprendía parte de este mes Toxcatl, y la undéci- 
ma hasta el dia 10 Xóchitl el resto de él, y que en estos 
13 días se celebraban las mayores y mas principales fiestas 
del año; pareció a Torquemada que todo este tiempo se em. 

E loaba en solas las dos de que hace mención, de las cua- 
ja es una la de Tezcatlipoca, y la otra la de Huítzílopoch- 
tli; (2.) y asi éste como todos los historiadores españolea, 
confundieron estas dos fiestas con laa que hacían al Sol y 
á otros dioses, á escepcíoo del padre Acosta que dá una li- 
gera noticia diciendo: „que al oír cierta flauiilla de barro de 
un Sonido muy agudo, que tocaba en esta fiesta uno de los 
ministros de Tezcatlipoco, los hombres de valor y soldados 
viejos que seguían la milicia, pedían al Dios de h criado, (3.) 
y al Señor por quien minino*, (4.) y al Sol con otros princi- 
pales dioses suyos, que las diesen victoria contra sus enemi- 
gos, y fuerzas para prender muchos cautivos." ¥ mas ade- 
lante dice: „que iban dos sacerdotes incensando al ídolo, j 
que cada vez que echaban el incienso, alzaban el brazo cuan 
alto podían icia él y acia el Sol diciéndoles, subiesen tus ora. 



[1.1 Lib. 10. cap, 14. pág. 858. 

[2.] En el lugar atado, y en el cap. 16* 

[3.] Teman conocimiento los mexicanos de fue iabia una 
Deidad suprema é invisible, mayor que los asmas dioses, de 
guien dependían iodos las cosas criadas, á la cual ¡lomaban 
Tloque-Nahuaque, que es decir, con quien, y en cuya presen. 



[4.] A esta misma suprema Deidad daban también el nom- 
bre Ypalnemóani, que se interpreta, aquel por quien so vive.. 
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times al deis, cWio -sabía aquel Asmm i fe ato." Y hccfto 
ya el sacrificio del cautivo, añade: „oue le sacaba el sacer- 
dote el corazón, y lo levantaba en la mano todo lo que po- 
día, mostrándolo al Sol y al ídolo." (1.) El mismo autor di. 
ce: „que a mas de la fiesta que ee hacia A Tezcatllpoca, se 
celebraba «n el patio del templo donde concurría toda lá gen- 
te de la ciudad, la otra fiesta del calendario que se llama- 
ba TexdaU:" ambas eran muy solemne», y así no es creíble 
que ambas concurrieran en un propio día, como equívoca- 
mente asienta; por lo cual, celebrándose aquella según dice, 
el día 19 de mayo, la del calendario (que es sin dudn la 
del Sol) debía celebrarse dos 6 tres días antes, (3.) que ea 
cuando está vertical, lo que acontecía la primera y undéci- 
ma trecena del Tonalamatl, según distaba el año del prin- 
cipio del ciclo. Con efecto, en el gran cuadro de la déci- 
ma trecena en el ángulo inferior acia la mano izquierda, w 
vé figurada parte de la imagen del Sol, como que empieza 
i salir por el orizonte, y en la undécima ee observa A la 
parte superior de su respectivo gran cuadro, la mitad de un 
globo en la forma que simbolizaban al ciclo, y sobre él la 
mitad del Sol, de modo que ambas mitades forman una so- 
la .figura circular, lo cual parece que denota estar en este 
tiempo vertical en la mitad del ciclo. De manera que des- 
de el día Ce-tecpacU en que comienza la décima trecena, 
hasta el dia 10 Xóchitl en que termina el mes Toicatl, se 
incluía necesariamente el día en que pasaba el Sol por el ze- 
nit desde el primer año del ciclo, hasta el último de él, no 
obstante lo que variaba en cada cuadrienio su principio, por 
la omisión de bises tos, pues los 19 días de diferencia se iu- 



[1.] Véase lodo el cap. 29 del lib. 5. deide la pág. 79 tóm. 
i. de la nueva edición de Madrid del año de 1791. 

[2.] En un año büeeto como lo fué el 1520 en que te in- 
tercala un dia en el mes de febrero, pasa el Sol por el te. 
tal de la ciudad el dia 16 de mayo y 25 de julio, y en lot 
años comunes lo» dias 17 y 26 de dichos meses; de suerte que 
en cualquier año se verifica estar el Sol vertical en esta ciudad 
entre los dios 16 y 17, y 25 y 26 de julio, en que llega tu 
declinación boreal a 19 g. 26' 32" que es la latitud ó altu- 
ra del polo de México, que tengo deducida por repetida» oo- 
«emocione» hechm con etactisimos instrumentos. 
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eluían en nuestro msyo, y- qa ello» el 17 en que se ven. 
Acaba el Sol vertical. 

130. No obstante la confusión con que habla Torqueraa- 
da de las fiestas del mea Toxcatl, no deja de teaer algu- 
na idea de la que en el se celebra al Sol, dando la deno. 
miuacion do dia mayor, al que estaba destinado para la mas 
principal y solemne de este mes, al cual precedían y seguian 
otras fiestas que ocupaban el tiempo de quince días, y que 
dabian de estar dedicadas á los signos de las dos trecenas 
que se comprendían dentro de los veinte días del mismo mes, 
entra los cuales se incluía precisamente, en cualquiera año 
del ciclo, el en que estaba el Sol en el Zenit: todo lo cual 
Be percibe de las siguí entes -pal abras. „ A cercábase ya el tiem- 
po de la gran tiesta llamada Toxcatl, que los mexicanos ha- 
cían todos los años para celebrar la traslación al templo de 
au .ídolo Huitzílopochtli, la cual empezaban ocho dias antes 
del dia mayor, y proseguían en ella ocho después, concurrien- 
do tanta gente que se llenaba la ciudad." (1.) De estas es- 
presiones se deduce lo primero, qne esta vos dia mayor, la 
lomó de alguna de las relaciones de los primeros religiosos, 
que por antonomasia darían la denominación de dia mayor 
á la gran fiesta que se hacia al Sol en este mes, que eon 
este nombre Huey Ylhuitl la refieren en su idioma los his- 
toriadores indios. Y lo segundo que ignorando á quien se 
dirigía la atribuye unas veces á Huitzílopochtli, como en este 
lugar espresa, y otras a Tezcallipoca según asienta en otra 
parte. (2.) Lo mismo acontece con la otra gran fiesta que 
coincidía con el 28 de nuestro julio que coge de los meses 
mexicanos Huey íecuilhuitl y MiccaühuiÜ ó Tlaxochimaco en 
que se comprende parte de las dos trecenas, decima quinta 
y decima aesta, en cuyo tiempo dice que hacían á Huitzílo- 
pochtli la segunda de tres fiestas que le celebraban al año; (3.) 
confundiendo con esta la del Sol, como que es el signo 
OUin Tonatiuh el que domina en la decima sesta, aunque en 
la antecedente sea el planeta dominante el mismo Huitzílo- 
pochtli con el renombre de TeoyatÜatonua. Bien pudieron en 
uno y otro tiempo celebrarle la fiesta particular, á mas de 
la del Sol, como también á otros de sus Dioses, y con efee- 



Íl.] Manara. Intl. lom. I. lib. 4. cap. 66. jiág, 489 
3.J Tota. 3. lib. 10. cap. 14. pag. 256. 
[3.] £n el mimo lib. 10. cap. 20. pag. 271. 
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to se ven en el cuadro mayor de! Tonalsmatl junio al sitn. 
bolo del Sol, el de Tiálloc, al propio de Huitzilopochtli con 
la investidura de Telznuhteoll, y á Chalchíhuitlicue simboliza- 
da en el ugua que cerca el cuadro y sale del mismo Tet- 
zauhtestl. 

131. A mas de estas dos fiestas principales babía otras 
dos solemnes celebradas al Sol en los meses mexicanos Ate. 
moztli, el dia que coocurría con el 21 de nuestro diciem- 
bre como dijimos (número 58) y TecuilhuitonÜi, en cuyos 20 
días se comprenden parte de la decima, tercia trecena que 
comienza coa Cfí-ollin signo del Sol, y 11. días de la dé- 
cima cuarta, cuyo planeta dominante según el Tonalamatl es 
Na hui oltin Tonatiuh, esto es, el Sol en sus cuatro movimien- 
tos. Esta fiesta duraba cuatro dias, y en ellos ayunaba el 
rey y hacia penitencia en el templo Huyquaxicalco, y el prin- 
cipa) sacrificio era de cuatro cautivos, como se dijo (número 
57.) Uno de los dias (que se van variando en el período 
de los 35 años del ciclo) concurre ciertamente con el 31 
de nuestro junio, y con los cuatro dias que duraba la fies- 
ta se completan 40 desde el 10 de mayo, cuyo número de- 
notan los pequeños círculos que se contienen en la segunda 
serte C. lámina 1 f (figura 1 * ) y estos deben ser los dias 
en que dice Torquemada hacían cuaresma al Sol. (1.) Loa 
Otros 48 circulillos de la primera serie I*, parece que de- 
muestran igual número de dias que se cuentan desde el pri- 
mero del mes Tozoztonlli (que concurre con nuestro marzo, 
y & la mitad del ciclo mexicano con el 21 de él) hasta et 
6 de Toxc.aü y el 16 de mayo en que esiá el Sol vertical, com- 
prendiendo este intervalo de tiempo los dos meses de vigilias 
Tozoitonlli y Hueyloztalli en que ayunaban el pueblo, los mi. 
nistros y sacerdotes del templo, y los caziques y señores prin. 
ctpales, preparándose para solemnizar la gran fiesta de Tox- 
catl 6 el dia mayor como lo llama Torquemada, De suerte 
que desde el equinoccio verno, hasta el solicito estivo, y des- 
de este tiempo hasta el solicito hyémal se celebraban al Sol 
las cuatro mayares fiestas del año: dos en los punios mas 
apartados de la equinoccial, y las otras dos cuando estaba 
Vertical sobre la ciudad, y en esta servia la piedra de que 
■raíamos, la cual estaba colocada en el patio del templo es- 
puesta libremente al Sol, cuyos rayos la bañaban por todas 
parles en los dos dias referidos. 

132. Había no solamente en el templo mayor ciertos lu-- 

[1.] LA. 8. cap. 13. pag. 151. 

* ■D.g.Ksao, GOOglC 



ría destinados pan loa fuegos sacros, en que como parle 
algunas fiestas, acostumbraban divertirse los sacerdotca-y 
ministros del mismo templo, y la gente noble de la ciudad, 
como eran el juego de la pelota, el del palo volador, y otros; 
sino también varios lugares dispuestos para loa bailes, can- 
tares, y otros regocijos con que festejaban á sua dioses y 
divertían á la gente con el horror que debía causarle los crueles 
sacrificios que se hacían. Esta especie de diversión era ge- 
neral, y ceremonia precisa que por un acto de religión pre- 
cedía en todas las fiestas a los sacrificios y holocaustos. Eran 



cados de muchas asientos de madera curiosamente fabrica- 
dos, y pintados de diferentes figuras de arboles y animales, 
según espresa el padre Valadés, después de referir los asien- 
tos que había en las puertas y muros de les templos (1.) A 
cada ídolo hacían baile particular en todas sus fiestas, y solo 
so diferenciaban en las insignias y trages con que iban cu- 
biertos, según era el intento y la causa porque se hacían; sien- 
do en algunas de ellas el mismo rey nno de los danzantes. 
En la fiesta que hacían á los dioses del agua nombrados Tla~ 
Uoque» en el mea Etzalqualiztli, en acción de gracias de que 
ya habían cuajado las mazorcas de maíz & que llamaban Si. 
lote formaban el baile, llevando por insignias los danzantes 
{que eran los labradores y gente plebeya) unas cañas verdes 
del mismo maíz en las manos; á cuya ceremonia y baile 
llamaban Etzalmacekuafoya, y en otra que celebraban á loa 
mismos dioses en el mes Thxoxtonüi en lugar de las cañas 
de maiz llevaban ramos de flores. En la que hacían á Tez- 
catüpoca en el mes Tozcatl formaban el bayle los mozos y 
mozas del templo, según refiere Yxtiilxochitl, y los padrea 
Ácosta y Torquemada, llevando una soga hecha de sartales 
de maíz tostado á la cual daban este nombre, ToxcaÜ (da 
donde debió de tomarlo el mes, y no por el tiempo como 
suponen dichos, padres) y cubiertas las cabezas con guirnal- 
das, y tiaras del mismo mismo maiz tostado. En la que 
celebraban los salineros a honra de la diosa de la sal Huvc- 
toñhuatl en el mes Tecuilhuüoitlli iban atados con unas cuer- 
das cortas, tejidas con variedad de flores, y de ellas com- 
ponían también las guirnaldas que llevaban en las cabezas. 

[1.] Habehant inmper alia tedüia lignea dejñcla multiform 
mitér arborum el volvcrum Jiguris: et ¡tac loca nitiditñma erant 
osmia, uípoie destinatacowm tripudiji, et afutréis. Rketor. CrisL. 
parí. 4. cap. 4. mjm*. 

Drusas, GoOgk 



61 

Bren, pues, las tlivieas con que se distinguían en loa bailes 
correspondientes 6 loa atributos que suponían á loa dioses, cuyas 
fiestas celebraban. 

133. En la que te hacia al Sol, en la décima trecena, co- 
menzaba & solemnizarse desde el primero día nombrado de 
Tecpatl que era el signo dedicado á Huitxitopochtli sacando 
con varias .ceremonias y supersticiones, todos los ornamentos 
de este dios, y tendiéndolos al sol sobre unas ricas man- 
tos: (1.) y esta operación duraba todos los trece dias de esta 
trecena, y parte de la 'undécima, hasta completar los SO días 
de! mes ToxcaÜ en cuyo tiempo se incluían también las dos 
mayores fiestas que se hacian al misino Huitzilopochlli, y a 
Camaxtle Dios de los de Huexotzinco, según refiere el autor 
anónimo en el manuscrito antes citado. (2.) A esta fiesta asi*. 

[1.] En el fragmento citado al número 58. hablando su 
autor de la» supertticiosas adivinaciones que hacian los astró- 
logos judkñarios por los símbolos de las trecenas de Tonanzalatl, 
en cuanto á esta décima cuyo primer carácter es Ce te cepa ti, 
dice: „hacia á los hombres valientes y venturosos, y á las mu. 
geres varoniles y prósperas." Decían que este era el signo de 
Huitzilopochlli y por todos los 13 dias, los cuales todos eran 
prósperos. El primero dia atribuían á Huitzilopocbtli, y á Ca- 
niaxtle, que era Dios de los de Huexotzinco. En este dia en 
su Cú llamada Tlacatecco, había gran solemnidad, sacaban to- 
dos los ornamentos, y tendíanlos delante de él y le inctensa- 
ban. Los ornamentos eran de plumas ricas, uno se llamaba quet- 
zalquemitl, quiere decir, capa de quetzales verdes y res. 
plandecieides: otro xiuhtotoquemitl, capa de plumas andes: otro 
tozquemitl, capa de plumas amarillas: otro buitzizilquemitl, 
capa de plumas resplandecientes de ttintones, y otras, y todas 
tendían sobre mantas ricas al Sol delante de la imagen todo un 
dia, y á esto decían que le calentaban 6 asoleaban." Esta es- 
presion lodo un día, se debe entender desde que nace el Sol 
hasta que se pone; pero según el tiempo que dice duraba la fies. 
ta, debemos creer que todo lo ave se ejecutaba en uno, se re- 
petía por lo menos en todos los 13 dias ó en los mas próesi- 
mos, así antes como después del en que estaba vertical el Sol 
al medio dia; y en un año distinto del principio del ciclo, ven. 
dría á ejecutarse esta operación al fin del mes Toxcatl. 

[2.} Con estas fiestas particulares confundían los historiado- 
res la principal que se celebraba al Sol, atribuyendo á los de- 
ntó* dioses la» ofrendas y sacrificios que le tenían dedicadas 
tomo propios de este planeta; toles eran la sangre da codos— 
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62 
tía el roy, como que era el principa! que la celebraba, ofre- 
ciendo al ¡dolo diferentes especias de flores curiosamente com- 
puestas que formaban diversas y vistosas labores, y manojos 
de cañas de olor, que llamaban pocyctl Venian también á ce- 
lebrar varios señorea y principales da quince pueblos, que 
estaban diputados para esta solemnidad, quienes traían con- 
sigo á los mejores músicos y bailarines de sus jurisdicionea; 
y así mismo concurrían todos loa sacerdotes de loa templos 
partícula rea, que (unían la misma denominación de loe pueblos 
asistentes, ó eran naturales de ellos. 

134. Esta número 6 asignación de pueblos que debían 
asistir por tiempos, al servici) y cuidado del culto de los 
dioses, y de la limpieza y adorno de los templos con todo 
.lo que les pertenecía para sus respectivas funciones, parece 
que era común en los reinos de México- y Teseoco: de es. 
te dice Torquemada que le servían quince pueblos muy gran- 
des, cabezeras distantes de la ciudad, en contorno de quince 
leguas hasta la mitad del año: y otros quince mas distantes 
la otra mitad. (1.) De los que servían al templo mayor do 
México no pone número; pero los símbolos con que aa re- 
presentan en lo alto de la superficie cilindrica de la piedra 
señalados con las letras, A. B. C. &c. (figura 1* 2^ y 
3 °j lámina 2 * ) siguiendo el 6rden inverso, con que obser. 
ha van figurar sus historias, nos ewtáa diciendo que eran tam- 
biem quince, A maa de estos pueblos concurrían también los 
señores y gente principal de diversas provincias ¿ la cele- 
bración de esta fiesta, y lo mismo acontecía en la que cele* 
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e degollaban, los cautivo» que mataban id punto de me. 

\; los plumages y flores que le ofrecían en forma de ro- 
delas; los perfume* de incienso y otra* materias olorosas; y asi 
dice el mismo anónimo. „El rey ofrecía muchas maneras de fio- 
tes delante de la imagen de Hutízilopochtli, como Yoloxochit), 
Eloxochitl, Cacahuaxochitl, y oíros Jíure» compuestas de diver- 
sas maneras y labores; una* llaman Chimalxficliid, otra* Ololiuh- 
qui, y otra* Moyahuac." También ofrecían cañas de humo en 
manojos de 20 en 20, llamadas Pocyetl. Los tenores de lo* ma- 
gueyes ó taberneros, cortaban y agujeraban los magueyes para 
que manasen mucha agua miel en este signo, [habla del mismo 
Cetecpactl] y ofrecían el primer pulque delante de Hmteilopoth- 
Üi, y este primer pulque llamaban Huitztli, y echábanlo en unos 
vasos llamados AcatecomaÜ d/c. 

[1.1 Tóm. 2. lib. 8. cap. 20. pág. 164i y ü Sr. Zurita 
citando al P. BenavenUt o. Motitinia. •' 
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oraban la segunda vez que el Sol pasaba vertical mente por la 
ciudad como hemos dicho, es el día 26 de julio que coin- 
cide con el mes mexicano HwytecuühuiÜ, en el cual dice el 
mismo Torquemada estas palabras. „Para esta gran fiesta jun- 
tabao en México, en Tescoco, en Tlaxcala y otras repúbli- 
cas grandes y nombradas, muchas gentes de diversas provin- 
cias.... Sacaban en sus bailes y juegos, glandes atabios y 
riquezas con muchas invenciones & su modo.... Sacaban en 
los mitotes y bailes muchas y muy grandes plumerías y di- 
versas armas y blasones, y otros trajes ganados en guerras; 
historias en que mostraban la decendencia de sus linajes y ba- 
tanas de sus antepasados, la grandeza de sus principios, y 
fundamentos de sus avalónos, de que siempre se preciaron; 
y por esto llamaban este mes la fiesta de los reyes y seño- 
res, porque excedía en grandeza á_ todas las del año. (1.) 

135. Como ninguno de los historiadores hace mención de 
las circunstancias que concurrían en esta fiesta, aunque es 
fácil conocer el número de pueblos que asistían á ella, por 
manifestarse en la misma piedra, la interpretación de algunos 
de sus símbolos es tan difícil, que solo se puede deducir con- 
vinando diversos pasages de la historia; de esta manera con 
no poco trabajo y estudio hé inferido cuales pudieran ser 
algunos de los pueblos, cuyos geroglificos no se encuentran 
en las pinturas que tengo en mi poder. £1 que se señala 
con la letra A, (que debe ser el primero, como veremos ade- 
lante) representa el pueblo nombrado Mecaílan (boy san Lo- 
renzo de la doctrina de santa Mario Coloaanco) sugeto á la 
jurisdicción de Cholollan. Los habitadores de esta provincia 
fueron siempre los mas supersticiosos 6 idólatras, al mismo 
tiempo que ingeniosos y buenos artífices, principalmente en 
obras de arquitectura, según se percibe de las hermosas fá- 
bricas y vistosos templos que adornaban su ciudad, de que 
hacen relación el propio Torquemada (2.) y el cronista Go- 
mara, (3.) el número de estos como cuentan ambos pasaban de 
300, y el de las torres de 400. Del espresado pueblo debie- 
ron ser los artífices que fabricaron en el recinto del templo' 
mayor de México, el otro templo conocido con el mismo 
nombre Mecaílan de donde pudo tomarlo, ó lo que es mas 
verosímil porque los sacerdotes y demás ministros que asis- 
tí.] Lib. 10. cap. 34. pág. 297 y 293. 
[2.] Lib. 8. cap. 18. pág. 161. 

[3.1 Crome, de la N. E. cap. 01. pág. 64 de la Edit. del 
Sr. Sarcia. 
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tian en él, eran naturales de aquel pueblo. Lo cierto es qu« 
en este templo ó edificio, habitaban loa hombres mas hábiles 
y diestros en la música, y estaba destinado para enseñar es- 
te arte á la juventud: así lo asienta el referido padre Tor. 
quemada por estas palabras. „IIabia otra casa y lugar jun- 
to 4 este, que era como escuela donde aprendían á tañer 
diversos géneros de instrumentos músicos, en especial ¡róm- 
pelas y flautas, de los cuales géneros usaban muebo en sus 
bailes y u reí tos; y llámase esta casa Medallón (en el cordel 
ó sogu)" (1.) y el doctor Hernández después de señalar 4 
esta habitación el 42 lugar, en la descripción que hace del 
templo mayor, dice que estaba sentado junto á este templo 
un ministro nombrado Tlacolquatuitti, vestido de un jubón 
que llamaban XicoUi de que usaban los sacerdotes, y este 
tenia cuidado de la limpieza y aseo de todo aquel lugar, no 
consintiendo que orinaran, ni echaran junto de él otras in- 
mundicias, lo que castigaba severamente. 

136. De este edificio 6 escuela de música debía salir ya 
concertada la danza en la forma que se vé en la piedra, sien. 
do el gefe 6 director de ella, el maestro ó ministro princi- 
pal de aquel colegio, que se distingue de los demás en el 
mayor y mas poblado penacho de plumas, que á imitación 
del que ponían al Sol, nombrado Quetzaltanameyotl (8.) le 
servia de adorne y divisa, con que se daba 4 conocer por 
superior de toda aquella compañía. De la misma jurisdicción 
de Cholollan es Metztlüeco, pueblo simbolizado en la pierna de 
la figura B, (siguiendo, el orden inuerso, ó de la mano de- 
recha 4 la izquierda, como hemos diobo antes) el cual sa 
nombra boy san Lucas, sujeto también a la doctrina de Co- 
) o naneo, que aunque ahora es pequeño, fué famoso en la 
gentilidad. El símbolo señalado con la letra C, denota In 
provincia de Ecatepeque, cuyo señor era siempie de la san- 
gre real de México, como lo fué Chimalpüti hijo del rey 
Mocteuhzorna primero, nombrado Ylhuicamina; y esta sería 
la razón porque la fiesta que hacían en el templo llamada 
Chilico al dios Chicuhnakui Ecaü, y el sacrificio de escla- 
vos 4 la media noche en el mes Atiacakualco, la celebra- 
ban solamente los señores y principales, según refiere al 

[1. ] En el mismo lib. 8. cap. 14. pág. 153. 

[2-1 Plumaje resplandeciente, porque á mas de la variedad 
de tornazotes que hacia» las plumas por sus matizados y belfo» 
colores, lo disponían en forma circular como los rogos del bol. 
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nimio Dr. Hernández. (1.) La figura D. parece que reprá. 
ienia el pueblo de Oiiinüa de la provincia de Zacatlán, cu- 
yos naturales debían ser los que tenían á su cargo el cui- 
dado del templo del Sol, y los sacerdotes y ministros que 
asistían á celebrar sus fiestas, y principalmente la que se ha- 
cia en el signo Nohu* Ollin. Era ley establecida, que todos 
los nobles de las provincias sujetas al imperio mexicano, en- 
viaran á sus bijos al templo mayor de la ciudad, donde ha- 
bía casas y colegios que llamaban Calmeeác, para In buena 
crianza y educación de la juventud, los cuales estaban al car- 
go y cuidado de dos ministros superiores nombrados Huiti- 
nahuacteohuatxin, y Tepanteohualxin. (2.) En estos colegios vi. 
viso desde niños hasta que cumplían cierta edad, & cuyo tiena- 
po aalian de ellos para casarse y seguir la carrera militar, 
aquellos á quienes no les acomodaba el estado religioso; pe- 
ro los demás permanecían en el templo dándoles destinos pro- 
porcionadns i su instrucción y edad, hasta llegar al estado 
de sacerdotes; y estos se empleaban en el servicio de loa 
ídolos que eran dioses tulelarea de sus pStrins. 

137. Las letras EE. de la primera y tercera serie, de- 
notan loa pueblos de Tlalixtac, y Tellacman, sugetos á la pro» 
vincía de Quauhnahuac, célebre por las guerras que man- 
tuvo contra los reyes de México ítzcóhuaü, Moteuhzoma 1, ? 
y Ahuiízoíl. Del mismo nombre de este segundo puebla .ha- 
bía dentro del recinto del templo mayor un monasterio y 
templo dedicado á la diosa (¿wixoléll Chaiúico, donde habita- 
ban sus sacerdotes, y sacrificaban cautivos cuando dominaba. 



[1.] Qumiragesíma séptima pars dicta, Chililico templtun erat 
ubi interficiebani temos in signo Chicuhnahuiecatl juila ijitem- 
pe*tam noctem a *oli* Heroybu* óblalo* quod fiebat in fettoAÜa- 
coalis. Loco suyra cual. 

[2.] Hablando el Dr. Hernández del ministro principal del 
templo que era como prefecto, á cuyo cargo estaban todos la» 
demás sacerdote*, y. a futen pertenecía principalmente el cui- 
dado de ¡a educación de lo* jóvenes dice; que tenia para que 
le ayudaran en este targo á otros dos sacerdotes que ton la* 
nombrados, según so percibe iU ettas palabra*: „In muñere eum 
juvabat quídam aiivs voeatur Huttsnahuateohuatzin, nec non ditas 
Tepanleohuatzin mi pnreipua cura erat, ut qui in cundís Cal- 
-rmcutl proviuaíamm ■mm tubjectm erant, Mime* edueabmtur, 
apté commodi que gubernareníur, instituerentur." Cap. 28 de .mi. 
nittri* Dtonm. p. 148. 
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«1 signo Ce Xóchitl, como dicen el Dr. Hernández, (l.)yel 
padre Torqtiemada, (2.) cuyas palabras asentamos á la letra 
en las paginas 13 y 14 de la descripción de las dos prime- 
ras piedras. Después de les victorias que conseguían loa re. 
yes mexicanos de las provincias estrangeras A rebeladas, en 
memoria de ellas y en acción de gracias á sus dioees, los 
fabricaban particular casa ó templo en a|gun barrio de la 
ciudad, A dentro del patio del mayor, bajo del nombre de 
alguno de los pueblos sujetos á dichas provincias, que ha- 
bían hecho mas resistencia y esfuerzo contra las armas me- 
xicanas; y para el ministerio y servicio de estos templos, 
eran destinados los mismos naturales de aquellas provincias 
sujetas como después veremos. 

138. El símbolo de la letra F. representa al pueblo da 
A-colman, cinco leguas distante de México, en términos de 
Tezcoco, á cuya jurisdicción pertenece hoy. Puede ser tam- 
bién Acolnahuac, lugar donde se mantuvieron cuatro años loa 
mexicanos antes de hacer asiento en Tenochtitlan. Del mis. 
mo nombre se llamó un barrio de la ciudad, y natural de 
él A de aquel pueblo, debía ser el sacerdote A ministro del 
templo mayor, á cuyo cargo estaba el cuidado de las ves- 
tiduras reales, y disponer (odas las cosas necesarias para los 
ayunos y penitencias que hacia el rey, cuando se retiraba i 
dicho templo para celebrar la fiesta de TlallAc y del Sol, y 
la que se hacia en el mes Quecholli, como lo refiere el Dr. 
Hernández tratando de los ministros de los dioses. Era pues 
el nombre de este, AcolnahuacaÜ AlcomixUi. (3.) La figura 
de la letra G. parece significa el pueblo de Toumüalpan de 
la jurisdicción de Huey Pochtlan, cnya provincia fué una de 
las muchas que conquistó y sujetó al imperio mexicano Mo- 
teuhzoma II hu ¡camina. Se sabe por su historia, que este quin- 
to rey de México era tan valiente cuanto religioso; el mis- 
mo año en que fué electo, antes de emprender conquista al- 

[1.] £1 Dr. Hernández üama diosa á Chantíea, así en el 
vigésimo séptimo lugar, donde sitúa el monasterio nombrado Te- 
-tlacmancalmecac, como en el 29 que le señala & Teilauman, 
templo dedicado á ¿Ha; y aquí la nombra QuaxAIotl Chamico, 

[2.] £1 P. Torquemada distingue dos diotes y ambos varo- 
nes, al uno Üama Cohuaxólotl, no Quaxolotl, y al otro Chan- 
t tico, que dice ser cabeza de Lobo. Véase «a los lugares ar- 
riba citados. 

[3.] hoco supr. cit. 
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67 
pina, fabricó un templo & mía dioses en el barrio de Huilz- 
nahaae. Después de la batalla contra los Tlaltelolcas, en que 
mató á su rey Quauhtiatohua, fué contra las referidas pro - 
TÍncias de Pochtlan y otras; y en acción de gracias de las 
victorias que había conseguido, amplió el templo mayor da 
Huitzilopochtli, y cuando volvió de Cuetlaitla, acabó la casa 
nombrada Tzonpantli, en el mismo templo mayor. Hizo & mas 
de esto otros edificios y templos que constan en varios lu- 
gares de su historia. (1.) Debió ser uno de estos edificios, 
el monasterio nombrado PochÜtm, donde habitaban los sacer- 
dotes de Yyacateuhiti dios de los mercaderes, para cuyas fies- 
tas y sacrificios tenia dos principales ministros, que prepara- 
ban todas las cosas que eran necesarias. Llamábase el uno 
PcKhllarüeokua-YyacateukÜi, y el otro ChÍconquiahuill-Poch~ 
tan. (2.) 

139. No era menos dedicado al culto de sus dioses el 
rey Axayacatl que lo fué Moteuhzoma su padre, ni de me. 
ñor valor y eapediciou. Antes de subir al trono, quiso dar 
muestra de uno y otro á sus vasallos en la conquista que 
emprendió de la provincia de Tehuantepec, después de cu- 
ya vietoria se ciñó el copilli en la cabeza, sin dejar de la 
mano el macuahuiü. Reconquistó á Huexotzinco y á Toen- 
tía, que se habian substraído de su obediencia. Mató á Mo. 
quihuia último rey de Tlallelolco, y sujetó éste reino al me- 
xicano. Venció á los Maltalzincas, Ocuilas, y Xiquipileas; ga. 
nó otras muchas provincias de que se hace mencioit en sil 
historia, y se ven representadas en las pinturas que tratan 
de este rey, el cual al quinto año de su gobierno, después 
de haber sujetado á los Huexotzincas, dice Torquetnada que 
mandó fabricar el templo de CokuaÜan, y lo entregó al car- 
go de los mismos Huexotzincas para que cuidaran de su ser- 
vicio, adorno y limpieza. (3.) De esta manera debió ser la 
entrega que hicieron los demás reyes de les otros templas y 
monasterios que fabricaban después de conquistadas ó subyu- 
gadas las provincias esirangeraa, cometiendo el cuidado y 
servicio de ellos í sus mismos naturales. Los de Xocbimilco 
y Quauhnahuac, tierras abundantísimas de todas especies de 
flores, eran los Xockimanqae ú oficiales floreros, a cuyo car- 
go estaba el adorno y compostura del templo nombrado Yo. 
pico, y el monasterio 6 colegio Yopica CaltMcác, formando 

[1.] Torquetnada. tóm. 1. lib. 2. cap. 43. 46. y 54. 

t'¿.\ Hernand. loe. cit. p.p. 145, et 149. 
3.] Tom. 1. lib. 2, cap. 05. pág , 173. ■ 
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curiosas enramadas tejidas de matizadas flores, y haciendo 
bien dispuestos ramilletes para el día de la fiesta, que en es- 
te temple celebrabaa a la diosa CohuaÜicue, ó Cohuatlantanan 
en el mes Humado Tozuztontli. (1.) Los símbolos que seña. 
Illa las letras II. y J-, representan los pueblas á este efec- 
to destinados. El de la letra H. parece ser Toyahualco (2.) 
de la jurisdicción de Xochimilco, ó Achichipico (3.) de la de 
Quauhnahuac: una y otra provincia fueron sugetas por el rey 
Ytzcóhual al. imperio mexicano. El símbolo de la letra J. es 
sin duda de la ciudad Xochimilco. 

140. La figura que demuestra la letra J., es el pueble 
de Tenanco de la provincia de Tlachco, nombrado vulgar- 
ícente Tasco. Cuando Moteuhzoma primen» sujetó á esta pro- 
vincia y á la de Tlachmalac, luego que llegó a México am- 
plió el templo mayor, y es regular que entonces se hicieran 
en él los juegos sacros de pelota, nombrados Teotlachca y 
Tezcadachco; éste era un templo dedicado al dios Huitxnahua» 
y en él estaba el lugar donde jugaban á la pelota solamen- 
te los señores y principales del reino, al mismo tiempo que 
se le hacían los sacrificios de cautivos en el dia y signo 
Hombrado Otnacatl. El primero era otro templo donde había 
semejante juego caracterizado con el nombre de Divino, que 
(auto significa Teotlaehco. En este templo se sacrificaban va- 
tios cautivos que llamaban Apanine, ó Amapaneque, en la ties- 
ta de PaíiqnetzaiizUL De uno y otro hacen mención el Dr. 
Hernández (4.) y el padre Torquemada. (5.) 

Í1.1 Torq. tóm. 2. lib. 10. cap. 12. pág. 354. 
3.] Esta vox Toyahualco, quiere decir donde te derrama 
él agua, por derivarte del verbo Toyabua, que significa der- 
ramarte el agua, ü otras cotas liquidas. 

[8.J Achichipico te compone délas voces Atl, que et la agua, 
y de Chichipico que viene del verbo Chichipica, que signifi- 
ca golear; y lodo el vocablo quiere decir, donde gotea la agua. 
Uno y otro se demaestra muy bien con este símbolo; aunque 
yo creo que es mas conforme á la historia el pueblo de San- 
Hago Toyahualco. 

[4.] Pág. 144. 

[5.] Otro templo había que te llamaba Texcatlachco, que 
quiere decir juego de pelota. Sacrificaban en este lugar al dios 
Huitznahuac; pero no tenia dia señalado en el año, tino en, el 
que cata el signo llamado Umacatl, y según ¡a significación, 
del nombre, jugaban en él á la pelota los teñoret y principa- 
tes el mismo dia de los sacrificios,... Otro templa había lia* 
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141. El símbolo de la letra K. denota el pueblo de Mix- 
tóhuatepec, y el de la letra L. el nombrado QuauAquiahuac, 
ambos de la provincia Hatlatzinca y valle de Tolo cao, cé- 
lebre por la resistencia que hicieron sus naturales al rey Axá. 
yacatl; y aunque quedaron vencidos, fué i cosía de mucha 
sangre mexicana, y la del mismo rey á quien hirió TlUcuetz. 
palin señor de Metepec, en el lugar que en memoria de es- 
ta batalla se nombró después Xiqutpilco. Eran tan valerosos 
y esforzados estos Matlatzincas, que atribuyendo los mexica- 
nos la causa de sus hazañas, a especial influjo y providen- 
cias de sus dioses Tlamatzíncall y Mixcohuatl, los trajeron al 
templo mayor de México, donde les fabricaron peculiares tem- 
plos, casas y monasterios, (1.) siendo los arquitectos que dis- 
pusieron las obras y trabajaron en ellas por orden de Mo~ 
teuhzoma segundo, los mismos Matlatzincas de los pueblos 
de Míxcohuatepec y Quauhquiahuac, quienes fabricaron tam- 
bién la gran casa nombrada QuauhxicaÜi, según refiere Tor— 
quemada. (2.) No sabemos si desde el tiempo de este rey 
y después de la fábrica de esta casa y templos, se estable- 
cieron los fiestas que celebraban los dichos Matlatzincas á sus 
dioses, ó estaban ya establecidas desde el reinado de su pa- 
dre Axáyacatl, después de la victoria de Xiquipilco, que es lo 
mas probable. (3.) Lo cierto es que la casa nombrada Tía- 
eocheálco Quauhqjiiahuac, era de mayor antigüedad, pues á 
ella estaba agregada la fuente Tozpaínil tenida en gran re- 
neracion, por servir sus aguas en las fiestas que se hacían 

»ado Teutlachco, que, es juego de la pelota de los dioses; sa. 
orificaban en esta capilla emitióos Montados amapaneque. El sa- 
crificio ó sacrificios que se hacían en este templo, eran de dia 
y muy de Mañana, á diferencia de los que hadan de noche en 
otros templos. Tom. 2. lib. 8. cap. 14. pp. 151. y 152. 

[1.] Torquem. tom. 2, lib. 8. cap. 14. p. 215. 

[2.] Id. tém. 1. lib. 2. cap. 79. pág. 215. 

[3.] El mismo Torquemada dice, que había dentro del coa* 
dro^del templo mayor, una pieza á modo de jaula donde en- 
cerraban á todos los ídolos de las provincias que conquistaban 
los mexicanos. Tóm. 2. lib. 8. cap. 13. pág. 149. y Ub. 10. 
eap. 26. p. 281. Esta pieza a que Torquemada no dá nom- 
bre, la nombra ti Dr. Hernández Coacalco, y le señala el 14 
tugar de los 78 edificios que contenia la área del templo ma- 
yor diciendo; „Quarta decima vocata Coacalco aula erat car— 
ceris modo clathrata, ubi Dii alienígena «n pralis capli tene- 
baatur iucUtsú 
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á lítiití-ilupochtli y en otros dias festivos, tomándolas loa sa- 
cerdotes para las ceremonias de sus ritos, y para repartir al 
pueblo como cosa sagrada. Coa ellas confeccionaban la mis. 
tura ó licor con que rociaban a los reyes de México un el 
día que eran electos, cuya especie de ceremonia £ que Tor- 
quemada llama nación, tuvo origen desde Huüzüihuitl segun- 
da rey mexicano. Es también constante la grande antigüedad 
del templo nombrado Teotlalpan dedicado al dios Mixconttatl, 
donde había otra fuente llama TíÜapan (1.) en que se ba- 
ñaban de noche los sacerdotes que ayunaban y nacían pe- 
nitencia cuatro días antes de celebrar la fiesta del mismo 
dios Mixcóhuatl, a la cual [por un acto de religión estable- 
cido desde loa primeros reyes mexicanos] asistían estos y 
los demás señores principales del reino, é iban en persona 
■1 monte nombrado Cacatepec, distante cuatro leguas £ la par- 
te del Sur de la ciudad, y allí cazaban todos los anima- 
les que se habían de sacrificar en esta fiesta, la cual se 
celebraba en el mes Quecholli. (2.) Luego que se acá. 
baban de bañar los sacerdotes, entraban a otro templo 6 
capilla que se llamaba Mixeohuateopan donde estaba la 
imagen de este dios, y lo incensaban, pasando después 
para el mismo fin á la casa nombrada Tlilan Calmecác 
en que veneraban á la diosa CihuacáhuaÜ (3.) que también 

[I.] El Dr. Hernández dice que el nombre Tlilapan, se 
dio á esta fuenle por el agua, que á causa de su altura pa- 
recía azul. „ Undécima, dice, eral fona lotus, cuius -oqua ob ejut 
altitudinem nidebatur coerulea, undesumptil Ttilapa nomen." Pe. 
ro el P. Turqutmada dice, y muy bien, que era un estanque 
de agua negra, que eso significa su nombre: y con efecto, de- 
bía estar el agua negra, por el tizne con que se embijaban de 
dia los sacerdotes que se bañaban en ella. ' 

[2.] Otro templo había también llamado Teotlalpan, dedica. 
do al dios Mixcóhuatl, al cual venían loe señores mexicanos á 
asistir á un sacrificio grande y procesión que se hacia, la cual 
acabada, se partía el rey con los principales y plebeyos mexi- 
canos á una caza general que hacían a un monte llamado Ca- 
catepec, que dista de esta ciudad de México 4 leguas á la par. 
te del austro o medio día. ... ¥ hecha ¡a cata, sacrificaba 
al dios Mixcohuatl parte de ella,,,. Y hecho el sacrificio que 
era infinito y casi sin número, despedía sus gentes, y volvíase ' 
el dicho rey á su casa á la celebración de sms ritos. Torq. t. 
8. 1. 8. cap. 12. p. 146. y «6. 10. cap. 26. p . 230. 

[3.J D. Fernando de Alca Ixtiiixdchid hace á ChOmaco. 
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se llamaba Quilaztíi, (1.) y a) acabarse el mea QuechoUi, 
era cuando hacían la tiesta del dios Tlamatxineatl en su pro. 
pío templo nombrado Tlamatzinco, (2.) aunque no cesara la 
principal de Mixcokuatl. 

142. La letra M. señala el símbolo de aquel lugar nom- 
brado Acalhuacan, donde se mantuvieron los mexicanos otroa 
cuatro años después que salieron de Xahocan, antea de lle- 
gar 4 Ecatepec cuando vinieron peregrinando hasta estable- 
cerse en el sitio de esta ciudad, No hó podido encontrar el 
motivo que tuvieron para colocar este lugar en el templo ma- 
yor, ni se sabe de algún hecho famoso que hubiera aconte- 
cido en él ¿ loa mexicanos, por el que pudieran hacerlo me- 
morable, si no es porque desde que salieron de Tzompan- 
co hasta llegar á Ecatepec, anduvieron por sitios pantanosos 
donde era necesario conducirse en canoas, y en obsequio de 
los dueños de ellas se hace memoria de aquel lugar en sua 
anales, y se le procuró perpetuar en el templo mayor, dán- 
dole asiento i au ídolo tutelar que debió ser uno de los 
400 dioses del vino (8.) nombrado Acabmetochtli, (4.) el cual 

kuatl muger de Mixcohuatl diciendo: „Mataban cautivos y es- 
clavos en un Cú que llaman Tlamatzinco: alábanlos por ¡os 
pies y manos, y llevábanlos por ¡as gradas del Cú arriba, co- 
mo quien lleva un ciervo por ¡os pies y por las manos acues. 
las, y matábanlos con gran ceremonia: al hombre y i la mu. 
ger que eran imagen del dios Mixcokuatl y de su mtiger, ma- 
tábanlos en otro Cú que se llamaba Mixcahualeopan. Manus- 
crito citado por Boturini al nám. 5. párrafo. 28 del Museo. 
[l.J La fábula de. Mixcohuatl y Quilaztíi, dá bien á cono- 
eer el antiguo origen del culto que dieron é aquel dios los me- 

Í2.1 Loco supra cita. 
3.] Decían que eran 400 ¡ot dioses del vino, y los lla- 
maban Cenlzontotochtzin, cuya fiesta celebraban el dia Ome- 
tochtli del mes Hueypochtli o Tepeilhuitl. 

[4.] La voz Acalhuacan significa lugar de los dueños de 
canoas; y parece que con mas propiedad debieron tener ¡os ca- 
noeros, como tan propensos á la embriaguez, por Dios tutelar 
á Acalometochlli tino de ¡os del vino, cuyo nombre hace re- 
lación á su oficio y costumbres, que los petateros que hadan es- 
teras á Nappateuhctli, voz que significa cuatro veces señor, 
cuya deidad no conviene bien con el oficio tan bajo de tejer 
petates, que siempre fué propio de los indios mazekuales ó pie- 
buyos, aunque este era también uno da ¡os dioses del vino. 
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tenia un peculiar sacerdote de m¡ mismo nombre, que asistí* 
con los (lemas en el templo llamado CenlzontotochÜizizüeopan 
para celebrar bu fiesta, y la de otro dios que se decía Tia- 
patiqui, á los cuales se sacrificaban cautivos en el mes Te- 
peilh.iiU, y dia del carácter OmetockÜi. 

143. Otro templo babia dentro del recinto del mayor, de- 
dicado al din9 Tockinco, al cual también hacían fiesta en el 
mismo raes Tepeü/atitl. Esto templo, dice Torquemada que 
era muy lindo y muy aderezado, y que en él sacrificaban 
en honor de este dios el dia ds su fiesta á un hombre que 
representaba su imagen, é iba adornado con sua propias ves- 
tiduras. (1.) Pudo muy bien ser que el rey Az&yacatl que 
tan religioso era, hubiera hecho fabricar este curioso templo 
después de la batalla que di6 ¿ los de la provincia de Tock- 
pan, por haberle muerto ciertos mercaderes mexicano!*, (2.) y en 
memoria de haberlos sujetado, establecería el sacrificio de la 
imagen de aquel dics, que debía ser el tutelar de su pro- 
vincia. Pudo también ser, que desde el reinado de Moctheu- 
zoma primero, se hubiera fabricado este templo en acción 
de gracia* de la célebre viotoria que consiguió de los Cue~ 
Üaxtecax, cuya provincia se llanta Tochtla, (3.) de los cua- 
les se hizo un gran sacrificio de 6300 cautivos, en la casa 
y templo nombrado TzompaidU, cuya fábrica se concluyó aquel 
mismo año de esta famosa batalla, en que fueron juntamen- 
te derrotados y muertos, los Tlaxcaltecas, Chololtecas y ilue- 
xotzíncas sus aliados. (4.) Una y otra provincia, esto es, 
Tochpan y Tochtla, que son con las que puede tener rela- 
ción el templo del dios TocAinco, se representa bien con el 
símbolo conejo que denota la letra N. con el cual se ter- 
minan los quince «jeroglíficos de los pueblos que debian ser- 
vir en esta fiesta, y los ministros de los templos que com- 
ponían la danza. Con solo atender á las acciones de las 

[1.] Ton. 2. Hb. 3. cap. 12. pág. 148. 
[2. J Id. tóm. 1. lib. 2. cap. 59. pág. 162. ' 
[3.] Toclla fué siempre la capital de aqudta provincia, cé- 
lebre por el caudalosa rio de tu nombre que la baña; y aun 
hoy se titula su jurisdicción (que pertenece al estado y mar- 

Cado del Valle] con los dos nombres aunque corrompidos, 
ándola Tuxíla y Cotaxüa, en lugar de Tochtla y Cuetlax- 
tla, que el primero significa abundancia de conejos, y el segun- 
do de cueros curtidos. Dista como 70 leguas al Lest Suest 
-ale México. 

[4.] Tarquanada ¡ib. 2. cap. 4». pég. 103. 
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¿guras, qne están unas contra otras contendiendo, y a la* 
lanzas y demás adoraos militares que llevan en las manos y 
en las cabezas, es fácil de conocer que ella se hacia en ho- 
nor del Sol y de Huitzílopochtl i, principales dioses que in- 
vocaban en las batallas, y que se dirigía á formar una fes. 
uva representación de las victorias que habían conseguido ds 
sus enemigos, y lo que habían estendido el culto de esos 
mismos dioses en las provincias que conquistaron y reduje- 
ron al imperio mexicano. 

144. La segunda piedra 6 cuarto monumento mexicano, 
que como dijimos fué hallada el dia 14 de enero del año 
1792, se representa en las figuras I. 2. 3. y 4. de la lá- 
mina 3 f Ella no debía ser otra cosa que un remate ó al- 
mena de alguna de las capillas del templo mayor, ó de otro 
de los que habia en su recinto, según la' disposición y for- 
ma que se manifiesta en la figura 2 f que es su perfil ó 
costado, el cual es en todo igual á su correspondiente, y so- 
lo varían las caras de las figuras 1. y 3. Una y otra esta- 
ban curiosamente labradas, cuyos adornos é insignias que ob- 
servaban poner en todos los remates de los templos, según 
.refiere el Dr. Hernández, (1.) y un manuscrito anónimo que ten- 
go en mi poder, hacían relación á algunos de los atributos 
6 propiedades que suponían al dios cuyo era el templo. Las 
que se ven en la parte anterior que representa la figura 3, 
parece convenir con los sdornos que ponían á Huitzilopoch- 
tli y á otro dios su compañero nombrado Tlacahuepancuexcot. 
sin, que estaba con él en la capilla principal del templo ma- 
yor, de la cual debió ser almena. Son también semejantes 
así estas insignias, como las que representa la figura I f de 
las que adornan la estatua que se halla en la real Univer- 
sidad, de que dimos la descripción desde el número 18. La 
altura que tenia era coirnr de tres varos castellanas, y sus 
grjesos correspondientes á la disposición de las labores, y si- 
metría qne representa la figura 2." Tenia en su planta Ó 
plano inferior, unos huecos groseramente hechos, que forma- 
ban la labor que se vé en la figura 4 f las cuales dan & 

[I.] Al principio de la descripción que hace de tas habi- 
. lociones, templos y torres, que contenta el patio del mayor, di- 
ce: „Omnium máxima et iUustrior coeteris consécrala, erat Huit- 
zilopochtl i, sen Tlacshuepancuexcotzin, divisa quat juxía cacu- 
men induaa olios atque üa duas quogye comphctebantur asdicur 
las, seo altaría circo summum tecla binis pimaculü non ñm 
certis tasignibus. ' 

10 D^^Googlc 



74 
conocer, que solo servían de mantener en ellos la mésela ó 
pegamento con que estaba unida al muro del templo para su 
mayor firmeza. Permaneció poco tiempo esta piedra en el tu. 
tío donde se halló, por lo que no pude examinar á que cía., 
ae de piedras pertenecía, ni tomar todas sus medidas; ape- 
nas conseguí que me hubieran sacado el dibujo de ella. Pe- 
ro según lo que manifestaba & la vista, era semejante ea 
eolor y textura á la de la estatua que esta en la Univer- 
sidad, por quitar embarazos (según dicen) para poder pro— 
seguir el empedrado; y como por su gran volumen y peso, 
no podían moverla fácilmente, se determinó hacerla pedazos, 
lo que ejecutaron loa directores del dicho empedrado dándo- 
le cohete, á causa de su grande solidez, quedando en un ins- 
tante la historia mexicana coa un monumento menos de su 
antigua gentilidad. 

145. El mismo acontecimiento tuvo la tercera piedra, é 
quinto monumento mexicano, descubierto el día 18 de junio 
do aquel propio uño de 1792, dentro del cementerio de la 
iglesia Catedral enfrente de la torre nueva por la parte del 
Sur. Las figuras 1. 2. 3. 4. y 5. de la lámina 4, f maní, 
fiestan las labores y forma que representaba toda la piedra 
por sus seis lados, cuyas dimensiones eran una vara y sie- 
te ochavas de longitud, vara y media de latitud por la par- 
te mas ancha, que es la de los colmillos; su mayor altura 
por esta misma parte, una vara y una tercia, y por la par. 
te de atrás una. vara justa. (1.) Se distinguía mas ésta de 
las otras antes halladas, en que aquellas no tenían pintura 
alguna, y en esta permanecían aun con bastante viveza tos 
colores encarnado y verde muy fino de que estaba pintada: 
el primero cubría todas las escamas y centros de los en- 
rejados de la cabeza donde estaba mas vivo; y el segundo 
las varillas que formaban dichos enrejados. La figura 1 ■ es 

[1.] Por escribir para tm patria, donde es familiar este 
modo de medid/u por varas, tercias, ochavas éfc. me hé ser- 
vido de estas expresiones para que todo» lo entiendan. Si no 
obstante este método común de dividir nuestra vara castellana, 
quisiere alguno reducirla á otras divisiones citrangeras, podrá 
hacerlo fácilmente comparándola con ellas, según la proporción 
que le dan ¡os geómetras con las medidas de otras naciones, 
como por ejemplo, en pulgadas y lineas del pie real de París, 
de las que tiene dicha vara castellana 30 pulgadas 11 líneas, 
según Ú. Jorge Juan, y el Sr. de la Lande, refiriéndose alas ' 
memorias de la Academia del año 1757. 

D,g,t.rea o, GOOglC 



I* parte principal de la cara, vista da (reate; y la figuro i f 
la cabeza: la 3 f el lado da la misma cara en todo igual 
i su correspondiente. La figura 4 * ea la parta do atrás, 
la cual como se vé estaba destrozada; y la figura 6 ¡" era 
el plano inferior, cuya figura formaba el paladar de la bo- 
ca, y toda la piedra la cara y cabeza de una serpiente, 4 
la cual solo faltaba la mandíbula inferior de la boca. Su mi. 
teria era de la clase de la piedra antecedente, aunque de 
un grano y tejido mas fino. Por el mismo motivo de qui- 
tar esto otro embarazo para seguir el empedrado del cemen- 
terio, desapareció á pocos días después, no aé si la demo- 
lieran 6 la volvieron á sepultar de nuevo como se baria con 
otras, que por ser de menor magnitud como la que as ea— 
plicará adelante, era fácil moverlas de un lugar 4 otro. Pus» 
de ser que en el mismo lugar donde se halló esta piedra 
6 4 poca distancia de ella, se hubiera encontrado la man- 
díbula inferior; pero por no estar de modo qoa pudiera im- 
pedir el empedrado, se dejaría ain moverla. 

146. Si atendemos 4 las espresiones del padre Torque— 
muda, que ya apuntamos en la nota del número 61, vendre- 
mos en claro conocimiento de que esta boca con la man- 
díbula inferior que le falta, formaba la entrada ó puerta del 
templo de Quetzacohuatl, 6 del dios aire como le llama en 
este lugar, (1.) y que ambas piezas unidas con arle, dejan- 
do el hueco competente por donde cupiera un hombre, ha- 
cían aquella entrada para su templo, que causó tanto horror 
4 los españoles que llegaron 4 verlo, según afirma el mis- 
mo historiador. Si esta piedra estuviera entera, y se hubie- 
ra hallado junto i ella en compañera, se podría formar idea, 
así de la disposición ó manera en que estaban colocadas, 



[1.] Una de estos templos que acompañaba á este grande, 
era dedicado oí dios Aire, y ette era en su hechura y forma 
[como ya en otra parte hemos tuto} redando, y la ranm de es- 
to queda dicha en el mismo lugar. La entrada de ette templo 
tenia la forma y hechura de boca de sierpe feroz y grande, y 
pintada á la manera que nuestras pintores pintan una bota de 
infierna, con sus ojos, dientes y colmillo», horrendos y espanto*-. 
sos. Haba de los nuestros muehos que á tos principios entra* 
ron á lo interior de este infernal y caliginoso templo, por aque- 
lla horrenda y espantosa entrada, y testificaron que era elmio- 
do y asombro que les causaba tanto, que temblaban y- temían 
como azogados. Tan. 2. lib. 6. cap. 4-1. p. 145. 



3í Google 



76 

como el lugar donde quedaba este espantoso templo, y aca- 
so el sitio que comprendía bu ares circular. 

147. La -cuarta piedra, ó scsto monumento mexicano, que 
representa la figura 4 f lámina 2 f , no es apreciable por 
su materia ni por su magnitud; pero sí lo es en cuanto á 
su talle ó grabado, que como hecho por aquellos antiguos la- 
pidarios, la debemos juzgar una copia exacta del dios de las 
aguas Tlalloc, con lodos los atributos y divisas eu aquella 
disposición y forma en que lo representaban como señor uní. 
versal de la tierra y de las aguas. Su materia es de aque- 
llas piedras negras comunes y porosas á modo de lezontli, 
que vulgarmente llaman de recinto, y que abundan mucho en 
varios lugares poco distantes de México é inmediato" á los 
volcanes que lo cercan. Su longitud {aunque demostraba ser 
mayor, según to destrozado que está por la parte A.) ape. 
ñas excede de una vara castellana, y su grueso de una ter- 
cia. Se conoce que esta piedra no se labró con el fin da 
colocarla por sí sola en algún templo para darle veneración, 
sino para adornar y fortalecer las paredes, juntamente con 
otras de igual tamaño en que estarían grabados otros dioses 
como acostumbraban hacerlo, aun en las piedras que no eran 
destinadas para los templos, y en los peñascos de los mon- 
tes y cerros. Los atributos que suponían á este dios Tlaüoc, 
eran el rayo, el relámpago y el trueno, que denotan las le. 
tras A. D. que en el original eran unas láminas de ora muy 
relucientes y delgadas que tenia en la mano derecha y en 
el cuerpo fáciles de blandirse, y formar un estrépito sono- 
ro; le atribuían también dominio sobre las aguas, y esto sig- 
nifica la figura de la tetra B. que era el símbolo con que 
representaban el agua. En la figura de la letra C. simboli- 
zaban la tierra, y en ella fingían unos lugares amenos y de- 
leitosos, que nombraban Tiallocan, de que le hacían dueño 
llamándole TUMocateuÜi, A señor de estos lugares; de suerte 
que en su mano ponían el gobierno de toda la tierra y da 
su atmósfera, y le hacían arbitro de sus bienes y de los ma- 
les, causando lluvias, tempestades, granizos, y otros efecto* 
favorables ó adveraos; y en el Tonalamátl, (que era donde 
lo figuraban, casi de la misma manera que aquí se represen, 
ta) le dedicaron la sétima trecena, acompañado de otro da 
los diosas de la agua nombrado XopancaÚac Hay Tlalloc, su. 
poniendo que los que nacían en oste signo, ó morían de re. 
yo, ó al estruendo solo del trueno, con otras ridiculas fal- 
sedades que agoraban. 
148, Disponían- 4 esto dios en varias posturas y tragas; 
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pero siempre con una, misma cara horrible 7 espantosa, co. 
too se vé en la figura. En loa atontes donde tuvo eu anti- 
gua residencia desdo el tiempo da loa Talleces, según di*~ 
corre Torquemada, estaba sentado aobre una loza cuadrada; 
m materia era de una piedra blanca y ligera á modo* de 
pomes; no dice que tuviera entonce! la boja de oro en la 
mano, ni el color pardo del enervo, harta deepuea que ttt 
establecieron en Tezcoco loa AenÚmai, (1.) y el rey Arw- 
htakoyoü lo colocó en bu templo con loe otros diosee Huit- 
zilopochtli y Tlacabuepan. En el mayor de México en su 
propia capilla nombrada Epeoad, contigua á la de Huitzilo- 
pochtli estaba en pie parado aobre un pedertal, con una ro- 
dela guarnecida de plumas eo la mano izquierda, y en la 
derecha la lamina ü hoja de oro: en las pierna* y pies la 
media bota coa bus campanillas ó cascabelee de oro colgan- 
do, á la cual llamaban eocehuaü, y las zuelas atadas que les 
decían caetti: tenia al cuello una balons 6 collar guarnecido 
de oro y piedras, nombrado aaeapeüaü, y en las muñecas 
de las manos las eanas de piedras preciosas 6 matzoptztli, 
que eran ornato de las persones reates. El vestido era un 
jubón 6 sayo azul, que lo bajaba hasta la mitad del muelo, 
al que llamaban ricoüi, guarnecido de cintas de plata cruza- 
das en forma de cuadros, y enmedio de cada uno un cir- 
culo también de plata, y en cada ángulo tenia una flor ná- 
car, y doe bojas amarillas que le colgaban. Con las mismna 
cintas cruzadas y circuios de plata sobre fondo azul, estaba 
la rodela, y las plumas que la guarnecían eran amarillas, ver- 
des, encarnadas y azules, formando una faja distinta cada co- 
lor. Tenia el resto del cuerpo desnudo, de color pardo, co- 
mo también el rostro, en el cual solo descubría un ojo, coa 
el círculo exterior azul y el interior blanco, con una linea 
negra atravesada, y un pequeño semicírculo debajo de ctla: 
al rededor del ojo estaba aquella banda ó cinta también azul 
en la forma que se vé en la letra K. de la figura 4 f que 
era el earacter principal que lo distinguía de los demás dio- 
ses: en la boca se registran solo tres colmillos, y loa que 
le sirven de labios estén pintados de color rojo, del cual tam- 
bién es un zarcillo que tiene en la orejaj con eu broquel ó 
botón de oro que nombran uaeachlli. El adorno de la cabe- 
za era diferente del que se demuestra en la figura; aquel 
estaba en forma de corona abierta, cubierta eu circunferen- 
cia de plumas blancas y verdes, y debajo acia la espalda, 

[l.j Tím. 3. lib. 6. Mp. 28. fág. 45 y 46. 
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•tro plumage llamado ananacazüi, cuyas plumas eran rojas 
' y blancas. 

149. Esta es la forma, disposición y colores, que conde- 
ne una pintura antigua original, hecha por los mismos in- 
dios, la cual fué de D. Carlos de Sigüenza, y de que ten- 
go una fiel y puntual copia: de ella sacó también el Dr. 
Gemelli la que estampó & la página 78 del tomo 6p de su 
giro del mundo en todo semejante á escepcion de que en 
el original tiene levantado el dedo pequeño. Para que los qua 
la vieren allí representada, puedan formar cabal idea de 1* 
manera que estaba colocada en el templo mayor, es la ca- 
pilla contigua á la de Huitzilopochüi, con sus propios ador- 
nos y colores, los hé referido prolijamente, por ser insignias 
de este dios; pues según el padre Torquemada, á cada uno 
le ponían aquellas que denotaban el poder que le atribuían, 
aunque él no nos refirió individualmente Iss de muchos dio- 
se9, cuyas pinturas confiesa haber tenido: contentándose con 
hacer una ligera espresion de algunas, que en lugar de dar. 
los á conocer, antes los confunde con otros, como hace con 
este de quiea solamente dice. „AI dios Tlaüoe le pintaban 
de color azul y verde, denotando los visos de las aguas por 
ser el dios de ellas. Poníanle en la mano una señal de oro 
larga, culebrada y muy aguda de la punía, para denotar los 
relámpagos, truenos y rayos que de ellos salen cuando Hue- 
ve. (1.) El rayo no se figuraba siempre de una misma ma- 
nera en todas sus imágenes, ni en todas ellas le ponían sus 
atributos. Ya hemos visto en la que acabamos de describir, 
que carece de los símbolos de la agua, de la tierra y da la 
lluvia que se ven en la figura 4, f y el rayo de esta es 
diferente del de la laurina de Gemelli, y uno y otro son 
distintos del que tiene en el Tonalamál], donde carece tam- 
bién de algunas insignias, y tiene otras que faltan en la fi- 
gura 4 f D. Fernando de Alva Istlilióchiü en la pintura del 
mes Etialcoaliztli, lo representa con una caña de maíz eii / 
la una mano, y en la otra en lugar del rayo, un instrumen- 
to con que cababan la tierra, en que ponían hojas del mis- 
mo maíz, y en ellas cierta comida á modo de puchas qua 
llamaban Étzuüi, de donde tomaba la denominación esta fies- 
ta. Aquí está parado, y en el Tooatamáll sentado con un 
pie puesto sobre el agua, que desciende de su compañero 
XopancalU; de manera que unos lo figuraban con unas in- 
signias, y otros con otras; pero todos le ponían la fsja azul 

[1.] Tóm. 2, Ub. 6. cap. 37. fág. 71. 
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doblegada sobre la boca, que era mi principal divisa y ca- 
lador distintivo con que se conocía, de que nada dijo Tor. 
quemada. Ignoro el lugar y tiempo en que se halló esta pie. 
tira: cuando la vi estaba arrimada al pie de la torre nueva 
donde la hice copiar. A. pocos días desapareció, y no sé que 
destino le darían, por ser fácil do transportarla de un lugar 
i otro. Y estos son solamente los monumentos que yo hé 
sabido haberse descubierto con el motivo del nuevo empedra. 
do; puede ser que se hubieran hallado otros de que no se 
haría aprecio, y los dejarían sepultados como ha sucedido en 
vaiias ocasiones. 

PÁRRAFO OCTAVO. 



Otros antiguos monumento» que ezUttan en la dudad. 

ÍSO. Muchos monumentos de la historia mexicana pudie. 
ran estar manifiestos hasta el dia á la vista de todos, sin 
que hubiese causado embarazo ni costo alguno su conserva. 
eion. En todas las calles y barrios de la ciudad habia tem- 
plos, torres, y grandes edificios curiosamente fabricados, en 
tanto número, que no habia calle donde no se hallaran por 
Jo menos dos ó tres templos, y en cada barrio mas. Así 
lo refieren los historiadores, (1.) y entre ellos el marqués del 
Valle, y Bernal Diaz, testigos oculares. Pero habiéndose des- 
truido los templos y casas después de la conquista paro fa- 
bricar la nueva ciudad, se demolieron también muchas de sus 
piedras; otras se sepultaron en los cimientos, y las demás 

{1.] El cronista Gomara dice: „No habia número de lee ido. 
loe de México, por haber muchos templos y muchas capillas en 
las casas de cada vecino, aunque las nombres de los dioses no 
eran laníos; mas empero afirman pasar de 2B dioses que ca- 
da uno tenia su propio nombre, oficio y señal 4ee. Cap. 316. 
Y el P. Torquemada asienta que: „nn solo habia en un pue- 
blo templo principal y otros menores dentro de él; pero en 
cada barrio ó parroquia y fuera del pueblo un cuarto de le- 
gua, tenian otros patíos pequeños donde habia á 3 y á 4 
basta seis, templos pequeños'&c. que los que habia en Mélico y 
en Tezcoco pasaban de 308. ' Tom. 2. lib. 8. cap. 0. pág. 141. 
y cap. 18 p. 161. Y en otra parte dice, habia tantas torres 
en el recinto del mayor, cuantos eran ¡os dios del amo. 
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de que por entonces m había hecho poco aprecio, se fui 
ron succesivamente destruyendo; ya por Orden que para ella 
■e dieron, con preiesio de que á su vista no recordaran loa 
indios eu antiguo gobierno y religión; (1.) yá, por aprovechar- 
te los dueños de las finesa de loa pedazos de unas piedras 
que no podían emplear enteras. Hasta el año de 1600 ea 
que entró a gobernar la iglesia de México, el Illmo. señor. 
D. F. García de Santa Marta, se habían conservado mu- 
chas en las esquinas de las casas; pero en loa años subsi- 
guientes hasta el 1808 en que murió, se fueron picando una* 
y destrozando otras; no obstante quedaron algunas ubres, y 
otras que se fueron descubriendo casualmente después, de las 
que habian hecho sepultar los primeros religiosos que tanta 
parte tuvieron en confundir la historia mexicana. 

151. Hasta aquel tiempo, y muchos años después perma- 
necieron dos hermosas estatuas de grande magnitud, curiosa- 
mente grabadas de bajo relieve en dos durísimos peñascos del 
cerro de Cbapultepec, una mayor que otra: la que miraba 
& la parte del Norte representaba al rey Axayacatl, y la 
otra que miraba 4 la ciudad por el rumbo del Oriente, era 
retrato de su hijo el gran emperador Meteuhzoma. La pri- 
mera no alcancé yo á ver; pero existía aun en principios 
de asta siglo, como me aseguraron varías personas que la 
Vieron:, después se dio orden de picarla, y asi borrada, vi 
la peña donde estuvo esculpida, cuando veía juntamente la 
segunda que permaneció gravada con grao perfección, hasta 
los años de 1753, ó 754 en que también se mandó borrar- 
No sabemos si anies que escribiera el padre Torquemadí, 
habia otras de los reyes mexicanos, que guarnecieran el res- 
to del cerro, lo que es muy probable, por haber sido el es- 
peso y dilatado bosque que lo circunda, (en aquellos tiero- 

ri.J El mismo P, Torquemada refiriendo el ingenio y ha- 
bilidad de los indios para todos los oficios, y hablando de las 
canleras que labraban curiosamente las piedras con otras pie- 
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figuras de sus Ídolos, que se pnsieron por esquina sobre 
el cimiento en algunas principales de 'esta ciudad,. . - las cua- 
les piedras mandó picar y desfigurar D. García de Santa Ma- 
rio, arzobispo que fué de éste arzobispado, aunque en su tiem- 
po era ya tan tarde esta diligencia, que ¡os indios que viven 
no solo no las estiman! P ero n * aun advierten si están aüi, a 
de que hubiesen servido." T&m. 3. i. 17. cap. 1. y toan. a. 
Ub. 8. cvp. 84, 
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pos mu poblad* y bien- dispuesto de altísimos sabinos, 6 
ahuehutíet, siempre verdea y frondosos) el frecuente recree 
y diversión que tenían los misinos reyes, para recordarle* cor 
en vista lae ilustres proeza* de bus predecesores. Habría 
también algunos otros monumentos, así pertenecientes al cmL 
io do sus dioses^ cono i sus ciencias y artes, que igualmeti- 
te destruirían, ó aupukarian loa primeros religiosos; y asi mis- 
mo loe que se ocukaban entre la broza, y maleza del cerro 
corno el de que hicimos mención ea «I número 78, con tow 
muchos muebles, vacija* de barro curiosamente fabricadas, y 
Tarros ídolitos de esta materia y de piedra, de los que «9 
sacaron algunos en la eacavacion que alli se hizo el año en 
dicho número citado; de todo lo cual no tuvo noticia el pa- 
dre Torquemada, 6 nos lo quiso ocultar, corno otras amena* 
cosas interesantes quo supo, y las omitió. (*) 

152. Los mismos indios por temor de los españole* escon- 
dieron en los montes y sepultaron en la tierra, no solameuU 
loa ídolos caseros, sino todas aquellas alejas, piedra* y la- 
brados, é instrumentos (*) de que conocían poderlo* despojar. 

[*] Como la historia de la aparición Gua/lalupana que 
pugnaba con la crueldad de las españoles, y por lo qus coa- 
soló á la nación en su razonamiento al virtuoso indio Juan Dio. 
■go. Véase mi Disertación en el manifiesto de la junta Guada* 
hspana que publiqué en la imprenta de D. Alejandro Valdét 
en diciembre de 1831. 

[*] Sabido es que como los indios carecían de campanas 
para anunciar sus distribuciones religiosas, se suplían con pi- 
tos, caracoles y trompetas que tañían en varias horas del dio, 
y parte de la noche; de aquí es que en carias excavaciones 
hechas en Mineo, se há encontrado porción de estos instrumen- 
tos. En la del Puente de T-zortílale hecha en los dios del Con* 
de del Venadito, cuando se abrió una tanja que facilitas* la 
salida de las aguas por causa de la inundación del aña de 
1610, se hallaron muchos pitos que tocaba el mismo 'virey, y 
creía haber encontrado en ellos toda la escala de los tonos. 
En la pared mural de la iglesia de Santiago Tlaltilolco,. se 
encontró también porción de están pitos fijos con métela, [que 
ya se han quitado] por los cuales soplaba el viento atando ha, 
bia norte, y chiflaban. Varías lápidas hay inscrustadas en las 
esquinas y edificios de ■ Mixtea que mandó colocar aUi el se- 
ñor Palafox , siendo «ruy; pero quien les hizo una guerra cruel 
fué el virey Conde de Moethewoma, pues parece que quería 
torrar hasta, la memoria a* sus antepasadas por congradars* 
11 



Ds todo se ha encontrado en vario* lugares de la ciudad 
cuando se ha ofrecido abrir zanjas para cimientos, 6 hacer 
otrai excavaciones necesarias, lo que se ha a bao do Dado co- 
mo inútil, por las personas que ignoran su destino, y el uso 
que tenia en tiempo de la gentilidad; pero los que tienen 
-algún conocimiento é inteligencia de su historia, lo han sa- 
cón la corle de, Madrid. ... No bay peor cuña que la del 
-propio palo. Haré una corta reseña de los monumentos que te. 
sitien hoy en diversos lugares á lo que me acuerdo. Esquina 
de la Concepción enfrente de la plazuela de VillamÜ. Esqui- 
na de 8. Francisco frente al Monte-pio; es el pecho de una 
águila colosal saliente, que está picado. Esquina de Montéale- 
-gre que describe el Sr. Gama, y figura un eclipse de Sol; aba- 
jo tiene tm calendario pequeño, que Jija la época de este suce- 
so. Esquina del Conde de Santiago. En el umbral de la puer- 
ta de la casa núm. 7 ealle de Ortega, es muy curiosa piedra. 
■Umbral del colegio de Santos. Cementerio de la Merced, aba- 
jo del cubo de la torre, á la izquierda de la entrada. Mu- 
chas ecsisten en Santiago Tlaltilolco que todo es ruinas. En 
el cementerio de S. Francisco de Tezcoco; esta era una pie- 
dra de sacrificio gladialorio; pero lo que mas admira es un ár- 
bol bajo él cual estuvieron Cortés y Moctheuzoma, en la huer- 
ta de S. Francisco que era palacio de las fieras, y donde el 
Emperador mandó á uno de los capitanes flecheros que le acam- 
panaban cuando salía & montería, que catase á un hermoso 
gavilán que paso por encima de sus cabezas, y deseó poseer Cor- 
tés. Efectivamente, dentro de muy poco tiempo se lo presenta- 
ron, y quedó admirado de la destreza de aquellos tiradores ■ Al 
pie de este árbol había un manantial de agua que cegaron con 
cascajo, y el venero apareció en la cocina del convento; es agua 
dulce, como lo es la del pozo de la primera calle de Plateros 
Húm. 10, aunque toda la de la superficie de México es muy sa- 
lobre. El árbol dicho lo mandó cortar el !'■ Provincial Me— 
neses en 1892; pero los religiosos se le opusieron, alegándole 
ave por un capitulo de su constitución, esta providencia no de- 
bía tomarla sino de- consentimiento y acuerdo del venerable di— 
finilorio. No había remedio, ya la copa estaba destruida; pero 
se tomó la providencia de enjertarlo con olivo, se logró qué re- 
verdeciese, y hoy está muy frondoso. Varias veces hi visitá- 
dolo, y bajo su sombra hé recordado la memoria de Moetheu.' 
toma; lo hé contemplado aüí cautivo, procurando obsequiar A 
tu huésped á quien acababa de regalar un inmenso tesoro da 
ero que tenia em aquel palacio depositado, y cuya vista sola 



nido «preciar como un hallazgo feliz. Cuando fabriqué la pa- 
¡» en que viro, se hallaron varia* piedras curiosamente la- 
bradas: una de ellas era de color encarnado, de tres palmos 
de longitud en forma de caracol con gran perfección imi- 
tado, que debió ser almena de alguna casa principal ó tor- 
re. La buena calidad de la piedra, y la pulidez de su labor 
dio motivo á que los mismos operarios la extrajeran furtiva- 
mente. Otra tenia gravado el símbolo y cai&cter Ce-acatl, 
uña caña del año y día en que entraron en México loe espa- 
ñolea, como hemos dicho; (número 46) pero como no enten- 
dían en significado, no tuvo la desgracia de la otra, y pu- 
de hacerla poner en el cerramiento de una puerta interior 
donde se mantiene. Otra es un camaleón ó Tapayasñn, ca- 
dejo atónitos á les españoles que tan mal correspondieron á tu 
generosa hospitalidad. Parecíame ver la sombra de aquel mo- 
narca que giraba sobre mi cabeza deplorando (amana ingrati- 
tud; me revestí de tus sentimientos, conversé con él, derramé 
lágrimas, elevé mis ojos al cielo, le pedí justicia contra tan 
horrendas agresiones, paseándome por el tapado de cerca de 
tres siglos de servidumbre, mirándolos ya corridos, y que pa- 
saron de nuestra vista como bastidores de teatro; volví en mí, 
cotejé aquella época malhadada con la independencia que hay 
gozamos, y al separarme de aquel puesta de tiernas refieccia- 
nes, no pude menos de exclamar algo consolado. . • . ¿Manes de 
Moctheuzoma, ya estáis vengados/ No es posible cierto que un 
■exagero instruido en la historia de México, deje de conmover- 
te al visitar ciertos lugares, por ejemplo el puente del Clérir 
go por el rumbo del Tlaltüolco, donde fué hecho prisionero 
Quauktimotxm y perdió su reino. Este emperador joven, def- 

ra muy interesante, se presenta á Cortés, y sin abatirse por 
tuerte que le há cabido, le pide con mucha dignidad por 
favor, que le quite la vida eon la espada que tenia atada á la 
cinta, ya que no había tenido la dicha de perderla muriendo 
en defensa de su patria: pídele ademas, que trate con decoro á la je- 
ten esposa que le acompañaba y o su comitiva. . . . ¡oh! ¿Pudiera ec 
sijirse mas de un Darío á la vista de Alejandro? Cortés le abra- 
za, le ofrece toda seguridad, mas á poco le dá tormento de fuego 
notándole los pies con aceyte por descubrir el oro de sus'mayores, y 
después ío ahorca enla etpedicion de Honduras. Todo esto es muy 
sentimental, y ningún americano lo recuerda, fon que sienta que el 
tarazón te le quiere arrancar de la cavidad que ocupa- en su 
pecho. No quiera el cielo que 4 nuestros descendientes quepa 
tan malhadada tuerte! : C. M. ]f, ,*.... . 
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yft longitud eicede de Inedia vara muy bien labrado, sin em- 
bargo de ser la piedra grosera. Y finalmente otras dos que 
representan dos de sus ídolos; la una a HuitzilopoctKli cu- 
bierta la cabeza con una especie de montera i «iodo de tia- 
ra y con espejuelos en los ojos; tiene como tres cuartas o 
palmos de altura, la piedra es ordinaria y tosca como tam- 
bién lo grabado, lo que bace conocer que era mas devoto 
que artífice el que lo fabricó; por esta razón, y por estar 
en parte destrozado, ao lo hice copiar en la lamina, y sí 
el otro que denota la figura 10. lámina 1, f el cual repre- 
senta la imagen de una de las diosas nombradas Cihuapi- 
piltzin, i quienes suponían varias propiedades infaustas que 
adulante referiremos. Estas solamente son las piedras que se , 
bailaron en las zanjas de los cimientos en el corto sitio que 
ocupa mi casa; cuando se bao fabricado de nuevo otras en 
la ciudad, han aparecido varias de diversas magnitudes y 
figuras. En la caite que llaman de las cocheras, por loa 
«Sos de 1749 ó 1750, se encontró una gran piedra que á 
le que me acuerdo podría tener de altura mas de dos varas; 
su figura era de lobo, y se sacó de la zanja que abrieron 
para el cimiento de la pared de la caite, donde se mantuvo 
algunos dias; pero porque en el lugar de donde la sacaron 
brotó un gran manantial de agua, lo volvieron i echar en 
él para taparlo. 

168, Por cuellos mismos años y muchos antes, estuvo da 
manifiesto en el sitio que bacía esquina al cementerio de 
la iglesia Catedral por la parte del Oriente, antes que lo cer- 
caren la primera vez, una gran cabeza de muger formada, 
de una piedra blanquizca á modo de la que se emplea en 
las portadas de los edificios, que llaman vulgarmente cante- 
ría; de las desigualdades que se veían en la parle inferior 
del cuello, se conocía bien que no había sido tallada sola- 
mente la cabeza, sino que estuvo unida á su respectivo caer, 
po. No obstante que yo entonces no era capaz de juzgar 
"perfectamente de las cosas, admiraba la gran magnitud que 
debía tener todo su cuerpo. El rostro solo según hago me- 
moria, podía exceder de tres cuartas; éste como dije erada 
muger, y á mas de darlo á conocer sus facciones, se ma- 
nifestaba también por los adornos de orejas y garganta, en 
la cual tenia un collar de tres ó cuatro hilos ó sartas da 
perlas, conchas, ó piedras preciosas, todas iguales y unifor- 
mes, proporción adas & la magnitud que debía tener toda ta 
estatua, qua cobfufrae S las reglas de m pintura, no podio 
bajar su altura d« ocho rostro* • de- mas da aets «ajan, la 
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es al Conviene (ton leo tres estados, y con las espresiones do 
grandes gigantea con que describe Torquemada á loi prin- 
cipalca dionea. Sin embargo de que esta piedra estuvo inme- 
morial tiempo descubierta en aquel lugar, y como que «eo. 
pmba. y subía mu de una vara del euwio, ponían frecuentn- 
menle sabré ella huacales de fruta para vender, y otros te*. 
cíoh y cosas pesadas, siempre mantuvo ilesas todas las fac- 
ciones de la oara, hasta que Is destruyeron 6 quitaron, cuan- 
do se hizo la cerca del cementerio. Llamaba el vulgo á ne- 
ta cabeza (no sé por que razón) et Ídolo de Tenexpa; si no 
es por que la piedra en que estaba grabada era blanquizca, 
y algo parecida en el color A la cal. Esta estatua entera 
(según las especies que conservo de las divisas de la cara 
y cabeza) pudo ser imagen de la diosa OmecHmaÜ llamada 
por «tro nombre düaücne. Otros ídolos habría que ya no 
ecsisten, de los cuales no llegué a tener noticia; y aunque 
hé oído hablar de algunos, no hé podido formar idea de cua- 
les fueran. ' 

154. Los que permanecen hasta el dia, unos «atan suol. 
los y otros nnidos á las paredes en varias calles y casan 
particulares, y los mas a la vista áa todos. En las casas del 
mayorazgo que llaman de Mota en la calle del Indio triáis, 
(cuyas fincas están armiñadísimas, y con este motivo se ii u 
varón algunas paredes maltratadas) se hallaron en 4oa ci- 
mientos varias piedras curiosas. Estas casas se fabrico ron en 
el siglo XVL en parte del sitio que' comprendía' el gran pa- 
lacio que fué del rey Axayacatl, donde se aposentaron loa 
españoles la primera; vez que entraron en México,; «l cual 
.estaba inmediato á la muralla que cercaba el templo mayor. 
Algunas de Íes piedras pequeña» repartió el actual poseedor 
del mayorazgo, y las mas grandes que son el zapo (*) y el lo- 
bo que demuestrsn las figuras 6 y de: la lámina I, * y lfc 
de la figura 7f lamina .3? sa pasaron & la real Academia 
de S. Carlos. Se sabe que los indios an tiempo de su gen- 
tilidad, no solamente daban culto á las estatuas é imágenes 
de las personas, humanas qus representaban loe befóos que 
se habían elevado á la' dignidad, y a aquellos otros dieses 
nue s oponían racionales, sin» -también á los anrmftles á nui». 
aes erróneamente lea atribuían algunas propiedades; y aun 

[*) Vn ¿norme sapo de -pudra negra bien hecho, que me 
regaló ti R. F. Carmelita Fr, Manatí de S. Juan Crúóti- 
losM, [he* Redor de Si -Ángel] « en» o sf w ír té é nt transáis 
por Tula, It regaU al Mueé». &.■■■■ >. <> 
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I tas coma inanimada», como el pedernal, ta lluvia, fea mi* 
boa, y diversas yerbas y plantas de que se rallan por un 
efecto de superstición para todos sus tratos y oficios, á los 
cuales no procedió* sin recomendar el écaito feliz da su obra 
i aquel dios que creían protector de ella. Los labradores 
antes de sembrar, y todo el tiempo que tardaba en cojene 
la cosecha, hacían innumerables ceremonias y «raciones i 
tos dioses Tlaüofuea y TUmaeasqwet, y & la diosa Casco» 
taecohuall, que difusamente refiere en su manuscrito el Br. 
D. Pedro Ponce, quien tratando de tos caminantes dice: „que 
al tiempo que veían reñir alguna persona que tes parecía 
salteador, hablaban ciertas palabras que llamaban AcxodaiolH 
é invocaban á QuettalcokuaÜ dios de los nentos y remoli- 
nos, y & los leones, lobos, tigres y onzas para que los fa- 
voreciesen. Loa pescadores á mas de tener por dioses tute, 
lares á OpitehtU y Atuimell, tenían otros familiares grabados 
en piedras, que eran según Torquemada, zapos, ranos y pe. 
ees; (1.) de manera que no hay animal grabado en piedra, 
que no sea un ídolo, i quien daban culto por algunas pro. 
piedades que le atribuían, "y de esta especie son el sapo que 
representa la figura 5 f que debió ser alhaja de algunos pee. 
cadores, y el lobo de la figura A f da los cúrreos ó' cami- 
nantes. 

165. La , estatua da la figura 7? lámina 2, f estuvo mu. 
oho tiempo arrimada á una pared del jardín de la casa del 
mayorazgo: ella es imagen de uno de los dibses del vine 
norébradu IzqttUeoaU Pmetnehtli, que era el segundo, según 
Ixtliixechitl de los cuatrocientos, que como á tales venera- 
bao bajo del titula CcnMntotochzm. Este y , el primero de quien 
«e hablara después, tenían fiesta particular (4 mas de la ge- 
neral que ae hacia: á todos estos dioses en el mes Hveypach. 
tíi ó Tepettiutiü) en su propio dio, que esa el segundo de 
la tercera trecena, trecena llamada i Ometocktíi 6 dos conejos. 
Esta estatua como se vé en Ib figuro, está, sentada con loe 
dos manos juntas en acción de ir á beber el licor conte- 
nido en basíja que le falta, y debió tener afianzada en «1 
hueco que forman las dos monos. En el TonatomüL dond* 
se representan estes dos dioses Ometoehtti, so ven ambos vas> 
dos á la basija, de la cual sale el vino pera la bocadee*, 
da uno, como aparece en la 8 f trecena Ce Maimuh, en 
que fingieron dominar como signo celeste. Patata fiesta que 
le hacían sas sacerdotes, tenían adornada su imagen con yer- 

11.1 Ton. 2. cap. Xfl. ¡ib. í¡. ■■ .p&g.. *3-i« 83.. 
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tas y ramas de varías plantas muy «preciables entre ello», 
coro o la nombrada Attoyatl y otras, cuya operación era tam- 
bién peculiar d« las personas noblea y ricas, ejecutarla con 
todos los dioses que tenían en sus casas, enramando junta- 
mente las puertas de ellas, como dice el padre Torquema'. 
da, (1.) lo cual ae hacia cuando se celebraba la fiesta de 
ia diosa Centeutl en el mes Hucylozoztli que comprendía par- 
te de la octava trecena, en que suponían el dominio & es- 
toe dioses Ometochtli. Le calzaban su botín en la forma qua 
m vé en la figura, euyo adorno era común en todas las es. 
tatúas de los dioses, y en sus respectivos sacerdotes, quienes 
celebraban sus fiestas con los mismos vestuarios y aderezos 
<jn« eran propios de los ídolos, según el mismo Torqutma. 
da. (2.) En el tiempo de esta fiesta que duraba algunos diaa 
el sacerdote Ometochtzin que era el maestro de los canto- 
rea, los juntaba á todos en el patio del templo nombrado 
■Centwntotochtzinpteopan, donde habia una pran tinaja llena de 
pulque que llamaban TeubocÜi ó licor divino, y después que 
acababan do bailar y cantar al son de sus instrumentos mú- 
sicos, comiun de la comida que habían ofrecido aquel dia, y 
bebían del vino que les iba ministrando otro sacerdote 6 mi. 
oñtro que se decía Pantecaü; (3.) y los taberneros y due- 
ños de magueyes, principalmente aquellos que sacaban el pri- 
mer polque ó agua miel que llamaban Huttzüi. tenían cui- 
dado de ir echando en la tinaja todo el que habían Nevado 
& ofrecer para este acto í que daban el nombre Huitzmana- 
liilii, y de este modo siempre se mantenía llena del Teuh. 
octíi. En el último dia después de estas ceremonias, sacri- 
ficaban los eautivos destinados para esta fiesta, de los cua- 
ti] Tém. 2. Hb. 10. eap. 18. p. 255. 
[2.] Id. eod. tóm. 2. lib. 9. cap. 28. p. 217. 
[3-] D. Fernando de Alna Ix&ilxbchil en el citado manut- 
crito que trata del calendario hablando de esta Sesta que e» la 
catata de la» que erróneamente llama movibles, dice: que en 
ella era licito á todos ¡os que querían ir á beber de la tina- 
ja; pero parece que esto te opone á lo que refiere el Dr. Her. 
nandez, pues aun los cantores no bebían de ella, sino uno so- 
lo que era el que le cabía la suerte de esta manera. Poma 
el ministro Paatecatl dentro de la tinaja 203 conos todas cer- 
radas, á escepcion de una que estaba agujerada! cada cantor 
eogia la suya para beber; pero ninguno to conseguía, sino so- 
lamente aquel á quien tocaba la agujerada. Loco supra citat. 
eap. 26, de ministris deorum pág. 148. 
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lea .uno iba vellido en I» numi forma que estaba el íta- 
lo cuya imagen representaba, Hacían también otra fies),» 4 
Éste dios y á los domas sua compañeros en e) mes Tepeil. 
huill de que se hablará. adelwUej cuando tratemos del prin. 
cipal do ellos. 

156. En el propio sitio del mayorazgo se encontró otra 
curioso y, bien labrado idolito, que es ni que representa li 
figura 9. lámina 1, f el cual ine dio graciosamente su due- 
ño y tengo tu mi poder. Este está gravado en una piedra 
muy sólida y pesada de color verdioso, que vulgarmente aun. 
que con impropiedad llaman Cludrjiihuiü, uou¡í>re que sola 
conviene á la esmeralda ó piedras verdes trasparentes. La 
figura de mona que demuestra, es . el símbolo del segundo 
día nombrado Ome-otamadi, dos monas de la décima cuar- 
ta trecena del segundo calendario mejicano, cuyo número 
dos señalan el circulitp de la letra B. y su correspondiente 
que tiene al otro lado. Su altura por la espalda ea de cin- 
co pulgadas y nueve y media lineas del pie real de Paria, 
y su aacVo por el mismo lado, de dos pulgadas y diez li- 
neas: (i-.) le falla uu pequeño pedazo en un lado de su asien- 
to ó. parte inferior, y su peso os de cuatro libras y doce 
onzas.. Ella demuestra haber sido alhaja de príncipe, así por 
lo bien labrada en una materia tan compacte) cono por el 
hueco A. que tiene en el pecho en forma de relicario, don- 
de parece haber estado colocada alguna rica joya. Era es- 
te signo muy apreciante entre loa mejicanos; sus astrólogos 
lo tenian por bien afortunado, principalmente cuando ocupa- 
ba la primera, casa que era en la undécima trecena, donde 
fingían que los .que nacían en su dia, eran bien acondicio* 
nados, arnigd?. de todas, placenteros, é. inclinados á oficios 
mecánicos; no obstante suponían que cuando él reinaba des- 
cendían á la (ierra las diosas Chihuepipülzin, ó Cihuatetco, 
Í causaban enfermedades incurables á loa niños que hallaban 
tera de sus casas. En la esplicacion de Tonalam&tl pone 
Criatoval del Castillo otras ridiculas propiedades que atribuían 
los Tonafyouhque así á este signo, como á los planetas que 
dominahan en su trecena. Se bailé , también en dicho sitio 

, [1,] He redycido ata medida a parte* del pie de Parir, 
por ser el objeta pequeño, y las divisiones del pie estar red*. 
cidas á mínvnas parte*! lo que ejecutaré siempre que la* ev* 
tas de que tratare, no excedan mucho de eata medida. Da*-, 
de no apretare alguna, e* porqw no btm pn/porcion de te* 
«¿ría. ... 
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otra piedra que rompieron al sacarla, que representaba el ■Em- 
bolo QuiokuiÜ, de que igualmente tengo un pedazo. Espeto 
que cuando se verifique el reedificio que ae intenta de este 
mayorazgo, se descubran otros montuno utos que den nueva* 
luces á la histuria qtexicana. (*) ,. 

[* 1 El señor Gama no > se eqitúxxó «n su conjetura, ' pm*- 
fue habiéndote vendido esta orea, de terrena donde estaba el pi- 
tado de Axáyacfiil; par el colegio Seminario de México que. U 
tenia comprado para tonstruir la omai de estadios al conmuto 
de la Concepción, de cuenta de eite se comentaron a trabajar 
unas casas [que- asta no te concluyen]? y flo ""o dejo* cunten, 
tos te encontró vita cabete y pecho de piedra serpentina cala- 
mal, que figuraba tata dicta de la gentilidad mexicana. Luego 
que supe de este descubrimiento poté a, reconocerla, y ajustan- 
dome á la descripción .que el P. Sahagun hace en el cap. 8 
¡ib. 1. de su historia, general de la diosa Tentalea Itoci, 6 sea 
la abuela de loa baños, «as pareció ser la misma, pues tiene en 
el rostro como un parche, redondo de ulli ó goma negra, en la 
cabeza á juanera de una gorra de manta revuelto y añudada 
dfc. Ocurrí á la abadesa de la Concepción á pedirla aquel atu- 
jo .pora el Museo, habiéndome autoritado para elh el gobier- 
no, y que ofreciese pagarla el precio que le pusiese.; pero ce- 
ta señora á nombre de tu comunidad la cedió gustota, y. ofre- 
ció hacer lo, mismo con cuantos monumentos de antigüedad apa- 
reciesen en aquel edificio, y luego te pasó al Mateo donde es* 
tiste. No era de esperar menos de la . ilustración y patriotismo 
de estas señoras religiosas. En el mismo din en- que -te Mío 
este descubrimiento, quisieron comprar el busto algunos estran. 
geros; por lo qué, y escarmentado con las extracciones dV otro* 
preciosos que también te kan ¡levado lotestrangerot, hice una inicia- 
tiva á mi enmara de diputadas, para que ningunas escritos é 
monumentos de la antigüedad pudieran extraerte, sino que tú~ 
viese derecho de preferencia el gobierno pagándolos por su na- 
lar; aprobóte esta proposición por ambas cámaras sin contradi» 
don, y te publicó por ley en 1829. Es de presumir qtte en 
dicho sitio se encuentren otras preciosidades y riquezas, potr ser 
el del palacio del padre del segunda Moctheutoma, donde una 
noche por casualidad descubrió Cortés aquel fatal tesoro de que, 
te cargaron los españolen cuando se fugaron de México, y coi 
yo peso hizo hundir á muchos en la laguna; aquel punto es. 
tmo de hs mas elevados de México, como lo demuestra, prime- 
ro, el que en ¡a última idundacion de las grandes que Apio, 
allí M. asuana los ferros para no sumergirte en el- agua, y 
1» 
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157. Na lejos dB este mayorazgo a la parte del Snr, es. 
•ti el que nombran de loa Guerreros frente de la casa de 
'Moneda, cuyo edificio (que fué de los primeros que se fabri- 
caron en esta, ciudad poco después de conquistada) se man- 
tuvo arruinado hasta el año de 1778 ó 79 que se reedificó. 
Gn su sitio -fqqe c e rno en otro logar hemos dicho) ocupaba, 
-parte del geno, patio del templa mayor, donde habia fabrica* 
-dos otros menores, y capillas dedicadas i varios dioses, se 
halló el ídolo aue demuestra la figura. 7? lámina l,f et 
cual se manden* hasta el dia en el zaguán de Ja casa 
principal de diebo mayorazgo. Sn materia es una piedra muy 
-sólida, cuyo calor lira á negro, casi semejante & la de fa fi- 
gura 1, "• aunque su tejido es mas fino é igual que sdmi. 
le mejor el pulimento. La longitud del plano 6 tablero don- 
-de insiste esta estatua que es todo de una sola pieza, es de 
Hiña vara y una ochava: de latitud tiene cinco y media ocha. 
■vas, y de altura por la parte de la cabeza poco mas de seis 
•ochavas; y por la parte de enmedio algo menos de cinco. 
iEI ídolo que representa esta estatua es el dios Tezcattoncaü, 
que quiere decir, cabellera de espejos, y era el primero 6 
■uno de los dos mas principales dioses del vino, y por esto 
Je daban el renombre de ellos, Tezcalzoncaíl OmetóchtH, y le 
sacian su fiesta juntamente con la IzqiüUxa&l, el segundo dia 
de la tercera trecena del carácter OmetocMli, y en el mes 
tíueypachüi 6 Tepeühmtl, donde concurre este mismo carác- 
ter non el octavo dia- de él. Tenía este ídolo Un peculiar 
«acordóte llamado de su propio nombre, que cuidaba de dis> 

por eso te ¡lamo por mucho tiempo la calle de los perros; y 
w segundo lugar, porgue cuando se abrieron los contrata* dt 
la capilla del Sr. de Santa Teresa, te encontré á bastatJe pro* 
fundidad un pavimento antiguo bien entortado de mezcla jñta, jr 
aun entiendo que también en la orea de dichas cata* te ha- 
Ua otro suelo algo profundo. Vaya una anécdota curiosa. Fren- 
te á las mismas casas detras del concento de Santa Teresa la 
antigua, se venera una imagen de N. S. de Guadalupe, la cuat 
se colocó en aquel sitio, para perpetuar la memoria de que allí 
se dijo la primera misa en México; cuadra adonde estaba la 
puerta del cuartel de las españoles, aue hacían celebrar el san- 
to sacrificio en publico, para aficionar á los indios á la reli- 
gión. Tan antiguo es el culto á la Santísima virgen bajo esta 
advocación. Este hecho me lo refirió varias ¡vece* mi difunta 
amigo D, Francisco Sedaño, anciano respetabtíísim» por sus ver. 
ndes, y uno de los mejores anticuario* que há conocido México, 
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-poner, juntar y preparar todas Isa cosa» necesarios pata ce- 
lebrar su fiesta, coma se hacia en la del fuego; conviene a 
saber, las leas, el almagre y tinta para piálame los caras 
y cuerpos, los eadil» y xioolis, y los caracoles del mar(l.) 
y ejecutaba por su parte todo lo demás á que estaba des- 
tinado el otro ministro Qmetochlzin, de quien se habió arri- 
ba cuando tratamos de Izqakeeati. En el manuscrito anóni. 
nao citado ea el numera 5b, se dice que la gran tinaja don. 
de se echaba el vino, era de piedra, y se nombraba Ontt- 
tochUcomatl, la cual estaba delante de la estatua del dios prin- 
cipal que ponian ea su templo, (6 según Ixttibochíll en el 
patio de él) y allí oesrrian todos los viejos y hombres va. 
liantes y guerreóos á beber de aquel vino, el que nunca se 
acababa por catar iCoalimMmente cebando la tinaja lodos los 
taberneros, quienes teaian cuidado de hacerlo, no solo el díte 
-de la fiesta, sino todos los del ano. (2.) Después que co- 
mían y bebían, y acabado el canto y baile, el sacerdote Orna- 
>tochdiyauhqii*mt, que era como vioario del principal, llevaba 
al sitio cuadrado de que se hizo mención en el número 123, 
«1 cautivo que ae había de sacrificar, el cual iba adornado 
.con una ropa sembrada de paqueaos caracoles blancos con 

[1.] Asi cuno él sacerdote' Omtdnchlzin tenia otro ministro 
diputado pora npartirú Teukotk, 6 «¿no divino por lo respec. 
iñ» á la fasta que se hacia á. Lequitec&t], asi también ti sa- 
cerdote, Tese atroné al I lenta otto nombrado- Paapactal que coi- 
duba del vino Tizaocili, que' »«■ habia de ■beber en palacio y 
«ti La fiema del nms Tatoztli, m que era licito a todo*, gran- 
des y chicos de ambos sexos, según estas palabras del Dr. Hen. 
naxdez. „Ad ToaoMUoaoMlpettinebat, praediela omñia rursus 
pacare m dkm fesii Uei mni, ianwnse vooato Tepeilliuiil. . . . 
Ad Omelochtli Papaztac perítsebaí parare vinum vocatum Ti- 
taorili potandum área regias. ules el infesto TozoBtli, ubi vi- 
no ufi fas crat xiris al faminis, paertsque et pueüis." . 

[•3] También hadan 'fiesta (diea él. autor) á todos los dio* 
tes del vino, y somante una eattttua.m el Cú, y* dábante of re» 
das, y bajldhanls. y tañíanle íJavias, y (¡plañir de Iti estíiíua 
estaba una tinaja hafika.de piedra que se llamaba ümeíocbts, 
tomatl llena de, vino, con -tinas, caña», con que lo bebían ¡os que 
nenian á la fiesta; y aquello» eran viejos y hombres valientes, 
t hombres de guerra,, por rapan que algún dia serian cautivos, 
y así andábanse Holgando bebiendo vino, el cual nunca se oca, 
baba, porque los taberneros cada ralo echaban vino en la tina'. 
ja. Loe que llegaban al tianguis- donde estaba la, estatua del 
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•audanaa del nrin» color, y plomeros de ganotat también 
blancas, según roficrc Torqueraada. (1.) 

lfiS. Débese advertir aquí, que este aator di el primer 
lugar á Tezcatzoncatl; pero el anónimo pone por principal de 
loe dioses del vino i ItquiUcaÜ, y yo asiento también este, 
ai atendamos 4 la mador» eomo representaban á uno y i. 
Otro; 4 esie lo figuraban en acción de estar bebiendo, y i 
aquel ya tirado, y primero ei beber que caerse. Entre es- 
tos dos estados hay en la embriagues innumerables propie- 
dades respectivas á loa su gatos que la toman; porque unos 
«e ríen, otros lloran, otros cantan, otaos son valientes y pro- 
vocativos, otros callados y safrides &c, Y esta es la razón 
porque siendo solos dos estos dioses, como lo declara su nom- 
bre OmetochiU (doe conejas,) supusieron metafóricamente por 
los muchos y diversos efectos que causa la embriaguez que 
loa dioses de ella eran 400 llamándolos Vcnteumtotocktiin, cu- 
ya, denominación dice el «adro Torqoemad* (3.) que no sa- 
be porqué se -les dio; pero el autor anónimo espresamentn 
lo declara todo por estas palabras. „Mas decían, que «1 vi- 
no se llama Centxmtatcchtttn, y tiene muchas y diversas ma- 
neras de borrachería», porque algunos htego se caen dormi- 
dos, y -no hacen ningún a travestí ra: otros berraenes comien- 
zan 4 cantar, y no quieren hablar m oír cosas de burlas, 
mas solamente se consuelan cantando; y otros de otras ma- 
neras. Y todas estas maneras de borrachos ya dichos, de- 
cían, que aquella manera de borrachez era su conejo 6 la. 
«condición de su borrachez, 6 el demonio que en él entraba, 
-y si algún borracho se despeñaba ó ee mataba, decían, ato. 
■nejóse, ■ ^ - 

159. La figura está, demostrando bien ser verdadera ima- 
gen del original que veneraban dentro de su propio templo, 
-y la que ponían en el patio donde estaba la tina de rae— 
-dra, como dice IxtliliOchitL Su cabeza parece estar cubier- 
ta con un espejo conveeso 6 metal bruñido, según lo huta 
■dé su superficie; los aderezos de las orejas, garganta, bra- 
*os y piernas*, son diferentes de loa adornos que acostumbra- 
rte» Izquilecatl, y también tas ove nuevamente ora&ahan los nta. 
gueyes, y hadan vina nuevo que te Varna HuittÜi, (raían el 
tuno con cantaros y echaban en la tinaja de piedra; y no so. 
fitmenw hacían esto los taberneros en la fiesta, tino cade dia 
por que era ya costumbre de fot taberneros" 

[l.j Lib. 9. cap. 10. p. 164.' 
• fifcf Ü&*"8*'*njH 1». pág.Mf • "' <■■•'- f~ » •'>: - 
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han pansr á loa demás dioses, como también ta mascarilla 
que demuestra ser otra lámina bruñid* de algitn metal. Pe- 
ro lo que lo baee conocer mas, es la lina que tiene con— 
sigo llena de licor, en cuya superficie como en un espejo, 
«e representa el techo ertezonado del templo, como lo ma- 
nifiestan las labores que ee ven grabadas en ella, que no pue- 
den significar otra cosa. Tenia este dios principal otro aso- 
ciado ó substituto de él, nombrado Ixtliltoa, que según Tor. 
quemada significa carilla tiznada 6 negra, al cual estaban en- 
comendadas las tinajas del vino, y era como mayordomo de 
ellas; á este iban primero á pedir licencia los dueños de los 
magueyes, y le hacían algún particular sacrificio en su tem. 
fio, antes de comenzar á beber el vino nnevo, y al que ee 
descuidaba en esto, y bebía sin tomarle dicha licencia, se 
le aparecía en sueños, lo reprendía y amenazaba djciéndote 
que le había de enviar enfermedades y otros castigos, á 61, 
A á los de su familia. La principal fiesta que se hacia á los 
-diosea del vino, ere como hemos dicho en el mes Tepeilhuitl, 
y en Él se celebraba bajo todas sus advocaciones por sus res- 
pectivos ministros, llamados de sus mismos nombres, de tos 
«nales síganos se refieren por el Dr. Hernández y el padre 
Terouemsde, en los lugares citados en la nota del número 21. 
160. En la esquina ó ángulo que forma la calle de Mon- 
tealegre con la del Relox que va para Santa Catarina de 
Sena, se halla sobre el cimiento una piedra muy sólida y 
curiosamente labrada, como se vé en la figura 8 * lámina 
1 f La mayor parte de ella está cubierta con las paredes 
que forman la esquina, y solo Bale defuera la figura, deno- 
tando ser toda ella de gran magnitud. En la imagen que se 
vé del Sol, y en la cola que cubre parte de ét, está eim- 
bol ¡ atada la fábula que fingían de este planeta cuando pade- 
ce eclipse. Dimos ya noticia en el numero 62, de la des- 
trucción de cuatro soles, que los mexicanos y otras nae¡s¿- 
«es «apusieron haber habido antes del que actualmente les 
alumbraba, y que el primero fué devorado por ciertos animad 
Jes feroce* que nombraban Tecuanes. {!•) Desde aquel tiem- 

[1.] La voz Tequani es compuesta de la partícula Té *ís> 
túfcaüva de pertona, y del nombre verbal Quani que en et-qve 
cerne, -y toda quiere decir: el que conté gente. Alguno* confité 1 - 
dieron ote axmstal con el tigre; pero á mai de que este tiene 
t¡o% propia que lo significa que ex Ocelotl, te dieUngve en m 
estructura y propiedades. Otro» la apuraron á la» eeppieatei. 
4 «Jacas f ssaaiiMssr, per* ee dcrUamn*» 4» ta eaptcmt df iat 
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po concibieron que cuando el Sol so eclipsaba, era ptqufe 
padecía alguu daño causado por estos animales, y este día 
doblaban los sacrificio*, y todos generalmente se sacaban 
sangre, y la ofrecían porque no muriese. A. este, fin >e es- 
tableció también la fiesta que nombraban Netonaliuhquah, la 
cual se celebraba cada doscientos 6 trescientos días como 
digimos, [número 57] y para ella se preparaban todos desde 
.el rey basta el mas mínimo vasallo, ayunando y hacienda 
otras varias penitencias; para lo cual se retiraba d rey al 
templo nombrado Iluey Quauhxicalco, donde se nacían gran- 
des sacrificios de cautivos, de los cuales se señalaban dos, 
el uno que representaba la imagen del Sol, y el otro la de 
la luna, ambos vestidos cotí los ornamentos y divisas de es- 
tos dioses. La figura demuestra estar -cubierto el 9ot en par- 
te con la estremidad de la cola del animal, lo que puede 
signiñear, ó el principio ó el fin del eclipse. Siempre que 
acontecía alguno, aunque después que pasaba quedaran ciertas 
de que no había muerto el Sol, le tenían tomo un signo fa- 
tal, ó prenuncio de hambres, pesies, ú otras calamidades que 
supersticiosamente esperaban. Puede ser que el lugar donde 
«hora se halla esta piedra, sea poco distante del en que es- 
tuvo colocada en tiempo dé la gentilidad, pues como en otra 
parle decimos, el muro que cercaba el templo mayor, pasa- 
ba muy inmediato 4 este lugar. 

161, En la esquina de la casa principal .de loa señorea 
condes de Santiago, (á quienes también pertenecen las fin- 
cas de que acabamos de hablar) en la plazuela que Maman 
de Jesús Nazareno, se halla en la misma forma colocada 
otra piedra que se demuestra en la figura 2 ? de la mise- 
rea lámina 1 f Ella representa la imagen de un signo de loa 

cuadrúpedos. Yo no hé podido hallar quien trole de él; per» 
lo hé vista figurado en algunas pinturas antiguas: una de ellas 
es la cüada por Bolurini en el número 1. párrafo 1. del ca- 
talogo de su museo, de que tengo una exacta copia. Ella st 
reduce á la peregrinación que hicieron los toltemecas, teuchi— 
chimecas Yciicuhuaü, y Quetzallehueyac, quienes fundaron va- 
rios pueblos, y en algunos está por divisa etíe animal ya des- 
trozando hombres, y ya echado sobre lo» cetros. Todas las par» 
tes montuosas de estas tierras de Aoahuac, estaban infestados 
de estas bestias feroces, y algunos lugares mantienen hasta et 
-dia la denominación de este animal, en memoria de haberte po. 
blado donde bahía mucho número de ellos, poniéndolos tos indios 
fUtíigüos por swbok 4» sus poblaciones, como te vé en tequaoi. 
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ttiMicanoa que colocaban en su calendario trecena!, y le te- 
nían gran veneración, celebrándole una solemne fiesta el día 
«piinto de la décima tercia trecena del Tonalamátl, que coa* 
currja con el primero del nono mea mexicano nombrado Te. 
cuiikuitontli, y cea el 16 de nuestro junio. Llamaban u este 
■signo Macuilcipacüi, como lo denotan loa cinco cuadros que 
-tiene en k> inferior de la boca, dos & cada lado de la len- 
-goa, y uno en medio de ella. Ya dijimos (número 12) que 
«BÍe era un animal marino que Torquemada y Gomara llaman 
Espadarte, y Botarini no sé por qué razón, serpiente arma- 
da de toarpooes; él es un pescado como lo representa la ñ- 
gura; bdos dicen que tiene una espada en la boca: el padre 
Valadés lo piula sin ella en el calendario estampado en su 
-Retórica cristiana, donde mas bien parece lagarto; pero loa 
•indica en sus pinturas lo .figuraban alegóricamente en varia* 
■formas. En ta historia Toiteca que acabamos de citar, se 
-demuestra con una cabeza que también se asemeja á la del 
■lagarto é caimán, con la boca abierta y la lengua de fuera 
tunda éem la punta, y en el Tontdamátl se simboliza en una 
■figura incógnita que no tiene forma de animal alguno; soló 
3e cercan varias puntas ó cuehrnas, de donde pudo Boturinj 
pensar que era' sierpe cubierta de narponea! su figura pare- 
ve que se «cerca mas á la que digimos (número 64) frailarse 
■en todas tas planas debajo del signo Tfahuy OUin que repre- 
senta a i'ipactanaü inventor del dicho Tonalamátl: enta lauíi- 
*ia de la segunda piedra espücada en el párrafo cuarto, se 
manifiesta este símbolo, parte armado de harpones, y parte 
«orno pego-espada. Sea lo míe fuere la figura con que lo re- 
presentan, era un signo celeste a quien atribuían divinidad los 
biexicanos, le daban gran culto y veneración, y le tenian 
dedicado un magnífico templo nombrado Macuilcipactlíyeupan 
donde lo celebraban solemnes fiestas con sacrificio de cauli-r 

pan pueblo de la jurisdicion de tochimitco, y en ta mita de Te- 
huantepee de la costa del mar Sur; en el día ir. ven muy ra. 
ros, aun en estas costas donde abundaban. La pintura de ellos 
conviene «ten ton «l animal anónimo, que describe el doctor Her- 
nández por atas palabras: „Offenditur el aliui animal eiyiw 
nomen nondum aeeepi hispidum ac Yulpis cauda fosca, et svb. 
siigra jvbatstmqiK postquam eomemtit auricutis paréis, tí angut. 
ti*, corpore cjv» modi vario plana et late facie, ovalis ést huma, 
na, erasso rostro, halüu fethali, sagax que, et versutam, et im. 
ieciUpmm tmimaltum msidiator et raptor atroz. Hist. qvadrup, 
üov. Hispan, trocí. 1. cap. 9. pag. 3. edil. Rom. atoa 106I.' 
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vos, lo que ejecutaban de noche, cuando reinaba este *%- 
ao como refiere e) Dt. Hernández. (I.) 

162. En el barrio que llaman NeealiÜan, está, unido eq- 
bre una pared del callejón nombrado el Caballete el pequeño 
idolo que demuéstrala figura 4? lámina 1 f La buena di*. 
posición del rustro, el hermoso plumage que sobre la cinta 
guarnecida de piedras preciosas adornan su cabeza, y los es- 
pejuelos en los ojos, no dejan dudar que esta era imagen 
del dios TezcaÜipaca representado en un mancebo, en que 
tantas veces se transformaba canudo aparecía, y quería ser 
adorado cou el título i(e Telpochtli. Si alendemos al logar 
donde está, éste fué siempre el barrio de los antiguos raexi- 
canos conocido con el mismo nombre que hoy mantiene; y 
pude haber en él uno de loa conventículos que en cada bar. 
rio de la ciudad estaba establecido para los jóvenes que se 
dedicaban á su servicio, donde se juntaban todas las Urdes 
los mancebos y doncellas que habían profesado cierta espe- 
cie de religión llamada TelpochlüixÜi, ó congregación de gen- 
te moza que desde niños ofrecían sus padres al servicio y 
culto de este dios, entregándolos al cargo y cuidado de uu 
Telpochllato ó maestro, si eran varones, que loa educase, é 
instruyese en las ceremonias y ejercicios propios da aquella, 
religión; y si eran hembras, á ciertas mugeres qne nombra- 
ban IchpocÜoioque, que también cuidaban de la perfecta en- 
señanza de las niñas, y solo para este fin estaba destinada 
ana casa en coda barrio. £1 principal ejercicio que en ella 
tenían estos jóvenes de ambos secaos, era tocar sus flautas 
y otros instrumentos músicos, cantar y bailar, desde el prin. 
cipio de la noche hasta la mitad de ella, en honor y obse- 
iquio del mismo Tezcaüipoca, y acabado el baile se retiraban 
todos i sus casas, (2.) hasta la noche siguiente que ejecu- 
taban lo mismo. Es de creer que en cada barrio y casa des- 
tinada para esta congregación, hubiese una imagen de esta 
fingido dios con la advocación de TelpochÜi ó mancebo, que 
como tutelar de ella, estuviese presente á todas las ceremo- 
nias con que lo celebraban diariamente en aquellas casas con. 
sagradas á su culto. Ni es de eslrañar que figurándolo jó. 

[1.] Vigésima sexta Macuilcipactli iyeupau tocata, erat nag- 
num hmplum ereclur in hujus dei hoñorem cut cautines noctm 
circa eipaeüi peculiare ejus signum coatirvftam eral inmolan." 
In loco sup. cilat. 

[2.] Véate todo el cap. 30, del lib. 9. ás la rntnarq. In. 
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vea le punieran espejuelos en loa ojo*; porque suponiendo 
los mexicanos que él, y Hviltüopocktii eran dioses de la pro. 
videncia, para denotar ente atributo, los representaban con 
anteojos, significando con esto, que debían mi r ario todo co- 
no dice Gomara (1.) y Torquemsda, (2.) aunque con la di. 
íerencia de que los que ponían á Huinlopoehili, lo hacían en 
la máscara con que le cubrían el rostro; pero a TeecaHipt- 
ea acostumbraban ponérselos inmediatamente sobra los ojos, 
de donde pudo tener origen su nombre, que según el tois- 
nio Torquemada, significa espejo muy pulido y res pl ande cien. 
le como el de au templo nombrado Tezcacáüi, por estar te- 
do cubierto de ellos, de modo que formaban una agradable y 
deleitosa vista. (3.) 

163. En el patio de la casa conocida con el título M\ 
Afartado 'se halla la culebra que demuestra la fig. 8. lam. 
1. tallada con grande artificio, formando Isí vueltas o roseas 
que se manifiestan en su copia. Ella es de una piedra moy 
sólida, que levanta del suelo como una vara 6 mas: el grue- 
so punto 6 pequeño circulo que se vé debajo de la cabes*, 
Aft á conocer que ella fué imagen de aquel infausto sigan 
(Jecofiuaü, dedicado at dios del viento Quetztdcohuall, con ca- 
yo símbolo comenzaba la nona trecena del Tonalmnáü, y se 
terminaban al fin de año civil ios cinco días ffemoattmi en 
que creyeron los mexicanos, y «tras n acio n es oue- nauta de 
acabarse el mundo. No obstante tenían mucha devoción i 
«ate signo los mercaderes y soldados, y antea do partirse 
aquellos á provincias estrangera» á efectuar su* comercio», 
le hacían gran, fiesta, y convidaban á todos los viejos .que 
habían tenido el mismo ejercicio, y á sus pariente*; regula- 
bunios, y dábanlas de comer y beber, y no salían de la 
ciudad para bus destinos sino era este día CecoAsad. fiossot» 
dados también le hacían lienta, y le tenían por signo íe-ro- 
rable para la guerra,, procurando siempre que podían no sa- 
lir á ella hasta que llegase su dia. Per* loa tonaljxwKfue, é 
astrólogos, lo tenían por adverso, y mandaban que ras niñee 

[1.] A Tetcatlipoca ponísw sfsseo/o*, porque tienda ¡a prúcí 
dexcia debia de miraras todo. Croa* de la JvVrhV £*p. Cafi 
216. 

[2.] Tenía usdsnMiM de oro, par» denotar suelo dxvi*idaá 
está cubierta, y que salo se ssanñíssta eon tanteara. . . . Jemu en 
eUa ojo* de ■sj nyñnn n v muy relwtmtíe* para ttmotxr que tone 
le vé y auau ignota s>a. T. % aw. 6. o*#. 8tV f*g. 71. 

[a] -£*». 8. «Uf>. üü. «*.- a. «uv, 13, y ». tuV «aavlsV 
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que nacían cuando reinaba este signo, no M- bautizasen basta 
el tercera día del carácter Yei Mazati, por suponer que to. 
. das las terceras casas del tonalamátl eran bien acondicionadas 
como diremos en su lugar. Otra culebra de piedra menor 
que la antecedente, y de distinta manera enroscada se hall» 
¡en una casa junto del puente qUe llaman de Santiaguito, por 
lo cual es conocida con el nombre de casa de ¡a culebra; sus 
.vueltas en forma espiral, ae terminan con siete globitos, qira 
á manera de cascabeles, rna en disminución en la es tremí. 
dad de la cola. Loa indios no figuraban cosa que no tubiera 
alguna oculta significación, y asi debemos creer que esta cu. 
■Inbra con los siete globulillos fué otro símbolo del tonalamátl, 
ó día de su calendario trecena! nombrado Chicomecokuaü, que 
tiene su asiente en la sétima trecena. Era este signo tan 
venerado de loa mexicanos, como que era uno de' los tita. 
loa que daban por antonomasia á Catead, diosa de los man- 
tenimientos, llaraaJtdola frecuentemente Chitóme Cohuatl, ó siete 
culebras; le suponen los astrólogos dominio en todas las se. 
.timas casas del tonalamátl, creyéndola por esto bien afbrtu-. 
.nadas, y era reverenciada bajo de este nombra en su pro- 
-pío templo llamado ■GinUapan, donde sacrificaban y desolla, 
batí .todos los -años en honra de esta misma diosa, á una mu. 
,ger que representaba su imagen. (1.) Le daban varios nom. 

i £1.] El Dr. Hernández dá á este templo el cuadragésimo 
tercio lugar de loa 76, en que divide el grande atrio que cer- 
naba al mayor, aunque en el nombre de la diosa te cometió en 
la impresión ti mitmo error, que en cati iodos las voces me* 
tricónos como dejamo» antes advertida, poniendo Chicomecatl ek 
lugar de Cbiotrinecobuatl, como se vé en la» siguiente» pala- 
iras. Cuadragésima tercia Cínteopan ulnas propi templum erttt 
■dicatum doe ChiaomecaÜ ubi macabatur. est excoribatmr quota- 
nais mutkr, quomejus doe ñmulacrvm este ferebont." Pero el 
del tnaix aceitado i la- diosa Vhicontecohuati donde le «aertjC 
caftán hombrp$, en especial una ntmger testada y adornada de 
sus -ornamentos- u- ropajes. H a d a s e- este sacrificio en las tinie- 
blas de la ttOSmV * luego la desollaban, cupo pellejo y cuero 
te vestía un sacerdote 6 tétrapa de aquel templo,- al cual lle- 
vaban en procesión con mucho acompañamiento el día de su /¡esta 
P, Torquemoda lo esplioa diciendo. „ Otro Gú.é templo hahia que 
ae llamaba. Cjnteops.0, que quiere .decir temple, de la mazor- 
ca." lAb. 8. cap, 14. p, 152. Ambos autores hablan indistin- 
tamente de Cinteutl, dándole anas vecet titulo d» dios y otra* 
áfe Dtom: 4 .implo nombrado X«mptm,.dKe el mismo Her- 
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bres, según los ' efectos y diferentes propiedades que le atri- 
buían llamándola XUonen cunado toa matzes comenzaban 4 
■ochar la mazorca, y estaba aun el grano tierno: cuando ya 
feabia endurecido era Cinteutl 6 roa* propiamente Centeotl, que 
es decir diosa del maíz, por componerse do Centli que es el 
maíz ya en estada perfecto, y de teetí dico. Si el maíz era 
blanco la llamaban Yxtac Cintcoti, sí colorado Tlatlauhqtii Cin- 
teoti, y asi le daban varios epítetos conformo las cualidades 
6 accidentes de bu semillas, de que era generalmente diosa 
con el título da Tonacoyohua, 6 sustentadora de nuestra car. 
no. Llamábanla también Aíleniona, que según Torquemada 
m la que resplandece en el agua, y con todas estas advo- 
caciones le celebraban fiesta en distintos tiempos, diferentes 
sacerdotes en el mes nombrado Ochpanñtli (1.) que concurra 
con nuestro setiembre. 
' 164. Cuanto tobia de favorable para aus Qttacuües, 6 ta. 
cercotes {á quienes frecuente man te hablaba respondiéndoles A 

tupidez que era redando, y en él celaba colocado el dio* de lo» 
panes: Quadragesimu qidnta Ynieopau dicebatur templum, nem- 
pe rotudum ubi trai deas. Jrumenti quod maicium vocant, et 
quoíannis ejus jugtdabaní imagenem, cum aliis servís." Y an- 
tee en el 38 lugar halda «V otro templo nombrado también Yin 
teopan consagrado & la misma diosa con el Ululo de Iztac Cin- 
teotl, ó diosa de lat mieses blancas. Y finalmente tratan- 
do del templo nombrado Xochicaloo, que Torouemada Hamo, 
Xukhccdco dice- „$«xage*ima sexta numatpa Xochicako templum 
erat adijicatum in heno r e m Dei Cinteutl 4 ÜaÜauhqui Cinteutl 
áoe que AÜntonau, ubi írucidabant jtminam qvandam, telut 
kujut doe ímaginem cujus carium iuduebat quispiam sacerdo* 
nocJu. Hic idea diluculo ad eiiw modum vcstiius stUlabat: qwe 
sotemnilas quoúis auno celebran solebat in festo. Qchpanieili. 

[l.| El P. Torquemada en el cap. ¿ó. del lid*. 6. desori. 1 . 
as á esta diosa con ios nombres de Ceotuiítl y To naca y o bu a, i 
En el cap. 19 del iib. It). trata de ella como Xilonen, ydi., 
ce. que conforme eran los tiempos, y ocasiones la vanaban el, 
nombre. En el cap. 18. del mumo, Ubre habla. de la. fiesta que 
te le hacia bajo del título de Uenteutl, 6 Ch ¡comeen huü en, 
el mee mexicano Huyztozoztli; pero en el rubro parece que 
duda de tu náxcn diciendo al dios 6 diosa llamada Contení!. , 
Y en el cop. 15. del lib. 6, refiriendo su templo dice: „Olra. 
empiih ó . templo ' había que se llamaba Jtiuhtalco dedicado 
al dice Ciatauil *M cuna fiesta sacrificaban de* uaronte esefa. 

Drusas, GüOglc 



loo 

sus óWs* y etmeolaiidolos e* su* advoreidades como un fe. 
kz oráculo) y para el pueblo que k veneraos, bajo de to- 
das estos títulos ó advoca ció oes en el templo do Xochicalc» 
6 Xuihcalca, (1.) y en los demás donde le daban culto; tanto 
era de muí agüen cuando aparecía de noche fuera de elh» 
en la forma que representan las figuras 5. y 6\ da la lá- 
mina 2- cuya imagen de piedra curiosamente labrada se ha. 
Ha sobro un corredor de la casa nombrada del meo, ea el 
callejón da las damas; su altura es de una Tara castellana; 
la parte principal que demuestra la figura 5. mira & lo in- 
terior de la casa, y la de la figura 6. que es la espalda cor- 
responde 4 la frente del saguan, desde donde se vé clara- 
mente. Ed el cuello tiene cuatro agugeritoe, dos á cada lado 
da las mejillas, y en el pecho otro como ae señala en la fi. 
guia 1. Las letras A B denotan dos cortes iguales de don. 
d* debían salir los brazos y manos: no hé podido descubrir 
si alguna vez los tuvo, ni su origen, y lugar donde se he- 
lio, aunque presumo quesería en el sitio de la misma casa» 
Las señales con que se manifiesta no dejan duda ser la mis. 
ma diosa del maíz con los nombres de Cuiüapanton 6 Cus. 
tanaton 6 CinllaÜapackoío, con que la describe Torqiiefnnda' 
«eme una de las fantasmas, que aparecían de noche á lo» 
radios. (3.) Su forma es de usía nina ricamente vestida y 
adornada, con el pelo largo, por detrás trazando en dos ma. 



a** y una muger, á los cuales ptmitm el nombre de su dio». 
Ai uno llamaban Yztaccinteutl, dio* de las míese* Maneas, y aL 
segundo Ttatstihqui antead dios da la» mióse» -encendidas, 6 co- 
loradas, yá la muger Atlantona ovo quiere decir: que resplan- 
dece en el aguas & la cual desollaban. . . , Hacíase aquí fiesta 
en> el me» llamado Vckpanittli cada año, „Que en substancia; 
es lo mismo que- dice el Dr. Hernández de quien párete que 
lo' copió, ó que amboé sacaron de una misma relación." En otro 
tugar la fian» también diosa, y da distinta interpretación A 
su nombre, escribiendo Tinteut) por Cinteutl. Cap. 6. del mi». 
mo lib. S. 

[1.]' Pudo muy bien llamarse este templo Xochicalco, coma 
asee el Dr. Hernández que es casa de Jhre», é Xiuhcalca, co- 
mo quiere Torquemada, que significa casa de yerba», porque 
uno y otro se- verificaba, enramando en tus fiestas con júname 
y esteras su templo y adornándolo de fiero». 

{2.J „Dwenque- en aquellos tiempos Mucha* veces aperoein 
anal muger- sfltm% en- forma de, une, pequeña taña vutj-biew* 
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dejas, y par delante éh ¡tarta tendida de manera que lo cas 
nías abajo de los hombros. Esta dice, que era Signo fatal 
liara la persona que la veía, porque moría prestó, ó había 
de padecer graves enfermedades, 6 trabajos con otras ridi- 
culas supersticiones que creyeron de ella. Parece que esta 
misma diosa, era la que transformada dedia en una muger 
moza y hermosa, refiere el propio autor que andaba en lo* 
mercados provocando i los hombres, y después que estaban 
con ella los mataba. (1.) 

105. Si cotejamos la imagen de esta diosa con la que he- 
mos referido (número 152) representada en la figura 10 la- 
mina 1, hallaremos ser muy semejantes, asi en el rostro co. 



«estada y afamada, de largos y estendidos cabellos que llama. 
ion CwtlapantOD ó Cuitlatlapaeboto: la significación de la vi- 
ñon da esto, decían que era de muerte, 6 de alguna grande 
desgracia, y ati el que la esas entendía que en breve tiempo 
taÜia de morir por enfermedad inevitable, ó por otro repentino 
«om no pensad» ni tábido, ó cuando quédate con la vida, ha- 



bia de ser muy pobre y desventurado, y coa atusaos prüioneé 
y calamidades, hambre» y privaciones de oficio* y dignidades. 
Iheian que esta fantasma era diosa del maU, y no aparecía 
asno á uno solo: Monarq. Ind. tom. 2. lib. 14. cap. 22. pag. 
87». 

ti-) En el eap. 20. del Kb. 6. que trata de la diosa Cin- 
tssuil, ó Tonacayohua en el párrafo ultimo pag. 53. dice; „otrd 
diosa kabia de otra diferente cualidad de la yo dicha, de Id 
•nal dicen que- una eae se aparecía en figura de muger moxd 
y hermosa, y añilaba por los tianguis, ó mercados, enamorándote 
de los mancebos, y procurábalos á tu ayuntamiento, y eonsu- 
natdo Jas mataba. Esta diosa que el autor supone distinta dü 
Ctnteutl es la misma segütt se deduce de las diferentes trat- 
JofmOeümes de está especie que' le saponian lo» mexicanos',' y 
¡os diferentes nombres con que era conocida por sus buenos ó 
males efectos, como el de Ctiic«mecohuatl 4 mete cúibbrás\ tu. 
ya significación se contrae á todas tus malas prdpiedáde-i, c& 
mo las de la otra diosa Cihracahaatl ó muger culebra, la cuat 
según el propio autor aparecía muchas veces vestida de btaücoi 
y con asta pequeñn cuna á cuestas, y otras hacia se oyesen de 
nvebe noces y llanto; y asi á los qué las oían, como a los qué 
la* velan les era de mal agüero; siendo por esta ratón tan US 
rtinn, cuanto- por otra parte eri¡ nensrada. Tom, 2V lib. 07 
eapi-Mi. ■ • 
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no en las divisas que la» adornan, y por csnsíguieate cru© 
Cittteutl era de la clase de aquellas diosas llamadas Chihua- 
telco y por otro nombro ChihapipUHn (1.) de quienes fingieron loa 
mexicanos que tenían las perversas propiedades de bajar i 
la (ierra en ciertos dias del «ño que ya referimos, y causar 
graves enfermedades á los niños, que hallaban fuera de sus 
casas; por lo cual tenían cuidado sus padres, ó parientes, 
de no dejarlos salir de ellas en tales dias. Estos según Yz. 
tliliochitl en su citado M. S. y el autor anónimo de qus 
hicimos mención (número 58) eran el día Ce Mazad de la 
trecena: el Ce Quiahuitl de la nona: y el Ce OxomaÜi da 
la undécima, en los cuales le celebraban grandes fiestas, na 
solo en el templo que les estaba dedicado dentro del patio 
mayor, sino en cada barrio de ta ciudad, donde les tenían 
otros menores, los cuales enramaban y componían en aque- 
llos dias, y nonian á sus estatuas ofrendas, las adornaban con 
joyas y papeles, y les hacían, otros sacrificios. Pero la prin> 
cipal y mas solemne fiesta que se les celebraba era el mis. 
mío día Chicouuxohuatl de la sétima trecena que concurrí* 
con el 5 del mes TozoztontU, en su propio templo nombra, 
do Atipac, que el Dr. Hernández le señala el 58 lugar na 
el patio del mayar, (2.) donde les ofrecían .incienso, panol, 
flores y aves; les sacrificaban á todos, los malhechores que 
estaban presos y condenados á muerte, y también 4 los es. 
clavos por la vida de sus señores, según refiere si citada 
autor, anónimo. (8.) Había en este templo ó capilla lm 'sa- 
cerdote nombrado Aiicpacteohuatzin, que cuidaba de preparad 
todas las cosas necesarias para otro sacrificio que se hacia, 
en honra de una de estas diosas, nombrada Aticpac Calqtti* 
tihuutl, de una inuger que representaba su imagen, la cual 
era después desollada, y el dicho sacerdote vestido de su 
. pellejo, salía por todas las calles públicas, llevando una co- 

. [1.] £"P. Saftsftm ía* Coma Civapipilt6.(0si. l.pag.S.E.E. 

|2.] Loco. sup. cit. 

[3.] Parece que de proposito calló Torquemada la historia 
de estas diosas, por no contradecirse sobre las ¿vesos propinda- 
des que había asentado en el cap. 25. del lib. tí- de la diosa 
Ccnleutl ó ChicomecohuaÜ que como hemos dicho ts urna donce- 
lla: de esta dice en aquel lugar, que no quería sacrificio* de-t 
hombres que antes los aborrecía y prohibía, y supone que.gret' 
otra distinta la que aparecía en los mercado». JVb obstante n» 
pudo menos que contradecirse en el lugar que dejamos citado, 
en ¡a nota del número 163. donas asentamos sus palabras. . l 
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oornnE ***» atrancarla con los dientes. (1.) Otra de esta* dio- 
sas se Untaba Cikuateoil, en cuya fiesta que se hacia to- 
dos los alio* por el mea Ochpanixtli, sacrificaban también 
una muger quo representaba su imagen, y le hacían otras 
ofrendas y sacrificios. 

160. No sabemos el número que había de estas diosas; 
pero debemos creer que las principales eran siete, por c>- 
. tarles dedicado el día de siete culebras para sn mayor ce- 
lebridad: ellas debian ser muchas agregadas i estas siete, 



[1.] Por la mima razan debió de confundir el templo de 
tas diotas Macuitmalmali y Topantlaraqui, ttamado por el doc- 
tor Hernández Mac u il malí n al tt sopan, con el templo ó edificio 
■nombrado Aticpac donde se hadan estos sacrificios, suponiendo. 
ie estanque, donde dice se hacían fiesta á siete dioses en el 
signo Chicomervhuatl. Lib. S. cap. 14. pag. 153. Ni hoct 
mención de la diosa Chihuateott á la que tenían dedicado otro 
titear 6 capilla nombrado Atlauhco, y en honra de esta otra 
'diosa sacrificaban todos los anos una muger que representase tu 
"imagen en el templa de Cbatlan, ove estaba inmediato i esta 
'-capilla en el mes llamado Ochpunistli. Todo lo cual refiere en 
-vario» lagares el mismo Dr. Hernández, piten como escrüor mas 
antiguo que el P. Torquemada, y que fué enviado de propó- 
sito de orden del rey, á ¡a N. E. para indagar y escribir 
lodo h> perteneciente á su historia, ati natural como civil del 
tiempo de su gentilidad, que fué informado de boca de los 
mismo» indios y españoles que otmon aun, de los que fueron 
testigos aculares, y por los escritos de unos y otros; que alean- 
tó á ver las ruinas del templo mayor, y por otras circunstan- 
cias debió saberlo -mejor. Lo mismo los historiadores Txüixochitl 
y el anónimo que queda citado, quienes poseyeron tas pinturas 
y relaciones de sus ascendientes, y de quienes copió parte Tor- 
quemada. Diee pues el Dr, Hernández hablando de los sacer. 
dotes y ministros de lo» templos. Anticpacleuhuatzin Xocbipilu 
tempU Aticpac vtxati curam gerebat, el parabat qua necesaria 
teses tntelígebat quando ibi femina quadam trucidebatur, excoria- 
baturque in honorem doe Alicpac aúquisikuatl nuneupatur: cui. 
jms etiam pellen indutus per vías publicas ineedebat, gestan» 
rñoam coturnieem dentibus apprehensam. ,/ap. 26. de minist. 
Deorum Sexagésimas loca» quem vocabant Atlauhco aidicula erát 
lumori, eultuique dea Cihuateutl dteatur. In hujus honorem in- 
terfieiebant feminam quotanni» circo festum Ochpanistü, quam 
eju» dieebant «fas maginem in templo coatlani non longé al hat 

'' ' " Cap. 33. pag. U5. 
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según se deduce de íu fábula qua en psrte cuenta D. Fae- 
nando de Alvn Ixtlilxocbitl, tratando de U segunda fiesta que 
■e lea hacia, en la nona treoeaa y signo Oe-Quiahuid, qua 
dice ser la octava de las 16 fiestas que llamaban Cih-uapi- 
piltin: estas decían que eran las mugerea que morían del 
primer parto, decían que ae har.ian diosas, y que moraban 
en los casas del Sol, y que cuando reinaba asta signo, des- 
cendían á la tierra, y herían con diversas enfermedades é. 
ios que encontraban fuera de sus casas. Tenían edificados ora- 
torios á honra de estas diosas en todos los harrias donde 
había dos calles, los cuales llamaban CihuateocaUi, ó por otro 
nombre Cihuattopan. En estos oratorios tenían las imágenes 
de estas diosas, y en estos días las adornaban con papelea 
que llamaban Amalctihuitl. En estas fiestas de estas diosas, 
mataban a. su honra los condenados i muerte por alguu de- 
lito que estaban en las cárceles. En otra fiesta que se lea 
hacía en el dia del signo Ge-OxomatK, añade que dañaban 
a los niños y niñas, causándoles epilepsias y otras enfer- 
medades, cuando los encontraban fuera de sus casas; por lo 
que sus padres ponían grande cuidado en no dejarlos salir 
de ellas en semejantes (Uas. Lo mismo en sustancia refiera 
el autor anónimo de estas diosas, a las cuales llama CA*- 
huaUteo, que ea decir mugerea diosas. 

1B7. El signo nombrado Qme-AcaÜ, (que unos escriben 
Omacaíl perdida la É por sinalefa según la pronunciación, y 
otro» Umacall, que son los que en todas las mas voces me. 
licaoas pronuncian la ó tan cerrada y obscura, que la dan 
el sonido de «,) era tan venerado de loa mexicanos, coma 
que a, él le atribuían todas sus felicidades; decían que era, 
signo de Tezcaitipoca, y lo reverenciaban . por dios de los 
convites: no bahía fiesta pública ó privada donde ue presi- 
diera su. imagen: en cada barrio de la ciudad tenia erigi- 
do un templo, y sus vecinos al cuidado de limpiarlo, asear* 
lo, enramarle, y ofrecerle diariamente incienso, copal y pa. 
el adorno de su estatua y oíros sacrificios, la . cual 
á cus casas los de aquel mismo barrio euaade *• 
ios de él, y no se celebraban las bodas sia qua 
presente a ellas. Lo misino hacían cuando había otros 
'articulares, los cuales, acabados, volvían 4 llevar el 
u templo, y tenían creído, que los que faltaban en 
íta especie de acto religioso, eran reprendidos por 
dios, apareciéndose) e» en aueSos, y (■aneándoles «a* 
:fl de que no sanaban hasta que le ofrecían los es» 
icostumbrados. Su dia era el segundo, de la. oota» 
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» trecena, y suponían Jos astrólogos que era fcien afortu- 
nado, (1.) por ser signo dedicado á Tezcatíipoca. Era tanta 
Ja devoción que toniau 4 este dios Ome-Acaü, que no había 
casa donde no nc hallara su imagen, que contaban por uno 
de sus penates: M> materia era diferente, porque unos la te- 
nían de barro, otros de. madera, otros de piedra mas ó me- 
nos fina, y según era la posibilidad; otros la hacían fa- 
bricar de metal. Parece que i semejanza de tas estatuas de 
nasa que acostumbraban hacer cada año de los dioses Huit- 
t&opochi/i, y Tlarahuccapancuexcolzin su compañero, fabricaban 
también en su diada la propia materia, la de este dios Orne- 
Acail, y la llevaban a las casas como reliquia, según se de- 
duce de ,las espresjones de Ixtlilxóchitl. (2.) Lo cierto es, 
que eran tantas sus imágenes, que como a distintos indivi- 
duos los reconocían y veneraban con pluralidad, dándole el 
nombre Qma&fwe, cuya denominación di á entender que ha- 
bía auicfaias dioses llamados dos cañas, lo que como hemos 
dicho en su lu^ar, significa esta voz Ome-Acaü. Su fiesta 
principal se hacia en el templo mayor en su propio dia que 
concurría con el 18 del mes. mexicano Tozoztontli, y con el 
11 de nuestro abril, en el cual babia también sacrificio de 
cautivos. 

168. Una de las estatuas que se veneraban en las capi- 
llas ó templos de los .barrios, es la que representa la figu- 
ra 1 f lámina 5 f , la cual demuestra uno de sus fados ó 
costados, quu en todo os semejante á su correspondiente, y 

[1.] £1 autor anónimo en la explicación del . TonalamáÜ, 
ó arle adivinatoria, en el cap. 16 que trata del octavo signa 
nombrado Ce-Malioali, dice: „La segunda [cata] era Omo- 
Acatl ¿ten afortunada, porque te atribuía á Tezcatíipoca, ó á 
una etlütua que llamaban Ome-Acatl que decían ser de Tez- 
catiipoca, porque tenia la cara pintada como él, y algunos por 
devoción llevaban á su casa esta estatua, y teníanla 20 dios, a 
después tornábanle á su casa. 

,. [2.] La décima fiesta movible [dice este autor J en el sig- 
no que llaman Ce-Malinali en la segunda casa llamada Orne- 
Acaii hacían gran fiesta, porque decían que este Heno era de 
TezcaÜipocaí en esta fiesta Inician la imagen de Orne- Acá ti, 

? alguno que tenia devoción la llevaba á su -casa para que la 
endijese, y le hiciese multiplicar su hacienda; y cuando esto 
acontecía, teníala y no la quería dejar, y el que quería dejar 
esta imagen, esperaba hastaque otra vez reinase el mismo sig, 
no, tntónces la llevaba 'adonde' la. habió, imada, 
14 
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los que solamente permanecen con todo el grabado que tu- 
vieron en su origen, por estar todo lo .demás destruido á pi- 
co, á cscepvion de la espalda, en que permanecen solo la* 
pocas labores que se von en la figura 2 f Se conoce que 
de propósito se borraron la delantera, cabeza y cara que 
señalan las letras AA. en ana y otra' figura eon la parte de 
arriba de lo espalda, sin que se pueda percibir cosa alguna 
de lo grabado, ni en los lugares mas hondos de él. La par. 
te B. de la figura 1 f que es semejante á su correspondien- 
te, denota e) carácter uno, y ambos el símbolo de dos ca- 
ñas Ome-AeaÜ, a mas de darlo & conocer los otros dos cir. 
culítos que se ven uno a cada lado en los huecos que caen 
da bajo de dichos caracteres. Cada uno de estos lados 
demuestra ser un manojo 6 atado de cañas; y por consiguien. 
te como acabamos de decir, un conjunto de dioses titulados 
dos canas, esto es Omacamt. Esta estatua cuya materia es 
do una piedra blanquisca, qua vulgarmente llaman cantería, 
se hallaba en un saguan de la calle nombrada la Machio, 
cuepa, (1.) estendida y parte enterrada en el suelo, sirvien- 
do solo de ostento, hasta que conseguí hacerla trasladar i, 
mi casa donde permanece. Su longitud (que demostraba ser 
mayor por lo que le falta de la cabeza) es de dos varas y 
una sesma: su latitud por los costados en la parte inferior, 
es de cinco ochavas que va disminuyendo, hasta quedar ar- 
riba en poco mas de una tercia; y por la espalda al pie, 
tiene media vara y dos dedos, y arriba la media vara esca- 
sa. La letra B. de la figura 3, * denota dos caracteres qua 
se ven dentro del círculo, los cuales nada significan, y sa 
conoce qne fueron hechos por los mismos que picaron el 
resto del cuerpo. Junto de esta estatua estaba otra piedra. 
■ mas sólida y de color rosado de dos tercias de alto, otras 

[1.] La casa donde ataba cita estatua demuestra su mu- 
cha antigüedad, orí en la manera de su construcción, según se 
acostumbraba fabricar los edificio» en él siglo pasado, como por 
lo sumido y maltratado de ella; y es de creer que cuando su 
fabricó se hubiera hallado en su sitio este ululo, que por su 
magnitud quedó reservado si» darle otro destino en la misntst 
fábrica, que el que sirviera de asiento en el saguan. No sa- 
bemos si antes de que se fabricara esta casa hubo en el mis- 
mo lugar otro edificio de españoles, 6 era solar- eriazo con so. 
las las ruinas de los edificios que ecsisttan en tiempo de la. 
gentilidad; lo que solo te pedia saber registrando los titulas par. 
teaecientes á esta finca. 
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na de largo, y media vara de ancho, grabada coa Isa labe, 
es que demuestran las figuras 3. y 4.1 la labor do la figu- 
ra 3. es semejante á la del otro lado au correspondiente; y 
la figura 4 denota ser la frente- 6 vista principal, y toda ella 
haber servido de almena 6 remate del templo ó capilla don- 
de estaría colocado en aquel barrio wll mismo ídolo Omr.~ 
Acatí. 

169. A mas de loe templos ú oratorios particulares, que 
corno hemos dicho había en ceda barrio de la ciudad, tenia 
así al ídolo original como sus imágenes, otras capillas y edi- 
ficios comunes dentro del circuito del templo mayor, donde 
era. generalmente venerado de todos, servido, y asistido de 
sus peculiares sacerdotes y ministros, quienes le ofrecían dia- 
riamente incienso, papel pintado, copal, semillas, flores y ra- 
mos, y por tiempos, la sangro y corazones de los cautivo* 
oue les sacrificaban. En la capilla nombrada Tezcacalco, se 
guardaban varias imágenes de este ídolo con el título Orna- 
cante, y allí se les sacrificaban cautivos; aunque este sacri. 
•Icio no se hacia todos los anos ni tenia tiempo determina- 
do. Lo mismo sucedía en el templo llamado Texixctdeo, dos* 
de hnbia una imagen de Omc-Acaú en consorcio de otros 
dioses. Pero- en .el monasterio que se decía Quauhxicaleo, en 
cuya cumbre estaba colocado el ídolo original formado de ma- 
dera, oo solo so sacrificaban varios cautivos, sino que había 
delante de él una percha 6 vigas dispuestas en forma de ella 
<¡ue llamaban TiompanÜi, donde ponían las cabezas de los que 
se habían sacrificado en. honra de este dios, con cuya san- 
gre le untaban el rostro y libios. Fuera de estes templos 
tenia otros lugares dedicados en que se le hacían también 
sacrificios de sangre humana» El juego de pelota nombrado 
TezeaÚachco, estaba en el espacio que quedaba libre entre 
sus templos, .y allí se le sacrificaban cautivos siempre que 
querían sus sacerdotes y ministros; pero era mas común cuan- 
do dominaba el mismo signo Omrr-Aeail, esto as, el día se- 
gundo de la octava trecena. T finalmente había otro Tiom- 
pantíi 6 armazón de maderos, donde ensartaban las cabezas 
de los cautivos qoe mataban en otra fiesta que bacian á hon- 
ra, de todas las imágenes de este dios, e dios Omacame, ca- 
yo sacrificio se ejecutaba á loa doscientos y dos días de ca- 
da año. Este intervalo de tiempo que estaba prefinido pa- 
ra la celebración de tan solemne sacrificio, dá á conocer el 
supersticioso aprecio que hacían los mejicanos del número 2 
con el símbolo caña, por haber sido el carácter do* conos 
■ el año del nacimiento de su gran caudillo Muiixüopoehüi, que 
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después reiteraron por ra principal dio», según refiere -©. 
Hernando de Alvarado TezotKoraoe en el lagar que cilsrooa. 
(numero 7,) Por esta razan transfirieran la fiesta del fuego 
suero que se celebraba a) principio de cada ciclo del «So 
Ce-Tuchüi en que le co i wsng n bna, al siguiento Qme-AcatL 
Por la misma raso» tenían creado, que lodo año de. esta ca- 
rácter era favorable, como adverso el de una caña, al cual 
nunca erigieron eetátoa ni dieron veneración alguna; antea 
confirmaron au mal agüero, habiendo entrado en él loa es- 
pañoles en México. Aon nn loe días irecenaJes y casas del 
Tonal amad, suponían los astrólogos ó '/'(MaipatiÁt/w, que to- 
dos los días de la quinta trecena oran mal afortunados, por 
ser su primera casa del signo Cñ-ActtíL, como lo dice el au- 
tor anónimo citado, quien al contrario asienta que suponían 
bien afortunada la segunda casa Omt-Acaii del octavo signo 
6 trecena por atribuírsele i Tezoatlipoca, según se dijo; (nú- 
mero 167) como también el CeteepaÜ del décimo signo, din 
natalicio de Huitaíloaochtli i quien estaba dedicado.. 
■ 170. Estos faan sido los -pocos monumentos de los antiguos; 
tnexiennos, que mi solicitud ha podido .conseguir de los que 
se han hallado dentro de la ciudad y en sus barrios: otros 
habrá que se habrán ocultado á mi diligencia; y aunque dea- 
cubrí otros dos, el uno en el cementerio del convenio de U. 
Merced junto de la portería, y el otro en una casa parti- 
cular de la puente que llaman de leña; pero ambos no mi- 
nistran nuevas luces i la historia mexicana, que- há. sido el 
fin principal que me obligó á tomar el ímprobo trabajo do 
registrar y confrontar relaciones y pinturas antiguan; «encor- 
dar manuscritos de indios y españoles con las historias, ira- 
presas, y deducir de uno y otro au verdadera significación; 
cosa quo bá parecido fácil á algunos crítico», porque no so 
han puesto s ejecutarlo. Este trabajo nos hubiera escusado 
■el P. Torqusmaák que poseyó sin duda muchos maa doen- 
montos y relaciones verídicas que yo; pero gastó mas papal 
en ostentar erutación, que' en escribir la sustancia de la his- 
toria, en la que no pocas veeea se contradice, faltando- ea\ 
alguno de los lugares eo ' que se opone á la verdad, y de- 
jando obscuros, ó del todo omisos los puntos mas esencia- 
les y dignos do saberse, para la perfecta inteligencia do lo 
que » propuso escribir. Machas cosas faltan en él, de que 
hacen particular mención Ixtluxocbil, Púnanle 1 y Tetsoun— 
mee, de cuyos manuscritos casi á la letra trasladó otras. Yo 
hé procurado aclarar algunas que trató confusamente, y es- 
atscar lm «jo omitió, donde lo há pedido h\ malaria, negus. 
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Jas he hallado en les espreaadoa autores y en etroa imew 
«ritos, citándolo á él nn lo que está confuíale con ellos, por 
ser su historia tan vulgar, que casi anda en tos manos da 
lodos. ¡Cuanto mejor hubiera sida que el tiempo que ocupé 
en registrar sanios padres, historia eclesiástica y profana, y 
autores mitológicos, para llenar, su obra de pasages incon- 
ducentes sabidos de todos, y de otras digresiones y noticias 
fuera de proposito, (1.) que abultan mea de la mitad de ella, 
lo hubiera gastado en dar una ¡dea ci re usina ciada de lo que 
se ignoraba, de la significación que tenían tantas enormes pie- 
dras que 1 aun ae bailaban descubiertas en su tiempo, de la* 
ruinas de los templos y otros edificios célebres de. la anti- 
güedad indiana que permanecían, y le era faeil saber ya da 
tntca de los mismos indios instruidos que entonces vivían, con 
auíeoes tuvo familiar comunicación; y ya por los escritos da 
estos y de los PP. Benaveme, S ahogan (*) y Olmos que tenia 
en su poder, y que ó ya no ecaiaten, ó vinieron a parar 
en manos de q-jien ni los entienda' ni lea aprecie, de la in* 
teligensia de sus garoglificos, de sus números, medidas &oi 

171. La piedra, que se halla en el cementerio de la Mer. 
fiad, os circular, tiene de diámetro una vara y una ochava, 

ft.] Ifbs ofreció dar por separado todas Jas fiestas que fa- 
raón diariamente tos menéanos á los dioses ó signos que se 
contentan en et Tonalamáü & calendario trecena}, formando li- 
bro aparté de' ellas, como espresa al fin del capitulo 80. lio. 
10. diciendo. „T aunque Union otras [fiestas] que nó guar. 
daban este arden de fijeza, que se pueden llamar mamóles, no 
las trato aquí, parque tienen lugar particular y libro propio." 
feto- no se encuentra este hbro en todas sus obras. Debemos 
confesar ingenuamente, que no ' salió á luz mucho de lo que 

Stso imprimir; pudo ser la ratón, la misma que da el padre 
: Agustín Betancurt, para no haber publicado loque acer- 
ca de ios dioses tenia escrito, según dice al principio de' stf 
tratada 3 * por estas palabra*. „JSscrito tenia el tratado de 
toa dioses falsos de la .gentilidad de esta N. España, con el 
ttdto, ceremonias p fiestas que les hacían; pero por consejos dt 
hombres doctos, y con la esperiencia de que son tan indina- ' 
dos á la idolatría, determiné no darlos á la estampa, porque 
los moa saben leer, y viendo ¡as ceremonias gentílicas escritas, 
la» apsteoe r án ejecutadas: pendrante con la semejanza de los 
antiguos careada." Pero se lespodia decir auno y á otro au- 
nar.- ¿por qué no b dejaron todo? 

[*] Los de Sakagun existen, y hé publicado, están conformo* ton 
«*» ¿si- Sk. Gma. ». 
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■a -superficie osla igual con el plano de dicho cementerio, 
por lo- que no se puede saber que altura 6 grumo tenga, ni 
ai e*tá 6 no labrada su circunferencia cilindrica, y su piano 
inferior. Ella parece que no es imagen particular de algún 
dios, sino que el artífice que la labró quizo historiarla, re- 
presentando en su talla los atributos de muchos: las labores 
del lado derecho son las mismas que las del lado izquierdo, 
y se componen de los símbolos de EhecaU, MiquitÜi, Cohuatí, 
y CipacÜi, aignoa dedicados i Qaetzalcohuad, Tetcatlipoea, 
Yacateuhtli, y al mismo CipacÜi, que era uno de los dioses 
del segundo orden ó planeta que gobernaba la primera tre- 
cena del Tonalamátl. A la parte siniestra tiene una sarta 
con cinco cuentas prolongadas que van en diminución desde 
la de ennwdio, para uno y otro lado. En la parte de arri- 
ba, forma una especie de cara, y tiene varias plumas a ma- 
nera de cola. No obstante el .mucho tiempo que llevará do 
. puesta en aquel lugar, donde todos los dias la están pisan- 
do, permanecen buenas sus labores, lo que dá á conocer que 
es una piedra muy sólida. La otra del saguan de la casa 
de San Podro, en la calle nombrada puente de la Leña, es 
de aquella especie de piedras de color verdioso, que aquí 
{laniaa vulgarmente Chalehihu&u, Su magnitud es de tres 
cuartas do largo, dos tercias de ancho, y otras dos tercias) 
de alto; en su plano superior est& grabado al símbolo coa, 
que representaban Jos años ó dias de la denominación de 
caña, con ocbo círculos ó caracteres numéricos, cuatro de 
cada lado, que dan á conocer ser el símbolo del año ó del 
dia, nombrado Chicuéy -Acutí ocho cañas. No sabemos si ha, 
£e relación al año ó al dia trecenal de este carácter; , po- 
ro sí debemos creer que en él aconteció algún suceso me. 
mor&ble, pues quisieron dejarlo grabado en ana piedra tasj 
sólida para perpetua memoria, como lo hicieron en el afio 
Ce-Acaü una caña, que fué el en que entraron los españo- 
les en México. Por las historias de los mexicanos so sabe, 
que en tiempo del rey Ahuítzotl, en este mismo año de ocho 
sañas, se acabó el templo mayor, y se sacrificaran en él 
muchos cautivos Tziukcohuacas, y Mazatecos, (1.) que habió 

[1.] En la hieloría en figuras y caracteres que refiere el esh 
bollero Boturitti, en d número 14. f&rrufo 8® del catálogo de 
tu Museo,, te vé representado él templo enfrente del nimbólo del 
año 8 cañas, y de el talen unido* á asa linm 4 gerogUfieoa 
M ptteblos ó ciudades, y debajo de cada uno de tüos un co. 
pilla, especie de corona que usaban los reyes; cuya pastura «W. 
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hecho* prisioneros en Ib guerra que tuvo con estas provin- 
cia», á mas de otros muchos de Tzapetlau, Tlacupan, y oíros 
reinos que tenia prevenido* para este sacrificio, cuyo núme- 
ro «egun Torquemada, (l.)fiié de 73» 334, lo que se eje- 
coto en cuatro di as que duró la fiesta de la dedicación; por 
lo cual pudo tenerse por año memorable en los anales hís- 

' loríeos, y cerno tal haberlo grabado en una tan granado y bufe. 
na piedra, que debió estar colocad» en el palacio de Ahuit. 

' sotl, 6 en otro particular eá'ifie.in. A m» d» ln. n. nn .. n .<. n 



' zotl, 6 en otro particular edificio. A moa de los monumen. 

' tos referidos que se bailan en la ciudad, bay otros en va- 
rios pueblos inmediato» i ella de que tengo algunas copias, 
de las cuales, como de los instrumentos y demás conducen, 
le á su historia que conservo en mi poder, daré noticia cuan* 
«lo trate de las artes y oficios de que tuvo conocimiento ]» 
nación meaicana. 



APÉNDICE PRIMERO. 

Hemuéttrate ser, un verdadero reía» de sol vertical meridio- 
«ml el que te contorna an la oegwida piedra, por medio del 
aual conocían lo* menieano* eako intervalo* de tiempo del día 
arüjicud, cuatro por la monona, « cuatro á la tarde, desde 
«I Mowienla deitol hatta tu ocaso, teñmlado* conhu «mi 
*ra* de loe tínpmone» jijado* ex los agugerot ame te obter. 
v ■ van en m circunferencia. 



172. Cuando expliqué lo que se contenta en I» MgnnáV 
piedra dije, que entro los varios usos que hacían de ella los 
■Mexicanos, era uno el conocer las horas del día en que de- 
bian hacer sus sacrificios y demás actos religiosos que de- 
seaban á sus dioses, todo el tiempo que el Sol cataba ao- 
btfrel onzonte, sirviéndose do ella cómodo un reloj solar, 
fareció i vana» personas 'que este pensamiento era una fie- 



mueetra ove ese mimo aña Cbicuey-Acatl, «riñeren é gober- 
nar con independencia del rey de México la provincia Tlabuí. 
ca tos tenores de Quaubunahuac, Tepoztlan, Huaxtepec, y Xi- 
lo Xochitcpec que denotan hi apretado* geroglífico*, y loa. 
plica la Tetra mexicana tuUcrita, me e* la ñg*iente: Nica» 
momal, in teocalli ¡n ca momamal Tziuhcohuaca, Mazateca, 
iquac yancmean motlatocatlallique Quauhnahuaca, TepoMeca, 
Huaxtepeca, Xilosochitepeca in Nahualtepetl. 
I*.] lito». 1. Jft. a. cap. 63. pág. 180. 
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clon Arbitraria, Jio creyendo que pw>i«f»n ..tener ifegks 401- 
donde construir uo instrumento que .nsf&tuab» jufldarse so- 
bre alguno» principios de la esfcwi y aunque par* .que «o 
satisfaciesen bastaba la itiea gue de eata espeja Je reíos, di 
«o las notas de loe números S.4 y ,J)5, me ha {Htreeido j^W- 
ra. conveniente dar mayor ostensión á aquella ¿de*, «splicajt- 
do las reglas de Grwmú.níca, b Sciatherica, «obre qjtp «aUt 
fundada su construcción; do porgue pretenda ferauádú* 8*e 
se sirvieran de ellas mismas los mexicano?, (a quienes «toa 
< seiían enteramente desconocidas) sino porque fe vea, que l#s 
que usaron para formar su reíos, aunque distintas, se demues- 
tran por las que se deducen de los principios do esta cien- 
cia, con los cuales convienen en todo; so, sisado da ostra-- 
fiar que por diversos caminos se consiga un propio íiu. Me 
ha movido también á esto, el dar a conocer que no fuer*» 
los ■■■'indios tan ignorantes romo se suponía por algunos histo- 
■■ riadores europeos, y que las luces é instrucción que tuvie— 
'. ron en tiempo de su gentilidad, manifiestan bien unos en— 
■ taodinúautM «ada vulgares. Ya vimos y: veremos mas par. 
\ tic-ulannaiite en otro lugar, los grandes conocimientos que po- 
seyeron -ám la Cronología y Asirouomís, de la Aritmética y 
Geógrafo, y de, otras .artes asi liberales como mecánicas; 
pasemos ahora 4 «cmtnaar los que pudieron tener para pro. 
rearse de «n instrumento que lead¡yidies*-eí día artificial en 
un determinado número 'de partea iguala*, cuales necesitaban; 
para sus distribuciones civiles, y para sus funciones y ritos 
religiosos^ 

173. Todas las naciones tuvieron ar de 

dividir' el din, asi el natural que se n el Sol 

camina con bu movimiento de Oriente t cier- 

to punto del cielo, hasta que vuelve i ifciat, 

que es el tiempo que se mantiene s íe ua 

lugar, y é estos intervalos fó división» >n ho- 

ras, las cuales son en cuatro maneras is as- 

i civiles, qué son I a par- 

so cuentan desde un' medio dia a otra, 
desde 1. hasta 24.,' y las cjvílea $e regulan de 12 en 12^, 
finalizando las primeras a la media noche, y las segundas 
al siguiente medio dia. A otras llamaron horas babilónica*, y 
Be contaban desde el nacimiento del Sol, hasta el mismo na- 
cimiento del siguiente dia. Otras son Isa italianas, que has- 
. ta hoy están en uso, y se comienzan á contar desde el Oca- 
'So del Sol, hasta que llega otra vez éste .al mismo punto 
d«I Oráoste; pero asi astas como les babilónicas, seu 34 
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partes iguale» del día natural, que también so numeran se- 
guidas desde 1 basta 34. Y finalmente, otras son las que lia. 
mabun hora* antiguas, hebreas ú judaicas, por haberlas usa- 
do antigua ni ente loa judíos. Llamaron también planetarias 
porque loa astrólogos egipcios atribuyeron particular dominio 
en ellas á los planetas: 12 pertenecían al día, las cuales se 
contaban desde el Orto del Sol hasta su Ocaso, y desde es. 
le punto hasta el Orto del dia siguiente, se regulaban otras 
12 en que dividían la noche. Pero como las horas de és- 
ta do son iguales á las del día, siendo unas veces mayores 
y otras menores según las estacione* del año, si no es cuan- 
ido está el Sol en la equinoccial; de aquí vino el que les 
dieran también nombre de horas desiguales. 

174. £1 supuesto dominio que daban á loa planetas eo 
estas horas, era según la influencia que lea atribuían, cor- 
respondiéndole á cada uno aquel que seguía, según el orden 
coa que están colocados en el cielo, y el día que era de la 
•emana, comenzando la primera hora con el planeta á quien 
estaba dedicado el mismo dia, y siguiendo los otros en las 
demás hasta completar todas las 24: como por ejemplo, la 

E ramera hora del sábado, dia dedicado á Saturno, se la atri. 
uían á este planeta: en la segunda decían que reinaba Jú- 
piter: en la tareera Marte: la cuarta correspondía al Sol: á 
Venus la quinta: la sesta á Mercurio: y la sétima i la Lunai 
volviendo á gobernar Saturno en la octava, y las demás por 
su orden hasta completar las 24 horas. La primera del do- 
mingo tocaba al Sol, á quien era este dia dedicado: la se- 
gunda á Venus: ta tercera á Mercurio: la cuarta 4 la Lq. 
oa: la quintil á Saturno iSíc. Esta distribución daban los as- 
trólogos egipcios A sus horas. Después veremos las que ha- 
cían de las suyas los mexicanos: ellas eran de la misma 
especie de las antiguas ó planetarias, por cuanto eran desi- 
guales las del día, respecto de las de la noche; pero se di- 
ferenciaban de las de los egipcios, en que las de éstos eran 
menores, como que dividían en mayor número de partes, es. 
to es en 24, el espacio de tiempo comprendido entre el na- 
cimiento del So) de un dia, hasta el del siguiente; y los me- 
xicanos hacían esta división en sotas 16 partes, concurrien- 
do con aquellos eu todo lo demás. 

175. Es antiquísimo el uso de los relojes solares, y so 
atribuye su invención á Aniíimenes discípulo de An&ximan- 
dro, quien según Plinto hizo en Lacedemonia el primer re- 
leí de Sol en el eesto siglo antes de la era cristiana; pe- 

. ;o cas} dos siglos mas antes, hace ya mención el prole» 
15 
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balas de haber retrocedido diez líneas A gradea el Sol en 
el reíos del rey Acház. Sobre ésta tan remota antigüedad), 
cb de creer, que cada nación civilizada, A bien aprendien- 
do de otra, 6 inventándolo por ai misma, se procurase un 
instrumento tal, que por medio del Sol pudiesen conocer fá- 
cilmente aquellos intervalos de tiempo, en que acostumbra- 
ban dividir el dia artificial 6 espacio en que se mantenía 
sobre el Orizonle. No hay duda que los egipcios fueron de 
los primeros que se aplicaron & la astronomía y cronología; 
dividieron el año en meses sotares; el mes en cierto núme- 
ro de días, cada uno de los cuales constaba de 24 panes 
Iguales que median por la elrpsidra ó relox hidráulico; pe. 
ro como su fin era partir estas 24 partes igualmente entra 
el día y la noche, esto es, dando 13 horas al dia y otras 
12 i la noche, y éstas en el estío eran menores que en 
el invierno; dispusieron compartir el dia en 12 intervalos) 
de modo que en lodos loa tiempos del año, se señalasen és- 
tos por el Sol, mediante la sombra de un estilo, que coin. 
cidia con otras tantas líneas desde su nacimiento basta su 
Ocaso, demostrando la línea meridiana la hora sesta en lu. 

§ar de la duodécima, que en nuestros relejes denota el ind- 
io dia, y por consiguiente la primera debía comenzar al tiem- 
po del Orto del Sol, y finalizar la duodécima 6 última del 
dia cuando llegaba 4 su Ocaso. Estas horas eran iguales á 
las astronómicas, solamente en los diaa 21 de marzo, y 23 
de setiembre, en que está el Sol en la equinoccial; pero co- 
mo son mayores conforme se vá acertando al trópico de cán- 
cer, y menores cuando camina de la equinoccial al trópico d« 
Capricornio, y este aumento ó disminución es diverso según 
la diferencia de los paralelos, ó alturas de polo de los lu- 
gares; era necesario para cada ciudad formar peculiar reloí, 
valiéndose de las reglas que se tundan en el conocimiento 
de la astronomía, y disposición de loe círculos de la esfera 
en que fueron bastante instruidos los egipcios. Por medio de 
estos conocimientos pudieron muy bien colocar en sus relo- 
jes las horas planetaria* 6 desiguales, en la forma que se 
enseña en los tratados de gnomóniea- 

176. Nuestros mexicanos en paite concordaban con los 
egipcios, y en parte se apartaban de ellos. Concurrían con 
éstos en cuanto á dividir el dia natural en dos partes, la una 
correspondiente al tiempo que el Sol se halla sobre el Orí- 
zonte, y la otra al que ae mantenía debajo de él; esto' es, 
dándole igual número de partes al día que á la noche. En 
"que astas partea no constaban de un mismo espacio de lionn- 
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po en (odas la* estacional del año. T en que asilos unos, 
como los otros tenían creído que dominaban en ellas sus res- 
pectivos planetas. Diferian los unos de loe otros en el nú. 
mero de estas partes ú horas; porque loa egipcios contaban 
24, y los mexicanos solo 16; dando ocho al dia, y otras ocho 
á la noche; pero ambas naciones las comenzaba!) á contar 
desde el nacimiento del Sol. en que igualmente convenían. 
Se diferenciaban también en el modo de colocarlas en sus 
relozes solares: los egipcios se servían de un solo estilo 4 
gnomon, cuya sombra señalaba las doce horas consecutivas 
del dia sobre líneas curvas, que representaban los círculos ho- 
rarios del Sol, y los mexicanos usaban de varios estilos, por 
medio de los cuales formaban las sombras en líneas rectas 
la proyección de los mismos círculos horarios, sirviendo el 
un estilo para señalar solas cuatro horas desde el nacimiento 
del Sol, hasta que llega al meridiano, y el otro su corres- 
pondiente desde este punto del medio dia; las otras cuatro 
terminan en el ocaso; de suerte que formaban estos estilos 
dos relojes en uno. 

177. No por esto se entienda que asi los egipcios como 
los mexicanos, se fundaron en unos mismos elementos para 
la construcción de sus reloxtts. A estos los debemos suponer 
ignorantes de la altura de ; polo de México: de los circuios 
de la esfera, y de otros principios teóricos de astronomía, de 
que tuvieron aquellos noticia, con los cuales se esputan los 
feaóraones celestes, porque todos los conocimientos que tuvie- 
ron de esta ciencia fueron puramente prácticos, y adquiridos 
.por repetidas observaciones; de que dedujeron peculiares re- 
glas que les servían para el conocimiento de los tiempos, y 
otros usos astronómicos y cronológicos, necesarios á sus n» 
tus y & su gobierno político. De alguna de estas reglas fa- 
miliares so servían para la construccian del reíos formado 
en la segunda piedra de que se hizo mención en el párrafo 
cuarto desde que representaba la tara. 3-, las cuales ignara- 
ríos; pero por lo que se manifiesta en la misma piedra se 
viene en conocimiento de que su artificio está sugeto á los 
principios de gnnmónica, y que se demuestra por ellos ser 
un reíox solar duplicado que constaba de dos meridianos, y 
de dos estilos ó gnómones, cuyas sombras señalaban las ho- 
ras antiguas, desiguale» ó planetarias, de que usaban los egip- 
cios, con la diferencia de que cada una de .aquellas era la 
duodécima parte del dia artificia), y estas son la octava;. que- 
dando dividido en ocho intervalos, cuatro por la mañana, qua 
debían señalar las sombras del un , gnomon Z. desde el na. 
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«miento del Sol hasta «1 medio dia; y lot otros cuatro á I* 
tarde las del otro gnomon X. deade el mismo medio día has- 
ta el ocaso del Sol. 

178. El modo que parece haber tenido los mexicanos, pa- 
ra formar esta especie de relox se manifiesta por el mismo. 
La circunferencia sobre que se levanta el cilindro, consta 
dividida en ocho partes al parecer iguales, y cada una de 
ellas está subdividida en dos; de manera que todo el circulo 
contiene 16. divisiones, las que debieron ejecutar por medio 
de los diámetros vertical y orizontal, que lo separan en cuatro 
cuadrantes, dividiendo después cada uno de estos en cuatro par. 
tes iguales, como se vé én la figura 5. lam. 5. donde M. Ni 
es el diámetro vertical; y tí. Z. el orizontal que dividen el 
circulo H. H. N. Z. en los cuatro cuadrantes M- H. H. 
N. N. Z. y Z. M. cada uno de los cuales, está dividido en 
las cuatro partes iguales que señalan las letras, M. Y. Y. 
F. F. L. L. H. ¿re. Tomando una parte de estas, y pa- 
sándolas de un lado 4 otro desde las estremidades, M. H. 
N. Z. de los dos diámetros se tendrán los puntos Y. tí. L. 
P. G. D. y K. R. que son los lugares en que se deben 
Colocar los ocho estilos; y de esta manera quedan formados 
dos reloxes en uno, sirviendo la sombra del gnomon B. íi. 
jado á la parte del Oriente, para denotar las cuatro horas, 
ó intervalos de tiempo de la mañana -contenidos desde Y. 
hasta D., y el gnomon ¥. (que queda al Occidente, res^ 

ncto del diámetro vertical M. N.) para señalar con sus som- 
as tas otras cuatro horas de la urde que se contienen des- 
de D. hasta B., quedando al medio dia las sombras de aro. 
Dos gnómones paralelas al diámetro vertical, y por consiguien. 
te sobre sus respectivas meridianas Y. G. y B. D. 

179. Con solo este artificio de duplicar los gnómones fi- 
jándolos á una y otra parte, igualmente distantes del díame, 
tro vertical, pudieron los mexicanos hacer que en iguales 
puntos de la circunferencia, se señalaran las horas tambiea 
iguales, porque si se hubieran servido de un soto gnomon 
colocado en el punto J., por ejemplo del diámetro vertical 
M. N. y las divisiones del círculo fueran iguales, las horas 
debian ser desiguales, y al contratio para que estas fue. 
ran iguales, las partes de la circunferencia habían de ser 
desiguales, como se puede ver formado un relox semejante 
en un plano circular. Ni pudiera hacer que todas las horas 
de un mismo dia fueran iguales, señalándolas en el plano del 
relox por medio de otro instrumento, con el cual se asegu- 
raran de que cada una .constaba de igual cantidad de lien. 
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pó como do nn timependulo, cuyo número de oscilaciones res- 
pectivas á cada hora hubieran exactamente examinado ó de 
la crepsidra, de que se servían los egipcios para comprobar 
bus reloxes, y medir con toda precisión los movimientos del 
Bol; pues no se bá observado entre los mexicanos ninguno 
de estos instrumentos: luego debemos creer que algunas otras 
reglas peculiares tuvieron, por la* que se gobernaban pan 
ejecutar con acierto y perfección, asi estas, como otras ma- 
chas operaciones que en ellos se admiran. 

180. Solo los sacerdotes de los templos y los astrólogos 
Tonalpouhque llevaban con toda proligidad la cuenta de es- 
tas horas, porque el vulgo usaba de ellas groseramente, con- 
tentándose con conocer á poco mas 6 menos, las del dia 
por el lugar del cielo en que se bailaba el Sol, y las de la 
noche cuando sonaban las bocinas que tenían destinadas pa. 
ra anunciarlas los mismos sacerdotes, cerno dijimos en el 
número 3. Ignoraba también la gente vulgar loa nombres que 
estos les daban, (1.) y los planetas que dominaban en ellas 

[l.J No obstante que cada una de la* 16. ñoras debía te- 
ner nombre particular, con relación al signo que le locaba, ó 
con respeto al tiempo de que era parte, esto es, del dia ó de 
la noche; nada te halla escrito de telo en lo* historiadores, 
m aun la voz genérica, con que significa este apaño de tiem- 
po se encuentra en lo* diccionarios, y solamente en el frag- 
mento que llevo citado [núm. 58.] *e hace alguna mención de 
ella, por d orden numérico con que están distribuidas ¡a* casa* 
del Tonalomátl. El conocimiento de esta ciencia judiciaria, es- 
taba reservada á solos los sacerdotes, como han acostumbrado 
airas naciones; y esto* guardaban un misterioso secreto, ocultan- 
do sus nombres, y el influjo que suponían al planeta que le* 
acomodaban. No era regular que las dejaran sin nombre, 6 stm- 
bolos que la representaran cuando lo teman su* años, sus «te- 
ses y sus días, y acostumbraron ponértelo otras naciones que 
se servían de esta especie de horas, compuesta* tegua rekere 
Wolfio, da le* astrónomos de las provincias teptentrionalet de la. 
Chuta, diciendo. „Horis mqualibus compotiti* olimuti *unt Be. 
beregio, qtti horant quamlibet Chag vocant, et singuli* Chag no. 
men peculiare ab animali quodam imponunt, ita non prima atea- 
tur Zeh Mus, secunda Cbiu Bot, tercia, Yem Pardus, cuar. 
la Mau Iieput, quinta Chuí crocodilos, sexta Six serpens, sép- 
tima Votí Equs, octava Vi, Ovis nona Schui simia, décima 
Tou Gaüina, undécima 8ou canil, duodécima Caí Porcus." 
Elem. Mathet. unie. tom. 4. Crenohg. pag, 88. man, 18. 

Drusas, GüOglc 



US 

é influencia que les suponían; cuyo misterioso conocimiento 
estaba reservado á aquellos falsos ministros , que se serfian 
de ellas para sus ritos supersticiosos y juicios conjeturales, 
(1.) Ocupaban la tercera serie de las casillas del Tonala- 
mátl; de manera, que la primera representaba los símbolos 
de los dias: la segunda, los de los nueve acompañados 6 
señores de la nocbe, y la tercera, loa que les pertenecen i 
las horas así del dia como de la noche. El orden que guar- 
daban era el mismo de los días, comenzando de arriba pa- 
ra abajo hasta la cuarta casa; y luego proseguían desde la 
correspondiente al símbolo del quinto dia continuando, como 
estos, de la mano derecha para la izquierda hasta la décima- 
tercia casa. Aunque eran 16 como hemos dicho, las horas 
en que dividían al dia natural, las ocho pertenecientes al tiem- 
po que se mantenía el Sol sobre el Ori/.onte, y laa otras 
ocho á la noche, y que el número de casillas correspondien- 
te á los dias era 13, y 111 también los símbolos de los pla- 
netas y signos que suponían tener dominio en otras tantas 
horas, se ven en la cuarta serie que ocupan las aves, otros 
tres símbolos ó figuras diferentes, que representan £ los qus 
suponían tener mayor dominio en las tres horas restantes, 
Mgua se deduce de lo que dicen los historiadores. Estos eran 

[1.] Que tuvieran un especial cuidada loa sacerdotes y as- 
trólogo* para conocer con la mas posible exac t itud loe horas 
del ata y de la noche, no tolo para tus sacrificio» y demos 
usos tupertticioto* á que estaban destinados en las templa*, tino 
para formar sus thémat celestes, en que conseguía* grande* 
utilidades por anunciar su ventura a los recien nacidos; lo de- 
clara espresamente ti P. Torquemada por esta* palabra*. ,,De*. 
pue* que el niño nacía [dice] el astrólogo ó adivino con mu- 
cha gravedad y reposo, preguntaba la hora de su nacimien- 
to. ... Si le decían que á tal hora de la noche ante* de su 
mediación, atribuían d la hora al tigno del dia antecedente; y 
ti era después de media noche, al del dia que entraba, y si 
era á media noche, atribuían el nacimiento al tigno del dia 
pasado, y al que reinaba en el dia por venir. Sabido, pues, 
el dia y hora, tomaban su* libro* y pinturas, y respondían se- 
gún la* condiciones del tigno que reinaba; y si era el signo 
bueno, decían con grande alegría: ¡Bendito sea el tenar criador 
de los cielos y de la tierra, que fué temido que este niño na- 
ciese en buen dia y mejor hora; porque el signo principal t/ua 
predomina en él, y lo* otros sus coadjutores ton poderosos, pia- 
dosos, misericordioso* y demente*!" é¡e, 
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aquello* tres gerogKficos de que hemos hablad», (numero 61) 
qu« representan á CipactonaÜ y su rauger Oxómoco, invento- 
rea de) Ton alam á t l y a Yohualteuht l i aeñor de la noche, en 
cuyas figuran estaban simbolizados aquellos actos de adora, 
«ion y re conocimiento que tributaban al Sol, y a la misma 
noche, (t.) al amanecer, al principio de ella, y cuando me- 
diaba, saludándolos con incienso y loores, y sacrificándoles co. 
de-raices y otras victimas, convocando al pueblo en los bar- 
rios, y i los sacerdotes en los templos, los ministros diputa- 
dos para ello, con grande estruendo de flautas y bocinas, 
que los despertaban cuando estuviesen durmiendo, á cuyo ac- 
to llamaban Yztotoalittli, que es decir, vigilia; este es, el ac- 
to de estar en vela, como asienta el P. Torquemada. (2.) 

[1.] El mismo P. Torqur.mad.-i lib. v. cap. 34. pág. 226. 
y 227. dice. „De los instrumentos que sabemos haber mas usa- 
do, fueron unas Jlautas á manera de cornetas, y de unos cara- 
colee que sonaban como bocina. Con éstos llamaban para las 
horas que se contaban en el templo de día y de noche. . . . Ha- 
cían con esta solemnidad de instrumentos y atabales cada ma. 
ñaña fiesta td Sal, cuando salta con armonía y estruendo sin- 
gular, y saludábanle de palabra, como ofreciéndole en aquella 
hora sacrificio de alabanza, y tras esto sangre de codornices. . . 
Ofreciéndole incienso luego con la misma armonía, y música 
de cuernos y atabales, ¡os cuales como está dicho, se tañían á 
-todas ¡as horas que de día á de noche se entraba á la ofren- 
da del sacrificio, y á los loores y alabanzas del demomo. . . . 
Tañían de noche estos instrumentos o campanas otra vez, jue- 
ra de las que eran para despertar a las horas de su retado, 
y esto hacían a honra de la noche, á la cual llamaban Yo- 
hualtecvtH, que quiere decir; señor de la noche." El doctor 
Hernandcx declara con mas individualidad ¡as horas del dia y 
de la noche en que hacían esta especie de sacrificio al Sol y 
á, Yohualteuhtli, cuya* palabras se pusieron en la nota del nú. 
mero 77. 

[2.] „Estas, dice, eran cus campanas, y de éstas usaban en 
todas* las fiestas y solemnidades que hacían, y cada dia [como 
está dicho] para las horas de sus sacrificios. Había veladores 
que velaban las vigilias de la noche, unos en los templos, y 
otros en las encrucijadas de las calles y caminos. Estos velaban 
por sus cuartos p horas, mudándose acabado el tiempo de su 
vigilia y vela. Unos velaban desde prima noche hasta las diez: 
■adras hasta media noche, y trocados éstos entraban en la tela 
otros hasta las tres de la mañana, y á éstos seguían otros has. 
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181. Loa intervalos de tiempo que pasaban en el sacri. 
ficio del incienso que hacían de dia al Sol, y de noche 4 
YohuaUeuhiii de un acto á otro, eran de dos en dos horas 
de laa suyas, y tres de las nuestras, según refiere el Dr, 
Hernández, en el lugar que vi citado núia, 77, donde di- 
ce, que eran cuatro los tiempos del dia en que incensa- 
ban al Sol; esto es, cuando salia por el orizonte, euande 
entre nosotros son las nueve de la mañana: al punte del 
medio dia, y al ocultarse por el mismo orizonte; en que es 
de notar, que aquellos sacerdotes que tanto culto y vene- 
ración daban al Sol, no hubieran seguido por la tarde «I 
mismo Arden que por la mañana, dejándola de incensar el 
espacio de seis 6 mas horas, que hay desde el medio dia 
hasta su ocaso, según las estaciones del año, corres poud leu- 
dóle el mismo sacrificio á las tres de la tarde, en que es- 
tá igualmente distante del meridiano, que á las nueve de la 
mañana; lo que hace creer haber sido omisión 6 defecto 
de la relación por donde escribió dicho Doctor, mayormen- 
te cuando le dá i la noche ó al señor de ella Yokual- 
teuhUi, cinco tiempos en que le hacían el mismo culto. El 
padre Torquemada no especifica las horas en que acostumbra- 
bao en el dia hacer estos actos al Sol, aunque se coliga 
que eran varios, y solo pone cuatro tiempos en que lo eje- 
cutaban por la noche; pero añade, hablando de loa instru- 
mentos que locaban cada dia para convocar al pueblo a to- 
das las horas de los sacrificios, lo que queda dicho en . la 
nota antecedente. 

162. De la variedad con que los historiadores refieren 
los sucesos, nace la confusión que se advierte en muchos 
hechos, que siendo verdaderos en la substancia, la falta de 
puntualidad A de otras circunstancias los hacen parecer du- 
dosos, basta que el acaso los descubre enteramente. Creía- 
mos cuando tratamos de las horas en los números H y 77, 
que éstas eran solamente ocho, en las cualea dividían lea 
mexicanos el dia natural; pero habiendo examinado una de 

ta el alúa. Su o/irio era despertar á los sacerdote* y ministro*, 
loe que velaba» en los templos pora que acudiesen & Jos sacri- 
jkw* y horat nocturno». Los de las encrucijadas, á los déla 
república para lo mismo conforme estaban obligados. Tenia» 
también cuidada estos vigilantes, de alizar el fuego de lo* bracero* 
para que siempre ardiese, y nunca te apagase, y á esta vela 
llamaban YzttaoalixÜi, que quiere decir vela." Torquemada ,e* 
el lugar citado. , 
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Jas lámina*, 6 coplas de la piedra, pagada en una tabla, y 
dispuesta en la forma que ae dijo en la ñola del núra. 9¿, 
venimos en conocimiento de que loa horas del dia eren ocho, 
porque no Bolamente señalaban laa sombras de loa estilos 
aquellos cuatro »ter*élui igualas de- tiempo, correapoadien* 
tes en nueatra cuenta á laa <nueve de la mañana, al medio 
día, tres y seta da la tarde, en que incensaban al Sol, si- 
bo otras cuatro mas que las mismas sombras demostraban* 
cubriendo á los otras gnómones intermedios de la parte opues* 
ta; de modo, que quedé áooveockk. de que el . número cier¿ 
to de horas en que dividían ni dia natural era el de dion 
y seis: ocho desde el orto del Sol basta, su ocaso, y laa 
otras ocho desde este punto hasta el ■ orto del dia siguieotot 
8e comprobó mas esto con loa trece símbolos de los pia-r 
netas y signos que acompañaban á loa treoe dia» por su 
orden en la tercera serie del tonakatatl, y los otros tres 
•jeroglífico* que as sitúan en la cuarta serie en que ae fit- 
guran las aves, que como se ha dicho, les daban metafo-r 
ricamente el nombre QuechoUi. Estos parece qne correspon- 
dían á los tiempos en que incensaban loa sacerdotes á la 
«oche, ó al señor do ella Yohuaüeuhlli; esto es, al princi? 
pió de la misma noche: ntm jaiñ temehrae terram obscurabank 
4 la mitad de ella, non mulló post nocía* iiuempestam; y i 
la aurora, poco antee .de amanecer, pauló anís diluculumf 
de que hace mención el Dr. Hernández en el lugar cita* 
do. No sabemos -de estas tres horas y casas que lea corv 
respooden, los alectos buenos, 6 malos que les atribuían aque- 
llos falsos sacerdotes o astrólogos judiciarioa; pero si los que 
-les-miponiari á las otras trece boras y casas que se espre> 
san en el fragmento citada en la note, del numero 16 que 
vamos ya i referir. 

183. Suponían, pues, que en la primera casa de la ter- 
cera séríe, correspondiente' al- dia primero de cada trecena, 
reinaba el dios del fuego Xiuhteuhtli, i quien debían atii- 

traban en ¡a vela otro» hasta las tres de la mañana, y á és- 
ta* seguían otros hasta el aba. Su oficio era despertar á las 
-sacerdotes y ministras, los que .velaban en ha templos para que 
acudiesen á las sacrificios y horas nocturnas. Los de las «ir- 
-crucijadas, á los de la república pana lo mismo, conforme ci- 
taban obligados. Tenían también cuidado estas velas, de ati- 
nar el fuego de los braceros para, que siempre ardiese y min- 
ea se apagase. Y á esta vela Bañaban Yztozoabitli, que quiere 
decir, vela." Torauem. en el lug, citado. 
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huir inrariableniense st dominio de la primera hora del día, 
sn que h hacia el sacrificio de codornices a incienso ai 
Sol, cono dependiente de este planeta,' y conocido también 
coa el nombre Yxvmmihqui, o cara amarilla que daban al 
miera* Sel. La «aguada hora estaba dedicada A Miquityaotl, 
6 el mortal enemigo que ocupa Ja segunda casa, y ee sig- 
na dedicado i Tetemüipoem. En la tercera se vé la dioan 
de la agua Ckakhthuiüyc»e,t> Chohkiukcueyf. La cuarta ocu-* 
pa el símbolo Nahui Ollin, caaa y signo del Sol. En la quín. 
U ae halla Títzoittotl, 6 Venus. La testa tm. el dios del in. 
fiemo HDcÜaMeiAÜL En la séptima está colocada Chitóme, 
wchtimü, diosa da los mantenimientos. En la octava está fi- 
gurada Tlafocataithtli, diesa de lea lugares amenos, ó cana- 
pos anéeos. Batos aon los planetas y signos que reinaban en 
las ocho horas del día. Efectivamente, en todas las trecenaa 
tiene «1 cuarto ¡ogar-é casa el signo Naktd Oüin, como cor— 
Tespondiente al medio dú-ii hora cuarta en el reloa de loa 



- 164. En la novena casa se halla el símbolo de Qvetxaitohuatl, 
sios de loe vientas, signo nocturno. La decima representa. 
i TíoAiritcoípaaíeaAíii, señar de la mañana ó de la aurora. 
La undécima dedicaran á CitiaJmKUÜ, que es la via láctea. 
La duodécima al mismo Sol; cato es, á Tanatiuh. Y la dé. 
rimo tarcia á Tonacmtetthtli, á quien suponían que residían 
«ntre las arbolea frondosos, á cuyo lugar creyeron habita- 
ción de loa niños que morían en el tiempo que estaban ms> 
asando. Estas cinco horas nocturnas dedicadas 4 los cinco 
planetas referidos, juntas con? las dos de los crepúsculos ma- 
tutino y vespertino, que según aparece en el tonalamáü consa- 
«raban á> Cipatítmaü y Oxémoco esa inventores, y la que á 
la media noche tenían destinada para el sacrificio y cono 
* Je YokuaÜemhÜi, compenen las otras ocho horas de las diez 
■y seis en que parece haber dividido el día natural los me- 
jicanos. 

185. De éstas tres casas particulares, que como hemos 
-dicho, tenían lagar separado en el tonalamátl, nada noa di. 
«en los historiadores sobre los buenos 6 malos influjos que 
les atribulan & los signos que las ocupaban; lo que queda- 
ri» enteramente oculto entre los sacerdotes y astrólogos, y 
solo se pudo saber de ellos, los que suponían á los plane- 
tas restantes que reinaban en las trece casas correspondien- 
tes & los días de cada trecena; aunque de tedas tenían cui- 
dado, como berma visto, según Torquemada, los tonalpouhque 
ó astrólogos judíciarioa para los prana st iopa genetliaccs que 
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hacían cuando lea llevaban i Im aiftos recién, ■ácidos. So, 
ponían, pues, que todas lai primeras y segundas cesas eran 
ñadrfereiites, por ser las primera» dedicadas á Yxcotaitfupti, ó 
JCiuktetAtli, y las segundas á Miquitgaall, signo de Tetcatir 
poca, los cuales decían que eran favorables en las trece d al 
en que reinaban planetas bien afortunados, y en otras era* 
adversos. De aquí nudo venir, el que- siendo invariable el 
orden que llevaban de colocarlos, se vea ea tres de «Has 
que son; CexóektU, CecóJutoU, y Ca Tecpatl variados «ve liti- 
gares, hallándose Miquix/aeü en el de X in k mt h tÜ ; 4o que 
también pudo ser, porque no concurrieran en un miaran di* 
dos símbolos semejantes, pues ea ía primara y segunda tía. 
■ve JMijtñztli el segundo lugar; en 4a «na, oomo aocwopañade, 
y en la otra como símbolo del días y en la tercera está 
Xivhtímhdi por compañero de fSe TepácÜ. Lee terceras ctf 
mam auponian buenas, por aw propia» de la diosa de la agua. 
ChaUhihuitlyctíc. Les cu artas, quintas y se atas, decían que 
eran malas por ser de JVaAvt Qüin, TloMlteod. y Mutlw- 
ieucüi. Las séptimas eran buenas, como pertenecientes á 
ChüvJnecoktíaÜ, diosa de Jas miases. La» octavea y novenas 
•van malas, y kan cuatro restante* buenas, porque .las «*- 
ponían casas de signos favorables. 

166. No obstante esta supersticiosa creencia, conocían lo 
falible de su arle, y. para compone* sus falsas predicciones, 
cuando nacían las criaturas en día y hora de carácter mal 
acondicionado, diferían su lavatorio para otro día en que reti- 
nasen signos favorables, con lo que decían que se remedia, 
bao las desgracias é infortunio* anunciados por los planetas 
que dominaban, on aquellas malas, caaos. Anadian taipbiea 
otras circunstancias con que «u ponina favorable todas los de 
la primera trecena, y adversas otras que por au naturaleza 
tenían calificadas per buenas; para, todo lo cual necesitaban 
hacer diferentes combinaciones, viendo primero cual era «I 
planeta principal que regía toda la trecena, y loa que le 
acompañaban en su gobierno; después atendían al signo é 
carácter del dia, al numero que le tocaba, i la Mluraleaa 
de su acompañado, y al símbolo que correspondía á la hor 
ra del nacimiento de ta enmate- Y para asegurarse del tiem- 
po verdadero, debían coooqerv oomo conocían, las hoce* de 
ja noche por medio de i» «elMtlaa, como asienta Torque- 
nada, y las del d» por el Sol y algún instrumente, en el 
-cual las denotaren las sombras causadas por uno, ó mas es- 
tilos, según se observa en el" de que tratemos, que ea na 
verdadero tele* de Sol vertical, at&ádkaml duplicado, suya 
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■onstroéeion se demuestra por las regla* de ' gnomóníca, erJ 
esta forma. 

187. Del punió T. al punto B. (Lám. 6 f /. 5.) tírese 
)a linea Y. B. que «era la oriiontat; bájete del punto B. 
la perpendicular B. D. y será la meridiana, la cual ee pro* 
loogará hacia arriba; y tirando por el punto M. la tangen* 
te A. M. C. la cortará en C, y éste ser* el centro, ó po* 
lo del reíos, y la A. M. C. la línea de las seis horas en 
loe retoxes comunes, y de las ocho en los mexicanos. Há* 
g**e en el pueto C. el ángulo B. C. S. de setenta grado*¡ 
treinta y cuatro minutos, igual á la altura de la equinoccial, 
6 complemento de la latitud de México, y el áugulo B. S. 
T*' sa igual. Por' el punto T. de la meridiana, tírese la peri 
pendicular E. Q. que aera le linea equinoccio}, la cual s« 
miede alargar hacia C para la siguiente operación, y se ten- 
ttrá el punto B. pie del estilo, Mi longitud B. 8., y el 



yo S. T. de la misma equinoccial. Pásese esta distancia 8. 
T. á la meridiana desde T. á V-, y haciendo centro en 
V., descríbase el cuarto de circulo V. X. T., el cual se 
dividirá en cuatro partes iguales; y tirando por ellas las Ir* 
neos- «culta* F. a.V.K V, «. cortará* éstas á la eqoinoecñti 
prolongada en los puntos a. b. c. Tírense por estos punto* 
desde el centro C. del relox las rectas C. (i. G. C. b. F. y 
C. L. c, y éstas darán los puntos L. P. O. de ras hora* 
en el semicírculo M. H. N., las cuales seiialari la sombre, 
del estilo, fijado perpendicularmente en el punto B. del pla- 
no del reloi. Haciendo la misma operación desde el punto 
A. se tendrán en el otro semicírculo M. Z. N. los pun- 
ios D. K. R. de las demás horas, y las sombras de ambos 
estilos señalarán á un mismo tiempo el medio día sobre sea 
respectivos meridianos. 

• 188. De esta suerte quedan construidos dos reloxes solai 
res meridionales, «I uno que señala las horas de la mañana 
con el estilo B-> y el otro las de la tarde con el otro es- 
tilo Y. desde que nace el Sol, hasta que se pone; cuyos dos 
puntos caen fuera del círculo; pero en su tangente que coin> 
Ttde con la linea de las seis horas en loe reloxes comunes, 
cuando el Sol está en la equinoccial, y «n este tiempo lia- 
do hora de los mexicanos contenia noventa minutos de huí 
nuestras. Fuera de este tiempo debía pasar la sombra de la 
'tangente en los diaa mayores; pero como para señalar la* 
partee del dia anteriores á las 6 de la mañana, y poete— 
Fioree 4 las 6 de la tarde, se debían servir de la otra piedra que, 
'como se ha dicho numere 60, estaría contigua á esta, cuya 
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superficie labrada miraba al norte; en ella debian observar 
él espacio de tiempo que antecedía a Ins 6 de la mañana 
desde el nacimiento del Sol; y el que habia corrido desde 
Ins 6 de la tarde hasta su ocaso, el cual es tan corto en 
el paralelo de México, que apenas pasa de inedia hora en 
el dia mayor, por ser su arco semidiurno de 6 horas 34 
minutos, correspondiendo á cada hora mexicana 38 minutos 
y medio. De la misma manera debía señalar aquella las 
otras horas dol día, lodo el tiempo que tardaba el Sol en 
ir y volver del trapico de cáncer, desde que pasaba la pri- 
mera vez por el zenit de la ciudad, hasta después que vol- 
vía a él, en que podía iluminar la parte meridional de es- 
ta piedra, que como hemos dicbo, acontece los días 17 dé 
mayo, y 26 de julio en que su declinación boreal es da 
19 grados £6 minutos, igual á la altura de Polo de Méxi- 
co. En los demás meses del año iban decreciendo las ho- 
ras basta llegar el Sol al trópico de Capricornio, cuyo día 
les el menor, por ser su arco semidiurno de solas cinco ho- 
ras y 26 minutos, y la cantidad correspondiente á la octa- 
va parte ú hora mexicana, constaba de 81 y medio minutos. 
' 169. En los dos tiempos referidos antes, y después de 
Jos dias 17 de mayo y 26 de julio, la hora contada desde 
el nacimiento del Sol que señalaba la sombra del gnomon 
B. hasta cubrir el gnomon L-, y la hora de su ocaso cuan- 
tío ts sombra del gnomon Y. caminaba de R. hacía C. de» 
bian ter mayores- de aquella cantidad de minutos en qué 
fesi-edia á las 6 horas del arco semidiurno cuando está el 
Sol en la equinoccial; que es decir, las horas 1 f y 8 * 
de los mexicanos, y menores cuando estaba el Sol entré 
(a equinoccial y el trópico de Capricornio, y respectivamente 
las otras horas; pero todas iguales entre si, señalando la 
'sombra del gnomon B. á las 7 y media en nuestra cuen- 
ta, la I. cuando llegaba al punto L¡ las 2. en el punto P. 
á las nueve de la mañana; á las 10 y media las 3. en el 
punto G.; y el medio diá, ú hora lili, en el punto D: dé 
la misma manera seguía señalando las demás: la sombra del 
«etilo Y.; esto es, las 5. á la 1. y media de la tarde, en 
«I mismo punto D: las 6, á las 3. en el punto K: á las 4 
y media, las 7 en el punto R-, desde el cual comenzaba 
la hora 8 P que debía terminarse al tiempo de ponerse 
«1 Sol. 

190. Ni es de estranar que dividieran esta especie de re- 
lo* en dos parles; antes bien se manifiesta lo que en otros 
lugares déjanos dicho, y es, que mogona nación supo im¡« 
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tar tanto la naturaleza, como la mexicana. El di* natural 
consta de dos partea: la una que comprehende todo el tiem- 
po que ae mantiene el Sol sobra el Qrizonte, que m llama 
dio, y la otra nombrada nocas, que es aquel «anació qiu) 
permanece debajo de él. Los mexicanos lo distinguieron taro. 
bien en dos, llamando á la primera Ttmaüi con gran pro. 
piedad, con respecto á la presencia del Sol que constituye 
al día artificial, y a la segunda Yohtuffi, voz que denota la 
obscuridad. £1 di* artificial se subdivide en mañana y tar» 
de; y ellos llamaron á la mañana Yohuatxince, y á la tar. 
de Teotiac; al medio dia JS'epantia-Tunaiiuh, y i la media, 
noche YokwUnepantla. Cada parte del relox tenia su respec- 
tiva meridiana, que debe considerarse en la correspondencia, 
reciproca de los gnómones superiores con los inferiores; y 
ambos estando exactamente fijados, deben denotar i un mis- 
mo tiempo, por medio de sus sombras, la culminación del 
Sol, sirviendo el uno solamente para señalar las cuatro ho> 
ras de la mañana, y el otro las otras cuatro horas de ia 
tarde- Si atendemos al modo que tenian de gobernarse e* 
su cronología, no dudaremos que siguiendo el orden de ella* 
hicieron con las horas del día lo mismo que habían ejecutado 
con sus años y mese*. La edad 6 vejez que llamaban Hue. 
hueiilitUi, dividieron en dos periodos de años ó ciclos (co- 
mo hemos dicho ajiles) y cada ciclo constaba de cuatro triar 
decatérides. Los símbolos con que representaban 4 los año* 
era» solamente cuatro: dividían sus meses en cuatro quinti. 
dúos, y al día natural cu cuatro partes principales, como 
se dijo, número 2: luego es de creer que cada parte do ésv 
tas La subd i f 'dieran en otras cuatro, y que las que corres, 
•onden al día artificial se señalaron por medio de dos re-* 
laxes, 6 de un relux duplicado. 

191. En la gran fiesta que celebraban al Sol cada 800 
días nombrada Nelonaíiuhgualo, de que ya se hizo mención 
núm. 57, el principal sacrificio que se le hacia era de ata, 
tro cautivos: los días en que el rey y toda la grandeza me* 
zicana debían ayunar eran también cuatro, y el tiempo que 
gastaban en prepararse para su celebración, haciendo otras 
penitencias, era el de 40 días décuplo de cuatro, de que se 
infiere el aprecio que hacían de este numero, per los usos 
que tenia en su aritmética, de que tratamos en otra parte. Está 
gran fiesta era fija, y nunca podía variar por señalar todos 
los años el mismo Sol su verdadero tiempo por medio de esta 

[hiedra, cuyo priacipa) uso como se ha dicho, era de un ca. 
sudario jrítual por donde se gobernaban para celebrar toda* 
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las que ocurrían en lf> meses mexicanos que componen los 
800 dios (en cuyo tiempo permanecía iluminado su plano me- 
ridional) los cuales debían contarse desde el 24 de julio, has- 
ta, el 19 de mayo inclusive, según nuestro calendario; esto es, 
don días antes, y dos dias después de loa que pasa el Sol las dos 
veces por el Zenit de la ciudad, por quedar sin iluminación los 
«tros tres meses mexicanos restantes, para cuyas fiestas, como 
también para el conocimiento de todas las horas del dia, que 
-ya no podían señalarse en ésta, por no tener su plano sep- 
tentrional indicio alguno de ello, se debían servir de la otra 
piedra que hemos dicho. - 

193. Ambas podían también servir para observar los mu. 
vimientos) de la luna, como se dijo número 78., lo que no 
•s difícil de creer, pues se sabe que ésta retarda su movien- 
te de Oriente 4 Poniente respecto del del Sol, de 3 cuartos de 
hora por dia, y así al tercero después de la conjunción, su 
orto será hora y media de las nuestras, 6 una hora de los 
mexicanos después del nacimiento del Sol; y por consiguiente 
al ponerse este coincidiría la sombra de) gnomon T. causa- 
da por la luna, (en el caso de poderse distinguir) con el 
gnomon R.; pero el dia cuarto, 6 tres cuartos de hora des- 
pués de puesto el Sol, en que ya es bastantemente visible la 
luz de la tuna para poder distinguir ra sombra, deberá caer 
ésta en el mismo gnomon R. Y desde este dia cuarto de 
la luna, ea desde donde según parece comenzaban á contar 
«oe periodos trecenales, regulando una trecena de iluminación, 
y otra de obscuridad, 6 como ellos decian, de démela y tueño. 
Al octavo dia se servirían de la misma sombra al tiempo que 
concurría con el gnomon K., y asi la irían observando loa 
demás días para asegurarse de aquellas horas de le noche 
en que debían hacer sus sacrificios, y demás actos acostum- 
brados; comprobando con ella Vas que regulaban por las es; 
traties hasta el dia del plenilunio, tñ que siendo el orto de 
la luna, casi al mismo tiempo que el ocará del Sol, las som. 
bras que formaban aquella, señalarian las horas de la misma 
maniera, que las que en el dra se habian señalado por me- 
dio da éste; denotando próximamente ta media noche la som- 
bra de los cuatro gnómones superiores, sobre los inferiores 
sms correspondientes, todo el tiempo que iluminaba la luna 
el plano meridion a l de esta piedra, s i r v ié n dose de la otra cuan-. 
efe tu plano septentrional estaba ¡laminado; y «n una y oirá 
podrían igualmente observar por medio de los hilos y gnó- 
mones el dia que pasaba por el Zenit, y hactr con ellos oíros 
tuos que ignotauM. 
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APÉNDICE SEGUNDO. 

Sobre la aritmética de lo* 



Habiéndose dicho algún» cosa «n varios logare! de oc- 
le oputctdo (*) sobre las propiedades y disposición de loa nú- 
meros de loa mexicanos, no fallaron personas curiosa* 911a 
pretendieran instruirse mas, en cuanto i la naturaleza de sai 
aritmética, y operaciones que con ella ejecutaban, creyendo 
que solo se limitaría á una simple suma de unidades que do 
pasaban de 30., y que con ellas se entendían, repitiéndola» 
sin poder formar una cuenta exacta que excediera de algu- 
nos millares; cuya espresion debía ser muy embarazosa por 
lo abultado de sus caracteres, y por la multitud que de ellos 
se necesitaba para referir una crecida cantidad. Para satis- 
facerles su deseo, extracté parte de. les principales elemen- 
tos en que se fundaba todo el artificio da sus operaciones, da 
lo qne tenia escrito en la historia de los do eata uacion por 
lo respectivo & tas ciencias y artes que poseyeron; cuyo es- 
trado comuniqué en carta i un amigo que residía en Roma, 
con otras varias noticias que solicitaba saber acerca de loa 
mismos mexicanos. 

Esto amigo (**) que se había propuesto (instado de varios 
señores italianos) el traducir al tosca no ol cuaderno de las 
dos primeras piedras, y pretendía que le enviase los manua» 
critos de los demás para publicarlo Lodo junto así traducido, 
no solamente quedó satisfecho y admirado de ver el primo- 
roso artificio que encerraba esta especia de aritmética; ais» 
que lo hizo ver a otros sabios de la misma Roma, y entra 
ellos al señor abate D. Lorenzo Hervés, quien solicitó le pres- 
tara la carta, con el fin de insertar .su contenido, y hacer 
.tallar las figuras de los números que pretendía dar á luz: y 
aunque se resistió ni principio, hubo de condescender después i 
ello, como me lo participa en tas suyas de 35 de julio, y 10 
de setiembre de 1798, diciendo en la primera: „Lo mismo 
ha sucedido (habla de la admiración que le causé)' á otro* 
amigos que los han leído. Uno de éstos, que es el señor D, 

[*] La moderación que sierxpre caracterizó mi *r. Gama, h 
hizo dar el nombre de Opúsculo á la* Ditertaeionet de uní 
aábio de siglo; por tales repulo cttot Apéndice*. B. 

[**] El sabio jesuíta Marque*, O h que partea, 
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Lorenzo Hervís, gran literato, qu« bi dado i luz muchas obra», 
quería que le diera la carta de U. para añadirla á una obra 
que tiene escrita, en que hí puesto una tabla de aritmética 
mexicana; pero yo se lo hé negado." ¥ en la segunda: „No 
pude negarme á D. -Lorenzo Hervía, amigo mío, á prestarle 
la carta de V. sobre la aritmética de loa mexicanos: con 
•lia y otros monumentos, há formado una lámina de su cera. 
puto que U. verá. En su obra baoe honorífica mención de 
U. 4c." 

Conociendo que este sabio escritor había ya publicado 
*u obra en idioma ¡tábano, que no todos entienden, y que no 
parece correspondiente que salga .á lux la «educción, antes 
que el- original -castellano, determiné añadirlo en esle segun- 
do cuaderno; así porque el público no carezca de una pac- 
te tan curiosa, y enteramente desconocida de los antiguos his- 
toriadores, que hace honor a la nación mexicana, da á co- 
nocer su cultura, y por consiguiente desvanécela obscura no- 
ta de bárbara con que la bao pretendido denigrar tantas plu- 
■mas estrangeras; como porque ignoramos, si lo que el cita- 
do autor insertare en su obra italiana estará conforme, ó- va- 
nará en algo, según so. rao do de pensar: contribuyendo al 
mismo tiempo á dar gusto á loe demás afectos á la historia. 
antigua indiana, de quena este, eorto fragmento por haberse 
interesado en ello. 

Como la lámina que representa los caracteres numé- 
ricos, contiene también otras figuras correspondientes á su geo- 
metría, ó medida de sus tierras que sigue inmediatamente en 
la historia á este tratado de aritmética, se bailan en ella mas 
figuras que las que se citan en él; pues solo le pertenecen des- 
de la primera hasta la undécima -inclusivo: lo que se advier- 
te para evitar cualquiera duda 6, confusión, como también el 
que en este otro apéndice, se continúa el mismo orden de los 
números marginales, 

FuTidamentot y operaciones de la aritmética mexicana. 

199. La aritmética de loa mexicanos constaba de núme. 
.ros dígitos y números compuestos, y con unos y otros ee eje- 
cutaban todas las operaciones de nuestra aritmética vulgar, 
aunque por modos diferentes. Los. números dígitos se contaban 
. desde 1, hasta 20.; pero los separaban de cinco en cinco; 
y solo tenían nombres propios las cinco primeras unidades, 
porque las demás eran un agregado ó suma de ellas mis- 
. mas, 6. acepción de cada número quinario que w distinguía 
17 
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edrt nombre particular. No obstante esta distinción en ccnnt» 
i lis vocea, te representaban lodo* uniformemente en sus pin. 
turas por unos pequeños circuios, ó gruesos puntos que separa, 
bao también de cinco en cinco, como so vén en la figura 
1.' Lo* nombres de roa cinco primeros erao, Ce ó Gen, uno: 
Orne, dos: Yeg 6 Bi, tres: Mahai, cuatros Macüilli, cinco: m 
deriva esta voe del verbo Macudca, compuesta de Maill, qo* 
na la roano, y del verbo «imple CneZna, que significa doble, 
gar: lo que claramente demuestra que en su origen distin- 
guían cada unidad do Manso an dedo basta completar los cin- 
co, cerrando toda la mano, (i.)- Desde el caneo comenzaban 
a ejncntar la primera operación de nuestra aritmética; aña. 
dietido por su orden los ■primeros cuatro números, en esta, 
íbnna. Para Contar 6, repetían él primer Ve anteponiéndola 
el adverbio (Unco, que significa i un lado; y la proposición 
kuan, que es jimio de otro, y todo el vocablo Chacohuanm, de 
■quien es slneepa Chicoáec, quiere decir, uno al lado junto de loa 
«tros; y por cato se figuraban en una misma línea loe diez 
primeros caracteres, aunque divididos do cinco en cinco. En 
la misma forma para contar siete, se valían del número Orna, 
dos, y de dicho adverbio Chico, esto es, dos al lado, y di- 
eran: Chicóme, Chieney, compuesto con Ei tres, era ocho, y 
CSieonaluti do Nahui cuatro, siguificabm nuevo; pero para es- 
presar diez toman término propio, que ea- Nuilactii, voz com- 
puesta de Tlactli, que significa la mitad del cuerpo del hom- 
bro de la cintura para arriba; euya espresion es, como .sí 
dijeran que ya estaba concluida la primera porte ó mitad de 
su cuenta, que consistía en la suma de loa diez dedos de 

104. Esta modo de contar por los dedos de los manos, 
fué universal en el mundo, antes que se supiera el artificio 

[1.] Ei nombre común para significar el núm. 5. era M«- 
cuilli, que verdaderamente te aparta un poco de tu legitima eü- 
mología, por haberlo alterado loa miemos mexicano», como ha acon- 
tecido también con otras veces; pero compuesta cor. loe demae 
nombree numéricos la solia guardar con toda exactitud, pronun- 
ciándote Macuetl en lugar de Macuil. En ha» pinturas origi- 
nales, citadas por el caballero Sotwvni en el párraf. 7; núm. 9. 
Ate contienen le* tributos que se pagaban á los revé» de Mími- 
co, loe cuales se hallan copiadas entre las láminas que acom- 
pañan á las cartas de Cortés, impresas en Meneo el año de 
1779, te encuentran varias inscripciones mexicanas que deba 
poner alguno de aquellos primeros indios que aprendieren á u- 
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del cálculo; y de aquí tuvo origen la aritmética decenal de 
que unamos, como lo dice Wulfio. (1.) De nación en nación 
■e fué ésta comunicando; pero nuestros mexicanos, 6 mas 
bien loa toltecas sus ascendientes, sin aprenderlos de nación 
alguna, desde los tiempos mas remotos inventaron una nue- 
va aritmética, mas sencilla y análoga á la naturaleza, que se 
componía no solo de los dedos de laa me 
de loa pies y de otras partes del cuerpo 
orden y disposición, que ea la misma sen 
hallan ejecutadas las principales reglas, qi 
«lamento a toda la aritmética,; . valiéndose | 
cuatro caracteres diferentes, que se repetí: 
ccsidad de la operación á que se destinaba 
todo su artificio, y fundamento se reducía p 
cuatro primeras unidades, al número 5, y i 
nes que resultaban de sus sumas y de sus pri 
lante veremos. 

195. Los numeres que pasaban de diez, y formaban la 
otra mitad de su cuerda, ae¡ nomt 
es decir, diez mas uuo: MaÜactli C 
tlaclli Omey, diez mas tres: Matlact 
pero para capreaar el quince, teñí 
era Caxtotli, 6 como otros escriben 
cion 6 etimología no he podido ¡ 
proseguían añadiendo las mismas i 
Occe; esto es, quince mas uno: C 
dos: Caxlulli Omey,. quince mas ti 
ce mas cuatro; pero para comple 
vían ya de nuevo nombre y carái 
hualli, compuesto de la uuidad C< 
cuenta: y todo el vocablo da á et 
lizado una cuenta, que consistía e 
unidades, 6 números dígitos; y e.t 
con una bandera en la forma que 
'¿.; y este era el primer símbolo 
res de que solamente se servían. 

cribir con nuestro* caracteres, para , aplicar lo que contenían sus 
respectivas figuras: y en la lámina 14. te vela siauitntc ins- 
cripción que declara ¡a cantidad de ollas de sal, figurada» en 
ella, que pagaban los pueblos sujetos ó Qcuila, diciendo con 
elegancia Mauontliduei vita comitl, Ésto es, Macuith,ontli, citu 
ca veces 400, jí 2,000 Mas de sal 

[1.] Elem. Mathes universal. Tam. ). pág. yñ, nltn). 40. 
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lfM. Según la que m ha dicho ei fácil conocer, que el 
fundamento de la aritmética de los mexicano», consistía en 
■oíos tos cinco primeros numero* dígitos; y así lo conoció 
también, aunque confusamente, el historiador Gomara, que es. 
eribió pocos años después de la conquista, diciendo: que hat- 
ta teU, (lo que se debe entender exclusivamente) tudí nú- 
mero es simple. . . . Diez es número por ti, y luego dicen; din 
Limo, diez y do», diez y fres. . . . Veinte vá por si, y todo» 
números mayara. (1.) Este método de contar formaba una 
aritmética quinaria, que (acuitaba en gran manera, las opera- 
ciones. Desde el tiempo de Aristóteles ae intentó reducir la 
aritmética vulgar a solos cuatro números; y con este pensa. 
miento inventó Weigel, profesor de ui ate míticas en Ginebra, una 
aritmética telráctiea que publicó el año de 1687, reducida á 
solos cuatro caracteres, que son; 1. 2. 3. y 0, con los cua- 
les se practicaban las operaciones de sumar, restar, muid. 
pticar y partir. A este ejemplo, á principio del presente siglo, 
el gran Leibuitr, discurrió la aritmética vinaria con los dos 
caracteres 1. y 0., la cual ae insertó en las memorias de la 
real academia de las ciencias de París ol año de 1703. Pe- 
ro ni esta ni la antecedente produjeron el deseado efecto que 
se habían propuesto sua autoras, por lo complicado y emba- 
razoso de sus operaciones, como el mismo Leibuitr así lo 
confiesa, añadiendo según Saverien, qne aun seria mas fa. 
ctl y mas bravo la aritmética donaría, la que se ejecutará 
con doce Ó diez, y seis caracteres. De manera que debemos 
deducir, que el irte de computar, observado por los mexica- 
nos, valiéndose do los cinco primeros números, y de la re. 
petición de olios hasta 30, formaba una aritmética, mucho maa 
breve y fácil que la donaría, por fundarse en nnos principios 
mas sencillos. 

107. La suma ó agregado de unidades hasta 20., que 
como hemos dicho, era su primera cuenta, se multiplicaba por 
los mismos números dígitos, y sus productos eran CempokuaK, 
Una vez 20: Ompohtudli, nos veces 20, ó 4: Yeypohuaüi, 
tres veces 20, ó 60: Navhopohuaüi, cuatro veces 20, ú 80: 
MazüpohuaUi, cinco veces SO, ó 100, Y asi iban procedien- 
' do, hasta llegar & multiplicar el 20 por si mismo, cuyo pro- 
ducto 400, era el segundo número mayor que tenían, al cual 
Damaban Centxonüi, que con respecto al cuerpo humano, tras 
su origen de la cabeza, por derivarse de TtonÜi, que signi- 
fica el cabello. No obstante su etimología, no lo representa- 

[1.] CWníc. de ia N. E. capit. 100. 
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ban coa una cabez_a, como era regalar, sino con ana plu- 
ma, según se vé en la figura 3., acaso por los muchos pe- 
los de que esliese compone, a BRmejunza de la cabeza hu- 
mana; y por no confundir este símbolo que era propio, y 
les servia en sus historias para representar los varones ilus- 
tres que se habian señalado por sus hechos, con un carác- 
ter que debía ser solamente destinado para denotar un nú- 
mero, o fuese por alusión al pájaro, que ñamaban por anto- 
nomasia Cejüzondatnlli, ó 400 voces, á causa de la particu- 
lar gracia que tiene de remedar, 6 imitar todas las de otras 
aves y demás- «anuales;' Este mismo' símbolo so repetra otras 
tantas Veces, únanlas espresaba el número que se anteponía 
á la voz Tttmüi, Como por ejemplo, MaemthonÜi, que es él 
producto de la multiplicación de 400 por 5, igual 4 2.000 
se figuraba con 5 plumas. De esta suerte se proseguía mul- 
tiplicando hasta llegar á los veinte primeros números, cuyo 
producto tf.OOO tenia peculiar símbolo, y era el tercero y úl- 
timo número mayor, al cual representaban con una bolsa en 
la forma -que- se vé- en hi figura 4. - Llamaban a esta; bolsa 
Xiqvipüli, y parece que en ella quisieron simbolizar el vien- 
tre del cuerpo humano, en el cual, en la cabeza, manos y 
pies tenían fundada toda so aritmética. Se deriva esta voz 
Xiquipitti de otra especie de cuenta que tenían de ciertas co- 
sas particulares, en que daban distinta' denominación al nú- 
muro SO, llamándole iyiSi, porque sólo usaban de ella, 6 por- 
que fueron sus inventores los señores y demás personas no- 
Mes, que dntifrguüurcon'el nombre 'pitH; i 'qae se agrega, que 
eu esta cuenta se regulaban por unidades las veintenas, co- 
mo ya vamos 1 á espltcar; y como cada 20 se componía de los 
dedos de las manos que llamaban MapUli, y de' los de los 
pies nombrados XopiUi al conjunto de veintenas que compo- 
nían 9.000 cosas, dieron pdr nombre XiqwpiUi. 

198. Tenia uso está especie de cálculo en el comercio 
'para; contar las cosas que abultaban poco, y eran delgadas 
* y -otoñas qa« podían ponerse cómodamente unas sobra otras 
' en atados ó paquetes regulados por veintenas, como et papel, 
las pieles, las esteras, y otras' cosas semejantes. A la prime, 
rn veintena llamaban Cemi-pÜli, esto es, una vez 20: á la 
- segunda OmtpilH, 6 dos teces 20: Yeipifli' era tres veces 
20: Ná/utipUti, cuatro veces 20; y así iban continuando la mul- 
tiplicación de cada veintena por los demás números hasta él 
' 20, en la -forma que se hacia con él Pohvalli, cuyo prodúc- 
elo 460, no se nombraba CeMionttt sino ■ GempoTtñaHipitli, o 
t0 veces SO, y desde aquí se seguía multiplicando' este nue- 
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v» producto por las mismas unidades basta -volver A llagar 
al número 20, diciendo: Ompahuaüipüli, que era la multipli. 
cacíon . dude 40, 6. dos veres 20, cuyo producto es 800 pat 
quetes. YtipokuaUipilli, tres veces 20, o 60; multiplicado* 
por 20, que hacen 1.200, y asi los de demás, hasta volver i 
llegar al 20, esto es, 20 veces 20, 6 400,' multiplicados por 
30, cuyo producto se nombraba Cenxiquipüli, que es decir, 
uoa vez 8.000: «1 cual se iba también multiplicando por los 
mismos números dígitos, como OnxiqttiUi, que es dos veces 
6.000 o 1.600: YeixiquipiÜi, tres veces 8.000, ó 24 000. Do 
manen, que Cempohuidzüjvipiüi, 6 20 Xiquilpülis, componen 
el producto de 160.000 ' atados ó paquetes: 400 Xiquipik* 
ó Xiquipüizoidli daban por producto 3. millones y 200.000; 
y finalmente, 8.000 Xiquipitkx contenían 64. millones de bul- 
Ios de papel, esteras, ú otras cosas semejantes. 

199, De la misma manera se numeraban las mantas, lien. 
eos y demás tejidos de algodón y pelos de conejo, que jun- 
taban de 20 en 20, formando de estos fardos, 6 einbolto. 
rios. á .que llamaban .QuimiUi, ..que .era el. nombre da 20 
en esta especie de cuenta; y así ya sabían que Cmqm- 
müli contenia una vez 20 mantas, por ejemplo; Onquimüli, 
dos veces 20, 6 40: Yeiquimilíi, tres veces 20, 6 60; Nauh. 
quimilli, cuatro veces 20, ú SO: Macuüqttimüli, cinco veces 
20, ó 100 &c. Se derivaban estaa voces de) verbo quimiloa, 
que ■ significa liar, ó envolver- Par» numerar personas obser- 
vaban también disponerlas por series de 20 individos, y con. 
taban por unidades las vieñtenas, llamando á la. primera se- 
rie Cenlecpántli, esto es, un agregado, u orden de 20 peno, 
■tas, cuya voz se deriva del verbo tecpanllaiia, que significa 
poner en orden la gente. OnUepantli, eran dos ordenes ó 40: 
Eitecpanüi, tres órdenes 6 60: Nauhiecpantli, cuatro órdenes, ú 
80 dtc. Las mazorcas de maíz .se contaban también de 30 
en 20,. y. teman peculiar voz que lo significaba, que era tia- 
mic, derivada del ve rb u tlamicguil ia, que significa, aumentar -6 
mulipHcar; pero de eme nombre no, se. .usaba generalmente, 
sino hasta, llegar á 39, que decían tiamie oncaxSolli onpahui; 
porque el número 40, y las demás veintenas se expresan 
con las voces comunes Oiiipokualli, Yeipotuutlii, Nouhpoíualti, 
ífc. Para las mismas, mazorcas de maíz, el cacao en piños, 
ó racimos, las piedras, y otras cosas abu lis das mucho, y eran 
desiguales en superficie, se añadía á los números dígitos la 

E articula Oloti, diciendo Cemotoll 1. OmdaU 2. y Cthtl 9. 
asta, , llegar a 20, que también se decía tlamic, y ae continué» 
(laeq.lt misma forma. Las medidas de Mura* y otras «f- 
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se» de esfeasion, tenían nía números de denominación par- 
ticular, como Cempantli 1. Ompanili 3. Epanlii 8. NamhpmtK 
i Caxtoipantli 15. t'wnpoAiwipónÜi 30. Owpotoiuípanííj 40. dtc. 
Las cosas gruesas se contaban, por Cenletl 1. Onfeíí 3. I'eíetí 
8. 1WU 4. ¿foíiWíi 10. -CwtoW 16. etmpohuaUetl 30. Y 
finalmente las cosa» que se entregaban duplicadas, triplicadas, 
y cuadruplicadas, 6 quintiplicadas se contaban por Cenlla- 
mtmlü 1., GntlamantH 2., EÜamanÜi 3., Nauhílümantíi 4., JHa- 
euiliiamanlli 5: esto es, tañías sumas de dos, tres, cuatro ó cinco 
cosas juntas de una especie, como platos, cazuelas, y otras piezas 
que se ponían en orden unas sobre otras, y hasta hoy es muy 
usada entre los mexicanos esta cuesta, principalmente la que se 
forma de cinco en cinco; á 1a que así ellos como ros es- 
pañoles, regalan por un determinado número de manos, dán- 
doles este nombre, por contarse contó unidad cada agrega- 
do de cinco cosas. 

300. Supuestos todos estos principios, pasemos ya exami- 
nar las propiedades de sus números, y el modo como eje- 
cutaban con ellos las operaciones de nuestra aritmética; pe- 
ro para abreviar la «aplicación, nos serviremos da loa signo» 
algebraicos -t-j — ,■ M, y '=t, que denotan la adición, subs- 
tracción, multiplicación^ división, é igualdad; y significa se- 
■gon loa analistas,- -4- mas, — ■ menos, W multiplicar, partir 
S= ser igual una cantidad á otra. En sus mismos números 

L símbolo»' se vén practicadas las cuatro reglas principales. 
. suma de las cinco primeras unidades di el número qui- 
nario, que. eoBM» se ha dicho a* tes, es el fundamento de to- 
da su aritmética, el cual contiene en sí al vinario, ternario 
y cuaternario, que sor 'los uníaos que necesitaban para toa- 
das sos operaciones, las 'cuales se hacían) ó por adición, 
-A por multiplicación; poro en estas dos reglas se hallaban 
inclusas ras otras dos, que son Ja substracción y división, 
como fatalmente se advierte, sai en loa números dígitos, co- 
mo en los productos de Cttos, y los mayores. SI agregado 
<de las cuatro términos quo crecen en progresión natural 
aritmética, da la sama 16. Si a ésta se juntan las primeras 
-cinco unidades, resultará el numero' 15, y sr al' mismo 10 
se añaden ros propios 'Cuatro términos do la progresión, se- 
rá la urna 34; pues 1. ■■+ !. -* 8, ^ 4. s 10: 1. -*■ S. -*■ 
8.-4-4. -i-&.sb l&iy -lO-.-t-l-. -i-a. -t-3. +4SBÍÍ0; que son 
Jlos cuatro atuneras que se distingsúan de loe da más con pe- 
culiar denominación, y fumaban su primara cuenta, como 
ya dejamos dicho. En olios ermtviao ranos arcases y ais- 
teño* que no. son de este lugar; bastara qu« digamos, algo de 
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«os multado*. Atribuían en sus juicios con ge torales j at- 
trología judiciaria, diferentes propiedades a los siete núme- 
ros dígitos de su primera serie, (") caracterizando con ellos 4 
«He dioses, como que les multiplicaban el poder que les su. 
ponían; y así reverenciaban so «ua propios templos las es- 
tatuas que se distinguían de las demás por la denominación 
numeral, como Ce Mtqunüi, Omacati ótc; pero los núme- 
ros 4. y 5. les eran mas familiares, y con ellos compo- 
nían otras de qne hacían grande uso en sus caléndanos, 
civil, astronómico y ritual; ya añadiéndolos, y ya multipli- 
cando por ellos los demás números dígitos. Efectivamente, 
la suma de estos cuatro términos S. 4. 5. y 6. es 18, número 
de los meses de su añ» civil: éstos constaban de 20 días, 
suma de «ata otra progresión de cinco términos 2. 3. 4. 
A. 6", 6 producto de 6 por 4: cada mes se dividía en cua- 
tro quintíduos: el periodo de sus años se regulaba por cua- 
drienioa, y todo él se dividía -también en cuatro partes 6 
-indicíoues. Finalmente, en esta, otra progresión 4. 5. 8. 7. 
8. 9.; cuyo número de términos es 6, y el primero 4, la 
•urna de los estreñios, como también la de cada dos términos! 
igualmente distamos de- ellos es W,. numero da que lanío- uso 
hacían en sus calendarios, artronómico y ritual. 

201 . Cuatro eran, como hemos visto, los números dé uni- 
dades que tenían peculiar denominación, que son: Maettiüi, 
Matiacüi, CaxtotH, <y Ctmpohuaüi, y se producían por la 
multiplicación del & por -cada uno de los -cuatro primaran 
dígitos; porque 5í<1 = 3; o^2sl0: 6h 3s15; y 6 
H 4 2 29. La bandera-, que era- el -símbolo de este numero 
30, se suponía dividida <en euatro paites iguales, cada. une. 
.de las cuales correspondía al número .5, como ya vamoa á 
■ ver, y denotaba que el valor de este símbolo ea el pro— 
.duelo que resulta de la multiplicación de .4 por 5. Gato 
supuesto, cuando tenían que representar alguna cantidad me- 
nor que 20, como por ejemplo 17, para encasarse de pin- 
tar otros tantos circuí ¡tos, abreviaban la operación (con lo 
*jae ahorraban, papel, tiempo y .trabajo) sirviéndose de la 
substracción, esto es, ■ quitando 3 de 20; lo que ejecutaban 
en esta forme. Pintaban la bandera con - solas trae parta* 
blancas, cubriendo la otra cuarta paitó de color; y cunado 

- [*] Lo misma hacían Ms apañóte*, y por esa ¡Alfonso H 
Sabio dividió ion leyes llamada» de Partida en eiete paria. 

-Siete sacramento», siete .das* de la «emana, siete cabrillas, 
■tete «¿Mudes, dfa. El ntím. 7 mmprt ka mido susfcréuw. . 
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no tenían éste i roano leí bastaba señalarla, como ai ests. 
viera segregada de toda la bandera, lo cual así represen— 
fado denotaba el valor de 15, al cual añadían en una lí- 
nea dos circulitos, como >e vé en la fig. 5," De manen 
que este símbolo asi representado equivalía i la siguiente 
eepresion 20 — 5-i-2 = 17. Para abreviar el numero 19, 
teñían del propio color la mitad de la bandera, dejando (a 
otra mitad blanca. Lo mismo hacían con el símbolo- de 400, 
que era la pluma: pintaban solas tres cuartas partes de és- 
ta para denotar el número 300; cuando babian de repre- 
sentar 200, se servían de la mitad de la pluma; y para se- 
ñalar 100 figuraban solamente la cuarta parte de ella. To- 
do se baila ejecutado en un fragmento de autos que tengo 
en mi poder, el cual contiene doce hojas, desde la 98 has- 
ta la 104, sobre varios capítulos y demandas que pusieron 
«n la real Audiencia les indios de algunos puebles de la 
provincia de Chálco, el año de 1564 al capitán Jorge Ce- 
rón y Carvajal, Alcalde mayor que fué de ella, por los ser- 
vicios involuntarios, y otros perjuicios que dijeron haberles 
-hecho en el tiempo de su gobierno. 

202. Uno de los cargos que le hacían, era el haber he- 
cho trabajar ciento y once albañiles en conducir piedras del 
-monte, y en la fabrica de una casa en el pueblo de Cohaate- 
pec, sin pagarles salario alguno, y aun sin darles de comer, 
Jjoa símbolos con que representaron este cargo en su pin- 
tura, son éstos. Un indio que llevaba una cruz en la ma- 
no, (1) y una banderita es la cabeza, del cual sais una 
línea .orizontal, y sobre ella cinco cabeeítas, cada una con 
su bandera, todas enteras, á excepción de la última que 
tiene cubierta con tinta la mitad, y delante de ella en lá 
misma línea un circulito. Antes del indio principa) que Uet 
va la cruz, se vé el símbolo del pueblo de Cohuatepec, y des- 
pués de las Cabeciles el numero de pesos y reales que im- 
portaba su trabajo. Otro de los «argos es el de noventa y 
un indias molenderas, que se conocen por la divisa del toe. . 
tlail, con su mano que tiene al lado la india principal [ las 

- [I.] Ziss primero* religioso» fue vinieren á México def- 
jmet de la Conquista, introdujeron la devota cettwnbre $** per- 
manece harta el dia, de que en ios fábrica» dé lo» ampio» 
y otro* edificio» que te hacían de rusto, coheaten ¡o» opera- 
rio* la Santa Cruz en lo olio de lo» andamies; de donde pu- 
do tener origen, el' fue .paro repretentar á lo» albamle* figu- 
rara* á tm indio sen- una Cruz en le» matm. 
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cuales oslaban representadas de 1» misma manera que los 
antecedentes, Igualmente se representan doscientos setenta y un 
indias de servicio, de que le hicieron también cargo, y loa 
figuraron con solas cinco cabeciles: la mitad de una pluma 
■obre la primera: cuatro banderas sobre las otras cuatro; pe- 
ro cubierta de tinta la mitad de la ultima; y delante de ella 
en una misma línea el círculito que denota el número 1, 
como se vi en la fig. 6. Todos los demás cargos están fi- 
gurados en la propia forma; y las cantidades de pesos, rea- 
les y medios que importaban, como también ios recibos ex- 
hibidos por el dicho Alcalde mayor en un pliego de papel 
de maguey del tamaño de ios nuestros de media marca, en 
Comprobación de lo que había pagado á los indios de los 
pueblos, que en lo inferior de él están representados con 
sus respectivos símbolos (1). 

[1.] Los pliegos de cargo», á mas de los simbolos con 
que los representan, tienen arriba eicrito» en el idioma mexi- 
cano uno» renglones que declaran Jo «He significan, de cuya 
explicación carece el pliego de recibos; acato para hacer en*- 
tenáer mejor tu demanda te sirvieron de nuestros caracteres, 
como que ya sabían muy bien usar de ello*. En la pintura 
de los alhamíes, por ejemplo, después de haberlos figurado con 
tus propios caracteres, escribieron con ¡os nuestros lo siguiente: 
Nican cate in tetzotaoque, jn tenacnztli, ihuanteiztli quicahua- 
to in ompa Gohuktepéc macuiltecpantli, ihusn matlaetli once 
inalle oquitlaxtlahui thuan alie tlaquallí óquinmacac in Jorge 
Cerón, Alcaldemayor: que traducido al castellano, dice: .Aquí 
vstán & veces 20, y mas 11 alhamíes y canteros que la- 
braron y llevaron, las piedras para la estañéis de Cohuate- 
pec, del Alcalde mayor Jorge Cerón, sin haberles pagado 
«u trabajo, ni dádoles de comer. £1 pliego de recibos care- 
ce de esta explicación, y solo se vén en él los símbolos de 
toe barrios de donde eran los indios que están figurados enci- 
ma de cada «mi de ■ ellos con el género de servido en que se 
ocuparon, y el número de individuos que fueron, y dinero que 
se- ¡e# pagó.— Les nimbólos de los lugares son nueve: el pri- 
mero representa -el pueblo de Tlalmanatco, y lot ocho restan- 
tes , tus barrios, que son: Nabnapan, Tlacocbcalco, Coalla, 
.Quanhtlalpan, Ttuillottac, y otro* tres que no concaco; y aun 
se ignorara «i ¡a pintura contenida en este pliego no hubiera sido 
presentada por el Alcalde mayor, como uno de ¡os documentos 
justificativos de sus descargo!, si no tuviera al reverto una de. 
claracion del Gobernador, y Alcaldes del pueblo de Chale», en 
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308. Aunque supieron bien los mexicanos la regla de 
partir, con todo, la escusaban muchas veces simplificando 
■ua operaciones, como ya vamos á ver. Las cosas que ae 
contaban de 5 en 5, y de 20 en 10, y se entendían con 
las voces Cenüamiintli, CenqumúTi &c, eran unas abrevia- 
das multiplicaciones; porque regulándose por unidades cada 
agregado de 5 6 de 20 cosas se sabia, que 20 manos de 
leña, por ejemplo, importaban 100 palos; y 100 mantas se- 
paradas de 20 en 20 formaban solos 5 quimiles: donde se 
ven practicadas las dos reglas de multiplicar y partir; pues 
5 M 20 = 100; 100-j- &. = 20; y lOO-j- 20 = 5. Lo mas ad- 
mirable es, el uso que hacían de la regla de proporción, 
llamada vulgarmente regla de tres, así de la sencilla como 
de la doble, 6 compuesta; la cual reducían al modo raaa 
■imple en esta forma: el número de molenderas figurado con 
cuatro banderas y media, y un circulito que componen 01, 
fueron solamente 9; cuyos nombres se asientan en las de- 
claraciones, que en lengua mexicana, siguen después de la 
pintura, y que adelante se tradujeron al castellano, y fue- 
ron cuatro del barrio de Tlacócbcalco, que molieron- dos ae- 
manas ó 14 dias: dos del barrio de Tlaillottaco, una sema- 
na ó 7 dias; y tres del barrio de Nabuapan, que molie- 
ron otra semana. Multiplicado el numero de molenderas de 
cada barrio por su respectivo tiempo, resultan los producto! 
Siguientes: 4 « 14. s= 50; 2 ¡*< 7 = 14; y S « 7. = 21. La 
suma de los tres productos 50 — i- 14 + '¿1 ss'Jl, á razón de 
medio real cada dia (jornal que entonces ganaban, y lo mis» 
mo que demandaban al Alcalde mayar); importan otros tantos 
medios reales; los cuates componen 5 ps. 5 i reales, que son 
los mismos que se vén figuradas en' la linea de las molenderas. 
Efectivamente, e) número de éstas es proporcional á sua 
respectivos tiempos; y lo mismo resultaría si hubieran mo- 
lido en un dia 01 indias, que habiendo molido cuatro ca- 
torce días, dos siete, y tres otros siete. Lo cual se demues- 
tra por la regla de proporción, llamada comunmente de 
compañía con tiempo, pues como la suma de todos loa pro- 
ductos es al importe totnl, así e) primer producto es al sa- 



que confiesan haber recibido lodo el dinero que consta en eüm 
figurado. Enere las piezas curiosas que tengo de esta natstrale* 
ta es este fragmento, A quien debí mas luces para el cono- 
cimiento de la aritmética de los mexicanos, y del moda qué U* 
man de compendiar sus caracteres numérico». 
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lario que. debieron percibir las cuatM molenderas en los cjl- 
lares días, y aií de lu demás. 

204. Pero pan hacer sentir mejor la facilidad coa que 
procedían en sus operaciones aritméticas, reduciéndolas a los 
términos mas simples; supongamos que el jornal que entón. 
«es ganaban hubiera sido de dos reales, ó cuatro medios, 
que es lo que ahora ganan al dia, seria el supuesto nu- 
mero de molenderas 364, y el salario debido á las cuatro 
en los catorce días 224 medios reales: i las dos en siets 
días 56 medios; y a las tres en los mismos siete dias 84: 
cuyas cantidades componen el sajarlo total de 364 medios 
reales; porque 91 suma de loa tres productos de las molen- 
4eras por sus tiempos, es i 364 ganancia total: como ¿6 
producto primero, es á 224: como 14 producto segunde, es 
i 66; y como 21 producto tercero, es á 84. Pero ellos, 
sin necesitar de la partición en esta especie de cuenta, des. 
cubrían el importe total, y la cantidad que correspondía á 
cada numero de operarios, con solo multiplicar éste por su 
tiempo y por su salario, en esta forma: 4 M 14 H 4 =s 224; 
S W V X 4 = 56; y 3 x 7 « 4 = 84: cuya suma 364 es la 
que debieron ganar tas nueve molenderas. Pe esta manera 
viene á ser el otro cargo que hicieren ni mismo Alcalde 
mayor de 77 pesos 3 y medio reales, por 1231 indios de ser» 
vicio, que figuraron con tres plumas, dos banderas, una en- 
sera, y la otra con sola la mitad blanca, y el circulito en 
la propia línea que denota el número 1, como se vé en la 
figura 7f, delante de la cual están los símbolos de los 77 
pesos 3 y medio reales, en la forma que se representan en la 
íg.r, 8f 

205. Por poco que ae reflexione sobre la disposición con 
que están concebidos los números de los mexicanos, se vie- 
ne en conocimiento, de que los tres mayores que se distin- 
guen con particulares caracteres, y son como hemos visto, 
•1 20, el 400, y el 8.000; crecen en progresión geométrica 
que tiene pos denominador al mismo 20, elevándolo i. las 
potencias del segundo y tercer grado. No se halla de en- 
tre los antiguos monumentos de estas naciones otro símbolo 
que represente mayor número; pero creo que ni lo habían 
menester, bastándoles estos tres solos para sus comercios y 
demás usos civiles. El principal cuidado de ellos ers, valer* 
•e en todas sus -operaciones de los medios mas sencillos, 
é menos complicados, y con proseguir á contar sobre el nú- 
mero 8.000, según el arden y disposición referida, lea re-> 
sultaba un cálculo mu cómodo y sencillo, que el que. se 
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practica «a nuestra aritmética, contando por millones, billo- 
nes, trilionea dsc.; poique con solo decir, Otmquipüli, dos 
vocea 8.000, ya so sabia que según nuestro modo do con- 
tar correspondía 4 16.000 ooaaa; y el Xüpttptili, ó trea 
vocea 8.000 i 24.000: Nauhaiqmpiíli, cuatro; Xiquiptíet, é 
cuatro voces 8.000, á 32.000; y que CempohualxíquipiJli 20: 
Xiqaipüe» cuadrado — cuadrado, ó cuarta potencia de 20 era 
igual 4 190.000: que Xiqvipützontii, o CenLsonxiqvipiiH (que 
da ambas voces usaban) 400; Xiquipilet cuadrado— cuba da 
50 = 3.200.000: y finalmente, que 8.000 XiquijñUt, (cuyo 
termina mexicano ignoro, como también su símbolo, si lo 
tenia peculiar) ora al cubo— cubo do 20 = 04.000.000. Si se 
tomaba como raí z el numero 8.000, multiplicado ■ por ai mis- 
mo produce el cuadrado da los dichos 04 millones: su cubo 
aera 612.000 millones: su cuadrado— cuadrado, cuarta po- 
tesiad ascenderá á la soma de 4.096 billones, 6 bicuentos; 
y si aun se eleva á la potestad del quinto grade, sera su 
cuadrado— cubo 32 trilionea, y 768.000 biUiooe»; cantidad 
puramente imaginaria, y de ningún uso para ellos; pero que 
al mismo tiempo maniGesta la eetension de su aritmética; 
pues con solos sus trea caracteres, mayores, y sos números 
dígitos, se podían hacer innumerables combinaciones, y au- 
mentarse sos producto* basta el infinito. 

306. Agrégase i esto, que si el XüpüpiUi, ó número 8.000 
ara de cosas que se distribuían de 20 en SO, como loa qui- 
miles de mantas y otras ropas, es fácil conocer que 6.009 
fardos de ellas contenían 160.000 piezas: que dos Xiquipi. 
les, ó 16.000 fardos, que solóse nombran. con la voz Onsi. 
guipilli, y se figuraban con solas dos pequeñas bolsas, compen- 
dian el número de 820.000 mantas: que trea XiquifÜe», ó 24.000 
quimiles, producían el número de' 480.000; y que procedía», 
do por todas tus unidades hasta 20 términos, resultaba sa 
potencia del quinto grado, igual a, tres millones y doscien- 
tas mil mantas, que no necesitaban de asas figuras para sa 
espresion en la pintura, que una bandera sobre una badea, 
aplicadaa al tercio 6 fardo de mantas. A esta modo se vé 
figurado en el citado pliego da recibos, uno en que cons- 
ta haber pagado el dicho Alcalde mayor 310 tercio* 4 
«lados de yerba para loa caballos, de que la hacían cargo, 
representados con un solo tercio, y su numero arriba, de 
la forma que se vé en la fig. 9-, cuya sencilla espresion 
. equivale 4 las 15 banderea, y 10 pequeños círculos, con 
«pie ae demostraría por al método común de figurarlo* eos. 
ium* 4 I* ssprssNn varaal da dicho, numero, que «ai C«- 
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tdpohw.ilU, ihum Caxtóüi ame», esto es, quince veces SO, f 
mes 16; lo que ocuparía una gran parte do papal y tiem. 
po para figurarlos todos; correspondiendo la presente figura 
A la siguiente espreaion algebraica: 400 -i- 21 — '100 — 6ss 
•16. Para la inteligencia de la gente poco instruida, ae va- 
lían de figurar material atante el número de banderas 6 plu- 
mas, correspondientes i la literal espreeion de tas voces con 
que se contaban para que no pudiesen alegar ignorancia, 
suponiendo falta de inteligencia de los caracteres cuando 
«staban compendiados; y así se vé- representado en la lá- 
mina 7. de tributos que acompañan 4 las cartas de Cor- 
tés, publicadas por el Sr. Lorenza na, el numero de 4.000 
«ataras, y otros tantos asientos 6 sillas figuradas con una 
solo estera y una silla, y sobre una línea inmediata las 10 

£ Urnas que denoten el número de 4.000, conforme á esta 
toral espresion mexicana que se baila escrita á «u lado: 
Mallactztmtli tu petlatl, que quiere decir, diez veces 400 es- 
leras, ouya cantidad representa rian i las personas inteligen- 
tes de su aritmética, y qae sabias el modo de compendiar- 
la, piulando Ja mitad de una bolea, como lo hacían con la 
mitad de una, pluma pan,, w presentar 309, y de una ban- 
dera pare denotar 10. 

307, Una dificultad se podrá oponer por algunos crítico» 
■obre esta maneta de abreviar sus guarismos, y es: ¡Cómo 
ae distinguían los caracteres que se debían multiplicar de 
ios que se sumaban? Unos y otros se figuraban del mismo 
■iodo; y hemos dicho antes que una bandera sobre una bol. 
aa aplicada á un fardo de mantas, espresaba el producto 
de 3.200.000 manta», cuando acabamos de ver en la figu- 
«a 9-, que la pluma sobre la bandera segregaba de cada 
una su respectiva cuarta parte, con mas, el círculo que se- 
ñala la unidad, solo esprúoe la suma y resta siguiente: 
400 — 100-1-20 — 5-1-1=316. Esta dificultad se desvane- 
ce prontamente con solo reflexionar en la naturaleza de los 
números mexicanos que quedan esplicados, y en el modo 
con que observaban figurarlos. Uno y otro demostraran dos 
láminas diversas, impresas en diferentes obras, y tiempos, por 
dos distintos autores, ambas copiadas de las pinturas origina- 
les de los indios; cava antigüedad precede á la época da 
la Conquista, como so manifiesta en ellas mismas. La una 
es el calendario, que junto con el ciclo ó periodo de cin- 
cuenta y dos años, insertó el Dr. Gemelli á la pág. 66 del 
Joto. 6. de su Giro del numdo, impreso en Ñapóles el añ* 
-1700: y la otra, la. 5? de las cundan láminas de trioutos, 
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Iio dio a lux el año de 1770 el EmmA. Sr. D. Francisco 
ntonio Lorenzana, siendo Arzobispo de México (1). En la, 
del Dr. Uemelli ae representan los dos metes del calenda- 
rio, nombrados Tecuilhuitl y Hueytecuilfmitl, con dos sím- 
bolos semejantes; pero el uno mayor que el otro, como que 
el menor denotaba que aquel mes era dedicado i las fies- 
tas que debían celebrar solo los caballeros jóvenes; y el ma- 
yor era demostrativo de la gran fiesta, que en ese mea 
siguiente correspondía celebrar a los señorea y demás gente 
noble de edad provecta. Uno y otro símbolo se figuran so- 
bre el geroglífico -con que representaban al día, y es co- 
mo se vé en la figura -10.; pero aumentado en bu circun- 
ferencia de cuatro pequeños círculos día metra I mente opues- 
to», con los coales lo caracterizaban por símbolo del mes, 
que constaba de 20 días, como en otra parte hemos dicho. 
'¿08. La representación del mes en esta forma, no es 
una pintura arbitraria: tiene su fundamento en la naturaleza lie lá 
aritmética mexicana. Hemos viste antes, que el numero SO sí 
producía, ó por la suma de los: dedos d» las manoB y los 
pie:',, ó por la multiplicación de -estas cuatro ■ paites del cuer. 
no humano, por los cinco dedos de que cada uno conste. 
El símbolo del día, tomado absolutamente como- demostrativo 
de -esta sola .fiarte, del tiempo, se figuraba con solo un pe- 

reno circulo en el centro, como en la figura 10. Y cuan*, 
necesitaban, por ejemplo, representar «n sus historias el 
número de . cuatro días, pintaban otros tantos símbolos come 
el presente; pero cuando llegaban estos días á 30, que era 
el número de que se componía cada uno de sos meses, ya 
lo, simbolizaban da -otra manesai o s to e s, -añ adié n d ole -a su 



, {!.} Debimos dar repetida» gracia* « este Emmb. Sr. Car- 
denal,, por . habernos dejada impresas estas láminas,' las una 
hubieran parecido [como otros áoeamentos este su amor á 1s¡ 
patria nos procuró, p ya no exixttn en ella] si tu magna- 
nmüdad no hubiera erogado los crecidos costos de gravarla*. 
Su ánima .era ilustrar la histeria de la iVúctsr España cen 
las luces que ministraban los antiguos escritos y pinturas de 
. las naciones indianas ama recogió; pero turna la desgracia dr, 
na hallar persona que entendiera .cetas:' [ose» que en ti eigio 16, 
no muy distante de- la época de la Conquista, en que escri- 
bió su tajarme al Bey el Sr. Oidor D. Alomo Zurita, ha. 
bia ya tanta falta de inteligentes de ellas, que espresó no ha- 
llarse sino mvy pecas religiosos que las supieran]: Y h * 
lamentable es, que 
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circunferencia 1w cuatro pequeño* eíreplot, por los cuales 
multiplicados lodo» loa cinco, incluso el del centra, formaba 
el producto de loa 30 diaa del mee, el cual tenia éste por 
peculiar «imbele, como lo era de igual cantidad en otro gé- 
nero de cuentas, la bandera, que como hentoe dicho, ae su- 
ponía dividida en cuatro partes, cada una de las cuajes con- 
tenía el numero 5. Con cuatro símbolos de los meses asi 
figurados (que también se vén en la segunda lamina de las 
del Sr. lioreuzana) representan loe historiadores indios los 
80 días que reinó Cuitlahuatxifl, aucceser de Hocteuhzoma; po- 
ro no contento el autor del calendario, que copié Gemelli, 
con poner los símbolos de los dos meses menéanos, que 
-eran bien eMMcidoa d* todo»; anadió sobre ellos el signo 
de la multiplicación que se advierte en los dos madero* cru- 
zados en cada, uno do dichos símbolos, como se vé en la 
figura )1, Dije sor éste el signo de la multiplicación entre 
loa mexicano», porque ae observado que todos loa produc- 
tos que nacen, de ella, tienen dea líneas cruzadas que divi- 
den ol símbolo en cuatro partea iguales, é imaginarías, co- 
mo se ha visto en la bandera y la pluma, ó reales y ma- 
nifiestas, corno ae advierten *n la bolsa Ó XiqíüpiUi. 

909, Una de las especie» de tributos que pagaba al Em- 
perador MooieuhaoiBfi la provincia de Quauhnanuac, Huma- 
da vulgarmente Cueroavaoa, era el papel; y de éste se vé 
figurado en la lámina 5?- de las del Sr. Lorenzana un pa- 
quete, y debajo de él pendiente una bolsa; en medio de la 
cual se señalan dos lineas en forma de croa, y una ins- 
cripción mexicana que dioei CenriqttipiUi amatl; esto es, 8.000 

ducir bien á nuestro castellano, como la «* Xiquipilli, que 
repetida* vete» se le dá el significado de 1.000, debiendo *er 
ti de 8.000¿_ como eepre ta mente lo dice el P. Molina en tu 
vocabulario, ene pudieron haber consultado ¡ae penoña» de quie- 
nes te valió el dicho EmmQ. Sr. Esla misma obra se acaba 
de publicar en- fiarte América, pero si* ¡aminas, t.. ya se 
pe, cuestan mucha dinero, y el objeto de tales editores es so- 
cario- por el wenoe costo posible. Cuando Utguen A México 
las cartas de Hernán Cortés, que se dicen halladas nueva- 
mente, y que se daban por perdida», según refiere D. Mar- 
tsn Nqvarrtte en la noticia de su colección de Viagee de loa 
primeros españoles marinea & las Américaa, esta obra será 
completa y apreciabilisima, pue» las relaciones de Corté» son 
-ti verdadero testo en ¡a historia de la emitiría. B. 
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fardos de pape], (no 1.000, como erróneamente se traduce) qu* 
estaba obligado á pagar cada año, uno do aquellos pueblos. 
Ya queda advertido, número 198, que el papel era uno de 
los efectos que observaban Contar por Cemijñles; en cuya 
especie de cuenta, que tenia peculiar disposición, orden y 
diversidad de voces con que se entendían en ella, so nu- 
meraban por unidades las veintenas; de manera que J&- 
euüpüli, por ejemplo, equivalía al producto de 5 por 20, 
que es igual á 100, á diferencia de la cuenta vulgar en que 
la voz MaeuiUi solo significa cinco unidades; y asi un Xi- 
quipiüi de atados de papel, espresa el producto que resulta 
de la multiplicación de 6.000 por ü0; esto es, 160.000 plie- 
gos. Del mismo modo se observaba figurar la bolsa en otros 
efectos, cuya cuenta se entendía con las voces C'entlamanUi, 
Ontiamavtli fice, en que como ya se ha diebo, se regulaba por 
unidad cada agregado de dos, tres, cuatro, ó cinco cosas; y 
esta especie de cruz, ó signo que se sobreponía á la bolsa, 
(poco diferente del que se usa en la álgebra para signifi- 
car la multiplicación) denotaba, que aquel número 8.000 de- 
bia entenderse como producto que resultaba del mismo 8.000; 
multiplicado por el peculiar multiplicador de la cosa á que 
se contrahía; esto es, por 2, 3, 4, 6 5; pero eo las cosaa 
que se contaban por simples unidades, no se figuraban en 
ia bolsa las líneas cruzadas, y se entendían simplemente laa 
ocho mil cosas que representaba. De uno y otro tene- 
mos ejemplos. El símbolo del pueblo nombrado Xiquipüco, 
que es decir, el lugar de los ocho mil, se representa en 1» 
pintura citada por el caballero Boturiní en el párrafo Vil. 
número 10 de su catálogo, con una bolsa sin las líneas cru- 
aadas: sin ellas se vé también en la lámina 17 de las del 
Sr. Lorenzana, la que señala el número de envoltorios de 
copal que tributaba la provincia de Tepecuacuüco; pera en 
la 16 y 22 se advierten dichas señales: en aquella por es* 
tár dispuesto el envoltorio formando varías separaciones con 
algún determinado número de medidas de las gomas que con- 
tenía, y en ésta, por constar cada atado de una cierta can- 
tidad de cañas de olor. 

■ 210. Con este artificio abreviaban de tal manera sus ope- 
raciones, que con solo poner usa bandera sobre la bolsa, 
asi cruzada, cuya espresion mexicana es CempoJatalxiquvpiíU 
W Xiquipile», ya se sabia que era lo mismo que si se fi- 
gurara una pluma sobre la bolsa, sin el signo de la muí. 
tlplícacion, que se espreaaría muy bien coa laa voces Cent. 
¿mmqmpéi 400 XijuiyéZw,- los cuales d« una 6 de Otra mt. 
1» 
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seta figurados, importaban la cantidad de 3.200.000 manías 
ú otras piezas, de las que tenían per multiplicador al 20 6 
ae contaban por fardos de este numero de piezas. Pero cuno- 
do se contaba por manos, como platea, cazuelas ú otras co- 
sas de esta naturaleza, la bandera «obre la bolsa cruzada, solo 
denotaba el valor de 800.000 cosas, por ser au multiplica- 
dor el 5. Si el multiplicador era 4 el producto debía ser 
940-000; si 3, seria el producto 480.000: y si 2, solo aseen, 
deria á 320.000; do suerte, que con una misma figura, 
esto es, con la bandera sobre la bolsa cruzada, y con sota 
la voz Cempohualxiquipilli, referían y representaban tantas, y 
tan diversas cantidades, que ninguno podía ignorar siempre 
que supiera la especie de las cosas que se contaban, por 
estar establecido en el comercio por regla general, que cada 
eosa tuviera su peculiar multiplicador; esto es, que sa nume. 
ráran las sumas respectivas, como sí fueran simples unidades. 
'211. De todo lo cual se deduce, que cada suma de és- 
tas, se regulaba por un entero que se podía dividir en tan- 
tas partes cuantas unidades contenía; y por consiguiente que 
no careeia su aritmética de quebrados. Con efecto, había en 
el idioma mexicano, voces propias que significaban varias es- 
pecies de fracciones: la mitad, tercia, y cuarta parte se es- 
plicaban con peculiares nombres: TlacoUi, o Centiacoü era la 
mitad: Teeüamanca la tercia parte, y Cemtaeastíi la cuarta: 
las demás se entendían como partes de 20, que según la dis- 
posición que hemos referido, venia á ser este número un co- 
mún denominador de sus fracciones, y éstas semejantes á laa 
nuestras decimales. Dedúcete también, que elevando el mismo 
20, a sus patencias del segundo, tercero, cuarto y demás 
grados, se tendrá una progresión geométrica, que con los nú- 
meros dígitos, que crecen en progresión natural aritmética, 
sé formarán dos series de progresiones, que se pueden apli. 
car á los mismos usos, y operaciones que se ejecutan en la 
aritmética vulgar. Como no penetraron á los principios nues- 
tros españoles el artificio coa que estaba concebido este gé- 
nero de ' aritmética, creyeron que su uso era muy limitado 
y embarazoso, suponiendo que toda su cuenta no pasaba de¿ 
'JO, y que para espresar mayores cantidades, duplicaban, tri- 
plicaban dic: este mismo numero, por carecer de voces pro- 
pias significativas de 40, 60 y loa demás, cuya repetición han 
tenido por notable defecto, como también la multitud de gran- 
des caracteres que necesitaban para figurarlos. 
■ 212. En «uante 4 lo primero, lejos de ser defecto, debe- 
mos admirar el primor, da que con tolas nueva vocea pudie- 
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ran espresar inmensas cantidades, como hemos demostrado. Ni 
faltan ejemplares de otras naciones cultas sobre el modo de ton. 
Ur, repitiendo el número 30. Para espresar 90, dice el t'ran. 
cea cuatro veíale», que es lo mismo que cuatro veces 20 y 
nías 10, 6 NauhyohuaÜi, tiiuan matlactli de los mexicanos] 
aeit veinte», esto es, seis veintes, ' corresponden literalmente 
4 la espresion mexicana Chieoacenpohualii que es 120. Pero 
do es de admirar, que en las cantidades mayores ignoran 
loa españoles la bella disposición con que formaban sus- cuen- 
tas, las que podían estender á cualesquiera sumas, ó pro- 
ductos posibles, cuando en los 20 números dígitos nada su. 
pieron del orden que guardaban entre sí, ni el espíritu del 
significado de las voces con que se conocían, (1.) y esta fué 
la razón de que despreciaran algunos españoles lo mas cu. 
tíoso de las historias de los indios, y de que otros equivo- 
caran el verdadero sentido de muchos pasages de ellas. (2.) 

[1.] Aunque el historiador Gomara poseyó bueno» documen- 
tos origínale», como ignoraba el idioma mexicano alteró mucha* 
veces de él, equivocó ¿t lignifioaao de •tras, y cometió vario» er- 
rores, cuando guiso dar á entender lo que no entendía. De e»Ut 
clase es la explicación que dá ó los número», diciendo: mallac- 
tli macuilquince: mattactli chicoace, dteíytei* >tyc.; vocee que 
nunca se han oído, aun entre lox indio» mas bárbaro». Todo» 
toben que él número 15 tiene vo% propia, que et Caxtolliy y á 
ella se añaden la» cuatro primeras unidades, Ce, orne, ei, na- 
bui, para contar hasta 19 como queda antes advertido. Ma*: 
dice que hasta 6 cada número es simple, y solo después di- 
cen, seis 1, seis 2, seis 3, dor.de se manifiesta claramente tu 
equivocación, tomando el que es número compuesto del 5 y la 
unidad, en lugar del mismo 5, que es el componente con la* 
cuatro primera* unidades. 

[2.] Uno de éstos fué el P. Torquemada, que aunque sa- 
bia la lengua mexicana, no tuvo -inteügemia alguna de la» 
figura» y caractére», con que estaban jormadas la» historia» 
originales de los indios, y tolo se sirvió para .escribir la tu* 
ya de lo» manuscrito* que dejaron lo* Padre* Benavente, Saha- 
gun y otros, sin procurar confrontarlo* can la* pintura» ove 
tuvo en su poder, de la* cuate* no* pudo hacer u» beneftoia, 
dejándola» gravada* en lámina»; cuyos casto» com p ensaría bien, 
omitiendo imprimir otra» cota* inconduscendenie* & la hittóna 
de Indias, Careció también dé ¡es conocimiento* necesario» de 
la cronología y .astronomía indiana; y per eso dice en una 
parle (L. 9. Cap. 0.) que no atendieron, .¡o*, indio* afc ras Jwv 
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En cuanto a lo -segundo, ya hemos visto- el arte tan ingenia- 
so de que usaban pata no multiplicar unos mismos símbolos; ni 
obsta que estos . fueros grandes, pues de este modo eran to- 
dos los carecieres con que se entendían on sus escrituras, 
por no haber conocido las letras de nuestro alfabeto, ni los 
uú meros arábigos, que también se ignoraron en la liutopa, 
basta el siglo décimo, que los introdujo en ella el Papa Sil- 
vestre II- autos do su exaltación ai pontificado, según la mas 
común opinión; de que se deduce, que así el modo de figu- 
rar sus números, como la ingeniosa disposición de ellos, fuá 
invento . propio de los tulteoas y mexicanos, y nada tuvie- 
ras que apesndar de otras naciones. 



lorias á tos años en que sucedieron; cuando en otro lugar, 
afirma (L. 14. Cap. 8.) que en los reino» de México y 
-Tczcuco había un Señor destinado á cuidar que loe cronis- 
tas en las- historias que pintaban, < notasen el dia, mes y año, 
en que habían acontecido los sucesos. Y en el (Lili. 10. 
Gap. 86.) asienta tener en su poder tres, 6 cuatro libros de 
esta naturaleza, y una rueda con la circunstancia de seña- 
larse en ella el año, mes, y dia, y la substancia de los su? 
tesos. De esta clase son otras contradicciones en que incurría 
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